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    Dirección: https://www.patreon.com/leyendasdelos9reinos 
 
    Hola, soy Darío Ordóñez Barba, el autor de la novela río "Leyendas de los 9 Reinos", un escritor independiente con un proyecto bastante ambicioso de entre treinta y cuarenta novelas, divididas en 9 Leyendas y un número indeterminado aún de novelas independientes con contenido interconectado. 
 
      
 
    Como espero que comprendas, este es un proyecto a largo plazo, considerablemente complejo y que me llevará mucho tiempo y una cantidad ingente de esfuerzo. No es que me queje, ADORO hacerlo, es mi pasión y lo que le da sentido a mi vida, pero es algo difícil de llevar a cabo, al menos tal y como lo tengo en la cabeza.  
 
      
 
    El principal problema viene a ser el tiempo que puedo dedicarle, vivir de aquello que amas raramente es fácil y mi tiempo debo compartirlo con aquello que me permita sobrevivir, de ahí este Patreon en el que te encuentras. La razón de ser de este sistema de mecenazgo no es otro que el de poder ganarme la vida exclusivamente con mi obra, nada más, algo complicado siendo español y sin ninguna editorial respaldándome, ahí es donde entras tú. 
 
      
 
    Con esto no busco fama ni riqueza, no creo que nadie que se dedique a esta profesión la busque (aunque siempre está ese sueño de ser reconocido), sino porque es puramente vocacional, por el amor que es escribir y que la gente disfrute conmigo, pero sí es cierto que de algo tiene que comer uno (y pagarse un techo en el que dormir). 
 
      
 
    Voy a hablar en plata, mi obra solo se puede encontrar en Amazon, y los precios que he de poner para ser competitivo son... digamos que injustos. ¿5 euros por un libro que te entretiene durante más de 40 horas? Eso en digital, pero en físico viene a ser lo mismo. Mi margen de beneficios es ridículo y aunque puedo enorgullecerme de que en estos ocho años que llevo escribiendo haya conseguido una cantidad de lectores decente, y una aceptación maravillosa (Algunos de los comentarios en mis libros me han hecho derramar una lagrimita, lo digo de verdad, hay gente realmente maravillosa en internet, aunque parezca imposible), no me da para poder dedicarle el 100% de mi tiempo a esto, que tanto adoro. 
 
      
 
    Por esto, a ti, mi querido lector, te pido que tengas a bien ser mi mecenas y darme al mes una cantidad ínfima de tu dinero, la cantidad que tú estimes adecuada. Con el equivalente a lo que vale un par de cafés ya me servirá, si sois los suficientes, y vuestra cartera digital ni lo notará. 
 
      
 
    Naturalmente, no te voy a pedir esto de gratis, ya he hablado de en lo que me beneficia a mí esto (y a vosotros, si os gusta mi proyecto), ahora bien, si decides apoyarme mensualmente tendrás acceso anticipado a mis nuevas obras. Uno de los problemas de Amazon es que solo puedo subir libros terminados, lo cual es bastante lógico, claro, pero Patreon me da otra posibilidad, que es la de ir subiendo semanalmente los capítulos de mi nuevo libro aún sin publicar, de este modo podrás ir leyendo mi obra conforme la voy escribiendo y de paso me sirve como motivación para escribir más. 
 
      
 
    La mía es una meta complicada de alcanzar, pero no imposible, no si aportas un granito de arena para que pueda tener tiempo que dedicarle. 
 
      
 
    Y ante todo, gracias. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
      
 
    El esclavo 3-8-4 
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    Dedicatoria 

    A mis padres, por todas esas horas que han dedicado a examinar concienzudamente cada párrafo del libro para eliminar todos los gazapos que se me escaparon a mí. 
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Prólogo – Grizzly – Compra de esclavos 

      

    Cuna Oxidada. Desde luego hace honor a su nombre. Siempre que vengo tengo la sensación de que esta ciudad está más corrompida que la última vez que vine. Y me refiero tanto a su gente como a sus edificios. No creo que tan al norte sea fácil cuidar el exterior de los edificios, pero da la sensación que más que cuidarlos, esperan a que no puedan más, los derriban y levantan uno nuevo. Aunque con la clase de gente que vive aquí lo más probable es que sea así. 

    En este pozo negro cubierto de nieve, las casas de la superficie son poco más que entradas para la ciudad subterránea, en la que viven la mayoría de amos. Muchas veces pienso que por el mero hecho de estar, literalmente, por encima de los niños esclavos. El gasto que hacen para mantener estos edificios a una temperatura más propia de los trópicos, siempre me ha parecido insultante cuando bajo tierra por una pequeña parte de esa energía y gasto económico se está mucho mejor.  

    Pero ¿qué va a saber un viejo soldado de estas cosas? 

    —¿De verdad vive aquí gente? —Me pregunta Griza, mi hija. Mientras se frota las manos con fuerza para entrar en calor—¿Los bultos de nieve son casas o montículos de tierra? 

    —Si no ves árboles cerca, es que son casas. —Le respondo acercándome a ella. 

    —Sigo sin entender cómo narices pueden crecer árboles tan al norte. —Me dice Griza tiritando de frío. 

    —En verano estas tierras no están tan mal. Hasta mucho más al norte de Córolan capital no es raro encontrar árboles y pequeños bosques. 

    —Pues no le veo sentido.  

    Es su primer viaje tan al norte y todo esto es nuevo para ella. Nuestro hogar está al sureste de Forlonde, en la Estepa Clara, donde hace buena temperatura casi todo el año. No es raro que nieve en invierno, pero puede pasar un año entero sin nevar perfectamente y aquí hay nieve y tormentas a todas horas. 

    Le insistí en que no hacía falta que me acompañara en mi viaje, pero ella está empeñada en heredar mi negocio y quiere que le enseñe. Nada detestaría más que ella siguiera mis pasos, yo tuve poca elección a la hora de tomarlo, pero ella sí puede aspirar a una buena vida, me he encargado de ello, pero es tan cabezota como su madre. Con un poco de suerte, cuando vea de verdad cómo es este mundillo, cambie de idea. 

    —¿¡No debería haber venido ese amigo tuyo ya!? —Me grita Griza helada de frío pese al grueso abrigo de pieles que la cubre de la cabeza a los pies. 

    —No sabría decirte, ¿qué hora es? —Le pregunto con tono calmado. 

    Ella mira al cielo buscando al sol para orientarse pero solo encuentra nubes y nieve cayendo a mansalva. Entonces se da cuenta de que me estoy metiendo con ella y me pega un puñetazo en el brazo izquierdo. No puedo evitar reírme, pero creo que solo he conseguido irritarla más. 

    —Por aquí la hora es más orientativa que otra cosa, Griza. Y siempre puede decir que estaba muy ocupado. 

    —O sea, que se puede inventar un montón de excusas y venir cuando le salga de las narices. 

    —Bien, ya lo vas entendiendo. 

    Ambos guardamos silencio durante unos minutos dentro de una cabaña para viajeros en la que nos hemos refugiado con el conductor del carruaje que nos ha traído hasta aquí, mientras él limpia y seca a los caballos en el establo cerrado. Encendemos una gran chimenea con leña ya preparada y seca y colocamos unas ollas llenas de hielo al lado del fuego, para tener algo que beber. El dueño del carruaje prepara muchas también para sus caballos, que están exhaustos. 

    —¿Cuántos piensas comprar esta vez? —Me pregunta Griza cuando ya ha entrado un poco en calor. 

    —Depende de lo que me ofrezca compraré más o menos, pero busco más calidad que cantidad. 

    —Pues no veo por qué, cuantos más compres más posibilidades hay de que tener uno decente, ¿no? Y nadie nos asegura que alguien que sea bueno de niño vaya a ser bueno de adulto. A un niño inútil se le puede entrenar para ser uno decente. —Argumenta Griza. 

    —No te creas. El que vale la pena, lo vale desde pequeño y el que no, no vale ni de niño ni de adulto. Las personas son como son desde que nacen, se las puede entrenar para ser mejores pero las hay mejores y peores. Y yo me ocupo de entrenar futuros generales, no soldados de paja para la vanguardia. 

    —Tú sabrás. —Dice Griza sin estar convencida. 

    Mi hija se levanta, coge un par de troncos y los echa a la chimenea, seguidos de una llamarada de su mano derecha para prenderlos cuanto antes. 

    —No hacía falta que generaras más fuego, la chimenea ya estaba encendida. 

    Griza suspira de exasperación y me fulmina con la mirada. 

    —Papá, ya tengo diecisiete años, deja de tratarme como a una niña. Y ya sabes que yo puedo usar tanta magia como quiera. 

    ¿Cuándo se le pasará esta etapa en la que estalla con todo? Es agotador. 

    Desde fuera, se escucha cómo alguien intenta abrir la puerta de la cabaña pero no puede. Me levanto y le ayudo. 

    —Buff. Muchas gracias, menuda capa de hielo se ha creado en el suelo. —Dice un tipo tapado hasta los ojos—Disculpen la espera, ¿llevan aquí mucho? 

    —¡Llevamos aquí media hora! —Le grita mi hija. 

    —Bien, entonces ha sido poco. —Dice el hombre—Bueno, ¿nos vamos ya? El señor Talpo los está esperando con todo listo. 

    Afuera nos espera un carruaje con una capa gruesa de nieve y dos cabras gigantes listas para tirar de él. 

    —Qué monas. —Dice Griza cuando las ve 

    —Anda sube. —Le digo empujándola suavemente. 

    Las cabras tiran con mucha más fuerza que los caballos e incluso con tanta nieve avanzamos a buen ritmo. Cuando llegamos a nuestro destino, el hombre enviado por Talpo baja del asiento del conductor con una pala en la mano y quita toda la nieve que bloquea la puerta de la casa de su jefe. Cuando la puerta por fin abre bien nos hace una señal con la mano y Griza y yo vamos corriendo dentro de la casa, en la que hace un frío de mil demonios. 

    —¡Qué frío hace! ¿Es que no tenéis ni una chimenea encendida o qué? —Protesta Griza, a la que le pego un pescote para que empiece a comportarse. Ella refunfuña pero se calla, lo que ya de por sí es un logro. 

    —No se preocupen, abajo ya hace calorcito. Acompáñenme. 

    Este tipo del que aún no sé ni su nombre nos guía hasta el sótano, donde abre una gran puerta de madera recia, la verdadera puerta de la casa, y nos indica que pasemos para que pueda cerrarla. 

    Nada más entrar, notamos mucho más calor en la cara, aunque aún tardaremos un rato en quitarnos los abrigos.  

    Llegamos hasta la cocina privada de la familia de Talpo, donde está él calentando algo al fuego. 

    —Oh, Grizzly. Tan puntual como siempre. —Dice Talpo que parece estar de bastante buen humor—¿Un chocolate caliente? Sienta de maravilla. 

    Lo sé bien, así que acepto. Y Griza también, siguiendo mi ejemplo. 

    Talpo, un viejo criador de cruzados con el que llevo bastantes años trabajando. Un individuo al que no hay que acercarse demasiado. Es bajito y cada año su chepa es más y más grande. Tacaño y sin escrúpulos. Trata a sus esclavos viéndolos como seres inferiores, peores que los animales y lidia con ellos en consecuencia. De acuerdo a los cánones morales imperantes, no se le puede considerar como un hombre cruel ni nada parecido, se asegura de que todos sus esclavos estén bien nutridos y si alguno enferma lo trata enseguida, pero desde mi punto de vista me parece tan repugnante como la mayoría. Darle las sobras a tu perro, bañarlo una vez al mes, quitarle los parásitos de vez en cuando, dejarlo dormir en el frío suelo junto a veinte más, sacrificarlo si en un momento te enseña los dientes… En un perro me parece algo normal, hacer todo eso con un cruzado me parece una aberración. 

    Por cruzado no me refiero a un perro cuyos progenitores son de distintas razas, no, me refiero a aquellos con un progenitor humano y otro álfr, aunque todos les llaman despectivamente “cruzados” como si fueran perros.  

    Aunque yo no puedo criticar nada, ya que me gano la vida comerciando con ellos y de joven ni siquiera me planteé una vez que este trato fuera malo. Solo empecé a verlo así cuando me afectó directamente. Mi esposa es humana y por tanto Griza es una cruzada. Pero jamás será una esclava. 

    —Se suponía que tenías que venir a recogernos tú personalmente, Talpo. —Le digo con indignación. No me molesta especialmente que no viniera, sino el hecho de que dijera que lo haría y no cumpliera su palabra. 

    —Te pido mil perdones, viejo amigo. —Dice Talpo irritantemente contento—Pero sé que me perdonarás cuando te muestre el cargamento. Sé que los últimos cruzados que me compraste no resultaron ser muy… Cómo decirlo… ¿Dignos? No… Bueno, que no cumplieron. Y lo siento en el alma, te lo aseguro, eres un cliente fiel y como tal quiero darte lo mejor, por eso esta vez he querido prepararte los mejores aspirantes. 

    —¿Qué has hecho esta vez, Talpo? —Le pregunto algo preocupado. 

    —Una eliminatoria. —Me responde él con un tono de orgullo. 

    —¿¡Qué!?  

    —Vamos, vamos, ya sé que no te gustan este tipo de cosas, por eso no te lo he dicho antes. Pero sé que solo te gusta lo mejor y la última vez solo te llevaste mindundis. ¡Y eso no puede ser! Pero esta vez te irás satisfecho, sí señor. —Dice el condenado psicópata riéndose. 

    —¿Qué pasa? ¿De qué clase de eliminatoria estáis hablando? —Me pregunta Griza preocupada por mi reacción. 

    —Oh, una eliminatoria de toda la vida, señorita Griza, —Responde Talpo—una sana competición entre todos mis esclavos jóvenes para ver quién o quiénes son los mejores. 

    —Pues no sé por qué te alteras tanto por algo así. —Me dice Griza mirándome extrañada. 

    —Porque en esta eliminatoria los que pierden, mueren, por eso no me gustan estos métodos. —Le digo sin tapujos a mi hija, la cual no puede ocultar una expresión de horror. 

    —Oh, vamos, usted sabe tan bien como yo los buenos resultados que tienen estos métodos. Sí, son algo toscos, pero es una experiencia que los transforma de niños a adultos y eso le facilita mucho el trabajo a usted, si me permite la osadía.  

    —¿Cuántos? —Le pregunto a Talpo. 

    —Uhm, qué ambiguo. Pero ya nos conocemos. —Me dice bromeando—Usted me pidió cruzados jóvenes aptos para el campo de batalla, así que he elegido a todos mis niños de nueve a catorce años. Eliminando a los que ya estaban reservados he elegido un total de cuarenta y cinco jóvenes aguerridos. De entre ellos, los ganadores han sido tres. 

    —¿Tres de cuarenta y cinco? —Pregunta Griza horrorizada. 

    —¿Le parecen pocos, señorita? No es infrecuente que de una eliminatoria salga tan solo un ganador, de hecho es lo más habitual. 

    —¿Han sufrido algún daño permanente? —Le pregunto a Talpo. 

    —No, no, descuide. Lo máximo han sido unos cortes de los que quedarán un par de cicatrices y un par de dedos rotos, nada más.  

    Mientras hablamos, llegamos a la puerta de su arena, donde se supone que sus esclavos destinados a servir en el ejército entrenan. Talpo le hace una señal a los esclavos que custodian la puerta y estos la abren. 

    —Señorita Griza, no quisiera faltarle al respeto, pero para mostrar la habilidad de mis campeones he decidido no limpiar la sala hasta que su señor padre la viera, así que… puede resultar un tanto desagradable. 

    —Griza, quédate fuera. —Le pido sin esperanzas. 

    —Cuando te jubiles yo me ocuparé del negocio, así que tengo que acostumbrarme a estas cosas, ¿no? Entraré. 

    Lo que no quiero es que te acostumbres a este mundillo. Diosa… 

    —Como gusten. —Dice Talpo con una leve inclinación de cabeza y los tres entramos—Como buena eliminatoria que es, he permitido que todo el centro, salvo lo que es mi residencia personal, fuera campo de combate, no solo la arena, de ahí que haya cadáveres antes de llegar a ella. 

    —¿Nos vas a hacer recorrer todos los túneles, Talpo? —Eso no me hace ninguna gracia. 

    —No, no, descuide, ninguno llegó muy lejos. Salvo 8-14-3 y 16-2-1, ellos aguantaron como campeones. Una lástima que al final cayeran, tenía muchas esperanzas en ambos. Pero sus cuerpos los hemos traído para no tener que dar muchas vueltas, están en el centro de la arena. 

    Mientras habla, nos cruzamos con los primeros cadáveres, unos niños degollados y llenos de vómitos, tirados en el suelo con la expresión de terror aún en el rostro. 

    Talpo nos va guiando por todos los pasillos para que veamos todos los cuerpos. La mayoría son como los primeros, un único corte en el cuello y restos de vómitos. Envenenamiento y ejecución, parece que así han ganado los campeones. Algunos están tirados en mitad del pasillo, otros en rincones apartados, otros en conductos de ventilación semicarbonizados y aún humeantes. Otros, seguramente los que presentaron batalla tienen más cortes y algunos huesos rotos, al igual que muchas quemaduras y agujeros en el cuerpo, producto de un rayo poco pulido. Así que cabe esperar que entre los campeones haya alguno capaz de crear rayos, eso siempre es bienvenido. 

    Mientras yo analizo a mis próximos alumnos me fijo que mi hija está luchando por mantener la compostura, aunque se la ve horrorizada y no es para menos. 

    —Verás cosas peores que estas en nuestro negocio. —Le digo con prudencia pero ella se ofende y me fulmina con la mirada. 

    Haz lo que te dé la gana. 

    —¿Ya vamos hacia la arena? —Le pregunto a Talpo al reconocer unos pasillos. 

    —Sí, ya hemos visto todos los que cayeron tras el primer envite, ahora solo quedan por ver a los más impacientes, que murieron nada más empezar. Ah, y a los dos que le comenté antes. Allí nos esperan también nuestros campeones. —Dice Talpo con tono impaciente. 

    Cuando llegamos, las rejas de hierro ya están subidas y en el centro del ring nos esperan los tres campeones con firmeza militar, entre al menos dos docenas de cadáveres. La mayoría carbonizados y luego ejecutados con un corte tosco en el cuello. Parece que tenemos buenos magos con sangre fría, eso está bien. Entre las quemaduras también se notan boquetes causados por rayos. ¿Un ataque conjunto de fuego y electricidad nada más empezar? A no ser que tuviera la suficiente potencia como para liquidar a varios de golpe esa estrategia sería un suicidio, les haría el blanco de todos los demás. 

    Deduzco que dos de los campeones gastaron de golpe todas sus reservas de maná para crear unas llamas lo suficientemente potentes como para matar a varios enemigos cercanos, desde dos puntos alejados mientras el tercero lanzaba rayos a discreción. Morirían varios, otros quedarían atontados o confundidos, lo suficiente para no presentar resistencia cuando los remataran y el resto huyó, para ser cazados más adelante. Por los vómitos, debieron envenenarlos y no estarían en posición de presentar demasiada batalla. Quizás esos dos que mencionó Talpo, que estaban tan lejos, aguantaron lo suficiente para que los efectos del veneno se mitigaran.  

    —¿Esos son los campeones? —Pregunta Griza perpleja. 

    Desde luego no aparentan ser capaces de provocar semejante carnicería. Una chica menuda, de pelo blanco muy largo y piel muy oscura, mona pero en los huesos, otro chico algo más alto, también menudo pero con suficiente carne para mostrar algunos músculos, la cabeza rapada y con cortes y sangre por todo el cuerpo, aunque es evidente por la cantidad de que la mayoría no es suya. Y el tercero un niño, no se le puede llamar de otra forma, canijo y famélico con el pelo corto y engrasado.  

    Curioso, la chica y el canijo casi no llevan sangre encima y así, a primera vista, no les veo ninguna herida. 

    —La lista. —Le pido a Talpo, que ya la tenía preparada para dármela. 

    Los esclavos no tienen nombre, los destinados al servicio solo consiguen uno si a su amo le apetece o le resulta incómodo llamarle por los números, los esclavos soldados solo obtienen uno si se lo ganan en el campo de batalla. Para los esclavos soldados, ganarse un nombre es lo mismo a convertirse en adulto, uno de sus pocos objetivos en la vida. 

    —Empecemos con la señorita, ella es la Catorce-Cinco-Tres, que no la engañe su aspecto, bien cuidada será una verdadera belleza que sabe utilizar sus encantos y nada recatada a la hora de matar. Le puede servir tanto como soldado, como espía para hacer felices a sus hombres. —Dice Talpo apartando su pelo para verle bien la cara y levantándole la camisa raída para verle los pechos—Tiene doce años. 

    Abro la lista que me ha dado para comprobar sus orígenes. El primer número es su madre, el segundo su padre y el tercero dice que es el tercer vástago de esta misma pareja. Es la primera vez que leo el nombre de su padre pero creo que ya he tenido antes a algún hijo de su madre, pero no sabría decir su nombre, por lo que no sería nada del otro mundo. 

    —El segundo, —Dice Talpo acercándose al chico que peor ha salido parado—Tres-Ocho-Cuatro. El que hará que este pedido valga la pena. 

    Así que es el cuarto hijo de la misma pareja, el tres de la humana Ruzulez y el ocho es el álfr Acgro. A ellos sí los conozco, ah, claro, he tenido bajo mi mando a dos de sus otros tres hijos. La madre se gana la vida como vientre de alquiler al norte de Priciesta y desde hace años solo le vende los hijos a Talpo, el padre fue un militar decente que cuando se retiró por quedarse lisiado quería ganarse un dinero extra para su jubilación. 

    —El hermano menor de Ruĝa´Maza y de Treocdo, el cual no se llegó a ganar un nombre propio. —Pienso en voz alta para que lo oiga Griza y se haga una idea. 

    —Así es. Una memoria prodigiosa, señor Grizzly, esa es una de las cosas que más me gustan de usted. Sí, me temo que Tres-Ocho-Dos no consiguió llegar muy lejos, pero Ruĝa´Maza tiene tres mil hombres bajo su mando en la costa noroeste de Baline y sigue haciendo un gran trabajo. Aquí tan apartado tardan en llegar las noticias pero quizás ahora tiene cinco mil hombres bajo su mando. 

    —No, sigue con tres mil. Los de Cólneve del Norte llevan tranquilos una temporada y no ha podido seguir haciendo méritos. 

    —Bueno, tiempo al tiempo. —Dice Talpo sonriendo—Y permítame aclararle una cosa, este joven, —Dice posando su mano sobre la cabeza de Tres-Ocho-Cuatro—tiene un gran talento para la magia, solo tiene once años pero ya es capaz de generar fuego en grandes cantidades y también electricidad, todos los cuerpos calcinados son obra suya, los otros dos solo han rematado a los pobres desdichados que aguantaron su ataque inicial. 

    ¿¡Esto lo ha hecho él solo!? Había dado por hecho que habría sido un golpe conjunto de los tres. 

    —Y el tercero, con tan solo nueve años, Dieciocho-Catorce-Uno. El primero de esta pareja, un muchacho muy avispado al que, siendo sinceros, no daba muchas esperanzas pero que ha sabido cerrarme la boca. 

    Nueve años. Nueve. Y ya ha tenido que pasar por todo esto. 

    —Señor Grizzly, jamás me atrevería a mentirle, no a usted. 3-8-4 vale hasta la última moneda que pague e incluso le saldrá barato por todo lo que promete, pero los otros dos creo que supondrán un reto hasta para usted, pero, —Hace hincapié en el “pero” —han superado la eliminatoria siguiendo las reglas, así que no voy a ofrecerle ningún tipo de descuento por ello, se han ganado su precio. 

    Conozco a Talpo, no lo dice por el dinero, aunque le encanta, una de las pocas virtudes que tiene es que trata con justicia a sus esclavos y con dignidad, dignidad de un perro, pero ya es mucho, mucho más de lo que hacen en la mayoría de criaderos de cruzados. Uno de los motivos por los que le compro a él. 

    —No pienso insultarles tratando de regatear. Pagaré el precio estipulado por aquellos que han pasado una eliminatoria, por los tres. 

    —Sabía que podía confiar en usted. —Dice Talpo con una sonrisa de satisfacción—Les curaremos las heridas, les bañaremos, les daremos de comer y les vestiremos apropiadamente para el exterior, podrán partir mañana mismo. Pero hoy tanto ellos como ustedes deben descansar. 

    —Por supuesto. No me gustaría llevarme un esclavo que no sobreviviera al viaje por dármelo en malas condiciones. Pero a partir de mañana, en cuanto el tiempo lo permita, nos iremos. 

    —Y hasta entonces, están en su casa. —Dice Talpo con una gran reverencia. 

   





01 – Griza – Tres niños 
 
      
 
    Son tres críos, se mire como se mire. Yo no soy alta precisamente y tampoco un fideo, pero aun así les saco a todos dos cabezas y algo y soy bastante más corpulenta. Vale, le saco a la mayor cinco años, pero aun así… me parecen tan pequeños. Ni con los gruesos abrigos de pieles abultan mucho. 
 
    Al día siguiente de la presentación, mi padre le pagó a Talpo su dinero por los tres, mucho más caro de lo normal por haber hecho la “eliminatoria” esa. Mi padre debería haberlo mandado a la mierda, él no pidió que hiciera eso ni le agradó, no sé por qué al final no ha puesto ninguna pega a la hora de desembolsar. Luego le ha dicho que no volverá a comprarle esclavos que hayan pasado por eso pero no sé yo si eso evitará que lo intente de aquí a unos años. Pero que tenga bien claro que cuando yo herede el negocio no le compraré ni uno usando estos métodos tan salvajes. 
 
    Ahora mismo estamos los cinco metidos en el carruaje de camino a casa, todos helados de frío por este clima infernal. Sí, vale, entiendo que la gente como Talpo monte aquí sus negocios para evitar que se le escapen los esclavos pero ¿y la gente que hace sus vidas tan al norte? ¿Son idiotas? 
 
    En el carruaje estoy sentada junto a mi padre en uno de los asientos y nuestros tres nuevos esclavos en el de enfrente. Cuando ya llevamos un rato viajando y cuando mi padre considera que los tres críos se han calmado lo suficiente, empieza a hablar. 
 
    —Me llamo Grizzly y desde hoy soy vuestro amo. Ella es mi hija, Griza, y después de mi esposa y los instructores, será quién tenga más autoridad. ¿Lo habéis entendido? —Explica mi padre sin usar un tono severo pero que no deja lugar a dudas que es quien manda. Los tres asienten con la cabeza—Empezaremos por lo más básico, vuestros nuevos nombres. Desde hoy hasta que muráis u os ganéis vuestro propio nombre, usaréis los nombres de esclavo que dictan vuestros números. Catorce-Cinco-Tres, —Le dice a la chica—desde ahora te llamarás Cácires. Tres-Ocho-Cuatro, ahora responderás al nombre de Trocu. Y tú, Dieciocho-Catorce-Uno, serás Dicano. Repetidlo vosotros en orden. —Los tres lo hacen de forma monótona tres veces, comportándose como soldados profesionales y no como los niños que son—Bien. ¿Cuál de los tres es el líder? —Pregunta mi padre y los tres se quedan en blanco, tras unos segundos, mi padre retoma la palabra—Pongámoslo de otro modo, ¿cuál de los tres será vuestro portavoz? Os voy a hacer toda clase de preguntas, algunas serán para alguno en concreto y otras más generales. Estas últimas las responderá uno solo de vosotros. Cuál de los tres sea, es elección vuestra. 
 
    Los tres chicos se quedan petrificados, como si no supieran si es una trampa o algo así. Supongo que se habrán repetido mentalmente un sinfín de preguntas y respuestas y esto es algo que no se esperaba ninguno. 
 
    La chica, Cácires y el pequeño de nueve años, Dicano, miran de reojo y con algo de miedo a Trocu, que está entre los dos y este habla. 
 
    —Lo seré yo, amo. —Dice Trocu no sin algo de preocupación. 
 
    —Bien, Trocu, tú serás el líder y el portavoz durante este viaje. Quiero que me lo cuentes todo acerca de la eliminatoria, desde el principio. Cómo forjasteis vuestra alianza y los métodos que utilizasteis para ganar. Puedes tomarte el tiempo que quieras para pensar, tenemos varios días de viaje sin nada que hacer. No corre prisa. 
 
    Anoche, antes de acostarnos tras la cena, mi padre me explicó lo que íbamos a hacer durante el viaje, según él, quiere darles cierta sensación de libertad. Elegir ellos a su representante, que no habrá castigo por errores menores como quedarse callado unos segundos mientras hablan, que coman con nosotros y otras cosas. Según mi padre, para instruir un futuro líder has de actuar como el líder en que quieres que se convierta. En el Ejército, la relación entre un superior y sus hombres no es muy diferente entre un amo y sus esclavos, de ahí que mi padre quiera ser su modelo a seguir. Mi padre me contó que durante los muchos años que estuvo él en el Ejército pudo servir bajo las órdenes de muchos superiores y liderar a muchas compañías distintas, esta experiencia le llevo a entender que los soldados solo actúan como se espera de ellos si siguen a un hombre que respetan y admiran. Y solo respetan y admiran a aquellos superiores que tienen bien clara la línea que separa el trato cercano con el trato severo. Para mi padre, un líder debe ser alguien que actúe como tal pero que se deje la piel por aquellos que le siguen porque si quiere que alguien se juegue el cuello por él, él debe estar dispuesto a hacer lo mismo. También me dijo que es algo mucho más complejo que eso como para explicarlo con palabras y que lo entendería mejor con el tiempo y mis propias experiencias, pero creo que entiendo lo que quiere decir. 
 
    —Hará cosa de un mes, —Empieza a narrar Trocu—el amo Talpo nos dijo que pensaba hacer la eliminatoria y que esta se haría cuando usted llegara al pueblo, pero que no sabía cuándo sería eso. Así que tras cada sesión de entrenamiento nos reuníamos todos a hablar del tema, el primer día ya empezaron a surgir equipos entre amigos y… ¿Puedo hacerle una pregunta? —Le dice a mi padre. 
 
    —Adelante. 
 
    —El primer día propuse una alianza entre todos para que así pasáramos todos la eliminatoria, pero todos la rechazaron diciendo que eso no se podía hacer. 
 
    Normal. 
 
    —¿Y por qué propusiste algo así? —Le pregunta mi padre. 
 
    —Según el amo Talpo, la única regla de la eliminatoria es que los que siguieran vivos al final de la eliminatoria eran los ganadores. Según eso, si todos llegábamos al acuerdo de no luchar, todos pasaríamos la eliminatoria. 
 
    —¿Y la pregunta es…? —Pregunta mi padre. 
 
    —Todos la rechazaron al momento diciendo que eso era absurdo, que solo podían ganar unos pocos, aunque no sabíamos el tope, pero desde aquel día no dejo de pensar que si todos hubiéramos aceptado jugárnosla con lo que propuse, podríamos seguir todos vivos ahora. —Dice Trocu con expresión inflexible, de piedra, pero por lo que dice se ve que esto le ha afectado. Y menos mal, si no llega a sentir nada después de matar a todos esos sería para sacrificarlo—Mi pregunta es: ¿Si hubiéramos hecho eso, estaríamos todos vivos? 
 
    Bueno, no me sé las normas pero creo que los otros chicos tenían razón. ¿Una eliminatoria en la que pueden pasar todos? No tiene sentido. 
 
    —Sí, podíais haber hecho esto. —Responde mi padre con naturalidad. A los tres niños se les cae la máscara de inmutabilidad y casi se derrumban. Ahora sus caras son un poema. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué? —Le pregunto a mi padre casi tan sorprendida como ellos— Era una eliminatoria, ¿no había un número máximo de aprobados? 
 
    —No, en la eliminatoria pueden pasar todos, sin excepción. Pero nunca lo hacen. —Me responde—Como bien ha dicho Trocu, la única regla de la eliminatoria es “los que siguen vivos tras la prueba, son los ganadores”. Pueden pasar todos o no pasar ninguno. No hay intervención externa alguna. El número de ganadores depende exclusivamente de los participantes en la eliminatoria. 
 
    —¿Por qué? —Pregunta Trocu claramente afectado. 
 
    —¿Talpo no os explicó lo que busco de vosotros? Yo no adiestro ni vendo carne de cañón, sino oficiales. Una eliminatoria para que sobrevivan los más fuertes solo sirve para determinar al más sanguinario de un grupo. O lo más sanguinarios, si es que hacen equipo. Esta eliminatoria es para buscar gente con el don del liderazgo y un posible equipo que le siga en el futuro. Cuanto más grande es el equipo superviviente más valor tiene el líder porque pudo reunir un equipo en circunstancias muy duras que aceptó seguirle y obedecerle. O esa es la teoría al menos, porque los supervivientes suelen ser siempre pocos. Los fuertes se alían con los fuertes, haya liderazgo o no, y los débiles se juntan entre ellos. Al final no es más que una matanza de niños entre un equipo pequeño de calidad y otro grande de mediocres. Estas eliminatorias solo sirven para que de vez en cuando sobresalgan los que tienen más talento para el combate, sin tener en cuenta la capacidad de liderazgo, de ahí que le dijera a Talpo que no me gusta este método. 
 
    —¿Y por qué no prohíben este método? —Le pregunto a mi padre—Total, no sirve, ¿no? 
 
    —Depende de lo que busques. Si lo que buscas es al más fuerte de la “camada”, este método suele dejar bien claro quién es. Y eso es lo que buscan la mayoría. 
 
    Por eso no lo prohíben. ¿Todo porque son cruzados? ¿Por qué hacen los Sangre Pura algo así? Es de bárbaros. 
 
    —Dime, Trocu. ¿Cuántos erais originariamente en tu equipo? 
 
    —Solo nosotros tres, amo. 
 
    Mi padre se le queda mirando en silencio y le pregunta: 
 
    —Talpo me dijo que fuiste tú el que les causó todas las quemaduras a los que estaban en la arena. Que dominas tanto el fuego como la electricidad. ¿Es cierto? 
 
    —Sí, amo. 
 
    —Para matar y herir a tantos a la vez debieron de ser unas llamas muy intensas y en grandes cantidades. Y la electricidad también debió de ser abundante. 
 
    —Se me da bien la magia, amo. El amo Talpo solía elogiarme por ello.  
 
    —¿Había alguien más diestro en la magia que tú en tu grupo? 
 
    —Según el amo Talpo, no. 
 
    —¿Se te da mal el combate cuerpo a cuerpo? ¿Tienes remilgos a la hora de matar con un arma blanca? 
 
    —Era el quinto mejor en combate cuerpo a cuerpo, amo. Y no me gusta matar así, pero me han enseñado cómo hacerlo y lo hice varias veces antes de la prueba. 
 
    ¿Qué? ¿Les hacen matar como parte de su entrenamiento? 
 
    —¿Entonces cómo es que no conseguiste un equipo mayor y mejor que estos dos? —Dice mi padre de forma despectiva señalando a la chica y al niño pequeño, pero sé que no lo dice de verdad, que solo busca algo de Trocu. 
 
    —Tras mi propuesta del primer día muchos me consideraron débil y cobarde. Muchos me rechazaron y otros no me quisieron en sus equipos. Además, nunca me llevé especialmente bien con ninguno. 
 
    —Aun así si eras el mejor mago y uno de los mejores luchadores deberían haberse peleado por tenerte de su lado, ¿no? —Digo sin pedir permiso a mi padre y enseguida me arrepiento. Aunque no me reprocha nada. 
 
    —No lo sé… —Dice Trocu quedándose pillado, no sé por qué. 
 
    —Ama Griza. —Le dice mi padre y él enseguida lo repite aliviado. 
 
    Oh. 
 
    —Equipos pequeños de los fuertes y equipos grandes de los débiles. ¿Recuerdas? —Me dice mi padre—Si lo consideraron débil y cobarde por su propuesta, como él dice, los fuertes lo rechazarían por no ser digno y los débiles lo rechazarían para no convertirse en un objetivo. Una vez empieza la batalla es lógico que los equipos grandes quieran acabar con los pequeños que tienen miembros más fuertes, por eso de que la unión hace la fuerza. A no ser que los fuertes sean subnormales y que vayan sin un plan, caerán nada más empezar la prueba. Pero si un equipo de débiles lleva un miembro fuerte, los equipos de fuertes irán primero a por él por ser una amenaza real asequible. Lo normal es que dejen a los más débiles para el final e ir primero a por las amenazas. —Supongo que tiene su sentido—Lo que me interesa es saber por qué vosotros formasteis equipo y cómo ganasteis. 
 
    —Bueno… Después de que me rechazaran casi todos estuve pensando en cómo actuar por mi cuenta. Tengo confianza en mis habilidades e ir solo tiene sus ventajas, pero entonces Dieciocho-Catorce-Uno… 
 
    —Dicano. —Le corrige mi padre. 
 
    —Dicano, sí. Pero entonces Dicano y… Cácires me sugirieron que me uniera a ellos y su plan. 
 
    —¿Entonces el plan fue suyo? —Le pregunta mi padre. 
 
    —De Dicano, de hecho. En el río en el que nos bañábamos y pescamos, hay un pez venenoso que mató a una chica hace unos meses cuando se lo guardó para ella. Dicano nos propuso pescar algunos y usar su veneno. 
 
    —Espera, ¿río? —Le pregunto extrañada—Con el frío que hace deberían estar todos helados y no veo cómo ningún pez podría vivir ahí. 
 
    —Ríos subterráneos. —Me explica mi padre—El agua se filtra desde la superficie, en especial de las montañas y crea ríos que van hasta el mar. Desde allí se cuelan muchos peces ya que el agua ahí abajo es algo más caliente. De esos ríos sacan casi todo el agua potable y alimento los criaderos. 
 
    Oh, no lo sabía. 
 
    —Entonces usasteis el veneno de ese pez. —Le digo a Trocu. 
 
    —Sí. Cuando la chica murió por ese veneno, los amos nos hablaron del pez y nos explicaron de dónde salía su veneno y qué partes podíamos comer sin riesgo. También nos dijeron que en pequeñas cantidades, el veneno no era mortal y que como mucho provocaría un cólico. Cácires trabaja también en la cocina, así que podía meter un poco de veneno en la comida cada día. 
 
    —Espera, ¿en la comida de todos? ¿Vosotros también os comíais el veneno? —Les pregunto algo incómoda y él asiente—¿Y por qué a vosotros no os afecta? 
 
    —Por eso estáis tan delgados, ¿no? —Dice mi padre—¿Cuánto tiempo lleváis comiendo lo justo? 
 
    —Poco más de dos semanas, amo. Pero no sabíamos cuándo sería la eliminatoria, cuanto antes empezáramos, mejor. 
 
    —De ahí los vómitos que vimos. —Piensa mi padre en voz alta—Estaban todos con cólico, así difícilmente podrían luchar y mucho menos generar magia. 
 
    —Pero usar veneno ¿no es usar trampas? —Le pregunto a mi padre. 
 
    —Solo había una regla, ¿recuerdas? 
 
    —Cuando empezó la eliminatoria, intenté acabar con todos atacando con todo lo que tenía de golpe, mientras todos estuvieran en la arena. Me quedé seco pero muchos se escaparon. Mientras me reponía, Dicano y Cácires remataron a los que no habían muerto en el acto y cuando ya podía generar magia de nuevo, fuimos a por los demás. Aunque ya casi todos se habían matado entre ellos. —Dice Trocu con una expresión de dolor—A los que encontramos vivos les propuse que se unieran a nosotros y así ganaran también, pero ninguno aceptó. Me llamaron cobarde y tramposo. Así que los maté de lejos con mi magia. Hasta que ya no encontramos más. 
 
    Parece realmente afectado por ello, aunque no es para menos. 
 
    —¿Dicano y Cácires no hicieron más en la eliminatoria aparte de rematar a los que dejaste medio muertos? —Le pregunta mi padre con tono duro. 
 
    —Estaban muy debilitados por el tiempo que llevábamos comiendo menos, era muy arriesgado que lucharan directamente, así que hicieron de cebo. Cuando veíamos equipos que sabíamos que no se unirían a nosotros o que era muy peligroso proponérselo por ser varios les tendíamos una emboscada, ellos los atraían y yo les golpeaba desde un ángulo muerto con mi magia. 
 
    —Pero no lucharon directamente ninguna vez. —Concluye mi padre. 
 
    —No hizo falta, amo. —Contesta Trocu algo molesto—Mi magia desde lejos era la táctica más segura y también se arriesgaron mucho con su parte. 
 
    Vaya, parece que se preocupa por ellos. 
 
    —No lo niego, pero mis oficiales deben valerse como el que más en el campo de batalla, si no saben pelear no tendrán mucho futuro. —Dice mi padre de forma severa. 
 
    —Dicano es aún muy pequeño, crecerá y será fuerte. Y Cácires es valiente y muy hábil con el cuchillo, cumplirán sus expectativas, amo. —Dice Trocu perdiendo un poco la compostura. 
 
    De repente llaman a la puerta del carruaje, es el conductor que nos avisa que ya hemos llegado al primer refugio donde podemos hacer el primer descanso. Muy importante para los caballos. Ni siquiera me había dado cuenta de que nos habíamos detenido. Por estas tierras y en esta época del año, hay más horas de noche que de día, y viajar de noche con esta nevada que no acaba nunca es una locura. Creo que hemos llegado pronto al primer descanso, pero ni de broma llegaríamos al siguiente, están colocados de acuerdo a lo que duran los viajes normales a caballo. 
 
    —Pasaremos aquí la noche, cuando amanezca retomaremos el viaje. —Les explica mi padre a los nuevos esclavos. 
 
    Todos nos ponemos las capuchas y la máscara hasta los ojos y salimos del carruaje corriendo. 
 
    


 
   
  
 

 02 – Trocu – Libertad 
 
      
 
    Tras entrar en la cabaña, el amo Grizzly enciende la chimenea con bastante esfuerzo mientras el conductor pone el carruaje y los caballos dentro del establo, los limpia, seca, les pone mantas encima y les da comida y agua. Mientras tanto el ama Griza se va a la cocina a preparar la comida. Y nos dejan a los tres en el salón sin orden alguna. Ninguno sabe qué hacer y creo que esperan que les diga yo algo, pero estoy tan perdido como ellos. 
 
    —Quitaos los abrigos y ponedlos frente a la chimenea. —Nos ordena el amo Grizzly después de hacer eso mismo—Han de secarse del todo y así mañana estarán calientes, lo cual será de agradecer cuando salgamos. Y sentaos frente al fuego para entrar en calor. 
 
    Aun sin el abrigo, el amo Grizzly es bastante grande y corpulento, mucho más que cualquier otro hombre que haya visto nunca. Es un álfr de sangre pura, con las orejas largas. Con el pelo y la barba cortas. 
 
    —Papá, échame una mano. —Grita desde la cocina el ama Griza. 
 
    El amo Grizzly va para allá sin prestarnos mucha atención. No sé si eso es bueno o es malo, hasta ahora nunca nos han quitado los ojos de encima y a la mínima nos daban una paliza, no sé cómo actuar ahora mismo, pero el amo nos ha ordenado que nos sentemos sobre los abrigos para que la chimenea nos caliente y no pienso discutírselo. 
 
    —¿Qué os parece? —Pregunta…Cácires, tras unos minutos en silencio. 
 
    Me está costando esto de quedarme con los nuevos nombres, aunque son mejores que los números. 
 
    —¿El qué? —Le pregunto. 
 
    —Los nuevos amos. No sé, me esperaba algo mucho peor. 
 
    —Solo hemos estado con ellos un día y dentro de un carruaje. Espérate a que lleguemos a su casa para juzgarlos. 
 
    —Supongo, pero ya hoy nos han tratado mejor que el amo Talpo y los demás. 
 
    Eso no era demasiado difícil de lograr. 
 
    —Eso da igual. —Dice Dicano muy serio—Sigue en pie lo de fugarnos, ¿no? 
 
    —Sí, pero aún no. —Le contesto—Ahora mismo no hay más que nieve fuera, no sobreviviríamos. Esperaremos a llegar más al sur, donde no nieve. 
 
    —¿Cómo será eso? —Pregunta Cácires ilusionándose—Las pocas veces que salí fuera cuando estábamos con el amo Talpo solo había blanco. ¿Cómo creéis que será el sur? 
 
    —No lo sé, nunca he estado ahí. —Contesta Dicano con sarcasmo. 
 
    —Pregúntale mañana a los amos. Quizás te respondan. 
 
    —Eso haré. 
 
    Al menos Cácires parece que está llevando bien esto, yo estoy angustiado y creo que Dicano también. ¿Qué van a hacer con nosotros? Aún no tengo ni idea. Y la que más me preocupa es precisamente Cácires, por cómo hablaban los amos, las esclavas son las que peor lo pasan, aunque nunca me quedó muy claro el por qué. 
 
    —Trocu, Cácires, Dicano. Venid. —Nos ordena el amo Grizzly desde la habitación conjunta. 
 
    Allí, él y el ama Griza sirven sopa caliente en la mesa y nos ordena que nos sentemos. ¿Él nos sirve a nosotros? Desde la puerta que une la casa al establo entra el conductor tiritando de frío y mirando la sopa humeante con anhelo. Va casi corriendo al salón y vuelve sin el abrigo de piel frotándose los brazos con fuerza para quitarse el frío de encima y los amos y él empiezan a tomarse la sopa. Cácires, Dicano y yo nos quedamos sin saber qué hacer hasta que el amo Grizzly nos mira y nos insta a comer también. La sopa no es que sea ninguna maravilla, pero entra que da gusto y calienta que es una bendición. 
 
    —Está buena, ¿eh? —Dice el ama Griza con gesto de satisfacción. 
 
    El sabor no me parece nada del otro mundo pero asiento y eso le saca una sonrisa. 
 
    Tras la sopa, el amo Grizzly nos da unos trozos de cecina y nos manda ayudarle a tender unos colchones gastados en el salón, cerca de la chimenea, donde parece que vamos a dormir los seis juntos.  
 
    Me resulta muy raro dormir en la misma habitación que los amos, pero no pienso decir nada no vaya a mandarnos a otra habitación que esté helada.  
 
    En la habitación no se está mal, pero no consigo dormir. Con los ojos cerrados y el único sonido de la chimenea y la nieve cayendo fuera no puedo parar de imaginar la eliminatoria de ayer y a todos los que maté. Lo más parecido a amigos que puedo tener, la única gente que he conocido. Y yo los maté a casi todos. 
 
    A lo largo de la larga noche oigo llorar a Cácires y Dicano más de una vez. Y hablar en sueños, aunque no llegué a oír qué decían. ¿Hablaré yo también en sueños? ¿Y qué diré si es así? 
 
    Espero que no despertemos a los amos y nos obliguen a ir a otra habitación más fría. 
 
    A la mañana siguiente, desayunamos sopa caliente otra vez y vaciamos la despensa para el viaje. Según el amo Grizzly hay cazadores que se ganan la vida reponiéndola para los viajeros, así que no hay problema, el conductor hará un parte para que se pasen por aquí, aunque ellos deberían pasarse regularmente para comprobar el estado de cada cabaña de viajero. 
 
    Este proceso se repite durante más de dos semanas. Viajar durante las horas de luz, comer y dormir en una cabaña de noche y algunas veces permanecer ahí más tiempo si la tormenta de nieve se recrudece. El ama Griza nos pregunta muy a menudo por nuestra vida con el amo Talpo y procuramos contestarle con la mayor exactitud posible. Cácires tenía muchas ganas de preguntarles cosas sobre el sur, pero tardó más de una semana en reunir el valor para hacer la primera pregunta, y como ninguno de los amos pareció mostrar ni pizca de enfado y respondieron sin más, Cácires se pasó los días siguiente preguntando un sinfín de tonterías. No veo ningún motivo por el que nos fueran a mentir pero todo sonaba tan diferente a lo que conozco que muchas cosas me suenan un poco irreales. Cientos y cientos de kilómetros sin una montaña, árboles de mil tipos diferentes, flores de todos los colores, animales de todo tipo, dragones. No sé, no parecía que el ama Griza nos estuviera mintiendo, pero eso tendré que verlo. 
 
    A las dos semanas y media de viaje, la nieve ya iba siendo cada vez algo más difícil de ver. Pasamos por puentes encima de ríos sin congelar en los que podíamos ver nadar peces dentro, la hierba, árboles frondosos, animales salvajes. Caballos salvajes, ovejas con su pastor, conejos corriendo a toda velocidad, pájaros de todos los tamaños volando por el cielo. Y el cielo azul y con pocas nubes. Un cielo precioso. 
 
    En nuestra decimoctava noche en una cabaña para viajeros, dentro del país que el amo Grizzly llama Forlonde, pudimos comer carne recién cazada y verduras frescas, nada que ver con las sopas y carne seca que nos daban cuando empezamos el viaje. Y esta noche, por el motivo que sea, el amo Grizzly nos ha dado una habitación para nosotros tres. Hace frío, pero no hace falta estar todos frente a la chimenea para dormir, aunque casi no lo hacemos de todas formas. 
 
    —Nos vamos esta noche, ¿no? —Pregunta Dicano rompiendo el silencio a media noche, pero ni Cácires ni yo contestamos—Ya estamos en Forlonde, hay cosas que cazar por todas partes y ni siquiera nos vigilan, podríamos salir y no se darían cuenta hasta mañana. 
 
    —No creo que sea tan fácil. No con el amo Grizzly. —Digo con seriedad—Además, no tenemos a donde ir. No hemos visto ningún mapa y no sabemos qué hay por aquí cerca, puede que no sea el mejor lugar para salir corriendo. 
 
    —Pero podemos correr. —Dice Dicano levantándose de la cama—Ahora podemos ser libres. Aún no nos han puesto cadenas ni nos han marcado, nadie sabrá que somos esclavos fugados. ¡Podemos hacerlo! 
 
    —Sí, ¿y no te parece raro? Tienes razón en todo y es demasiado perfecto, debe haber algo que no sepamos. 
 
    —¡Pues ya lo averiguaremos! Pero tenemos que salir de aquí y no hay mejor momento que este. El amo Grizzly dijo que eran tres semanas de viaje y llevamos dieciocho días, tenemos que estar a punto de llegar a su casa, tiene que ser ahora. 
 
    —No lo sé, no me convence. —Le digo con sinceridad y con miedo. 
 
    —Los amos parecen buenos, creo que deberíamos quedarnos con ellos. —Dice Cácires. 
 
    —¿¡Para qué!? —Dice Dicano en voz alta—Da igual si son buenos, el amo Grizzly es un instructor de cruzados soldados, nos van a meter en el Ejército a los tres. ¿Queréis que lo de la eliminatoria sea nuestro día a día? 
 
    Cácires y yo guardamos silencio. Claro que no queremos volver a pasar por algo así, pero somos esclavos, ¿tenemos más opciones acaso? 
 
    Pero cuanto más pienso en la eliminatoria y cómo los maté a todos más me horrorizo. ¿Eso es lo que me espera el resto de mi vida? ¿Matar indiscriminadamente hasta que me maten a mí? 
 
    Para eso preferiría estar muerto ya. 
 
    —De acuerdo, nos iremos esta noche. —Digo impulsivamente. 
 
    Dicano se levanta de un salto aliviado, mientras que Cácires sigue en su cama haciendo como que duerme. 
 
    —Si nos fugamos ahora, ¿no tendremos que volver a matar a nadie? —Pregunta Cácires sin mirarnos. 
 
    —No lo sé, tal vez. Pero si nos quedamos aquí tendremos que hacerlo sí o sí. —Le digo entendiendo perfectamente cómo se siente. 
 
    Cácires se levanta lentamente de la cama, mirando al suelo y asiente con la cabeza. 
 
    —¿Qué hacemos entonces? —Pregunta Dicano—¿Salimos de la casa y corremos sin parar en la dirección que sea? 
 
    —En la entrada había un mapa colgado en la pared. Nos lo llevaremos y ya veremos adónde vamos cuando estemos bien lejos. Voy a ver si hay colnevenses en la costa. 
 
    Ambos asienten en silencio y abro la puerta de nuestra habitación muy despacio, tanto que a veces no sé si la estoy moviendo o no. 
 
    En el pasillo impera el silencio, pero desde el salón se escucha un sonido que creo que es el de las ascuas revolviéndose. Hay alguien allí. Me acerco muy silenciosamente hasta la puerta del salón y veo al amo Grizzly separando las ascuas de la chimenea. Espero un par de minutos pero no parece por la labor de irse, no sé si es que no puede dormir o está disfrutando del calor de las brasas, pero de ahí no se mueve. Para llegar a la puerta tenemos que pasar por donde está él, en nuestra habitación no hay ventanas y si entramos en las habitaciones en las que están el conductor o el ama Griza seguro que los despertamos. 
 
    Vuelvo sobre mis pasos y les hago una seña a Dicano y Cácires para que sigan dentro de la habitación sin hacer ruido, mientras yo voy a la cocina y cojo un cuchillo. Cuando lo tengo en mi mano no puedo evitar preguntarme cómo es posible que los amos no hayan tomado medidas para evitar lo que tengo pensado hacer. No sé, como cerrar nuestra habitación con llave o guardar los cuchillos en un lugar donde no los encontráramos. 
 
    No sé qué pensar, no me imagino al amo Grizzly cometiendo un error así, bueno, no me lo imagino cometiendo ningún error. No lo conozco desde hace mucho pero la imagen que da es la de un soldado profesional. Así que, ¿él no ha pensado siquiera que queramos fugarnos? Somos esclavos, seguro que sí, pero desde que nos compró no parece haber tomado ninguna medida para tenernos controlados, al principio pensé que era por la nieve, ¿cómo íbamos a escapar con ese tiempo? Pero ahora… 
 
    ¿Esto es una trampa? ¿O algún tipo de prueba? ¿¡Por qué narices le estoy dando tantas vueltas precisamente ahora!? 
 
    Cojo con fuerza el cuchillo y me dirijo al salón de nuevo, haciendo el menor ruido posible. Estos puñeteros crujidos del suelo de madera me van a sacar el corazón por la boca. 
 
    La puerta del salón está abierta de par en par, como invitándome a entrar, y el amo Grizzly está sentado con las piernas cruzadas frente a la chimenea, con las manos en alto, calentándoselas con el calor que desprenden las ascuas. Completamente de espaldas a mí. Y la única luz del amplio salón son esas pequeñas ascuas. 
 
    Diosa, todo parece tan a mi favor que no me fío. 
 
    —¿No puedes dormir, Trocu? —Me pregunta el amo Grizzly de improviso, sin apartar la vista de las ascuas. 
 
    Yo me quedo callado por el susto. 
 
    —Permíteme un consejo, chico. Cuando planeéis una fuga, hacedlo en voz baja y no en la habitación de al lado de vuestros amos. —Dice el amo Grizzly mientras se incorpora. 
 
    Soy un completo imbécil. Y además estoy acojonado, el amo Grizzly es el doble de alto que yo y debe pesar cuatro veces más que yo. Y no se le ve gordo, es todo músculo. Diosa, la he jodido antes de empezar. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Vas a probar suerte con el cuchillo? —Me pregunta el amo con una tranquilidad aterradora. 
 
    No, no soy tan imbécil como para luchar cuerpo a cuerpo con alguien de ese tamaño que es más que evidente que sabe defenderse. 
 
    Suelto el cuchillo y canalizo todo el maná de mi cuerpo en la palma de mi mano derecha y la suelto toda como un torrente de fuego directa al amo. La llamarada le golpea con fuerza y le cubre de la cabeza a los pies. No noto ningún cambio, así que no dejo de atacar hasta que me quedo completamente seco. He debido aguantar unos diez segundos a toda potencia, creo que es mi record personal, pero me ha dejado para el arrastre, con la fuerza justa para no caerme redondo al suelo. 
 
    Pero cuando dejo en lanzar fuego, puedo ver con claridad cómo todo el fuego que le he lanzado se arremolina en un punto en concreto a la altura de mi cabeza, en una esfera roja de cristal que se queda flotando un segundo más después de tragarse todo mi fuego y cae en la mano derecha del amo Grizzly. 
 
    El amo se gira tranquilamente, intacto a simple vista y mira la esfera de cristal a la luz de las ascuas, donde se ve un brillo dentro de ella. 
 
    —No está mal. Una potencia y resistencia decente para tu edad. Tienes madera de mago, pero dime, ¿por qué no has usado también la electricidad como en la eliminatoria? —Me pregunta el amo Grizzly con aparente curiosidad. 
 
    Yo me quedo pillado. ¿¡Por qué no lo he hecho!? ¡Eso me habría dado más posibilidades! 
 
    El amo Grizzly se ríe ante mi reacción muda, aunque no parece que haya malicia en ella. 
 
    —Es lo que tiene improvisar, chico. Lo primero que se te pasa por la cabeza no suele ser lo mejor. Por cierto, ¿es la primera vez que ves una esponja de maná? —Me pregunta el amo mostrándome la esfera de cristal. 
 
    —No… No sé ni qué es eso. —Le respondo con sinceridad sin pensarlo. 
 
    —¿Nunca os lo comentó Talpo? Bueno, pues así aprendes algo nuevo hoy. Es una parte básica del equipo de un soldado. Bueno, de los soldados mágicos. Como has visto, sirve para absorber llamas o electricidad. Se utiliza para evitar quedarse como estás tú en mitad de una batalla. Dicho de una forma en la que tú lo entiendas, es una reserva, empapas la esponja antes de la batalla, esta o varias y utilizas el maná de aquí dentro para no agotar las reservas que tiene tu cuerpo. Tal que así. —Dice el amo Grizzly generando una pequeña llama que sale de la esfera—Como detalle a tener en cuenta, si hubieras lanzado rayos también, habrían sido absorbidos igual, aunque una esponja de maná no puede mantener fuego y electricidad, son incompatibles, así que la habrías roto. 
 
    Mierda, no debería haberle atacado con todo desde el principio, ahora estoy vendido. 
 
    —Toma. —Dice el amo lanzándome la bola, que consigo coger al vuelo—Cierra el puño y relaja los músculos, como eres tú el que generó ese fuego, puedes recuperar el maná empleado en él. Otro dato importante, estas esponjas también se utilizan para restablecer el maná gastado, pero el maná generado es único, así que una esponja de maná solo puede restablecer el maná de aquél que la ha llenado. Ejemplo, esa esponja la has llenado tú, así que solo se puede restablecer tu maná con ella, aunque cualquiera puede generar una llama con esa esponja, como he hecho yo mismo. 
 
    ¿Esto es una clase? ¿Por qué me cuenta todo esto? 
 
    —¿Y no le importa que recupere todo el maná que he gastado? —Le pregunto frustrado por la insultante diferencia de experiencia de ambos. 
 
    —Tengo más. —Dice el amo sacando cuatro esponjas de maná de los bolsillos—Con el adiestramiento adecuado podrás lanzar fuego y rayos de forma que sea casi imposible que una esponja los absorba con tanta facilidad como te he hecho yo, pero para ello tendrás que estudiar y practicar con la supervisión de un instructor profesional. Un instructor que yo te proporcionaré. 
 
    Joder, se me están quitando hasta las ganas de luchar. ¿Qué hago ahora? No puedo usar magia con él y si le ataco con el cuchillo me aplastará. 
 
    El amo Grizzly estira la espalda y se sienta en un sofá del salón, mirándome. 
 
    —¿Queréis fugaros los tres? Adelante, no os valdrá de nada. —Me dice el amo con los ojos cansados señalando la puerta—Desde donde estamos, al oeste y al sur es territorio de Forlonde. Mi cuartel de adiestramiento es el único dedicado a cruzados en varios cientos de kilómetros en todas las direcciones y todo el mundo sabe que si ve a algún cruzado desconocido debe informarme. Os atraparíamos como mucho en días y como cruzados fugados que seríais, os debería dar un castigo en consecuencia, nada agradable. —El amo Grizzly se saca un trozo de cecina de un bolsillo interior de la chaqueta y se lo mete en la boca—Al noreste de aquí está Córolan, de donde venimos y ya sabéis lo que hay y al este y sureste está Priciesta, es un estado distinto a Forlonde, con otras leyes y tal, allí os capturarían y os venderían al mejor postor. Sería cuestión de suerte que os tocara un buen amo, pero no cambiaría mucho vuestra situación, al menos la tuya, eres un mago con talento, irías al Ejército pero con peor instrucción de la que yo te puedo dar y por tanto, con menos posibilidades de sobrevivir. Con Cácires y Dicano no sabría decirte. Cácires podría acabar en el Ejército igual, ya que tiene experiencia pero también podría acabar para dar placer, en cuanto a Dicano, todavía es pequeño, podría acabar como sirviente, pero también tendría muchas papeletas para acabar en el Ejército. Seguiríais el mismo camino pero en peores condiciones. 
 
    Cada frase es un mazazo para mí. ¿Este es nuestro destino? ¿No lo podemos cambiar de ninguna forma? 
 
    —Entonces… ¿Es imposible que seamos libres? —Le pregunto hundido moralmente. 
 
    —Depende del amo. Conmigo sí podéis serlo. —Dice el amo Grizzly—Pero tendréis que ganároslo. 
 
    —¿Cómo? —Le pregunto reticente. 
 
    —Cuando lleguemos a casa os lo contaré todo a los tres. Ahora vete a la cama y cuéntale todo lo que te he dicho a Cácires y Dicano. —Dice el amo masticando la cecina. 
 
    ¿Y ya está? He intentado matarle, ¿no me va hacer nada? 
 
    Me doy la vuelta con miedo a que me ataque cuando aparte la mirada de él, pero no hace nada salvo llamarme. 
 
    —Una cosa, Trocu. ¿Por qué no habéis usado la puerta de la cocina que lleva al establo y os habéis ido con los caballos? La puerta estaba abierta. 
 
    Me quedo pillado mirándole de reojo. 
 
    —Oh, joder… —Ni se me había pasado por la cabeza. 
 
    El amo se ríe brevemente y me dice: 
 
    —No te lo tomes tan a pecho, los caballos están entrenados para chillar y dar coces cuando un desconocido intente montarlos. Os habríamos pillado igual, solo lo preguntaba porque lo más normal es que intenten eso a jugársela atacándome a mí. Anda, vete a dormir. 
 
    Una trampa. Claro que era una trampa. Nos lo habían puesto todo a tiro, habitación propia, poder movernos libremente, acceso a los cuchillos de la cocina. Pero el amo estaba listo para defenderse y los caballos estaban adiestrados para estas situaciones. Quería ver si éramos de esos que intentan escaparse y hemos picado. ¡Mierda! Esto tendrá sus consecuencias cuando lleguemos al cuartel ese, lo sé. 
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    —Eres un completo idiota. —Me grita mi hija otra vez—¿¡Cómo se te ocurre hacer de cebo!? ¿¡Y qué es eso de que se largue de rositas!? 

    No debería habérselo contado. 

    —No te lo tomes tan a pecho. Esto forma parte de su instrucción, y así los conocemos mejor. 

    —¿Conocerlos? 

    —Es importante saber estas cosas desde el principio. Todos los esclavos jóvenes quieren la libertad. Unos lo intentan y otros no. Ahora sabemos que ellos están dispuestos a jugársela casi a ciegas por su libertad. 

    —¿Y eso es bueno o malo? 

    —Esa actitud es buena. Muestra un arrojo necesario para lo que les viene encima. También ha dejado claro que Trocu es el líder del grupo, ya que ha sido el que lo ha hecho todo por ellos. Con esto tengo claro apostar por él para ser oficial, tiene madera y además es bueno con la magia. Pero está demasiado verde, la idea de intentar huir ahora no ha sido suya, eso demuestra que no tiene demasiada iniciativa y que se deja llevar un poco. Bueno, eso se cura con el adiestramiento. Dicano es el que parece más espabilado, si con los años consigue un buen nivel de combate también podrá aspirar a ser un oficial rápido, pero por lo pronto lo meteré con Lapada para que lo analice bien, quizás es más útil de estratega. En cuanto a Cácires, es más sociable y mansa, no la veo apta para la guerra, aunque aún es pronto para saberlo. En la eliminatoria pudo rematar a más de uno, así que sé que puede matar. Quizás siga el consejo de Talpo y la instruya para ser espía, con el entrenamiento físico adecuado podrá cumplir ese rol con su personalidad. Aunque aún es pronto. 

    —¿Y todo eso lo sacas en claro de su conversación de anoche y del intento de matarte? —Me pregunta Griza con una cara que dice “¿Pero qué chorradas dices?” 

    —Es información superficial de lo de anoche y el resto del viaje, pero de lo que son ahora a cómo serán después de unos años de instrucción hay un mundo. Tiempo al tiempo. 

    —Bueno, mañana llegaremos a casa y podremos empezar, ¿no? 

    —Sí, ya casi estamos. 

    —¿No vas a hacer guardia esta noche? 

    —Es tontería, no lo intentarán. 

    —¿Y si lo hacen? 

    —Iremos a casa y le diremos a Cazaro que salga tras ellos. Antes de la noche estarán de nuevo con nosotros. 

    —¡Oye, ahora caigo! Kolombo salía de cuentas este mes, ¿no? ¿Habrá dado a luz ya? 

    —Sí, eso creo. Testudo tiene que estar atacado de los nervios. —Digo riéndome sin querer—Bueno, ya los veremos mañana, ahora descansa. 

    —Vale, buenas noches. —Me dice Griza. 

    A la mañana siguiente desayunamos y nos subimos todos al carruaje y nos ponemos rumbo a casa. Seis horas después, por fin podemos ver Estepa Clara. Los chavales, que llevan días mirando el paisaje cada vez más frondoso, ahora no pueden apartar la vista de nuestra humilde ciudad. 

    —Originariamente aquí solo estaba el Cuartel de Adiestramiento de mi abuelo, pero la ciudad fue creciendo a su alrededor. —Les cuento a los chicos—Fue un proceso natural, granjas para mantener a los instructores y esclavos, herrerías para las armas y corazas, talleres para los equipos mágicos y sus runas, comercios, bares. Hay de todo, pero todo ello gira alrededor del cuartel donde viviréis. Con el tiempo, si os comportáis civilizadamente se os dará libertad para ir a ella en vuestro tiempo libre. 

    —Aunque no tendréis mucho. —Les dice Griza metiéndose un poco con ellos. 

    —No hay muros. —Piensa Dicano en voz alta. 

    —No hacen falta, por lo que ya le conté a Trocu el otro día. Si os escapáis os daremos caza. Pero si queréis intentarlo, adelante, pero al menos esperad unos años a tener una condición física decente. 

    —Sí, a Cazaro no le gustan las cacerías fáciles. —Les dice Griza. 

    Y cuando tiene una poco satisfactoria me echa a mí la culpa. 

    Estepa Clara es una ciudad bien planteada desde su fundación, el gran Cuartel de Adiestramiento está en el centro y desde ahí se fueron construyendo los edificios haciendo que desde arriba las calles se asemejaran a una tela de araña. Aún se siguen usando los planos originales como base cuando se decide levantar otro edificio, lo cual es constante. Debido a nuestra posición geográfica, todos los viajeros y comerciantes de Córolan pasan por aquí de paso cuando van hacia Forlonde capital, eso nos ha hecho el epicentro de la ruta comercial del norte y ha favorecido nuestro crecimiento. 

    Casi todos nuestros edificios son de madera sacada de los dos grandes bosques que tenemos al sur, ahora que caigo. 

    —Al sur de aquí hay un pueblo llamado Leñeros, si queréis escapar es un buen sitio, está entre dos bosques bastante grandes, un buen sitio para esconderse. Ahí le encanta cazar a Cazaro porque es muy difícil dar con los esclavos fugados, si son pocos, claro. Tenedlo en cuenta. —Les digo a los chicos que no saben cómo mirarme. 

    Bueno, ya está, se los he dicho como querías, Cazaro. Si se escapan y no los encuentras me los tendrás que pagar tú. 

    Como ya he dicho antes, la estructura de la ciudad es como una telaraña con el cuartel en el centro, por eso todas las calles principales van del cuartel a las afueras, por lo que es fácil llegar hasta él. 

    Muchos curiosos se nos quedan mirando, sabiendo que soy yo con los nuevos. Los chicos se quedan mirando por la ventana, perplejos al ver que la mayoría de los que hay fuera son cruzados como ellos. 

    —¿Os extraña ver tantos cruzados en la calle? —Les pregunto a los chicos. Tras un titubeo, Trocu asiente por los tres—Ya os dije que podíais ganaros vuestra libertad. Muchos de los que veis son cruzados en adiestramiento como lo vais a ser vosotros pero los demás son libres. Algunos de nacimiento, como Griza, porque sus padres no los vendieron y encontraron aquí una oportunidad para ganarse la vida honradamente. Otros, la mayoría, son esclavos que se han ganado su libertad y la de sus descendientes. 

    —Amo, si me lo permite, —Dice Trocu—aún no nos ha explicado cómo ganarnos la libertad. 

    —Cierto. —Tenía pensado hacerlo dentro del cuartel, pero esta oportunidad tampoco es mala. Me saco las tres libretas que guardaba en el abrigo que ya no me pongo, cada una con sus nombres escritos en la cubierta y se las doy—En la primera página viene la cifra de dinero que me habéis costado. Ahí también iré añadiendo el dinero que me costéis durante vuestro adiestramiento. Cuando este haya terminado y empecéis a ganaros la vida en el Ejército, iréis dándome el porcentaje que queráis de vuestras asignaciones. Cuando hayáis pagado todo el adiestramiento y cinco veces el dinero que me costasteis, os liberaré legalmente. 

    —¿¡Cinco veces esto!? —Pregunta Trocu horrorizado. 

    Los otros dos también parecen angustiados y a Griza se le nota en la cara que siente lástima por ellos. 

    —Esto es un negocio, tenéis que salirme rentables. Y muchos no me provocáis más que pérdidas que hay que compensar. Y estoy siendo generoso, os lo aseguro. —Y lo digo en serio, la mayoría de los que ofrecen la libertad como incentivo piden el doble o el triple que yo—Pero no os agobiéis antes de empezar. Sois esclavos que acabáis de salir de una cueva, ni siquiera tenéis noción del valor del dinero.  

    —Ya, pero sé que muchas cifras es mucho dinero. —Dice Trocu sin mi permiso y se disculpa en el acto. 

    —Todo depende de vosotros. Mi intención es convertiros en la élite, obviamente a la élite se le exige más y se le asignan cometidos mucho más importantes. Y se les paga en consecuencia. Cuanto más estudiéis y entrenéis, mejores seréis y al final del entrenamiento mejores trabajos se os darán y más cobraréis. El porcentaje de vuestra asignación que queráis dedicar a pagaros vuestra libertad es cosa vuestra, cuanto mayor sea, antes os libraréis de mí. ¿Queréis ser libres de verdad y pronto? Pues trabajad y ganároslo. Si os sirve como referencia, Trocu, compré a dos hermanos tuyos, uno de ellos murió poco después de la instrucción y me hizo perder mucho dinero pero el otro se ganó su libertad antes de los veinticinco. Se llama Ruĝa´Maza y ahora dirige a cinco mil hombres en la costa sur de Baline, defendiendo la capital del estado de los envites de Cólneve del Norte. Está casado y que yo sepa tiene un hijo. 

    —¿Sigue en el Ejército? —Me pregunta Trocu sorprendido. 

    —Para alguien de tu edad y que ha pasado lo que tú, debe ser impactante, pero a muchos hombres les gusta la sensación que da una batalla de verdad y el honor y la responsabilidad de tener bajo tu mando tantas vidas. Además, su cargo le conlleva una gran remuneración que puede garantizar el futuro de su familia durante una generación o dos. Evitando así que sus hijos no tengan que ser soldados y puedan elegir otra vida. Aunque lo más probable es que tu hermano siga en el Ejército porque le gusta esa vida. No todo es matar al enemigo, chico. En el Ejército hay mucho más. Ya lo verás dentro de unos años. 

    —Ah, ya hemos llegado. —Dice Griza asomándose por la ventana con expresión de felicidad. 

    Los tres chicos se quedan quietos en sus asientos, pero con más que evidentes ganas de asomarse como ella. Me da algo de cosa, así que les doy permiso. 

    —Eso sí tiene murallas, ¿por qué? —Me pregunta Dicano. 

    —Por el ruido y las prácticas de magia. No queremos molestar a los vecinos ni prenderles fuego a sus casas. 

    Hemos aprendido de la experiencia. Mi abuelo no puso esta muralla de piedra e hizo los edificios interiores de madera y hubo varios muertos los primeros años. 

    Dentro de la muralla, de unos quince metros de alto, está el cuartel de adiestramiento. Un recinto de entre quince mil y veinte mil metros cuadrados con todas las fachadas de piedra y los tejados de tejas rojas. Todo el suelo del patio central es de tierra aplastada, sin piedra alguna, y bien alisada. 

    Llegamos hasta la Plaza Eje, desde la que podemos tomar cualquier dirección, a la salida este, por donde hemos entrado, a la academia, a los dormitorios, a las casas de los que no son esclavos, el comedor y los campos de entrenamiento. 

    Me bajo del carruaje indicando a los tres chicos que vayan bajando también, cuando me dirijo al conductor. 

    —Gracias por otro viaje sin incidentes, Radu. —Le digo al conductor, un humano mayor que yo que ya debería ir dejando de hacer estos viajes. 

    —Cualquier otro viaje que quieras hacer, no dudes en llamarme, no hay nada que me guste más que estos cambios de paisaje. Pero la próxima vez que vayas a Córolan, que sea en agosto, ¿vale? Mis caballos ya no son tan jóvenes como antes. —Me dice con una sonrisa agradable. 

    —¿Te vas a quedar hasta mañana? El alojamiento y la comida corre de mi cuenta.  

    —Gracias como siempre, señor Grizzly, acepto con gusto su oferta. Y… no se preocupe, ya conozco el camino, usted ya tiene otros asuntos de los que ocuparse. —Dice Radu mirando a mi espalda con expresión de pánico. 

    A ver si lo adivino… 

    —¡¡GRIZZLY!! —Me grita ella saliendo del pasillo que lleva a la academia. 

    Me giro con cuidado, intentando no exteriorizar miedo alguno, pero es difícil cuando Irina viene hacia mí, a paso raudo, y con la cara desencajada por la ira. 

    —¡Dime que no son solo esos tres! ¡Dime ahora mismo que vienen más de camino! —Me ruge Irina aún desde lejos. 

    Giro la cabeza brevemente para ver cómo los tres retroceden aterrados y cómo Griza ha entrado de nuevo al carruaje a toda prisa y ha cerrado la puerta. 

    —Mi señora. —Les informo a Trocu, Dicano y Cácires—Lo siento, querida, pero son solo estos tres. 

    —¡Tenías que traerte por lo menos una docena! 

    Uff, hacía tiempo que no la veía de tan mal humor. 

    —Estos son los únicos que le quedaban de las edades que le pedí. —Le digo intentando matar todas mis emociones, como me vea asustado me come vivo. 

    —¿Tres? ¿¡Tres!? ¿¡Solo tenía tres de entre ocho y catorce!? ¡Ese imbécil de Talpo tiene casi el monopolio del noreste de la Coalición de Elon! ¿¡Cómo va a tener solo tres jóvenes!? 

    Guardo silencio con la esperanza de calmarla un poco y de paso escucho cómo Griza le suplica a Radu que la saque de ahí, mientras que el pobre conductor me mira esperando que le dé alguna instrucción. 

    Irina llega hasta mí y se me queda mirando fijamente con unas ojeras horribles. 

    —Seré más específico. —Continuo—Son los únicos que tenía vivos tras la eliminatoria. 

    —¿¡Qué!? ¿¡Ese animal sigue haciendo eso!? —Exclama Irina horrorizada y mira a los nuevos esclavos con otros ojos—Le habrás dejado claro que no vuelva a hacer algo así con nosotros, al menos. 

    —Por supuesto, pero a ellos ya no podía rechazarlos. 

    —Ya, claro. —Irina se pone a mirar a un lado a otro y me pregunta—¿Y Griza? 

    —Dentro del carruaje. 

    —¡¡GRIZA!! ¿¡Qué demonios haces ahí dentro!? ¡Sal ahora mismo! —Grita Irina con ese tono que bien podría destrozarte los oídos. 

    Griza abre la puerta del carruaje y sale como dicen los jóvenes de hoy en día, acojonada. Se pone a mi lado, casi ocultándose detrás de mi brazo derecho, se coloca con la espalda recta y saluda a su madre. 

    —Te habrás comportado en el viaje, espero. 

    —¡Por supuesto, he hecho todo lo que me ha dicho papá! —Responde Griza en el acto. 

    —Sí, se ha comportado como debía. —Le digo a Irina cuando me mira esperando mi confirmación. 

    —Bueno, vale. Ya me contaréis luego qué tal todo.  

    Parece que ya se va calmando, menos mal. 

    Irina se agacha delante de los nuevos esclavos y se pone a comprobar que vienen en buen estado. Buena vista, todos los dientes, musculatura… 

    —¿Alguno puede usar electricidad? —Me pregunta Irina. 

    —Sí, Trocu. El varón más alto. 

    Irina se le queda mirando y le dice: 

    —Venga, una demostración. 

    Trocu se queda un poco pillado, sin saber qué hacer y me mira de reojo, disimuladamente. 

    —Suelta rayos hacia el cielo. Una ráfaga corta pero todo lo potente que puedas. —Le digo y eso le calma un poco. 

    Hace lo que le digo soltando un buen número de rayos unos dos o tres metros por encima de nuestras cabezas durante un par de segundos y se me queda mirando esperando mi veredicto. Le asiento con la cabeza con una leve sonrisa, que parece aliviarle bastante. 

    —Bueno, puede valer. —Es el veredicto de Irina—¿Y los otros dos de qué son capaces? 

    —Eso lo sabremos el año que viene. 

    —O sea, que no destacan en nada. —Dice Irina molesta. 

    —Seguro que tú eres capaz de hacerlos brillar, querida. Siempre lo haces. —Le digo cogiéndola de los hombros desde atrás. 

    Ella se muestra reticente en un primer momento, pero cede enseguida. 

    —Yo no hago milagros. Ya lo sabes.  

    Parece que ya se está aplacando un poco, quizás ya es buen momento para preguntarle. 

    —¿Qué te ocurre? Estás muy tensa. 

    —Es ese maldito bebé de Kolombo. No ha parado de llorar desde que nació. Día y noche, ni siquiera duerme. Lleva más de cincuenta horas llorando. ¡Estoy para que me estalle la cabeza! 

    —¿Ya ha dado a luz? ¿Qué ha sido? —Pregunta Griza ilusionada. 

    —Un niño. Lo han llamado Gardisco. Y los dos están bien. No como yo… Ese cabrón de Testudo se puede librar durante el día por el trabajo que tiene en el taller, pero yo que no tengo nada que hacer la he estado ayudando. Gracias a la diosa que habéis venido y me habéis dado una excusa para pasarme el día fuera. Necesito dormir en paz… 

    —Se supone que tienes que enseñarles, no deberías ponerte a dormir. 

    —En las horas de estudio no importa. Y lo necesito tanto… —Dice abrazándome para que no pueda decirle que no. 

    —¿Podemos ir a ver al bebé? —Me pregunta Griza. 

    —Id tú y vuestra madre, yo tengo que enseñarles su nuevo hogar a estos tres. 

    —¡Ya me encargo yo de eso! —Salta Irina—Vosotros id a verlos, seguro que a Kolombo le hace ilusión veros.  

    —¿Estás segura? Te veo muy cansada. 

    —Y otra sesión de llantos me agotará más. Por favor. —Me suplica Irene. 

    —De acuerdo, como quieras. Pero sé buena con ellos, ¿vale? 

    Ella me sonríe y nos besamos. Después se gira hacia los tres chicos que están de los nervios. 

    —¿Es seguro dejarla con ellos tal y como está? —Me pregunta Griza cuando nos hemos alejado un poco. 

    —¿Prefieres que vaya contigo? 

    —Seguro que así se relaja. —Concluye rápidamente Griza—Venga, vamos a ver al bebé. 

    Ahora lo único que te importa es alejarte de ella hasta que se le pase el enfado, ¿verdad? Bueno, igual que yo. 

   





04 – Irina – El cuartel 

      

    Qué dolor de cabeza. ¿Cómo puede llorar tantísimo ese niño? A Griza casi no la oíamos. Era el bebé que todos los padres desean, tranquila, risueña y juguetona. Tenía tanta mala leche como yo, pero gracias a la Diosa sacó más de su padre que de mí y la mayor parte del tiempo estaba tranquila. Pero el bebé de Kolombo… Es para tirarlo por la ventana. ¡Y ella está encantada! 

    Qué pereza. Tener que enseñarle las instalaciones a estos tres canijos. Yo lo único que quiero es sentarme a tomarme un té con Grizzly y Griza. Han estado fuera casi dos meses, ¡dos! Esta noche pienso obligarle a Grizzly a que me compense por tantas semanas durmiendo sola. Me da igual que venga cansado. Y también quiero hablar con Griza, este ha sido su primer viaje y va y le toca ver una eliminatoria. Seguro que vio muchos críos muertos. Mi pobrecita. Y con el frío que hace tan al norte. Espero que no haya pillado nada malo. 

    ¡Y yo aquí con estos mocosos! En fin… Es mejor que volver con ese bebé poseído. 

    —Nombres. —Les pregunto a los críos sin muchas ganas. 

    Trocu, Cácires y Dicano, me contestan. 

    Primero vamos a los barracones donde dormirán, primero al de hombres y luego al de mujeres. Unas grandes salas de piedra con cien camas dobles en cada una, aunque hace bastante que no las llenamos todas. Ahora mismo tendremos poco más de cien críos y entre sesenta y setenta crías. 

    —Aquí dormiréis. Las camas se llenan en orden izquierda derecha (desde la puerta), abajo arriba y desde la entrada hasta el fondo, por orden de llegada, así que vosotros al final. Conforme se vaya gente o se muera, todos avanzaréis hasta la puerta. Cuanto más cerca estéis de esta, más cerca estaréis de acabar vuestra instrucción. Y no queremos nada de peleas, ¿está claro? Pero tampoco seáis moñas, si se meten con vosotros y les queréis partir la cara luego nos lo explicáis y punto. Pero como seáis vosotros los que empecéis la pelea preparaos para unos buenos latigazos. 

    Lo siguiente es el comedor, un gran establecimiento con pinta de taberna, con mesas, sillas y suelo de madera, donde desayunarán, comerán y cenarán. Es una lástima, pero siempre está medio vacío. Cuando yo recibí instrucción aquí siempre estaba todo lleno. Da lástima verlo así, pero en los últimos treinta años han proliferado mucho los cuarteles de adiestramiento y los esclavos se reparten más. Aunque la producción de estos también se ha disparado estas últimas décadas. A ver si los próximos años salen de aquí muchos oficiales y nos dan prestigio. 

    Lo siguiente es la arena de combate, donde se les adiestra en el combate cuerpo a cuerpo. Ahora mismo están casi todos nuestros esclavos entrenando ahí, habrá unos ciento treinta, el resto, los que sobresalen en la magia, entrenan en otro lugar. Nos quedamos un rato en las gradas para que puedan ver a sus nuevos hermanos hacer lo que ellos tendrán que hacer a partir de mañana. Ninguno de ellos parece muy afectado que digamos, supongo que será más de lo mismo para ellos, también los habrán adiestrado en lo básico del combate y además han participado en una eliminatoria, así que esto no es nada del otro mundo para ellos. Con el rato y el vaivén de médicos sacando esclavos para atenderlos, con sangre y quizás algún hueso roto, entonces sí se les cambia la cara. 

    —De donde venís, vuestros amos no querían que sufrierais ni un moratón porque eso podría afectar al precio de vuestra venta, ahora es todo lo contrario. Aquí se os entrena para matar y que no os maten. Las heridas y los huesos rotos serán vuestro pan de cada día. —Les cuento a los críos con sorna esperando ver su reacción. 

    Ninguno parece especialmente asustado. Es lo que tiene una eliminatoria, después de matar a todos tus amigos y conocidos, acabar como mucho con un hueso roto no es algo como para echarse a temblar. 

    —¿Veis a ese grandullón de allí? —Digo señalando a Pibre—Se llama Pibre, será uno de vuestros adiestradores de combate cuerpo a cuerpo y también os enseñará a manejar armas pesadas si en los próximos años os convertís en un toro como él. Y esa de allí se llama Ujras, os enseñará todo tipo de llaves para desarmar a un adversario y romperle huesos aunque lleve armadura, os encantará. 

    Pibre es un humano que creo que cumplió los cincuenta no hace mucho, corpulento y basto, muy peludo y con el pelo de la cabeza y de la barba muy largo y liso, tanto que se funden y uno no sabe cuándo empieza el pelo de la cabeza y el de la barba. Ya tiene unas buenas entradas, pero no le gusta ni un pelo que se lo digan, está algo acomplejado por la inminente calva. Por otro lado, Ujras es una álfr muy afable que siempre cuida su aspecto, a pesar de rondar los cuarenta mantiene una piel envidiable, y su pelo es tan precioso como cuando era una veinteañera. Eso sí, es una presumida bastante hostiable. Como nunca ha tenido hijos se cree que puede presumir de figura, la muy… Los estudiantes siempre la adoran, claro, cómo no, las chicas quieren ser como ella a su edad y a los chicos les encanta ese encanto maduro y accesible que ella muestra. Si la conocieran como yo… 

    —Las prácticas con armas son también aquí, pero por la tarde. Los instructores son Pibre, que lo tenéis ahí, Exada, Cudo y Langrada, ya os los presentaré esta tarde. Sigamos. Ahí atrás está el campo de prácticas para las artes mágicas.  

    Pasamos por las gradas hasta el túnel que une esta arena con la siguiente y entramos en ella, nada de gradas, en mitad de unas prácticas. Dejo y Pinas me saludan al vernos entrar y se centran en los nuevos que van a mi espalda. Los tres canijos se han sorprendido mucho al ver que ambos son cruzados como ellos.  

    —Estos son Dejo y Pinas, os enseñarán todas las bases del fuego, para que por lo menos podáis encender una fogata o lanzar pequeñas bolas de fuego. Si no podéis ni hacer eso mal vais a acabar. 

    Dejo me mira con reproche y suelta un suspiro. 

    —No le hagáis caso. —Dice Dejo—No poder usar magia no es el fin del mundo, pero si podéis, Pinas y yo os haremos llegar al máximo de vuestras posibilidades. 

    —¿Están dotados? —Me pregunta Pinas ignorando a Dejo. 

    —Este puede usar fuego y electricidad a un nivel decente, —Digo dándole un golpe suave en la cabeza a Trocu—los otros dos ni idea. 

    —¿Podéis canalizar fuego? —Les pregunta a Cácires y Dicano. 

    Los dos asienten y generan una pequeña llama en sus manos derechas. 

    —Suficiente. —Dice Dejo—Pueden canalizar con normalidad y son muy jóvenes, nosotros nos encargaremos de sacar todo su potencial. 

    —Ojala tuviera todo ese positivismo tuyo, Dejo, de verdad. —Dice Pinas con un suspiro de cansancio. 

    —Podrías tenerlo, solo tienes que dejar de ver el vaso medio vacío en todo. 

    —Es que no todo en este mundo es bueno y lleno de posibilidades. Resulta agotador verte siempre superemocionado por todo. 

    —Y a mí me cansa bastante tu continua negatividad. Estos chicos acaban de llegar y estarán asustados, no te costaría nada mostrarte algo afable para animarlos. 

    —Oye, mira… 

    —¡Ya basta los dos! —Les grito a ambos. Diosa, siempre están igual—Solo he venido a presentároslos, mañana podréis darles toda la brasa que queráis sobre vuestras formas de ver la vida, ¿vale? 

    Los dos se disculpan avergonzados y apartan las miradas. 

    Diosa, siguen igual que cuando estudiaban aquí, y de eso hace veinte años. 

    —Oh, ya sé. Irina, ¿por qué no les haces una demostración de la lanza de luz? Seguro que a Trocu le gusta ver de lo que será capaz en el futuro, igual que a Otacono y a Dótreis. Son nuestros alumnos capaces de usar electricidad aparte de ti, Trocu, mañana te los presentaré. 

    —Tú lo único que quieres es ver cómo salta por los aires la diana. —Le dice Pinas a Dejo burlándose de él. 

    —¡No, lo hago por los alumnos! —Le grita Dejo algo colorado mientras Pinas se aleja riéndose en voz baja—¡Chicos, levantad el blanco de piedra! 

    Los alumnos dejan todo lo que están haciendo y se ponen a levantar una figura enorme que parece de piedra, con forma de persona, muy alta y fina con una diana de madera en el centro. 

    Ni siquiera he dicho que vaya a hacerlo. Qué pereza me da… 

    Bueno, pues habrá que hacerlo. Y despacito para que los críos puedan ver el proceso. 

    —Anda, criajos, apartaos. —Le digo a los tres nuevos, los cuales se lleva de inmediato Dejo con los demás.  

    Todos los alumnos aquí reunidos se apartan a ambos lados de la arena, dejándome vía libre para disparar a la diana. Dejo y Pinas se han colocado delante de cada grupo de críos para tenerlos controlados. 

    Bueno, ya que tengo que hacerlo, lo haré bien. 

    Coloco mi mano izquierda en la cadera y la derecha en alto. Respiro y expiro y empiezo a generar electricidad en la palma de la mano y con los dedos dirijo todos los rayos a un mismo punto en el centro de la palma, acumulando la electricidad y dándole la forma de una bola. Cuando he canalizado una buena cantidad la moldeo hasta que queda una bola de luz en la que no se distingue ningún rayo moviéndose de un lado a otro.  

    Hacer esto despacio es un jodido suplicio. 

    A ver, lo siguiente, cierro el puño con fuerza y la electricidad sale por los dos lados del puño, con cuidado pero bien rápido contengo la forma para que parezca una lanza de un metro de largo más o menos, más larga me cuesta la vida mantenerla estable. Aun así, como es una demostración para los canijos, tengo que mantenerla en esta forma algunos segundos. Y conseguir que sea todo luz y no se distinga ningún rayo cuesta lo suyo. Cuando ya no me veo capaz de mantenerla la lanzo como una jabalina hasta la diana. 

    Cómo no, acierto en el centro y reviento la diana y toda la estatua de piedra. El hecho de que esté hueca por dentro también ayuda, pero si fuera todo piedra habría saltado por los aires igual. 

    Todos los alumnos empiezan a aplaudir y algunos a silbar y todo. Aunque el más excitado parece Dejo. Si pudiera, vendería su alma para poder usar electricidad, pero los que pueden lo son de nacimiento, por desgracia. 

    —Fabuloso como siempre, Irina. Buff. —Dice Dejo aún aplaudiéndome. 

    Para ya, leñe, que me da vergüenza. 

    —Se te cae la baba. —Le dice Pinas y este se sonroja otra vez, empezando de nueva una discusión. 

    —Ya, ya. Yo sigo enseñándole esto a los críos. Mañana serán todo vuestros. —Digo ya marchándome y empujando a los críos. 

    Esos dos solo paran de pelearse para despedirse educadamente. 

    Cuando ya estoy suficientemente lejos les digo a los críos: 

    —Para vuestra información, esos dos son marido y mujer. Y los dos estudiaron aquí como vais a hacer vosotros. Cuando se ganaron la libertad hará unos tres años volvieron para ser instructores.  

    Los tres críos se sorprenden bastante. 

    —¿Os sorprende que unos esclavos que estuvieron aquí volvieran cuando ganaron su libertad? —Les pregunto encontrando su sorpresa bastante divertida. 

    —No le veo ningún sentido. —Dice el pequeño, Dicano, ¿no? 

    —Se lo verás cuando pases aquí varios años, chico. —Le digo frotándole la cabeza con algo de cariño y lástima—Aquí todos formamos una gran familia. Aquí conoceréis a los mejores amigos que podáis encontrar y tal vez a vuestro verdadero amor. No son pocas las parejas que salen de aquí, os lo aseguro. —Esos dos y yo somos los mejores ejemplos. 

    Miro a Trocu y me doy cuenta de que me está ignorando, solo está pendiente de su mano, en la que está dejando fluir la electricidad e intenta darle forma. Le pego una colleja sin contemplaciones y le fulmino con la mirada. 

    —Ni se te ocurra probar eso por tu cuenta, estás muy verde y aún eres demasiado pequeño, te podrías volar la mano. —Y lo digo en serio. 

    Trocu se detiene en seco y baja las manos y la mirada, no sé si avergonzado, asustado o qué. Cualquier cosa me vale con tal de que no lo vuelva a hacer por su cuenta. Pero sé que lo hará. 

    —Como ya os he dicho antes, Dejo y Pinas son los instructores de magia básica, es decir, de los que solo pueden generar fuego y en pocas cantidades. Los que pueden generar bastante y rayos estarán bajo mi cuidado, así que yo te enseñaré todo lo que necesitas saber para rendir más que la mayoría. —Le digo a Trocu—Pero eso será más adelante, cuando dominéis bien las bases. 

    A ver, ¿qué toca ahora? ¿La academia? No, no, la cocina está entre las arenas de prácticas y la academia, así que pasamos por allí antes. 

    El comedor, con más aspecto de taberna que de comedor, con todo el interior de madera, con mesas rectangulares para veinte personas cada una, con sus taburetes individuales y sus grandes lámparas por encima. El comedor está en una habitación contigua, por supuesto. Ya desde fuera se les oye bastante afanados, llamo por educación y por lo mal que le sienta a Chero que entremos sin su permiso, pero nadie nos contesta, así que entro. 

    —Ah, bien, creía que no me habías oído. —Me dice Chero con las manos en la masa, literalmente—Nos pillas algo liados, Irina, ¿quieres algo? 

    —Venía a presentaros a unos nuevos alumnos, pero veo que estáis ocupados. —Le digo mirando cómo todo el mundo va de un lado a otro y cocina de forma frenética. 

    ¿No se estresan así? 

    —Falta menos de una hora para el descanso de medio día, estamos dando los últimos retoques a la comida de hoy. 

    —¿Qué toca hoy? 

    —Filetes de ternera con salsa de champiñones y puré de guisantes. De rechupete. —Dice Chero orgulloso de su creación. 

    Chero, con sus setenta y tantos años es un vejete agradable aunque muy perfeccionista y puntilloso con los detalles. Gobierna la cocina con mano de hierro aunque ya se está apartando poco a poco del preparado, sus hijos no paran de insistirle en que se retire de una buena vez por un par de sustos con su corazón, pero es demasiado terco. Terco hasta para ponerse a dieta, dice que ya a esas alturas no se piensa reprimir nada. Nunca le he visto hacerlo y le conozco desde hace más de treinta años, todo hay que decirlo. 

    Chero, que se percata de los criajos les tiende el plato para que lo vean y lo huelan. 

    —¿Ronda de presentación? —Me pregunta volviendo a sus fogones—¿Eso no es cosa de Grizzly? 

    —Se moría de ganas por ir a ver a Kolombo y al bebé, así que me ha tocado a mí. 

    —Oh, pobrecita, te ha debido doler mucho que te separaran de ellos. —Me dice con rintitín en la voz. 

    —Sí, vale, necesitaba un descanso. Pero ya llevo dos días con ellos, solo un rato y con un sustituto no pasará nada. 

    —Desde luego… Instinto maternal nulo. —Dice Chero y suspira—No sé qué habría sido de la pobre Griza de no ser por Grizzly. 

    —¡Eh! No lo digas como si yo no hubiera hecho nada. Es que no tengo paciencia con los niños, nada más. 

    Chero se ríe por lo bajini y asiente como si le diera la razón a un tonto. 

    —¿Qué te toca enseñarles ahora? 

    —Ahora voy a la academia, quiero presentarles a Lihisnea y a Barurte.  

    —¿No estarán aún dando clase? 

    —Deberían. Dejaré que los críos vean un poco de qué va la cosa y cuando terminen a la hora de comer se los presento. 

    —También podrías pasarte por el taller. Creo que hoy Testudo iba a preparar esponjas de maná con los alumnos avanzados. Y ya sabes cómo acaba eso siempre. —Dice partiéndose de risa. 

    Sí, muchas explosiones. 

    —Ah, se me olvidaba, él, Nédor y Evo os enseñarán a cocinar cualquier cosa con los ingredientes que podáis encontrar por ahí. 

    —Cazaro os enseñará a recolectar todo tipo de ingredientes comestibles y yo os enseñaré a prepararlos de mil formas, todas nutritivas. 

    —Y no seáis cafres y tomároslo en serio, todo lo que os enseñe os puede salvar la vida en el futuro, os lo digo por experiencia. 

    De normal los críos se creen que lo único que tienen que aprender es a combatir, que mientras sepan eso podrán sobrevivir. Gran error. Lo más habitual en una guerra es que no sobre la comida y los cruzados son los últimos en recibir su ración y siempre es la más pequeña, si les llega algo. La mayor parte del tiempo entre batalla y batalla tendrán que pasarla aprovisionándose con lo que haya a su alrededor, sea en la naturaleza o saqueando en una ciudad abandonada, porque la intentan conquistar y tú la defiendes o eres tú el que la está conquistando. Y saber qué comer, cómo hacer que dure y cómo racionar lo que hay para ti y tus hermanos es algo jodidamente importante. Y cuantos más sepan del tema menos disputas saldrán entre compañeros. 

    —Cazaro se fue ayer al bosque con un grupo para sus prácticas de supervivencia, así que no está. —Me recuerda Chero. 

    —Lo sé. Qué se le va a hacer. Bueno, os dejamos, nosotros vamos para la academia. 

    Me despido de Chero y de los cocineros que siguen centrados en sus platos, agobiados por el tiempo que les queda, como siempre. 

    Salimos del comedor y giramos a la derecha, cruzamos la calle y entramos en la calle de la academia, al fondo de la cual se encuentra esta, imponente. Los padres de Grizzly se dejaron los cuernos para crear una academia capaz de rivalizar con las de las capitales de la coalición, según Grizzly no tiene ni punto de comparación a las de Priciesta y Maronde, pero no tiene nada que envidiarles a las de aquí, Forlonde, y a la de Baline, nunca he visto ninguna pero creo que eso ya es algo impresionante. Al menos por cómo suena.  

    Es un trío de torreones sobre un enorme edificio de piedra que cubre un tercio de todo el cuartel, que no es poco. Al parecer, la madre de Grizzly quería darle un toque distinguido e insistió en construirla con el estilo gótico que se lleva tanto en Priciesta, de donde ella era originaria. Es un edificio imponente y por dentro aún más, parece aún más grande de lo que es. Grizzly ha intentado seguir el legado de sus padres y se ha dedicado en cuerpo y alma en actualizar su catálogo cada año, para gozo de Lihisnea, esa rata de biblioteca que no sale nunca de la academia. 

    Entramos por las grandes puertas de la academia y les voy enseñando a los críos las salas de estudios y de clases. Esta academia no es solo de nuestros alumnos, aquí también asisten jóvenes y no tan jóvenes de toda Estepa Clara y de los territorios vecinos. Previo pago, por supuesto. Muchos quieren darles una educación más allá de la básica a sus hijos, otros quieren darles unos estudios a sus hijos cruzados o esclavos en una escuela que no los repudie por lo que son y puedan aprender de verdad. Y luego gente que simplemente le guste estudiar o no quiera ser un puto cateto. Si traen oro, aquí pueden entrar. Todo el oro que genere la academia nos viene de lujo. 

    Entramos a una sala en la que Lihisnea está dando clase, es una sala completamente redonda cuyas paredes, que forman estanterías continuas, están a rebosar de libros, subimos a la segunda planta por las escaleras, que no es más que un pequeño pasillo de madera que montamos hará unos diez años para llegar mejor a las estanterías más altas y que ahora sirven como zona de estudio también, con sus mesas y sillas. Cogemos una cada una y nos sentamos frente a la barandilla, viendo como Lihisnea da su clase de historia frente a su clase de externos. Así es como llamamos a los que no son esclavos que entrenamos nosotros. Parece que hoy toca hablar de la historia de Karne en la primera mitad del siglo dos, mucho antes de la formación de la Coalición de Elon. 

    A mí siempre me ha aburrido soberanamente estudiar. Casi no recuerdo nada de lo que me enseñaron aquí, solo lo básico. Las clases de Barurte sobre estrategia militar siempre me llamaron mucho más la atención. Aunque a Grizzly siempre le gustó la historia y de vez en cuando viene a hablar con Lihisnea sobre estas cosas. No sé para qué, le preguntes lo que le preguntes sabrá darte la fecha, los nombres de personajes claves y mil detalles. Es un libro con patas. Eso me gusta en él, pero a veces me hace sentir un poco tonta. Recuerdo que también sacaba mejores notas en clase de estrategia. Siempre fue bueno en todo. Ains, si hubiera salido también más ambicioso a saber dónde andaríamos ahora. Bueno, también podríamos estar muertos, así que tampoco me arrepiento mucho de haber decidido quedarme con él aquí. Así he podido ver crecer a Griza, pero muchas veces he preguntado qué habría sido de mi vida si hubiera vuelto al Ejército tras dar a luz. 

    Como ya hiciera durante mi adiestramiento, se me va el santo al cielo y no sé el rato que llevo en este peñazo de clase. Cuando vuelvo al mundo real me levanto y me llevo a los críos, aunque parece que el más jóven estaba bien metido en la clase, creo que a Lihisnea le va a caer bien este chico. 

    Casi se me olvida, pero todavía me queda por ir a ver a Barurte. No sé si le toca alguna clase a esta hora, así que mejor voy a su despacho. 

    Como no esté allí estará en la taberna de la ciudad, fuera del cuartel, que me lo conozco. Esperemos que haya suerte. 

    Su despacho, en la otra punta de la academia, parece una minibiblioteca, con libros, papeles, mapas y esquemas allá donde mires, sin orden ni concierto, todo un caos inconexo pero el muy cabrón de Barurte sabe lo que hay en cada montón de papeles, sea lo que sea lo que busque, va directo. Por más años que pase sigo sin verle una explicación lógica, esto no es cosa de tener buena memoria, ¿o sí? 

    Llamo a la puerta pero nadie me da permiso, giro el picaporte y está abierto, así que paso con los críos. Caminar por el despacho de Barurte es una pesadilla, hay papeles y libros tirados en montones por todas partes, suelo incluido y es bastante jodido pasar sin pisar nada. Y como pises algo… la que te espera. 

    Nada más entrar ya se pueden escuchar tenues ronquidos, así que estar, está aquí. Y cómo no, está repantingado en su silla, con un libro sobre la cara y una botella de cerveza en la mano, roncando a pierna suelta, con un follón de libros y papeles pintarrajeados alrededor de un tablero de Los Dos Generales. Me acerco en silencio y observo que los libros son de las reglas del juego de mesa y todos los papelajos garabateados son de estrategias que está desarrollando.  

    Este hombre se aburre mucho. 

    —Eh, Barurte. Tienes visita. —Le digo al viejo borrachuzo intentando despertarlo con cuidado, no quiero que le dé un ataque al corazón, pero pasa de mí, sigo insistiendo con paciencia hasta que me manda a la mierda y se vuelve a acomodar en su silla, así que le pego una patada a su pie, el que tiene sobre la mesa y lo tiro. Solo quería tirarle el pie al suelo, pero se ha caído él entero. 

    Me entra un poco de pánico, el hombre ya está mayor, espero que no se haya roto nada. Le ayudo a incorporarse, completamente desorientado y me doy cuenta que la cerveza que tenía en la mano no estaba vacía y ha mojado bastantes papeles. Mierda, aún me la tiene jurada por perderle el libro de las bases de Los Dos Generales. ¡Y me lo prestó antes de que naciera Griza! 

    —¿Qué puñetas pasa? —Gruñe Barurte, con una cogorza de campeonato.  

    —Estabas durmiendo a pierna suelta con los pies sobre la mesa, cuando te he llamado te has caído. —Le miento esperando que cuele. 

    —¿Ah, sí? —Pregunta Barurte mirando a su mesa y se da cuenta del follón que ha montado y los papeles que ha mojado, se mira la mano con la botella de cerveza empapada en ella y la deja en la mesa maldiciendo a los dioses—¿Querías algo, Irina? —Me pregunta enfadado. Pero parece que consigo mismo, así que ¡bien! 

    —Venía a presentarte a los nuevos. Estos tres vienen de Córolan, debes enseñarles las bases de aquí a unos meses. —Digo poniendo a los tres críos delante de mí. 

    —Oh, genial. Nuevas mentes en blanco que llenar con mis conocimientos. —Dice Barurte con sarcasmo—¿Saben leer al menos? 

    —No empieces, ¿quieres? 

    —Estoy harto de críos que lo único que les interesa de las estrategias es saber cómo situarse sobre el terreno. Es desolador. —Dice Barurte en su modo depresivo de borracho. Le da otro trago a la botella, maldice a los dioses por que está caliente y se la termina. 

    —¿Quieres alumnos que quieran ser estrategas? Pues dales motivos y un buen ejemplo. Eso suele ayudar. 

    —¡Ja! A estos niñatos solo les interesa aprender a matar. ¿Queréis saber un secreto, niños? —Dice Barurte acercándose más a ellos y asustándolos—El que más mata en el campo de batalla no es el guerrero más fuerte, sino el más listo. Pero ninguno de vosotros tiene el cerebro para darse cuenta. 

    —Ya, me parece que hemos venido en mal momento. Ya si eso nos vemos luego, cuando se te haya pasado la borrachera. —Digo empujando a los críos hacia la puerta, menuda primera impresión les ha dado. 

    —¡Espera! —Grita Barurte, que se ha puesto a rebuscar en una estantería saturada de libros y saca de ahí uno con tapa roja y bien gordo—Tomad. —Sin más, les tira el libro a los críos y Trocu lo coge por poco—No volváis a verme hasta que os lo sepáis de arriba abajo. 

    Le cojo el libro al crío y veo que se trata de “Todo lo que hay que saber de Los Dos Generales, por Gorrerde Llano”. Oh, no me jodas. 

    —Y ni se os ocurra perderlo, es el único que me queda. —Dice matándome con la mirada. 

    Hasta borracho y desorientado me lo echa en cara y ¡han pasado más de quince años! 

    —Ahora largaos. Tengo cosas que hacer. 

    —Sí, ir a la taberna y rematarte. —Pienso en voz alta, pero no me oye. Le devuelvo el libro a Trocu y cuando salimos del despacho les digo—Ni se os ocurra perderlo u os lo estará echando en cara hasta el día que se muera. —Viejo cabrón. 

    Salimos de la academia, entre un follón de alumnos que salen de sus clases, así que la hora de comer ya ha empezado. A ver qué me queda por enseñarles. Ah, ya. 

    —Ya solo queda la sala de artesanía. A estas horas ya no debería haber peligro. 

    —¿Peligro? —Me pregunta Trocu. 

    A lo lejos se escucha una fuerte explosión y a los pocos segundos otra, seguidos de los gritos de Testudo.  

    Tenía que pasar. 

    —Mejor os lo presento otro día. 

    Se va a pasar toda la hora de comer pegando gritos y apagando fuegos y yo paso de estar ahí en el centro. Además, tengo hambre y quiero comer con mi familia después de varias semanas. 

    ¿Ahora qué hago con estos? Ah, ya, dárselos a otros. 

    —Venga, niños, nos volvemos al comedor. 

    Como tenía que ser, el comedor se está llenando de todos los alumnos recién salidos de las prácticas, hambrientos y gritones como todos los adolescentes. Los que aún no han entrado se apartan cuando paso y no se acercan, pero eso sí, no les quitan ojos a los nuevos. Paso por la puerta y el comedor es un follón. Cien adolescentes gritando y haciendo el ganso, básicamente. Así es imposible dar con estos dos, así que hago lo de siempre. Alzo los brazos y suelto un par de tremendas y atronadoras ráfagas de rayos que recorren todo el comedor por encima de las cabezas de los alumnos.  

    Ah, sí, esto es otra cosa. Ya se han callado todos y se me han quedado mirando asustados. Esto sí. 

    —¡Otacono! ¡Sivenu! ¡Aquí! ¡¡Ahora!! —Grito con autoridad en el silencioso comedor y lo único que se oye ahora son los dos corriendo a toda prisa hasta mí. 

    —¡Ama Irina! —Saluda respetuosamente y sin aliento Otacono. 

    —¡Ama Irina! —Hace lo propio Sivenu un par de segundo después mirando de reojo con furia a Otacono por haber llegado antes. 

    Los dos tienen quince años, ni mucho ni poco. Y son de los mejores, con un buen futuro delante de ellos. Y sus compañeros les respetan. Servirán. 

    —Otacono, te presento a Trocu y a Dicano, han llegado hoy. Desde ahora serás su supervisor, les enseñarás todo lo que necesiten saber y cuidarás de ellos. ¿Entendido? 

    —Sí, Ama. Será un placer. —Responde Otacono con rigidez militar. 

    —Y Trocu tiene buen potencial de mago y puede usar la electricidad. Ayúdale para que no le pase lo que te pasó a ti, ¿está claro? 

    —Sí, Ama. —Responde sin poder ocultar las chapetas. 

    —Y tú, Sivenu, serás la supervisora de Cácires. Ya sabes cómo va esto, sé un buen modelo a imitar. 

    —¡Sí, Ama! —Responde la chiquilla nerviosa perdida. 

    —Todavía tenemos que trabajar en tu expresividad, por lo que veo. 

    —Lo siento, Ama. —Responde Sivenu el doble de colorada que Otacono. 

    Mierda, ¿he sido demasiado tosca? Ya se lo preguntaré a Grizzly luego. 

    —Eso es todo, podéis volver a vuestras mesas. 

    Los dos se despiden con una reverencia sumisa y se llevan a los críos que están muertos de miedo. Je, siempre son así, pero se les pasará. Vale, ahora a ver a mi familia. Y espero que ese condenado Gardisco se haya dormido ya. 

   





05 – Trocu – El principio 
 
      
 
    —Despierta, Trocu. El amo Grizzly ya viene. —Me dice alguien mientras me pega tortazos en la cara. 
 
    Me espabilo con dificultad y veo que es Otacono, que ahora está despertando a tortazos a Dicano. 
 
    Me incorporo y veo que todo el mundo está haciendo su cama a toda prisa y poniéndose firmes delante de esta. 
 
    Me despierto del todo al ver el follón y hago lo mismo. 
 
    —No hagáis ninguna chapuza con la cama, luego las revisan. Dejadlas sin una arruga y poneros delante de la litera como el resto. 
 
    Dicho esto, Otacono vuelve a su cama, a tres filas de la puerta y se pone firme como casi todos ya. Estiro la almohada y las sábanas hasta dejarlas como las que tiene el que está a mi lado, mientras Dicano hace lo mismo desde la escalera que le ayuda a subir a la suya, que está encima de la mía. 
 
    La puerta del barracón se abre y Dicano y yo nos ponemos firmes a toda prisa siguiendo la fila de nuestros compañeros y vemos entrar al amo Grizzly, con su porte autoritario y severo. El amo comprueba que estamos todos y dice: 
 
    —Todos vestidos y en el comedor dentro de cinco minutos. Tenemos mucho que hacer hoy. 
 
    —¡Sí, amo! —Gritan todos al unísono. 
 
    Joder, Otacono no nos dijo que tuviéramos que hacer esto, Dicano y yo hemos sido los únicos que no lo hemos dicho. 
 
    — Otacono, Trocu y Dicano. Os espero fuera. —Dice el amo Grizzly y me preocupo. 
 
    ¿Nos la hemos cargado por no decir el “sí, amo”? Joder… 
 
    Cogemos nuestro cambio de ropa de un baúl que guardamos bajo mi cama. Unos uniformes grises muy gastados con protecciones de cuero, y que a los dos nos quedan grandes. A saber los años que tienen. 
 
    —No nos dijiste que tuviéramos que decir “sí, amo”. —Le increpo a Otacono en cuanto nos hemos vestido. 
 
    —Sí, sí, ya lo sé. Es la primera vez que me ocupo de unos novatos, ¿vale? —Me responde frustrado y asustado. 
 
    —¿Nos va a castigar por eso? —Pregunta Dicano asustado. 
 
    —No lo sé, esperemos que no. 
 
    Todos vamos saliendo del barracón siguiendo el orden de veteranía, que es el mismo que el de las camas, los que están más cerca de la puerta son los que llevan más tiempo y nosotros, los últimos en llegar, estamos en las últimas camas. 
 
    Al salir, Otacono ya está frente al amo Grizzly y el ama Griza. Dicano y yo vamos deprisa y nos colocamos al lado de Otocano adoptando la misma postura firme. 
 
    —Otacono, hoy olvídate de tu rutina diaria, tu deber será acompañar en todo momento a Trocu y Dicano. Después de desayunar los llevarás con Lihisnea, os estará esperando en su despacho. Les seguirás y les ayudarán en todo lo que te pida la instructora Lihisnea, les acompañarás a la hora de la comida y por la tarde de acuerdo a lo que considere oportuno la instructora. Y por la noche, antes de ir a cenar, vendréis a informarme de todo. Los tres. ¿Está claro? 
 
    —Sí, amo. 
 
    —E infórmales de todos los protocolos, ¿entendido? —Dice el amo Grizzly frunciendo el ceño, primero a él y luego a nosotros. 
 
    —¡Sí, amo! —Responde Otacono asustado. 
 
    —Bien, podéis marcharos. 
 
    Dicho y hecho, Otacono sale andando a toda prisa y nosotros le seguimos. 
 
    El resto del camino al comedor, cuando cogemos la comida y nos sentamos, Otacono no nos habla, enfadado. Y comemos en silencio y con el ambiente bien cargado. Y digo silencio por nuestra parte, el resto del comedor es ensordecedor. De donde nosotros venimos no podíamos hablar entre nosotros prácticamente nada y bien bajo, o los amos nos pegaban. 
 
    —¡Hola! —Nos dice Cácires sentándose a nuestro lado—¿Ya habéis tenido bronca? 
 
    —¿Cómo te has enterado? —Le pregunto algo avergonzado. 
 
    —Los chicos no hablan de otra cosa. —Dice una chica mayor, la supervisora que le puso ayer el Ama Irina a Cácires, no recuerdo cómo se llama—¿De quién es la culpa? —Nos pregunta a los tres divirtiéndose a nuestra costa. 
 
    —Se me pasó decirles anoche que siempre que el amo preguntara algo ellos debían decir “Sí, amo”, pero es que es de cajón. —Se excusa Otacono algo colorado y enfadado. 
 
    —Depende del amo que tuvieran antes, ya lo sabes. Los hay de todos los colores. Cácires me dijo que el suyo de antes era de los que le gustan los esclavos calladitos. Pero claro, los chicos nunca habláis de nada que no tenga curvas. —Dice la chica chinchando a Otacono—¿Os ha puesto algún castigo? 
 
    —No, pero porque ha sido el amo Grizzly, si llega a venir el ama Irina… No quiero ni pensarlo…  
 
    —Sí, habría sido un espectáculo. —Dice la chica riéndose—Por cierto, me llamo Sivenu, mucho gusto. 
 
    —Igualmente. —Le respondo educadamente y Dicano simplemente asiente con la cabeza mientras come. 
 
    —¿Ella también tiene que ir a ver a Lihis? —Le pregunta Otacono. 
 
    —Sí, les toca empollar. Y así tú y yo nos pegamos unas vacaciones. No sé a ti, pero a mí me viene de maravilla. Langrada me tiene hecha polvo y ya tengo cardenales en los cardenales. 
 
    —Te das cuenta que las horas que no echemos en la arena las echaremos estudiando con Lihis y seguramente Barurte, ¿verdad? —Le dice Otacono con cara de hastío. 
 
    —No, hombre. Son ellos los que tienen que estudiar, no nosotros… ¿verdad? 
 
    —Sivenu, vamos a estar en la clase de Lihis. 
 
    —Mierda, sí que vamos a tener que estudiárnoslo todo de nuevo, ¿verdad? —Dice Sivenu llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Mi supervisor de mi primer año se quejó varias veces de eso. ¿A ti no te pasó? 
 
    —Ahora que lo dices… Arg, todo vuelve a empezar. Bueno, esta vez será más fácil, digo yo. Ya lo aprobamos en su día. 
 
    —¿Tú te acuerdas de algo de la Unificación de Karne? Por poner un ejemplo. 
 
    —Mierda. 
 
    —Pues eso. 
 
    —¿Tan malo es? —Pregunta Cácires. 
 
    —No, a ver, Lihis es buena gente y le encanta su trabajo, pero es que nos exigía mucho. Y nunca me ha gustado estudiar. —Le responde Sivenu. 
 
    —Creía que solo nos iban a enseñar a pelear. —Dice Dicano. 
 
    —De eso tendréis hasta en la sopa luego. —Dice Otacono—Los primeros meses son para que os aprendáis toda la historia de la Coalición de Elon y la de todos sus estados. 
 
    —Desde el Levantamiento de Dek Tri´Sklavo y la diosa, pasando por Elon y la forja de la coalición hasta nuestros días. —Sigue Sivenu. 
 
    —Y no te olvides de todo Égrolis y los dos Cólneves. Antes y después de lo de Dek Tri´Sklavo. —Añade Otacono. 
 
    —¿Quién es Dek Tri´Sklavo? —Pregunta Dicano. 
 
    —Lo sabrás de aquí a un rato, tranquilo. Vas a oír hablar de él muuuuucho los próximos meses. 
 
    Tras una comida rápida, Otacono y Sivenu nos guían fuera del comedor cuando empieza a amanecer. Desde allí nos llevan a la academia donde estuvimos ayer con el ama Irina. 
 
    A diferencia de ayer, la academia parece vacía y podemos ir sin problema por los pasillos de piedra. 
 
    —Los alumnos vienen a la academia entre media mañana y la hora de comer. —Nos dice Otacono—Y por la tarde, cuando todos tenemos instrucción, igual que tenemos después de desayunar hasta media mañana, vienen los externos.  
 
    —Los externos son gente ajena al cuartel, o sea, que no son esclavos, de la ciudad o de los pueblos vecinos que vienen a estudiar. —Completa la información Sivenu—Aunque también hay grupos que vienen a última hora de la mañana, aunque eso se le ha olvidado decirlo a Otacono. —Dice con un tono de burla. 
 
    Otacono refunfuña algo y sigue adelante. 
 
    —Oh, ya estáis aquí. —Nos dice una mujer que acaba de salir al fondo del pasillo—Estupendo. 
 
    La mujer, una humana ya anciana pero aún muy delgada y con la espalda bien recta, con traje gris largo y con pinta de antiguo y un pelo canoso recogido en un moño, se acerca a nosotros con una sonrisa. 
 
    Otacono y Sivenu se ponen tiesos como una tabla de planchar y la saludan haciéndole una leve reverencia. Dicano, Cácires y yo les imitamos. 
 
    —Soy la instructora Lihisnea y soy la encargada de llenar vuestras cabezas de conocimientos y ponerla tan dura que no os la rompan ahí fuera. —Dice el ama agachándose y dándonos un beso a los tres en la frente, no sé a Dicano y Cácires, pero a mí me ha dejado descolocado—Y llamadme Lihis, ¿de acuerdo? Acompañadme a la sala de historia. 
 
    Miro extrañado a Otacono, a ver si él me dice por qué ha hecho eso y él se encoge de hombros. 
 
    —Es de Baline. —Es la única explicación que me da. 
 
    —¿Esto es normal allí? —Le pregunto. 
 
    —Yo qué sé. Pero es lo que me dijeron a mí. 
 
    Pues anda que me explicas mucho. 
 
    La sala de historia, es la misma sala a la que nos trajo ayer el ama Irina. Completamente circular y hasta arriba de libros y mapas. Con filas de mesas que rodean el centro, donde hay varias pizarras enormes, una detrás de otra y una mesa grande de madera. 
 
    —Fue Irina la que os estuvo enseñando las instalaciones ayer, ¿verdad? —Nos pregunta a los tres. 
 
    —Sí, ama. Bueno… —Digo pero me callo al no estar seguro si puedo añadir más información de la necesaria. 
 
    —¿Sí? —Me pregunta Lihis. 
 
    —Hasta el medio día nos enseñó el cuartel, pero a partir de la comida nos dejó con Otacono y Sivenu, ellos nos enseñaron los campos de entrenamiento, aunque no participamos en ellos. 
 
    —Pues claro que no. Un soldado primero debe entrenar su mente y yo soy vuestra instructora en ello. Y Barurte, si ese viejo zorro actúa como el instructor que es. Bueno, como es el primer día os contaré un poco cómo funciona este cuartel. Aquí no nos regimos por el “aprendiz de todo, maestro de nada”, no. No podéis permitiros ese lujo, me temo. Aquí nos dedicamos a las especializaciones. Me explico. Si un chico es un negado en la magia y se le da bien la espada no dará clases de magia más allá de las básicas y se centrará en el combate cuerpo a cuerpo y se le entrenará para ser un soldado clásico de acuerdo al arma que se le dé mejor, aunque eso ya es cosa de Pibre, Exada, Cudo y Langrada. Si es un chico listo pero un negado para luchar se le preparará para ser un erudito, no se dedicará a la guerra y tendrá muy difícil ganarse la libertad con dinero pero podrá tener una vida digna aun siendo un esclavo, o también puede aspirar a ser estratega si Barurte le da el visto bueno, ahí sí que podrá aspirar a ganarse la libertad como un soldado más, aunque su labor no estará en la lucha, sino en la preparación de esta. Tampoco podrá ser un militar de alto rango pero sí podrá ser el consejero de uno y dependiendo del caso podrá tener el mismo valor que un gran oficial y cobrar en consecuencia. Por otro lado, los bendecidos con el don de la magia serán adiestrados para controlarla de formas extraordinarias, otra cosa no pero a Irina eso se le da de lujo y si alguno de vosotros tiene madera, ella lo convertirá en alguien grande como lo fue ella misma durante su juventud. —Madre mía, cómo se enrolla—Pero esto se decidirá tras unos meses de adiestramiento, sois jóvenes y no sabremos cómo entrenaros correctamente hasta que sepamos de qué pie cojeáis. Para ello, cada instructor os evaluará de acuerdo a su especialidad y yo seré la primera en ello. Soy la instructora de historia, os enseñaré la historia de las naciones y de sus miembros más ilustres y aprenderéis de ellos. Os enseñaré los errores del pasado para que no los cometáis vosotros y Barurte os enseñará las nociones básicas de la estrategia para cuando tengáis que improvisar en una tierra desconocida. Y cómo llevar a cabo una estrategia de la que solo os han dado pinceladas. Y que os quede bien clarito, niños, vuestras posibilidades de llegar a ser oficiales dependen más de mí que de ningún otro instructor. Los líderes no se ganan el puesto y el respeto de los suyos por su fuerza, sino por su inteligencia. Y si sois fuertes e inteligentes podréis aspirar también a tener su admiración. Pero bueno, el tiempo es oro. —Dice Lihis dándose la vuelta y quitando unos papeles de la mesa. 
 
    —Esto ha sido una presentación ligera. Ahora va a empezar a hablar. —Nos dice Otacoro en voz baja. 
 
    Lihis saca de la mesa un libro ridículamente grande, la mitad de grande que Dicano y lo deja caer en la mesa que tenemos al lado, haciéndola retumbar. Por un momento he creído que se le partían las patas. 
 
    —Venga, sentaos. Empezaremos por el principio de la época moderna, la que más nos interesa, con la Guerra de los Tres Genocidas. Ese será nuestro primer tema, espero que no nos lleve más de dos semanas. 
 
    ¿¡Dos semanas!? ¿¡Este libro es más grande que un niño pequeño!? 
 
    —Otacono, Sivenu, cielos, coged estos otros, que nos harán falta. —Dice Lihis dándole un papel donde he visto por lo menos media docena de nombres distintos. 
 
    Y los dos se van a buscarlos por las estanterías. Sivenu se gira discretamente y se ríe. 
 
    —Venga, niños, abridlo por la primera página. —Dice Lihis yéndose hacia la pizarra y empezando a borrarla—Ya veréis lo emocionante que es. —Dice el ama aparentemente ilusionada. 
 
    Creo recordar que Otacono nos dijo que ella disfrutaba de su trabajo, así que era por esto. 
 
    Diosa, no hemos empezado y ya estoy ansioso porque acabe. 
 
    Bueno, al menos Dicano parece interesado en esto, ya está leyéndose el principio de la primera página.  
 
    


 
   
  
 

 06 – Griza – Mis propias ambiciones 
 
      
 
    Como cada mañana, me levanto una hora antes del amanecer junto al resto de mi familia. Me visto para el largo día de adiestramiento y bajo a la cocina, desayuno un poco y me preparo a acompañar a mi madre para despertar a las alumnas. 
 
    Como de costumbre, mi padre me lanza su mirada desaprobatoria pero mi madre le manda callar. 
 
    Yo solo quiero hacer lo que hicieron ellos en su día, un adiestramiento como todos los demás en el cuartel y ganarme el derecho a heredar el negocio cuando mi padre ya no esté. Nada más.  
 
    Mi padre siempre me ha dicho que si quieres hacer que alguien haga algo, tú debes haberlo hecho ya y seguir pudiendo hacerlo, por ese motivo es una tradición familiar que nuestra familia pase por el mismo adiestramiento que les hacemos pasar a los esclavos e ir a la guerra, porque si no la experimentamos ¿cómo vamos a preparar nosotros a unos jóvenes para que la afronten?  
 
    Eso es lo que hizo mi padre desde pequeño y fue el mejor alumno del centro de su generación. En tan solo seis años llegó a ser el comandante de 4000 hombres, empezando de cero, y según mi madre, de no ser por la repentina muerte de mi abuelo si ahora no fuera gran general, estaría aspirando a ese puesto. Ella, llegó a ser la comandante de un escuadrón de 100 magos, nada menos, y según mi padre podría haber aspirado a liderar miles de hombres como él si no hubiera optado por un escuadrón de magos que pudieran apoyar a mi padre en sus campañas. 
 
    Los dos llevan contándome batallitas desde pequeña y no solo ellos. Casi todos los instructores de la academia sirvieron con ellos y entrenaron con ellos aquí, o en el caso de Barurte, con mi abuelo, aunque también adiestró a mis padres. 
 
    No quiero ser menos que ellos pero mi padre está completamente en contra de que pase por ello, aunque mi madre me apoya. Sé que él solo se preocupa de mi bienestar, pero yo también tengo mi orgullo. Ya tengo diecisiete años y mis padres hicieron su primera campaña con diecisiete él y con dieciséis ella. La mía será pronto y debo estar preparada. 
 
    Cuando levantamos a las alumnas y las mandamos a desayunar mi madre se va a la arena de magia para preparar la clase de más tarde y yo me voy a la de combate con armas, en la que se desarrolla la primera clase de hoy. 
 
    Llego allí mientras los alumnos desayunan y allí ya están los cuatros instructores. El gran Pibre, que también enseña combate cuerpo a cuerpo, un humano de sangre pura, alto, con dos brazos como robles y el pecho de un toro, sentado con las piernas cruzadas, meditando. A diferencia de su aspecto amenazador, aparte de por su envergadura, por su barba y pelo largo y lacio, es un filósofo que desde que se retiró del ejército y vino a trabajar aquí, todas las horas que no pasa durmiendo o adiestrando, las pasa en la academia leyendo todo lo que le dice Lihis, con la que se lleva bastante bien. Cudo y Langrada, ambos álfar de pura sangre, colocan todas las armas en su sitio y barren la arena. 
 
    Busco a Exada con la vista hasta que doy con ella en las gradas, donde sigue desperezándose. Una humana de sangre pura, rubia con el pelo largo y recogido en una trenza, de unos cuarenta años, aunque aparenta varios menos gracias al maquillaje. Al verme, se levanta y estira la espalda. 
 
    —¿No vienes un poco pronto esta mañana? —Me pregunta Exada apoyando su peso en la barandilla. 
 
    —Es la hora de siempre. ¿Otra vez has trasnochado? 
 
    —Es una de las ventajas de los adultos, chiquilla, que podemos hacer lo que queramos. —Dice Exada tratando de picarme con lo de “chiquilla”. 
 
    —Ser adulto es precisamente no poder hacer lo que quieres, lo que tú haces parece ser más propio de una chiquilla. —Le devuelvo la pulla y ella se ríe. 
 
    —Bueno, hay adultos que se lo montan mejor que otros. Eres tan estirada como tu padre, ya podrías aprender un poco de tu madre. 
 
    Oh, Diosa, ¿aún está algo achispada? 
 
    —¿Me vas a entrenar o no? —Digo incómoda por meter en la conversación a mi madre. 
 
    —Oh, ¿quieres abusar de privilegios y recibir más adiestramiento que los demás? 
 
    —Por el amor de la Diosa… —Dice Pibre—¡Baja y empieza a trabajar de una vez! 
 
    —Vale, vale, no te pongas así. —Dice Exada reculando y baja a la arena de un salto. —¿Has visto eso? Ha sido culpa tuya. —Me dice enfadada. 
 
    Oh, por favor…  
 
    Saco mis cuchillos con nudillos, un cuchillo de combate con el filo expandido en dientes de sierra sobre mis nudillos, para proteger mis dedos y poder lanzar puñetazos también. Aunque su función es más parar armas blancas que otra cosa. 
 
    Exada coge los suyos propios y se lanza a por mí como una pantera sin mediar palabra. 
 
    En el cuartel se adiestra a todos de acuerdo a sus virtudes y talentos, si se es mago con talento será entrenado a conciencia en ese arte, aunque se le adiestrará también en combate cuerpo a cuerpo y con armas, pero solo lo básico, pero depende de cada uno. Yo no puedo generar electricidad como mi madre y tampoco se me da tan bien el fuego como a ella, según mi padre por mi carácter más pausado, así que entreno perfeccionando mi fuego y mi combate cuerpo a cuerpo con Ujras, que me enseña al combate desarmado combinando mi fuego, y Exada me entrena con los cuchillos. Pibre adiestra con equipamiento pesado, grandes espadas, hachas, martillos y escudos pesados, pero yo no tengo físico para eso. Langrada enseña el uso de la lanza y la alabarda, pero nunca se me ha dado bien elegir las múltiples opciones que dan esas armas. Cudo, por otro lado, enseña el combo de espadas y escudos pequeños, que no se me daba demasiado mal, pero soy demasiado escuálida como para depender de un escudo para defenderme. Exada enseña la lucha con armas pequeñas, especialmente los cuchillos. Su especialidad es el cuchillo con nudillos que me está enseñando. Según ella, tengo la sangre fría de mi padre y el físico ágil de mi madre, lo que me hace perfecta para este estilo de lucha y con los años le he tenido que dar la razón. Al principio no me gustaba la idea porque no lo veía tan chulo como el que usan mis padres, pero he tenido que admitir que es lo que mejor se me da. Mi padre, con su armadura pesada, su gran escudo y su gran espada, es imponente. Y mi madre, con espada y escudo pequeño, es un torbellino luchando, suponiendo que sus enemigos lleguen hasta ella, porque como maga no creo que haya muchos mejores que ella en toda la Coalición de Elon. Y yo no destaco en nada, así que tengo que pulir lo poco que tengo y combinarlo decentemente para destacar. 
 
    Exada, aun estando con resaca es una maldita pesadilla. Rápida, letal y completamente imprevisible. De primeras no puedo hacer otra cosa que defenderme a duras penas, esquivar y bloquear por los pelos, cuando intento pasar a la ofensiva y llevármela a mi terreno me suelta tajos certeros uno tras otro, antes de poder hacer nada ya me ha cortado en la mitad de mis protecciones de cuero, justo en el centro de cada una y en algunas zonas sin protección con pinchazos superficiales bien dirigidos. Y para rematar un corte en la barbilla que me hace perder el equilibrio y me caigo de espaldas. 
 
    —Siempre lo mismo. ¿Qué te tengo dicho? —Me dice Exada tras un suspiro de lo más irritante—¡No pienses! No es tu cerebro el que debe mover tu cuerpo sino tu instinto. Piensas en tantas posibilidades que cuando te decides por una ya te he matado. Tu padre puede hacer eso porque lleva una protección de cojones. Pero tú vas a ir… no es literalmente… ¿Cuál es la palabra? 
 
    —Metafóricamente. —Le responde Pibre desde atrás. 
 
    —¡Eso! Irás metafóricamente desnuda al campo de batalla, ahí no te pueden alcanzar ni las espadas ni las magias, ¡tienes que dejarte llevar! 
 
    —Eso dices siempre, pero usando mi método le puedo ganar a cualquiera del cuartel. —Le digo frustrada. 
 
    —Sí, a niños sin experiencia. Pero cuando te enfrentas a un soldado curtido —Dice señalándose a ella misma—mueres siete veces antes de caer al suelo. Y en la guerra te vas a encontrar soldados curtidos a patadas. 
 
    La vergüenza y la frustración me ciegan y la ataco mientras habla con una serie de patadas a sus piernas para desestabilizarla, unos movimientos que ella me enseñó para cuando estuviera a merced del rival, cuando la aparto de una patada en el vientre me levanto y con un giro la ataco a matar mientras ella mantiene el equilibrio. Veo tan claro que le voy a alcanzar con el cuchillo que me entra miedo de herirla, pero tonta de mí, antes de poder empezar a parar el golpe, Exada ya me ha cogido no sé ni cómo, he dado una vuelta en el aire y ahora estoy escupiendo arena y sangre de la boca. 
 
    —¿Ves? —Me dice Exada con una reluciente sonrisa—A eso me refería, ha estado bastante bien. ¿Sabes qué? Ya sé qué enseñarte hoy. —Dice dándome unos fuertes golpes “cariñosos” en la espada y me tiende un brazo para ayudarme a levantarme—Anda, ve a sentarte y a recuperar el aliento. ¡Eh, traedle agua y una toalla al ama Griza! 
 
    Me giro alertada por su orden y veo que los alumnos ya están llegando y se han quedado en la puerta mirando. ¡Mierda! ¿¡Me han visto hacer el ridículo!? ¡Me cago en todo! 
 
    Me voy al banco más lejano que encuentro y me siento mientras con la lengua y la saliva intento sacarme toda la sangre y arena a escupitajos. Nada más sentarme vienen dos chicos, Catredo y Cinnuos, de unos catorce y quince años. Hemos entrenado bastante juntos, llevan aquí años.  
 
    Espero que no intenten consolarme. 
 
    Ni una palabra. No me dicen ni una palabra de consuelo y se van en silencio. Par de imbéciles. Tampoco les iba a matar por preguntarme si estoy bien. 
 
    Tomo un sorbo de agua, me enjuago y escupo. Con la toalla me limpio la cara y me la echo sobre la cabeza, no quiero que nadie me vea ahora. 
 
    Mientras repaso en mi cabeza la última parte de la práctica intentando discernir cómo demonios me ha derribado, alguien se sienta a mi lado. 
 
    —Espero que no hayas venido a intentar consolarme. —Le digo de forma brusca. 
 
    —Descuida, no es esa mi intención. —Me dice mi padre. 
 
    Me quedo paralizada al reconocer su voz. ¿Qué hace aquí? ¿Ha visto el combate? 
 
    —¿Te da rabia haber perdido contra Exada? —Me pregunta mi padre. 
 
    —Sí. —Le digo escuetamente. 
 
    Acto seguido me pega una colleja tremenda que me tira la toalla de la cabeza y consigue que se me escape un poco de saliva de la boca. 
 
    —¡Au! ¿¡Por qué has hecho eso!? 
 
    —¿Por qué te enfada que te haya ganado? —Me pregunta como si no me hubiera atizado. 
 
    —Pues por eso, porque me ha ganado. —Digo tras pensarlo un poco y me llevo otro viaje—¿¡Te quieres estar quieto!? 
 
    —Griza, no confundas el orgullo con una rabieta, ¿quieres? Eres una cría que no ha pisado un campo de batalla en su vida y Exada sobrevivió a uno tras otro durante más de quince años. ¿De verdad te parece una vergüenza que sea mejor que tú? 
 
    —Ya sé que es mejor que yo. Pero me da rabia. Es que no puedo hacer nada contra ella ni cuando está de resaca. 
 
    Mi padre se levanta, me coge del pescuezo y me levanta a pulso como el que levanta un gatito. 
 
    —Si de verdad te da rabia no te quedes aquí gimoteando como una niña a la que le han llevado la contraria y ve a entrenar. 
 
    Vaya, hoy está de muy mal humor. 
 
    Todos los alumnos ya se están colocando frente a los instructores, que les van a decir lo que van a hacer hoy y me doy cuenta de que Exada me está mirando y riéndose de un modo que me da repelús, luego mira a mi padre, que le asiente con la cabeza y Exada se frota las manos. 
 
    —¿De qué va esto? —Le pregunto a mi padre. 
 
    —¿Quieres ir al Ejército a hacer méritos? Soy tu padre y no quiero que lo hagas, pero no puedo impedírtelo, así que la única opción que me dejas es que te prepare a conciencia para lo que quieres hacer. Tu madre está de acuerdo, por supuesto. 
 
    —Pues… bien, ¿no? —Le digo haciéndome la dura, aunque me ha dejado un poco asustada—¿Y qué diferencia va a haber con el entrenamiento de hasta ahora? 
 
    —Que ahora te va a doler. —Me dice mi padre con una expresión tan seria que me asusta—¡Exada, quiero que la tengas lista para ir a la guerra, de verdad, en un año! ¡Como me falles yo mismo te cortaré la cabeza! 
 
    —Descuide, jefe. Le enseñaré todo lo que sé, pero no saldrá bien parada. —Dice Exada con una amplia sonrisa de sádica. 
 
    —Mientras no la mates no me importa. Y si quieres ser cruel de más tienes mi permiso. Si abandona su estúpida idea de salir de aquí también me vale. 
 
    Dicho esto, mi padre se va de la arena a paso firme y rápido, como no queriendo ver lo que va a pasar aquí. Y parece que esto va en serio. 
 
    —Bien, Griza, únete a nosotros. —Me grita Exada haciéndome un gesto con la mano para que vaya a su lado y cuando llego me dice—No tienes ni idea de lo bien que nos lo vamos a pasar ahora que podemos empezar en serio. Te lo aseguro, Cazaro y yo te hemos preparado de todo. —Dice riéndose y apretándome el hombro derecho—Por cierto, tu madre a apostado cien oros a que lo pasarás todo y Cazaro y yo hemos apostado cincuenta cada uno a que te rindes antes. Creo que con eso te lo digo todo. —Me dice guiñándome un ojo y dándome un par de fuertes palmadas en la espalda. 
 
    ¿¡Cien oros!? Vale, sí, ahora lo tengo más que claro. Estoy jodida. ¡Pero y una mierda voy a abandonar ahora que por fin he conseguido que mi padre dé el visto bueno! Le voy a dejar bien claro de qué pasta estoy hecha. 
 
    


 
   
  
 

 07 – Trocu – Vida normal 
 
      
 
    Al final nos hemos ido acostumbrando a esta nueva vida. Que no está tan mal como nos temíamos. Lihis nos exige mucho, pero es solo “hincar los codos” como dice ella, no tiene ni punto de comparación al trato que nos daban el amo Talpo y los suyos allá, en el norte. Comemos tres veces al día, aprendemos y aunque los entrenamientos físicos son muy duros ya no nos salen tantas agujetas como las primeras semanas, aunque los moratones no nos los quita nadie. Ah, y tampoco nos hemos roto aún ningún hueso ni ningún diente, lo cual no es raro que pase en los entrenamientos. Los amos son duros y al principio me parecía que era algo normal por el hecho de ser esclavos pero con el ama Griza son incluso más duros. Yo creía que al ser la única hija de los amos Grizzly e Irina la tratarían de un modo especial, pero lo pasa tan mal como nosotros, así que llegué a la conclusión de que era lo normal en aquellos que aspiran al Ejército y no nos tratan así por ser esclavos. No voy a negar que eso me alivió un poco pero hay cosas que no entiendo, aquí no solo hay esclavos, también hay hijos de liberados que fueron en su día esclavos entrenados aquí, como Dicano, Cácires y yo ahora, no entiendo cómo pueden acceder aquí cuando sus padres son ya libres y tienen sus propios trabajos aquí, en Estepa Clara. Algún día hablaré con ellos, creo que solo hay cinco o seis en todo el cuartel, pero los hay. 
 
    Como ya es algo normal, nos levantamos al oír los pasos del amo Grizzly pasando al otro lado de las paredes del barracón. Todos saltamos de las literas casi simultáneamente, estiramos las almohadas y las sábanas y nos colocamos formando dos filas frente a las literas con todo el cuerpo estirado. Como siempre, tras un minuto en la puerta, el amo Grizzly entra en el barracón y revisa que estemos todos y nos manda a desayunar. 
 
    En el comedor nos reunimos con Cácires y Sivenu y unas amigas suyas, a nuestra mesa también vienen unos amigos de Otacono y quizás también nuestros. Desayunamos deprisa y nos dirigimos a la academia. Hoy y durante una temporada también viene con nosotros Trediodo, un amigo de Otacono que tiene el brazo izquierdo roto. En las prácticas, los alumnos más avanzados tienen que ir a romper huesos, cuando esto pasa es culpa del que salió perdiendo, por no defenderse bien. Me sorprendió también que Trediodo no le guardara rencor al que le rompió el brazo, siguen hablando igual que siempre. En las prácticas de combates con armas tampoco es raro algún corte profundo o grave, pero mientras sea dentro de las prácticas y no haya en ello malicia o algún tipo de venganza, no se penaliza, es más, se alaba por su habilidad. 
 
    Otacono me contó que lo primero que te enseñan los instructores es cómo provocar lesiones permanentes, para que no las hagamos con nosotros, el que las haga contra un compañero o en la ciudad, contra un civil, puede ser incluso ejecutado aquí mismo, el mismo día que lo haga. Y ha habido casos que demuestran que la pena se cumple. Por eso al final de nuestra instrucción difícilmente saldremos lisiados o con lesiones permanentes, pero que todos, sin excepción, saldremos con cicatrices, quemaduras y con media docena de fracturas a nuestras espaldas. Pensar en eso me asustaba mucho al principio, pero aquí no parecen tomarse las heridas y los huesos rotos como algo malo o que evitar. Eso sí, hasta que se recuperen deben dedicar todo el tiempo que pierden en las prácticas estudiando en la academia, historia, ciencias o estrategia militar con Barurte. O trabajar en la cocina si tienes bien los dos brazos. Pero no se puede perder el tiempo. 
 
    Dicano, como siempre, se lleva consigo su libro de las bases de Los Dos Generales. Ahí vienen infinidad de estrategias y usos de todas las piezas del juego de mesa, saber jugar es uno de los requisitos para que el instructor Barurte nos enseñe estrategia militar, aunque debería enseñarnos sepamos o no jugar a este juego, que se gana la vida así. Como no nos queda más remedio, los tres lo leemos en nuestros ratos libres, aunque a Dicano le llama más la atención y lo lee siempre que tiene un rato. Lihis le deja de vez en cuando probar jugadas con un tablero que se trae de su casa, como va avanzado en los temas de historia, no tiene quejas. Esto de estudiar le gusta bastante a Dicano, a mí me interesa la historia y no voy mal ahí, pero Dicano se aprende los libros palabra por palabra, no sé cómo. A Cácires se le da peor y trae de cabeza a Sivenu, ya que es responsable de ella. 
 
    En los meses que llevamos aquí, ya nos ha enseñado cómo Dektri´Sklavo lideró una rebelión de esclavos hace cerca de quinientos años y liberó a miles de ellos, él el primero. Gracias a él se abolió la esclavitud en todo el mundo durante más de un siglo, pero tras su marcha, con la aparición de la Cordillera Eterna que separó para siempre el este del oeste, Orto de Ocaso, se produjo la Gran Hambruna que duró décadas y provocó infinidad de conflictos derivados también de la Guerra de los Tres Genocidas, en las que Dektri´Sklavo fue el Rey Genocida de los esclavos liberados. Pero el hambre y los resentimientos por la considerada peor guerra de la historia pasó factura. Todo lo que hoy es la Coalición de Elon fue durante más de dos siglos un hervidero de guerras internas hasta que el ejército de Priciesta, encabezado por el Gran General Elon llevó a cabo un golpe de estado, coronándose como rey de Priciesta, empezando así la Guerra de la Cohesión, por la que conquistó todo el continente e instaurando una nueva familia real en cada territorio, creando así las fronteras que hoy conocemos de Forlonde, donde estamos nosotros, Córolan, Arnírion, Baline, Maronde y Karne. Ah, y Antar, aunque este ya no existe desde la Guerra de los Tres Genocidas. Como el rey Elon fue el impulsor de esta nueva coalición de estados, se la llamó Coalición de Elon a los ahora siete reinos.  
 
    Esta coalición trajo una gran época de paz para todo el continente pero también trajo consigo de nuevo la esclavitud y el uso de los mestizos como herramientas y soldados.  
 
    Aunque según Lihis la paz de hoy en día entre estos siete reinos se puede coger con pinzas. Aunque aún no hemos llegado a la parte en que nos explica eso. 
 
    Ahora creo que toca que nos cuente la historia del Reino de Égrolis y de las dos Cólneves, que durante la Guerra de los Tres Genocidas era una sola. 
 
    Después de ocho horas de clases continuas con unos breves descansos en los que Lihis ha jugado a Los Dos Generales con Dicano mientras el resto observaba, por fin nos vamos a comer algo. 
 
     —Me va a estallar la cabeza. —Dice Cácires que parece más cansada aun que yo—Creo que prefiero las clases de instrucción al combate. 
 
    —Sí, está claro que no eres del tipo intelectual. —Dice Sivenu mientras camina encorvada, aparentando más cansancio aun que Cácires. 
 
    —¡Hago lo que puedo! ¡Pero es que va muy rápido! —Protesta Cácires con las chapetas encendidas. 
 
    —Pues el crío puede seguir las clases. —Dice Sivenu refiriéndose a Dicano, de mí pasa. 
 
    —Dicano es un cerebrito. Me apuesto lo que quieras a que Lihis intenta quedárselo como ayudante o algo así. —Le dice a Sivenu Otacono, que parece estar más despejado. 
 
    —Aún no llevan aquí ni cuatro meses, es pronto para decidirse, sobre todo por lo pequeño que es. —Sivenu mira a Dicano para ver si responde a la pulla de “pequeño” pero él está enfrascado en su libro de Los Dos Generales y no nos está haciendo ni caso, camina por inercia. 
 
    —¿Un instructor nos puede comprar? —Les pregunto a Otacono y a Sivenu. 
 
    —Comprar no, pero sí ofrecerle trabajo. —Me responde Sivenu—Lihis y Barurte ya están mayores y necesitan ayuda para los trabajos físicos como limpiar u ordenar las estanterías. 
 
    —Y también herederos. —Continúa Otacono—Lihis ya tiene un par de alumnos que trabajan con ella y dan clases a los externos. Cuando Lihis los vea preparados el amo Grizzly podría contratarlos como instructores. 
 
    —No ganarían tanto como en la guerra pero tendrían un lugar seguro y una vida estable. —Añade Sivenu—Y así da igual que tarden cuarenta años en ser legalmente libres, todo ese tiempo habrán vivido como si lo fueran. 
 
    —Suponiendo que los amos Grizzly e Irina acepten, que creo que todavía no han dicho que sí. —Termina de explicar Otacono. 
 
    —No sabía que tuviéramos esa posibilidad. —Pienso en voz alta. 
 
    —Y no la tenéis. —Me dice Sivenu metiéndose conmigo—Ya os hemos dicho que Lihis tiene ya dos aprendices, no creo que tome más. Bueno, a Dicano tal vez si le coge cariño y sigue como hasta ahora. Solo tal vez. 
 
    —¿Y Barurte? 
 
    —Ese no le coge cariño a nadie. —Me responde Sivenu. 
 
    —Es como un ermitaño amargado. —Me dice Otacono—Es muy bueno en lo suyo, por lo visto sirvió de estratega a un general durante años, antes de venir aquí, pero está amargado. 
 
    —Dicen que perdió a toda su familia en una guerra, no sé cual, y que eso le volvió un poco loco. —Añade Sivenu. 
 
    —Eso es muy triste. —Dice Cácires. 
 
    —Bueno, dentro de poco os empezará a dar clases. Si le caéis bien os dejará aprender más aparte de lo básico. Pero si no os ve aptos para la estrategia os dará la patada bien rápido. —Dice Otacono riéndose un poco. 
 
    —Y que no os sepa mal. De todos los que hay ahora en el cuartel habrá dado más que lo básico a una docena como mucho. —Dice Sivenu con una pizca de amargura. 
 
    Supongo que no hace falta preguntarles si ellos forman parte de esa minoría. 
 
    Llegamos al comedor de los primeros, una de las ventajas de ir aparte y de que Lihis sea tan simpática. Nos sirven unos buenos trozos de carne con puré de patatas y nos sentamos en una mesa alejada del follón de la cocina y de la barra donde nos sirven. 
 
    Cuando empezamos a comer, vemos salir de la cocina al ama Griza, con una bolsa de hielo que aprieta sobre su frente, mientras mira al techo. Está hecha unos zorros, con sangre por encima, presumiblemente suya, un labio reventado y sus protecciones de cuero listas para tirarlas. Oh, y el brazo izquierdo con el cuero quemado y los trozos de tela de abajo negros y con agujeros. Sin querer, nos quedamos los cinco mirándola fijamente hasta que se da cuenta y nos fulmina con la mirada, así que todos volvemos a centrarnos en nuestra comida. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —Pregunta Cácires cuando el ama sale del comedor. 
 
    —Pues que está en la última fase del adiestramiento. —Le responde Sivenu. 
 
    —Al principio te enseñan las bases, —Empieza a explicar Otacono—luego te meten caña. Y cuando ya aguantas esa caña… bueno, ya la has visto. Si sobrevive a esta fase los amos la recomendarán para el ejército de Forlonde. 
 
    —¿Siendo la única hija de los amos? —Le pregunto sorprendido. 
 
    —Es uno de los requisitos para heredar el negocio, por lo visto.  
 
    —No, no. El cuartel lo heredaría igual, lo que pasa es que el ama Griza es muy orgullosa y quiere ir a la guerra como hicieron el ama Irina, el amo Grizzly y su señor padre antes que él. Una especie de tradición familiar. —Dice Sivenu como si lo encontrara gracioso. 
 
    —Por lo visto Exada y Cazaro se están cebando con ella. Y el ama Irina no se queda corta. Me da algo de miedo pensar que nosotros pasaremos por eso el año que viene. —Otacono me mira y me contesta antes de que le pregunte—Depende del talento de cada uno y de las peticiones de la capital, pero de normal cuando cumples dieciséis años los instructores empiezan a ponerse serios contigo. 
 
    —¿Si Lihis o el instructor Barurte te eligen como aprendiz tienes que pasar por esa fase? —Pregunta Dicano abriendo la boca por primera vez desde que salimos de la academia, pero con su libro de Los Dos Generales abierto, eso sí. 
 
    —Depende de los amos. —Responde Otacono con inseguridad. 
 
    —A mí no me suena que nadie se haya librado nunca del adiestramiento completo, así que no cuentes con ello. —Dice Sivenu de forma más abrupta—Pero no os acojonéis ya con eso, faltan años para eso y cuando llegue no seréis para nada como ahora. 
 
    —Cuando llegue eso os habrán enseñado todo lo necesario para superarlo y además ya habréis dado el estirón. O casi todo. Es tontería que os preocupéis ahora. —Dice Otacono resultando mucho más tranquilizador—¡Oh, mierda! 
 
    Otacono le da varios golpes rápido a Sivenu, muy nervioso y le señala con la cabeza algo del techo. Sivenu palidece en un segundo y hace un amago de levantarse, pero Otacono la para. 
 
    —¿Qué pasa? —Pregunto mientras me giro para ver lo mismo que ellos. 
 
    Encima de mí, sobre la barandilla de la segunda planta veo algo negro y largo que se mete dentro del pasillo de arriba, perdiéndose de vista. 
 
    —¿Qué era eso? —Le pregunto a Otacono que me chista al instante para que me calle. 
 
    Empieza a chasquear los dedos para llamarle la atención a la cocinera que está sirviendo en la barra, cuando por fin lo mira, él le señala la parte de arriba. Cuando la cocinera ve lo que quiera que haya allí, se asusta y entra corriendo a la cocina. Y los que estaban ahí para recoger su comida salen corriendo del comedor. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —Pregunta Dicano cerrando el libro. 
 
    Otacono lo manda callar bastante nervioso y Sivenu coge a Cácires del brazo y se la lleva consigo hacia la puerta pero se para en seco al oír un fuerte golpe sobre nosotros. 
 
    Miro arriba y algo negro se ha posado sobre una de las lámparas. ¿¡Eso es un murciélago!? ¡Joder, menudo tamaño! No, espera, eso parece más un… Oh. 
 
    Sobre la lámpara, el dragón negro se mueve de un lado a otro, mirándonos a todos los que estamos en el comedor. De la cabeza a la cola debe medir unos dos metros, que no es moco de pavo. 
 
    —¿Eso es un dragón? —Pregunta Dicano asombrado. 
 
    El dragón se gira a nosotros y se nos queda mirando. 
 
    —Tenías que llamar su atención, ¿verdad? —Le increpa Otacono en voz baja. 
 
    Todos nos alejamos de la mesa lentamente hacia la puerta, pero el dragón se deja caer a peso sobre la mesa. Sin sacar las alas ni nada. 
 
    Todos nos alejamos de un brinco pero nos quedamos quietos por puro instinto. Menos Dicano, que se acerca pasito a pasito hacia la mesa. Le voy a gritar algo pero me callo para no alertar al dragón. Ahora me fijo que Dicano ha dejado sobre la mesa su libro y quiere recogerlo, aun cuando el dragón lo está olisqueando. Otacono lo agarra del cuello de la camiseta y lo hace retroceder a la fuerza.  
 
    A esto el jefe de cocineros, Chero, sale de la cocina con un hermoso martillo de metal, dispuesto a echar al dragón. Hay que reconocérselo, los tiene bien puestos. 
 
    El dragón, ajeno a todo lo demás, sigue curioseando con el libro de Dicano, todo parece ir medianamente bien hasta que levanta la cabeza y empieza a tragar aire. El interior de su boca empieza a iluminarse y parece que apunta al libro el muy cabrón.  
 
    Barurte nos va a matar. 
 
    Dicano se libera del agarre de Otacono y se lanza a por el libro, asustando al dragón que casi se cae de la mesa. 
 
    Todos nos quedamos petrificados, sin saber qué hacer. Cuando el dragón se repone del susto se eriza como un gato y le ruge a Dicano que se cae de espaldas, acto seguido el dragón se lanza a por él hasta que es alcanzado por una bola de fuego y se cae de la mesa de una forma un tanto graciosa. Dicano se me queda mirando y me doy cuenta de que Otacono también.  
 
    Mierda, mi mano tiene humo residual y estoy en posición de haber lanzado yo la bola de fuego. Ni me he dado cuenta. 
 
    —¿¡Qué has hecho, idiota!? —Me increpa Otacono completamente acojonado. 
 
    El dragón se sube a la mesa atropelladamente y se pone a buscar al culpable de un lado a otro. Sin un rasguño ni nada. 
 
    —¿¡No le he hecho nada!? —Exclamo en voz alta y me arrepiento antes de terminar la frase. 
 
    —¡Es un puto dragón, ¿te crees que le va a hacer daño un poco de fuego?! —Me espeta Otacono retrocediendo. 
 
    El dragón se ha centrado en mí nada más empezar a hablar y ahora me gruñe bastante cabreado. 
 
    —¿Qué hago? —Le pregunto a Otacono mientras, sin darme cuenta, retrocedo. 
 
    —¿¡Tú qué crees!? ¡Corre! —Me grita a la par que se pone a correr hacia la puerta. 
 
    Nada más verlo correr mi cuerpo actúa por su cuenta y le sigo tan deprisa como puedo, justo detrás de Otacono, Sivenu y Cácires, a las que he metido en esto si querer. 
 
    El dragón no tarda ni dos segundos en rugir y lanzarse a por nosotros.  
 
    Salimos del comedor como rayos y corremos sin dirección alguna, simplemente huimos, apartando a la gente que aún no se ha dado cuenta de qué pasa hasta que ve salir a la bestia tras nosotros.  
 
    —¿¡Por qué coño nos sigues!? —Me pregunta a mí Sivenu, que sin esperar ninguna respuesta agarra a Cácires y tiran por otro lado. 
 
    Miro al dragón por si va a por ellas, pero no, viene a por mí. ¡Malas ansias pases! 
 
    —¡A la arena de prácticas! —Me grita Otacono. 
 
    —¿¡A cuál de ellas!? 
 
    —¡Tú sígueme! 
 
    Otacono es algo más rápido que yo y va delante de mí desde el principio y lo único que he estado haciendo es seguirle desde que salimos del bar, así que sigo haciéndolo. 
 
    Algo me pega en el hombro y sigue su camino, hasta estrellarse en la fachada de la academia, rompiendo un cristal, aunque ni siquiera le ha dado.  
 
    Si no me mata el dragón lo hará Lihis. 
 
    ¡Era una maldita bola de fuego! ¡Como no nos alcanza el muy canalla se ha puesto a lanzarnos bolas de fuego que escupe de la boca como si fueran garbanzos, pero bastante más grandes! 
 
    Otacono y yo esquivamos varias como podemos, aunque yo tengo que apagarme unas llamas en la ropa un par de veces. 
 
    Conseguimos llegar a la arena de entrenamiento con armas, que era la más cercana, y corremos hasta el centro del campo de entrenamiento circular, Otacono se detiene en el centro, así que yo también lo hago. 
 
    Al entrar y vernos quietos, el dragón se detiene y se nos queda observando con curiosidad. 
 
    —¿Cuál es el plan? —Le pregunto sin aliento por la carrera. 
 
    —La electricidad les hace poco, pero al menos les hace algo. Y como este es solo una cría, lo mismo con unos cuantos chispazos lo espantamos. 
 
    —¿¡Esto es una cría!? 
 
    Otacono se ríe un poco y me dice: 
 
    —Los adultos son entre diez y quince veces su tamaño. Visto así, lo tenemos fácil. 
 
    No puedo ni imaginármelos, pero tienen que ser terroríficos. 
 
    —Ya que estamos aquí, ¿no deberíamos coger algunas armas? —Ya que hemos venido a la arena de entrenamiento con armas y estas siguen aquí para las prácticas de la tarde, podríamos coger algunas. 
 
    —¡Ni de coña! Como le hagamos una herida grave o peor, lo matemos, nos ejecutarán. 
 
    —¿¡Qué!? ¿¡Por qué!? 
 
    —¡Ya te lo cuento luego! Tú lánzale rayos y yo haré lo mismo, si eso no funciona ya improvisaremos. 
 
    Pues menudo plan. 
 
    Otacono empieza a generar electricidad que se puede ver a simple vista en sus manos y antebrazos. Yo hago lo mismo. 
 
    El dragón ladea la cabeza, interesado en las chispas que nos salen de los brazos y se pone en guardia. 
 
    ¿Es cosa mía o está jugando? 
 
    El dragón ruge y se lanza a la carga. Otacono y yo nos ponemos a lanzarle rayos sin parar. 
 
    Los primeros le alcanzan en la cabeza y lo atontan, así que cambia de dirección y se pone a rodearnos a toda prisa mientras ambos seguimos lanzándole rayos. 
 
    ¡Mierda! ¡No le estoy dando! Y los que le doy son más de chiripa que de otra cosa. Otacono, por otro lado, le está alcanzando todo el rato. Y sus impactos parecen golpes secos, no como los míos. No sé cómo explicarlo, pero está claro que él lo hace bien y yo soy un maldito desastre. 
 
    El dragón, seguramente harto de recibir sin parar, se detiene en seco, aguanta todos nuestros rayos pero nos apunta y nos dispara una enorme ráfaga de fuego. Otacono y yo saltamos en direcciones diferentes para esquivarlos y antes de poder levantarme siquiera, el dragón me embiste. 
 
    Los dos nos ponemos a dar vueltas y sin darme cuenta siquiera, acabo encima de él, agarrándome a su cuello. El dragón negro, cuando se levanta y se da cuenta de que me tiene encima, empieza a sacudirse como un perro mojado y a correr dando botes para tirarme. Pero no me suelto, si lo hago, seguramente me dará una dentellada sin que pueda defenderme o me abrasará con su aliento. 
 
    La lucha por tirarme al suelo dura una eternidad hasta que el suelo tiembla una única vez, pero con mucha fuerza. El dragón se queda quieto y noto una sombra y un aliento encima de mí. Aterrorizado, abro los ojos y los planto en el dragón negro que tengo delante. 
 
    Ahora ya sé cómo son estos dragones en su estado adulto. 
 
    Santa Diosa, es inmenso. 
 
    —¡Chico! ¡Chico! —Me grita alguien al que tardo en localizar una eternidad, está encima de esa mole negra con ojos dorados—¡Bájate del dragón, muy, muyyyyyy despacio! —Me grita el tipo. 
 
    La cría de dragón (ahora sí que la veo como una cría) está acostada en el suelo, como un perrito al que se le echa la bronca. Me bajo de él con cuidado y me aparto siguiendo las señas que me hace el tipo encima del dragón adulto.  
 
    El papá dragón no me quita ojo hasta que me alejo un metro de su cría, luego la mira a ella, se acerca y sin verlo venir me pega un hozicazo que me lanza varios metros por los aires. 
 
    —¡Eh, eh! ¿Estás bien? —Me pregunta Otacono muy nervioso. Abro los ojos atontado y con la nuca húmeda, él me está sujetando en el suelo—Uf, menos mal. Creo que vas a necesitar que te cosan. 
 
    —¿Qué ha pasado? —Le pregunto bastante confuso. 
 
    —Te has pegado un buen golpe en la cabeza, pero parece que no es nada. Has estado inconsciente unos segundos, nada más. 
 
    Miro a la arena, en la que aún están los dos dragones negros y el que venía montado en el grande, que está ahora… ¿recibiendo una bronca del amo Grizzly? 
 
    —Al oeste de aquí hay un Centro de Estudios Dracos, allí tienen unos cuantos dragones de ónice, como estos. —Me explica Otacono—De normal no dan problemas, son bastante listos y no suelen buscar problemas con nosotros, pero esa cría viene cada dos por tres a la ciudad y la lía. Ya le prendió fuego al comedor hace unos meses. 
 
    —No habría estado de más que me lo contaras. 
 
    —Ya. Culpa mía. Se me olvidó. 
 
    ¿Cuántas cosas van ya que se le ha olvidado comentarme? 
 
    El tipo que estaba discutiendo con el amo Grizzly vuelve a montarse sobre el dragón adulto y, seguidos por la cría, se marchan volando. 
 
    —Parece que ya ha acabado. —Pienso en voz alta aliviado. 
 
    —Qué va. Ahora viene lo malo. —Me dice Otacono viendo con mala cara cómo viene hacia nosotros el amo Grizzly. 
 
    El amo, grande como un armario empotrado, se planta delante de nosotros. Ambos nos levantamos y nos ponemos firmes, con la amarga sensación de que nos la hemos cargado, aunque no sé qué hemos hecho mal. 
 
    —Todos los desperfectos van a vuestra deuda. —Nos dice el amo y ambos respondemos “Sí, amo” sin atrevernos a rechistarle nada, aunque yo no lo veo justo. 
 
    —No, mejor los pagaréis trabajando en los establos hasta que esté todo pagado.  
 
    —Mierda. —Oigo quejarse a Otacono muy, muy bajo. 
 
    —Otacono, id a la enfermería y luego enséñale a Trocu los establos. Allí os estarán esperando Sivenu, Cácires y Dicano.  
 
    —Sí, amo. —Dice Otacono maldiciendo para sus adentros. 
 
    


 
   
  
 

 08 – Griza – Mi chiquitina 

      

    —¡Todo esto es culpa vuestra! —Sigue erre que erre esa chica—Sois vosotros los que provocasteis a esa pequeña bestia, ¿por qué tenemos que pringar también Cácires y yo? 

    —Porque somos un equipo. Estamos unidos en lo bueno y lo malo. —Le contesta con cierto tono de burla el otro chico mayor, Otacono. 

    A él sí lo conozco porque él también genera electricidad y practicamos juntos con mi madre. 

    Con ellos están los tres nuevos que traje con mi padre, que parecen haber sido las últimas víctimas de esa cría de dragón. Mi padre me dijo que en verdad no tuvieron culpa de nada, pero que era una buena oportunidad para meterlos aquí y que aprendieran de las averillas y sus cuidados. Por eso también me ha enviado hoy aquí, para que les enseñe. Según él es una buena forma de relacionarme con ellos, que aprenda a instruir y que ellos me vean más como una fuente de autoridad, aunque yo creo que solo quería darme un día libre. En otras circunstancias me habría cabreado que me tratara de forma especial por ser su hija, pero estoy tan y tan cansada. Me hacía falta un día así con mi chiquitina para renovar mis fuerzas. 

    Mi chiquitina es esa preciosa averilla de metro setenta y dos, con un plumaje de color amarillo dorado precioso. Una hembra muy cariñosa que crío desde que era un huevo. Cuando me vio tras mi viaje a Córolan casi le da un ataque de emoción. Es para comérsela de lo buena que es. 

    Con el entrenamiento intensivo que estoy haciendo desde los últimos meses casi no puedo pasarme por aquí, así que hoy voy a aprovechar para limpiarla a conciencia y a cabalgar con ella hasta que anochezca. Aunque antes tendré que darle algunas lecciones a esos chicos. 

    —Vamos, Doradita. —Le digo a mi chiquitina que se pone a mi lado tras un graznido de asentimiento. 

    Sí, Doradita, ahora suena muy infantil, pero se lo puse cuando tenía ocho años y ella me cabía en la mano. En ese momento me pareció perfecto. Y qué demonios, es una pocholada, así que le sigue quedando que ni pintado. 

    Los dos mayores, Otacono y la chica de la coleta siguen discutiendo, pero se callan cuando me ven llegar. Ahora mismo están afanados en recoger las heces para el abono, lo peor si no estás acostumbrado. A mí también me daba mucho asco al principio pero a día de hoy no me supone ningún esfuerzo. 

    —¿Cómo van las heridas, Trocu? —Le pregunto al chico, al que le han rapado por completo la cabeza para coserle una brecha en la nuca. 

    —Bien, ama. Me quedará cicatriz pero no se me ha infectado y ya casi no me duele. 

    —Con la cantidad de ungüento que te han echado más te vale. —Le digo cogiendo su cabeza y girándola para verle la capa que le han puesto sobre el tajo, blanca, pero se pueden apreciar los puntos y el tajo—¿Te has llevado alguna quemadura? 

    —En el hombro izquierdo, pero es poca cosa, no dejará marca. 

    Le levanto la manga y veo que tiene un buen vendaje ahí. 

    —Pues enhorabuena, ya tienes tu primera cicatriz. Recuérdala con cariño, Trocu. —Le digo con una sonrisa no fingida—Pero la próxima vez que venga a jugar te aconsejo que te pongas protecciones, tampoco hay que abusar. 

    Trocu se me queda mirando con una expresión de confusión que no acabo de entender su razón de ser. 

    —¿Qué? —Le pregunto. 

    —¿La próxima vez que venga a jugar? —Me pregunta Trocu con una expresión complicada que no sé bien qué quiere decir. 

    —Por lo que he oído le diste bastante coba. Estoy segura de que querrá venir a jugar contigo otra vez. 

    —¿Estaba jugando? —Me pregunta sorprendido. 

    Ah, ya lo voy entendiendo. 

    —Pues claro, es una cría. Una a la que no le dan miedo los humanos. En los bosques del oeste, donde vive, no hay crías de su edad, ni de su raza, así que va a buscar compañeros de juego a las poblaciones que tiene más cerca. Estepa Clara entre ellas. Lo normal es ignorarlo hasta que se aburra y esperar que no vuelva. Pero tú “jugaste” con él. —Digo haciendo las comillas con los dedos índice y corazón de ambas manos—Lo más seguro es que ya te considere un compañero de juegos y venga a buscarte para volver a jugar. Me contaron que hasta te revolcaste con él. 

    —Yo no lo definiría así, la verdad. —Dice Trocu asustado. 

    —No te asustes. —Le digo riéndome un poco sin querer—Esto es bueno, si te lo trabajas bien puede que consigas que te considere su compañero. Si no te mata antes, claro. 

    —¿Su compañero? 

    —Anda, vamos a sentarnos, creo que esto va para largo. Vamos, Doradita. 

    Doradita, los críos y yo salimos al exterior, cojo un botijo y nos sentamos en unos bancos puestos fuera. Todos damos un trago de agua y sigo contándoles mientras Doradita se aleja para estirar las patas. 

    —Las crías de todos los animales juegan igual, peleándose unas contra otras. Así aprenden, lo que pasa es que los dragones son muy bestias y en sus juegos pueden matar a una persona normal, por eso te he dicho lo de las protecciones. Pero los dragones ónice son la raza más lista de todas, después de unas cuantas sesiones de juegos sabrá sus límites para no hacerte daño de verdad y se contendrá, pero tienes que ponerle bien claro los límites los primeros días. 

    Parece que Trocu está pendiente de cada palabra que digo con sumo interés. Eso me incomoda un poco, pero me digo a mí misma que debo comportarme con la dignidad de la heredera del cuartel que soy. 

    —Y, ama Griza, —Me llama la atención Otacono—¿qué es eso de su compañero que ha dicho antes? 

    —Ah, sí. Como te he dicho, los dragones ónice son tremendamente listos, tanto como nosotros según muchos, y desde hace milenios guardan una buena relación con los humanos y sobre todo con los álfar. Son tranquilos por naturaleza, al fin y al cabo no hay animal en este mundo que amenace su existencia, salvo nosotros claro, quizás por eso se llevan bien con nosotros, mejor amigos que enemigos, y te aseguro que a nosotros también nos conviene. He visto cazar dragones ónice adultos y necesitaríamos ejércitos enteros solo para matar a unos cuantos adultos. 

    —Sí, ya vimos uno adulto ayer. —Me dice Trocu algo pálido. 

    —Sí, eso me contó mi padre. Pero verlo de cerca y verlo cazar son dos cosas muy distintas. Y eso sé que dice mucho. —Cojo el botijo y tomo otro trago de esta agua tan fresquita—El caso es que son indomables, por su inteligencia y orgullo, pero si… a ver cómo lo digo… si le cogen cariño o se hacen amigos de un humano o álfar, o cruzados ya puestos, ellos no ven diferencias, pueden luchar contigo. Los jinetes de dragones son los mayores guerreros en el campo de batalla, y cuanto más fuerte es el dragón, mayor es su valor en el ejército. 

    —Y los dragones ónice son los más fuertes. —Deduce Trocu en voz alta. 

    —Exacto. Aunque no haya sido aposta, has dado un primer paso para ganarte su amistad y convertirte en su jinete. 

    Eso parece alegrar bastante a Trocu, pero enseguida su expresión cambia. 

    —Si eso es algo tan raro y valioso, ¿por qué todo el mundo procuraba evitarlo en el cuartel? Cualquiera podría haberse puesto a jugar con él para intentar ser su jinete, ¿no? 

    —Sí, el problema es que lo más probable es que te mate antes de que te coja cariño. —Eso palidece en el acto al chico. Quizás he sido demasiado chocante, pero no creo que deba endulzárselo, eso sería peor—He dicho que te tiene que coger cariño, pero lo más exacto es que te ganes su respeto. Y eso significa que le tienes que plantar cara. Ningún dragón ónice deja que se suba a su grupa un mierdas, hablando claro. Para ser un jinete de dragón ónice debes ser capaz también de poder reducirle. Hablando en plata, si quieres que sea tu dragón tienes que poder tumbarle a fuerza bruta. Oh, y mejor que lo hagas ahora que es una cría. Como esperes a que se haga adulto las pasarás putas. 

    Todos los críos, en especial Trocu se quedan mudos. 

    ¿Habré sido demasiado tosca? 

    —¿Tumbar con fuerza bruta a un dragón así? ¡Eso es imposible! —Exclama Otacono. 

    —Quién dice con fuerza bruta dice también con magia. Los dragones ónice adultos son casi invulnerables a todo lo que le lances, pero no a todo. Por ejemplo, una lanza de luz de gran potencia y potenciada podría hacerles bastante daño si acierta de lleno. Tú eres un mago mixto, si te dejas la piel entrenando, mi madre te enseñará a usar lanzas de luz de aquí a unos años. Y también te enseñaremos a crear potenciadores y a utilizarlos eficientemente. Aunque aún te quedan unos cuantos años para eso. 

    —Una pregunta. —Dice la chica de la coleta, la mayor—El dragón adulto vino con un hombre que no parecía gran cosa, ¿ese también pudo con esa mole? 

    —¿Dronec? No, ese es su cuidador del Centro de Estudios Dracos que hay al oeste de aquí. Les da de comer cosas que no pueden cazar por aquí, les limpia regularmente y es el dentista particular de todos los dragones de por allí. Ah, y también cuida de las crías. Ese dragón le dejaba montarse en él por simple amistad y solo para situaciones concretas, como una cría montando follón en una comunidad de hombres. 

    Me levanto y estiro la espalda. Se me está secando el sudor, eso no es bueno. 

    —Venga, vais a estar aquí una temporada cuidando de las averillas y si vais a tratar con mi Doradita mientras yo no pueda venir tendréis que hacerlo bien. Así que os enseñaré todo lo básico y os daré unas cuantas lecciones de por qué son tan valiosas. 

    Miro al cielo, tan azul y con pocas nubes y no tardo nada en ver una figura negra, moviendo sus alas a toda prisa, cayendo y subiendo con torpeza. Sí, es él. 

    —Trocu, vente, tenemos aquí unas cuantas protecciones. Están algo gastadas pero te valdrán. 

    —¿Protecciones para qué? —Me pregunta preocupado. 

    Le señalo a la cría de dragón que viene por el cielo del oeste y el crío palidece. 

    —Se ve que le causaste muy buena impresión, no ha tardado ni un día en escaparse para venir a jugar contigo.  

    No lo voy a negar, me hace gracia verlo tan acojonado, a él y a los otros. 

    —Anda, vamos a cerrarlo todo, como el dragón entre y asuste a las averillas nos la cargaremos todos. 

    En fin, estaré pendiente también de que el “juego” no se les vaya de madre. Con una cría de ese tamaño no tendré problemas en reducirla, pero según mis padres, solo debo hacerlo si la vida del chico está en juego. 

    —Venga, vamos a ponerte las protecciones. —Le digo a Trocu abrazándolo por el cuello en un intento de animarlo. 

   





09 – Trocu – Juegos 
 
      
 
    Estoy medio muerto. No puedo con mi alma. Entrenamientos criminales, horas agotadoras estudiando con Lihis encima para que no me distraiga, las sesiones de juego de Los Dos Generales con Barurte, o mejor dicho, las humillantes palizas que nos mete, una tras otra. A Dicano le gusta y todas las noches, antes de dormir estudia todos sus apuntes sobre sus partidas del día, para aprender cómo reaccionar a cada movimiento. Yo no entiendo de eso, soy más de actuar siguiendo mi instinto, pero está claro que eso ahí no funciona, porque me gana enseguida mientras que Dicano aguanta bastante. Hasta Cácires aguanta más que yo y eso me irrita. 
 
    Y luego están los otros juegos, los de Ónice, la cría de dragón que viene continuamente para jugar a matarnos el uno al otro. Sí, sé que el nombre no es muy original pero tenía que llamarlo de alguna forma, así que le llamaba por lo que es “dragón ónice” y sin darnos cuenta él mismo tomó “ónice” como su nombre. A mí me da igual. 
 
    Mis únicos momentos de paz de verdad son en las clases de artesanía, sobre todo con el amo Testudo. Aquí nos enseñan lo básico para el cuidado de las armas, su forja, todos los tipos de protecciones ligeras y pesadas y también a la preparación de objetos mágicos como la esponja de maná que me enseñó el amo Grizzly antes de llegar aquí. Aunque aún es muy pronto para mí. 
 
    Según me han dicho mis hermanos (así es como nos han enseñado a tratar al resto de cruzados, como una familia) también nos enseñará a crear todo tipo de trampas y artilugios de guerra, como torres con puente, para superar grandes murallas, balistas, muscolos, catapultas, onagros, tortugas, que parecen que son una especie cajas con ruedas donde nos metemos para avanzar sin que nos hieran las flechas y las bolas de fuego. Ah, y cosas tan sencillas como escudos. Aunque a mí me interesan más los artículos mágicos, como la ya mencionada esponja de maná, las sanguijuelas, los potenciadores y las minas mágicas. Pero el amo Testudo dijo que yo no vería nada de eso hasta que Dejo y Pinas le dieran el visto bueno. 
 
    Acabo de empezar a entrenar con ellos, así que no creo que se lo den hasta dentro de bastante. Menudo asco, es lo que más me llama la atención. 
 
    El amo Cuervo, un humano, nos está enseñando ahora mismo a tratar el cuero, cómo prepararlo para crear de cero una pieza que nos proteja de verdad, según él, todas las piezas con las que practicamos las cazamos nosotros cuando Cazaro nos lleva a los cotos de caza y nos enseña a cazarlos, así que, el amo Cazaro nos enseñará a cazar presas, a quitarles correctamente la piel y los huesos y el amo Cuervo se encarga de enseñarnos qué hacer con esa piel. Y qué pieza hacer con la piel de cada animal. Esto también me resulta la mar de interesante, así que no le pongo ninguna pega, aunque espero que podamos hacer esponjas de maná pronto.  
 
    Aún conservo la que me dio el amo Grizzly hace ya varios meses, es mi amuleto de la suerte. 
 
    Las amas Pulta y Eza, ambas cruzadas, nos ayudan junto al amo Cuervo y también son las encargadas de todos los artilugios mágicos. El amo Testudo es el jefe de todo el taller, él parece encargarse de los instrumentos de guerra más complejos como las catapultas y las balistas, aunque es el encargado también de las esponjas de maná concretamente. Él, a diferencia de Pulta y Eza, es un álfr de pura sangre, así que no puede ponerse a malgastar magia como ellas, pero parece que fabricar las esponjas no supone mucho gasto. 
 
    Al llegar la hora de la comida, lo guardamos todo para continuar mañana y nos vamos al comedor. 
 
    Cuando llego, en nuestra mesa ya están Otacono y Sivenu, hechos polvo tras su sesión de entrenamiento con armas, y Cácires, que apesta a averillas y a su comida. 
 
    —Empiezo a acostumbrarme a ese olor. —Pienso en voz alta antes de sentarme. 
 
    —Yo ya ni lo noto. —Dice Cácires más feliz que una perdiz. 
 
    Nuestra semana de castigo en los establos sirvió para darnos cuenta de que a Cácires se le daban de maravilla las averillas y que a ellas les gustaba tenerla cerca. 
 
    Desde hace tres semanas, los amos nos han separado y a excepción de las horas obligatorias de entrenamiento básico y de estudios, los tres pernanecemos centrados de acuerdo a lo que los amos consideran que se nos da mejor a cada uno. A Dicano lo han dejado con Lihis y el amo Barurte, allí avanza más en sus estudios y juega a Los Dos Generales con el amo Barurte, hasta que él no considere que es lo suficientemente bueno dice que no nos enseñará nada de estrategia, el muy… A Cácires la han mandado a los establos con las averillas, para cuidarlas y para enseñarle cómo adiestrarlas y a montarlas. Por lo visto, una averilla bien entrenada puede ser un recurso increíblemente valioso en una batalla. Al igual que los jinetes de dragones, están muy bien considerados. No es fácil adiestrar una, son muy asustadizas por naturaleza, sobre todo al fuego, el cual abunda en las guerras, pero una averilla bien enseñada que no le teme al fuego puede ser increíblemente útil. Para que nos hiciéramos una idea, nos enseñaron una pelea de gallos, algo que no quiero volver a ver en mi vida, pero nos formó una idea bien clara de lo que puede hacer una averilla de tres metros de altura en la guerra, sobre todo una averilla con garras de acero en sus patas. Pueden derribar y matar un caballo en segundos, así que no hace falta decir lo que le pueden hacer a un humano o un álfr. Pero para ello, aparte de que la averilla pierda el miedo al fuego, debe estar dispuesta a la guerra por naturaleza y estar unida a su jinete. Cualquiera puede montar una averilla para viajar, siempre y cuando la trate bien, pero para la guerra no es lo mismo, si no conocen a su jinete y les cae bien, olvídate de que te hagan caso cuando las cosas se pongan feas. 
 
    Ah, y a mí me han enviado a hacer horas extras con Dejo y Pinas, y de vez en cuando en el taller. 
 
    Según Otacono, de normal, los amos se toman un año para estudiar a los nuevos y decidirse en qué campos entrenarlos específicamente. Y nosotros llevamos aquí diez meses, así que no tardarán en decidir nuestro destino y que esto empiece de verdad. 
 
    Dicano entra por la puerta, ofuscado, mirando sus notas y su libro de las bases de ese maldito juego de mesa, chocándose con la gente, las mesas, las sillas, los pilares y porque no hay más cosas, si no se chocaría con ellas también. 
 
     Con un largo suspiro, Sivenu se estira, lo agarra por el brazo y lo atrae a la fuerza hasta la mesa, Cácires y yo nos corremos más al fondo y Dicano se sienta. 
 
    —¿Cuántas veces han sido hoy? —Le pregunto. 
 
    —Seis. —Me responde él cabreado sin apartar la vista de sus apuntes. 
 
    —Ya es una menos que ayer. 
 
    —Sí, porque hoy le ha dado por reírse más de mí de lo normal. ¡Ese hombre es invencible! —Estalla Dicano alzando la cabeza y fuera de sí. 
 
    Las únicas veces en las que le vemos perder los estribos es tras una sesión de palizas del amo Barurte. 
 
    —Ya te lo dijimos. Ese hombre es implacable. Pero lo estás haciendo bien. —Le dice Otacono con la boca llena. 
 
    —¿¡Bien!? ¡Llevo tres semanas jugando contra él! ¡Me ha ganado más de doscientas veces y yo no me he acercado! ¡Ni siquiera parece barajarse la idea de dejarnos estudiar estrategia con él! ¿¡Qué estoy haciendo bien!? 
 
    Buff, hoy sí que se ha debido despachar a gusto el amo. Dicano está peor que de costumbre. 
 
    —Precisamente porque llevas tantas partidas. Yo no eché ni veinte cuando empezó a darme clase. 
 
    —No me estás animando. 
 
    —Lo que este ceporro te quiere decir —Interviene Sivenu—es que contigo no se aburre y eso es buena señal. 
 
    —¿Ah, sí? —Pregunta Dicano extraño. 
 
    —Piénsalo, ¿de verdad crees que puedes ganarle nada más empezar? Fue un estratega profesional durante décadas y ese juego lo diseñaron los estrategas para trazar sus planes. Es imposible que le pueda ganar un novato. —Dice Sivenu como si fuera lo más obvio del mundo. 
 
    —Como bien dice ella, —Sigue Otacono—no le puedes ganar. Es una prueba para ver quién tiene talento o predisposición para ser estratega, que de eso va su clase. Si aún no ha empezado a daros clases y solo juega contigo, es porque aún te está analizando. O puede que ya te esté enseñando y tú no lo sepas, de ese hombre me espero lo que sea. 
 
    —Sí, es bastante retorcido. —Añade Sivenu riéndose. 
 
    Mientras hablamos, el comedor y nuestra mesa se va llenando, juntándose todos los grupos habituales y contándose como les ha ido el día a cada uno. Hay quienes se pasan todo el día practicando cuerpo a cuerpo y armas, ya que carecen de talento para la magia, otros todo lo contrario, alumnos que se entregan en cuerpo y alma a la magia aprendiendo solo lo básico del combate a corta distancia, pero en las mesas se juntan entre ellos sin problemas.  
 
    Los amos nos insisten cada día en que el individuo no importa, sino el grupo. Los guerreros no son mejores ni peores que lo magos, ni los que atacan cara a cara al enemigo son mejores ni peores a los que atacan desde la retaguardia. Todos somos una piña y cada uno tiene su rol en ella. 
 
    A todo esto, un hombre adulto que no conozco llega a paso rápido a nuestra mesa, se inclina y apoya su parte superior sobre la mesa. 
 
    —Buenos días, chicos. —Nos dice a todos de sopetón con una amplia sonrisa que me incomoda no sé por qué. 
 
    Otacono y Sivenu se levantan de golpe y se ponen firmes, Cácires, Dicano y yo hacemos lo mismo sobresaltados. 
 
    —Buenos días, instructor Cazaro. —Dicen Otacono y Sivenu sincronizados y luego nosotros tres. 
 
    Así que este es el famoso amo Cazaro. Mediana edad, pelo corto a lo loco, como si no se hubiera peinado en su vida, barba corta descuidada y marcas tribales por toda la piel que tiene expuesta, incluida la cara. 
 
    —En el taller se están quedando sin pieles, hay que hacer una buena recolecta, sobre todo de osos rojos. ¿Os apuntáis? 
 
    No sé por qué, pero creo que no tenemos elección. 
 
    —¡Será un honor, instructor Cazaro! —Dicen a la vez Otacono y Sivenu, con una expresión nada halagüeña, pero nosotros tres les seguimos imitando. 
 
    —Trocu, Cácires y Dicano, ¿verdad? —Nos pregunta a los tres con una sonrisa y unos ojos que me incomodan una barbaridad—Yo soy Cazaro, el instructor de supervivencia y caza. Lo que me recuerda que Chero me pidió hace tiempo cangrejos de río, recordádmelo cuando lleguemos al bosque, chicos. Oh, por cierto, solo por asegurarme, esta es la primera vez que venís a una de mis clases, ¿verdad? —Los tres asentimos incómodos y asustados cuando vemos su expresión de felicidad al ver nuestra respuesta—¡¡Me encanta mi trabajo!! ¡En marcha, esta noche dormiréis al raso! 
 
    El amo Cazaro se da la vuelta y se marcha a paso rápido hacia fuera, seguido por unos Otacono y Sivenu muy nerviosos. 
 
    —¿Y la comida? Aún no hemos terminado. —Pregunta Cácires. 
 
    —Y tenemos todos clases esta tarde. —Añade Dicano. 
 
    —¡Olvidaos de eso! ¡Lo que dice el amo Cazaro va a misa! —Nos dice Otacono muy nervioso. 
 
    —Haced todo lo que os diga y tenedlo contento, ¿me oís? ¡Ni se os ocurra cabrearlo! —Nos grita Sivenu también muy nerviosa y asustada. 
 
    Joder, me estoy acojonando. 
 
    Los cinco nos ponemos a correr hasta alcanzarlo y nos dirigimos al establo directamente.  
 
    Allí nos topamos de casualidad con el ama Griza, que parece estar aprovechando el descanso de la hora de comer para venir a cepillar a Doradita, su averilla, junto a otros alumnos mayores. 
 
    El amo Cazaro se para en seco al verla y le sonríe de forma diabólica. Cuando el ama Griza lo ve palidece y se pone a la defensiva. 
 
    —No. No, ni hablar. Tengo toda la tarde liada con mi madre, no me vas a arrastrar en uno de tus caprichos. 
 
    —Tranquila, mujer. Ya sabes cómo son mis clases, inesperadas, espontáneas, imprevisibles. Ya hablaré yo con Irina cuando volvamos, y les daré mis condolencias si algo os ocurre, claro. 
 
    Espera, ¿qué? 
 
    —No, no, no. Tengo muchas cosas que hacer. Y ya he superado toda la mierda que me has echado encima, ahora solo me queda perfeccionar mi magia, así que olvídate. 
 
    El amo Cazaro se ríe a carcajadas de forma siniestra y le dice: 
 
    —Oh, querida, hablas como si tuvieras elección. Recuerda, yo soy el instructor y tú la alumna. Y esto es… Escucha bien: una orden. Puedes llevarte a tu averilla si quieres y prepárales una a cada uno, yo iré con Montero. Ah, ¡y todos los demás de aquí! —Dice el amo alzando la voz—Lo siento, pero ya tenemos el grupo lleno, otra vez será. 
 
    Todos los alumnos de por aquí suspiran aliviados y empiezan a hacer bromas entre ellos. 
 
    —Los alumnos no mueren en estas clases, ¿verdad? —Les pregunto a Otacono y Sivenu. 
 
    —A veces. —Responde Sivenu y Otacono no lo niega—Al menos ahora vamos con el ama Griza. 
 
    —Eso es un plus. —Coincide Otacono. 
 
    —Eh, ¿qué ha dicho Cazaro que hay que coger? —Nos pregunta el ama Griza cabreada. 
 
    —Lo único que ha mencionado son osos rojos y algunos cangrejos de río. —Le responde Otacono. 
 
    —Genial. —Dice el ama con sarcasmo y dándole una patada a un trozo de heno del suelo. 
 
    —Con su magia los osos no serán un problema, ¿verdad? —Pregunta Sivenu— Y Otacono puede usar electricidad y el ama Irina dice que está mejorando mucho. 
 
    —Eso aquí no vale de nada. —Le responde el ama Griza—Lo que queremos son sus pieles, no podemos usar magia porque las dañaríamos y perderían valor. Así cualquier uso de magia directa está prohibido.  
 
    Eso parece sentarles como un mazazo a Otacono y Sivenu. 
 
    —Nah, tranquilos. He cazado más de una docena sin usar magia. Os enseñaré todo lo que sé. Pero tendréis que hacer caso a todas y cada una de las órdenes que os dé. ¿Estamos? 
 
    —¡Sí, ama! —Respondemos los cinco a la vez. 
 
    —Anda, vamos a cogerles unas cuantas averillas. Cácires, ayúdame.  
 
    —Sí, ama. —Le responde ella animada. 
 
    —Puede que esto se ponga bien después de todo. —Dice Sivenu sonriendo. 
 
    Ya me había fijado antes, pero parece que Sivenu admira al ama Griza y Cácires parece que se lleva bien con ella desde que viene a los establos de forma regular. 
 
    —Trocu, Dicano. —Nos llama Otacono—Haced todo lo que os diga el ama Griza sin rechistar, ¿vale? Hoy vamos a aprender todos bastante. 
 
    Vaya, ¿Otacono también la tiene en alta estima? Estoy empezando a tener ganas de empezar con esto, aunque ni siquiera sé aún de qué va. 
 
    —Ah, chicos. —Nos llama la atención el amo Cazaro a lomos de una averilla con las plumas de un tono dorado oscuro—Ya que Griza se apunta con nosotros y que tenemos que pasar por el río de todas formas, además de dos o tres osos, vamos a ir también a por un par de wyverns de río, ¿vale? —Nos dice guiñándonos un ojo. 
 
    ¿Qué es un wyvern de río? 
 
    —Me cago en la hostia… —Dice Otacono que ha palidecido. 
 
    —¿Qué os ha dicho? —Nos pregunta el ama Griza acercándose sobre su Doradita. 
 
    —Ahora también tenemos que cazar un par de wyverns de río. —Le contesta Sivenu. 
 
    El ama Griza frunce el ceño y su expresión se ensombrece. 
 
    —Cómo odio a ese hombre. —Dice el ama justo antes de chasquear las riendas de Doradita y salir del establo. 
 
    Cácires viene tras ella con cuatro averillas más pequeñas y jóvenes para nosotros, igual que en la que va montada ella. 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —Nos pregunta al vernos tan serios. 
 
    —Parece que tenemos que cazar también un par de wyverns de río. —Le responde Dicano. 
 
    —¿Y qué es un wyvern? —Pregunta Cácires y yo me siento agradecido de que lo haga. 
 
    —Uno de río es como un dragón sin alas. —Le responde Sivenu. 
 
    —Y concretamente los que vamos a cazar nosotros son algo más grandes que el dragón con el que juegas tú. —Me dice a mí Otacono. 
 
    —Sí, y estos siempre están bajo el agua y atacan desde ahí. Por lo que es jodidísimo pillarlos.  
 
    —Y que no te maten en el proceso. 
 
    —¿El amo nos ayudará? —Pregunta Dicano. 
 
    —No, él se sentará en la orilla mientras nosotros cazamos. —Responde Sivenu montándose en su averilla. 
 
    —Y antes de que lo preguntéis, si la cosa se pone fea, no nos ayudará. —Nos dice Otacono cabreado, saliendo del establo montado en su averilla. 
 
    Con razón odian y temen a este hombre. 
 
    


 
   
  
 

 10 – Griza – Supervivencia 
 
      
 
    Con la tontería llevamos en este bosque medio mes. Mi madre se va a poner hecha una furia cuando vuelva, pero ¡yo no tengo la culpa! Es ese maldito Cazaro y su sadismo. 
 
    ¡Es un maldito instructor, ¿qué es eso de largarse nada más llegar sin explicación ninguna?! No es la primera vez que yo hago esto, pero los otros cinco no han cazado un oso en su vida y mucho menos un wyvern de río. Otacono y Sivenu no son mancos precisamente, saben desenvolverse y Otacono puede generar electricidad en cantidades decentes, pero los otros tres son unos críos que no llevan ni un año con nosotros, aún no se les ha empezado a adiestrar de verdad. Y ese imbécil de Cazaro me ha dejado al mando y se ha ido por ahí. Conociéndolo seguramente no nos quitará el ojo de encima, escondido por ahí sin que nos percatemos, pero no para ayudarnos si las cosas se tuercen, sino para disfrutar del espectáculo de unos críos imberbes cazando osos y lagartos gigantes. ¿¡A quién se le ocurre!? 
 
    Los primeros días me tocó enseñarles todo lo básico. Saber ocultarse, qué podían llevarse a la boca y qué no (cosas que tuve que aprender yo por las malas por culpa de ese puñetero sádico), cómo cazar animales pequeños, qué insectos podíamos comer para matar el gusanillo, varios tipos de trampas sencillas, qué plantas y animales podíamos usar para conseguir veneno que nos fuera útil, cómo crear cerbatanas y dardos para usar ese veneno y cosas así. 
 
    Enseñarles todo esto y montar un campamento relativamente seguro nos llevó una semana y cazar un par de osos de los que quería nos llevó otra. Reunir veneno suficiente para tumbarlos no fue fácil, como tampoco cavar las trampas donde los dejaríamos indefensos. Y qué decir de hacerles caer en ellas, al pobre Otacono casi le arrancan la cabeza de un zarpazo. Pero bueno, después solo tuvimos que inflarles a dardos impregnados de veneno y esperar a que murieran. Con lo que no conté fue con cómo sacarlos luego, así que tuvimos que cavar una rampa y sacarlos atándolos con lianas y tirando como animales de carga, ayudados por Doradita y otra averilla más joven que se trajo Cácires, de no ser por ellas habríamos tenido que cargar con los osos nosotros solos, y joder, da cosa pensarlo siquiera. Elegimos un par no demasiado grandes, pero los trescientos o cuatrocientos kilos no se los quita nadie. Menudos bichos. 
 
    Cuando conseguimos llevar el segundo al campamento, les enseño a quitarles la piel, a separar la carne y prepararla. Al menos los utensilios para eso sí nos los ha dejado. Ah, y bolsas y todo lo necesario para la conservación de la carne. Aunque no me cabe la menor duda de que esto es gracias a Chero y Testudo, si fuera por Cazaro no tendríamos ni eso.  
 
    A Sivenu y a Trocu se les da bien esto y el segundo oso lo han hecho los dos casi sin ayuda. Otacono no tiene tanta maña y a Cácires y a Dicano les impresionaba demasiado la sangre y la carne aún fresca. No les forcé a intervenir, pero sí a verlo todo de cerca. Antes o después les obligarán a hacerlo, es más, tienen que saber hacerlo. 
 
    Al final se nos ha hecho de noche. 
 
    Una vez tenemos las pieles listas, entonces sí que aparece Cazaro felicitándonos por nuestro buen trabajo y esas mierdas.  
 
    Cojo un cuchillo y se lo lanzo con fuerza a la cara, pero él lo coge como si nada y me sonríe. Lo que más me fastidia es que no se ríe burlándose de mí ni con malicia, sino porque encuentra divertido mi mosqueo.  
 
    Detrás de él vienen un puñado de alumnos, de los primeros años por lo que veo. 
 
    —Olvidaos del despiece, ya nos encargamos nosotros. —Nos dice Cazaro guardándose el cuchillo que le he tirado en el cinturón—Deberíais daros algo más de prisa, ya llevamos aquí dos semanas y tenéis muchas cosas que hacer en el cuartel. 
 
    —Lo sabemos perfectamente, pero esto lleva su tiempo. —Le digo molesta. Ya sé que dos osos en dos semanas no es ninguna maravilla, pero tenía que enseñarles de cero y mostrarles el terreno, eso lleva tiempo. 
 
    —Ya, ya. Os quedan un par de wyverns de río y algunos cangrejos. Y daos prisa, que el que se lleva luego la bronca por tardar tanto soy yo. 
 
    —Encima guasón. —Protesto en voz baja. 
 
    Cazaro se ríe y nos quita de en medio para enseñarle a los otros cómo quitarle la carne a los osos. 
 
    —Ah, y si no os importa, mañana iremos con vosotros. Así los peques tendrán un buen ejemplo de cómo cazar wyverns de río. —Me dice Cazaro y empiezo a temerme sus intenciones. 
 
    Estos también son novatos, debería enseñarles también a ellos antes de mandarlos a cazar. 
 
    —¿Nos vas a dar algo? ¿Armas, redes o alguna esponja de maná por lo menos? —Le pregunto. 
 
    —No, lo siento. Debéis hacerlo con lo que llevarais encima cuando os traje o con lo que podáis conseguir aquí. Ya sabes cómo es esto. Tiene que ser lo más real posible. —Dice Cazaro con una amplia sonrisa burlona. 
 
    —Los osos los cazamos nosotros, así que cuentan. —Le digo con firmeza. 
 
    —Claro, por supuesto. —Me confirma Cazaro al instante—Podréis coger los trozos que queráis, pero sin abusar, ¿eh? Hay que dejar algo para Chero. Ahora venga, id a trazar vuestros planes y a la cama. 
 
    El tono es tan provocador que no sé ni qué pensar. Me giro cabreada y les ordeno a los críos que me sigan. 
 
    Nos sentamos todos alrededor de la fogata que encendí hace un rato y me pongo a hablarles. 
 
    —Vale, ya lo habéis visto. Hemos perdido demasiado tiempo buscando a los osos pero dar con los wyverns no será complicado. Mañana mismo podemos cazar a los dos que nos piden.  
 
    —¿Y cómo lo hacemos? —Me pregunta Otacono. 
 
    —No es la primera vez que vengo a cazar wyverns de río a este bosque, conozco los puntos donde suelen ocultarse para cazar. 
 
    —¿Se ocultan? ¿Cómo? ¿Camuflaje? —Me pregunta Trocu. 
 
    —Siempre están en zonas poco profundas, se meten bajo el fondo del río, cerca de la orilla. Cuando un animal viene a beber no pueden verlos y si tienen la mala suerte de pararse cerca de donde hay uno escondido, sale del agua de un salto, atrapa a la presa y la arrastra bajo el agua hasta que la asfixia. Pero es casi imposible localizarlos. 
 
    Dicho así suena peor de lo que es, y parece que los he asustado un poco, pero eso tampoco es nada malo. 
 
    —¿Entonces? —Me pregunta Sivenu. 
 
    —Les tenderemos trampas, obviamente. ¿Sabéis preparar minas? —Otacono y Sivenu dicen que sí, pero que no son demasiado potentes—Pues habrá que suplir la calidad con cantidad, los wyverns aguantan bien el fuego, pero una explosión en el vientre les puede matar si tiene la potencia suficiente. O al menos los dejaremos atontados y podremos rematarlos. El fuego no les hace gran cosa, pero la electricidad es otro cantar, así que Otacono, Trocu, cuando os lo diga los dejáis fritos. ¡Y ni se os ocurra conteneros! Esas bestias aguantan lo que no está escrito. Con una descarga leve en el agua podremos averiguar dónde hay uno escondido porque se retorcerán y levantarán polvo. Cuando veamos uno plantaremos un campo de minas y lo haremos salir. Si sale solo uno lo hacemos saltar por los aires, lo dejamos frito a descargas y yo le rajo el cuello. 
 
    —¿Y si sale más de uno? —Pregunta Otacono. 
 
    —Si son dos y los dos van a por el cebo, detonamos las minas y esperamos a ver cómo acaban. Si son más de dos salimos pitando. ¿Alguna pregunta? 
 
    —El cebo… ¿será uno de nosotros? —Pregunta Dicano asustado. 
 
    —¡Por la diosa, no! —Exclamo perpleja—Haremos un espantapájaros con ramas, hojas y algo de nuestra ropa. Con unas de las lianas con la que hemos arrastrado a los osos lo haremos moverse un poco hasta que el wyvern si tire a por él. 
 
    —Ah, vale. Eso me parece mejor. —Dice Dicano con sincero alivio. 
 
    —Cazaro sí que os habría dicho que hicierais de cebo alguno. —Añado solo para que sepan la suerte que han tenido de que les toque conmigo—¿Alguna otra pregunta? 
 
    —Sí. —Dice Trocu—Antes le has preguntado al amo Cazaro si nos daba una esponja de maná, ¿por qué?  
 
    —Ah, ya. Los wyverns de río son vulnerables a la electricidad, pero aun así sus escamas les protegen hasta de eso, pero no por dentro. Un truco que me enseñaron hace tiempo es a cargar una esponja de maná con electricidad hasta los topes y tirársela a la boca a un wyvern para que se la tragara. Si antes de lanzarla haces que expulse la electricidad almacenada, esta electrificaría al wyvern desde dentro. Y eso sí que es efectivo. Pero claro, no llevaba una encima a la hora de la comida. 
 
    Trocu mete la mano en el bolsillo interior de su chaleco y saca una. 
 
    —¿Qué puñetas haces tú con una? —Le pregunto sorprendida—Aún no deberías haber empezado a fabricarlas ni a usarlas en los entrenamientos. 
 
    —Fue un regalo del amo Grizzly. La llevo como amuleto de la buena suerte. 
 
    —¿El amo Grizzly te hizo un regalo? —Le pregunta Otacono estupefacto. 
 
    —Ah, ya. Fue de cuando intentaste matarlo, ¿verdad? Ya me había olvidado. —Le digo justo antes de coger la espera de su mano. 
 
    —¿¡Intentaste matar al amo Grizzly!? —Le gritan Otacono y Sivenu simultáneamente. 
 
     —Yo no me atrevería a decir tanto. —Dice el chico avergonzado—Me venció nada más empezar. 
 
    —Con esto. —Les digo con una sonrisa con un poco de orgullo mientras miro la esponja de maná—Pues ya tenemos algo más a nuestro favor. La quiero cargada de electricidad antes de que empiece la caza de mañana. 
 
    


 
   
  
 

 11 – Trocu – Wyverns de río 
 
      
 
    Estoy atacado de los nervios. ¿Vamos a ir a saco sin más? Sí, el ama Griza nos ha explicado paso a paso lo que hay que hacer, pero… 
 
    Nada más amanecer, desayunamos algo de carne de los osos que cazamos ayer y nos llevamos más para que sirvan de cebo de wyverns. 
 
    Me estoy poniendo muy nervioso, pero no puedo dejar que se me note. 
 
    Siguiendo al ama Griza llegamos al principal río de este bosque, por lo visto hay varios afluentes más al este, pero hasta ahora no hemos llegado tan lejos. Siguiendo las órdenes del ama, Otacono y yo soltamos de vez en cuando una descarga eléctrica en el agua mientras caminamos por la orilla. Nos tiramos haciendo esto unas tres horas hasta que en una descarga más, el fondo del río se revuelve enturbiando el agua. Otacono y yo damos un brinco hacia atrás sobresaltados y les hacemos una seña a las chicas. 
 
    —Bien, Trocu, Cácires, Dicano, id preparando un espantapájaros, da igual lo cutre que sea, pero que se pueda mantener de pie. Otacono, Sivenu, haced las minas lo más potentes que podáis, con estas bestias no podemos quedarnos cortos. —Nos ordena el ama Griza. 
 
    Siguiendo sus instrucciones, nosotros tres nos ponemos a buscar palos largos que sirvan de soporte del espantapájaros y hojas para el relleno. Cuando ya hemos reunido todo lo que consideramos necesario, volvemos a la orilla y nos ponemos a montar el espantapájaros, mientras miramos de refilón como el ama, Otacono y Sivenu hacen las minas. 
 
    Es algo alucinante. Generando fuego por la mano izquierda, los tres lo moldean como si fuera arcilla en un torno con la mano derecha, dándole una forma de esfera. Generando fuego sin parar y comprimiéndolo todo en la esfera de fuego. Les lleva algunos minutos hacer cada una, pero el resultado final es como una esfera de cristal que me recuerda mucho a… 
 
    —¿Eso no son esponjas de maná? —Les pregunto. 
 
    —No exactamente. —Me responde Otacono muy concentrado en su obra y sudando mucho—El proceso es muy parecido, solo que estas se hacen solo con magia. 
 
    —Para las esponjas usamos un tipo de cristal especial para la capa exterior, —Sigue explicando Sivenu—para evitar que exploten. Como estas no lo tienen… pues explotan. 
 
    —Pero si lo hacemos bien, lo harán cuando nosotros queramos. —Termina de informar Otacono. 
 
    —Dejad la explicaciones para luego, si os explotan en las manos os quedáis sin ellas. —Les regaña el ama. 
 
    No quiero que les pase algo tan horrible y menos por mi culpa, así que no les sigo preguntando. Ahora me limito a ver cómo lo hacen. ¿También nos enseñarán a hacer esto en el taller? Espero que sea pronto. 
 
    Cuando terminan de hacer una, cavan con las manos un agujero en la arena y las entierran dentro de un círculo imaginario de unos tres metros de diámetro. 
 
    Los preparativos nos llevan toda la mañana, pero entre los tres han preparado más de treinta minas. Cuando terminan, se alejan del agua y se sientan cerca de nosotros, exhaustos. 
 
    —Ojala tuviéramos las bases. —Dice Sivenu jadeando con fuerza, tumbada en la arena. 
 
    —¿Las bases? 
 
    —Son como platos de cristal. —Me responde Otacono—Con el cristal ese que te dijimos antes para hacer las esponjas, con unas runas concretas en los bordes podríamos impregnar el disco con magia de fuego y servían igual como minas. 
 
    —Pero es infinitamente más cómodo, rápido y no te deja hecha unos zorros. —Termina de explicar Sivenu. 
 
    —¿Todo esto se enseña en el taller? —Les pregunto. 
 
    —Sí, cuando Dejo y Pinas le digan a Testudo que ya dominas lo suficiente la magia básica. —Me responde Otacono. 
 
    Espero que sea pronto. 
 
    Mientras descansamos, el amo Cazaro y la tropa de alumnos que se trajo con él llegan y se sientan a la sombra de los árboles, sin llegar a pisar la arena próxima al río. El amo se sienta en una silla plegable y su averilla a su lado, y ambos se ponen a comer algo que no distingo desde aquí, algún tipo de fruta. El resto de alumnos en el suelo. 
 
    —¡Cómo odio a ese hombre! —Exclama el ama Griza tapándose la cara con ambas manos. 
 
    —Como si no tuviéramos bastante con los wyverns ahora encima tenemos que hacerlo delante de todos esos. —Protesta Sivenu y le doy la razón. 
 
    —Terminemos con esto. —Dice el ama levantándose, coge una de las bolsas en las que se trajo los excrementos de nuestras averillas de anoche, le ata varias lianas atadas a otras al espantapájaros, para que lleguen hasta aquí, y se va hacia la orilla con Otacono detrás para cubrirla si los wyverns se lanzan antes de tiempo—Trocu, prepárate, si las cosas se complican lanza rayos como un poseso y no te olvides de tu esponja, ¿está cargada al máximo? 
 
    —Sí, ama. —Le respondo inmediatamente.  
 
    —Bien, pues recemos porque la Diosa esté hoy de buen humor. 
 
    El ama Griza, con mucho cuidado, se acerca todo lo posible al agua, cava un agujero en la arena en el que mete la bolsa de estiércol, clava ahí el espantapájaros con nuestra ropa y olor y rellena el agujero con arena. Todo con extremo cuidado.  
 
    Con el espantapájaros en su sitio, ambos retroceden deprisa y procurando hacer el menor ruido posible. 
 
    Cuando llegan, sacan la carne de oso cruda que cogimos para que sirviera de cebo y el ama la deja sobre las minas. Al volver, se tumba a nuestro lado sobre una improvisada trinchera en la arena y agarra las lianas con la que está agarrado el espantapájaros.  
 
    Tras varios intentos moviéndolas, consigue que el espantapájaros caiga hacia delante y que su cabeza toque el agua, lo levanta y lo deja caer otra vez con cuidado. 
 
    Ah, la bolsa de excrementos era para esto, para poder usarla como la base de un péndulo y hacer que parezca que el espantapájaros bebe el agua del río. 
 
    Qué curioso. 
 
    Mientras pienso esto, en una fracción de segundo algo enorme sale del agua de un salto sobre el espantapájaros y despedazándolo en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Sin poder evitarlo, exclamo un taco del susto y el ama me ordena que me calle ipso facto. 
 
    ¿Eso es un wyvern? Me esperaba algo más parecido a Ónice. Sus escamas son grisáceas, no tiene alas ni patas traseras, pero sus delanteras son muy grandes y sobre todo largas, con algo entre los dedos. Su cola es larguísima y con ella ha intentado rodear al espantapájaros como una serpiente constrictora, pero como ha caído hecho pedazos con la primera embestida, el wyvern se ha quedado sin saber qué hacer. Su hocico, largo y rectangular se da un aire al de un cocodrilo, pero no es tan largo y sí mucho más grueso. Con todos los dientes a simple vista. 
 
    —Vale, todos atentos. Ahora empieza la caza. —Nos dice el ama a todos en voz baja. 
 
    El wyvern parece querer volver al agua arrastrando al espantapájaros, pero huele la carne y tras pensárselo, se adentra en tierra hacia la carne de oso. Otro wyvern sale del agua, quizás atraído por el olor o a saber, pero se dirige también hacia la carne. Ambos wyverns se rugen el uno al otro y se quedan mirándose entre ellos. 
 
    —Venga, mataos entre vosotros. —Piensa el ama en voz alta. 
 
    No había pensado en esa posibilidad, pero sería una bendición. Nos facilitaría mucho todo. 
 
    Pero claro, no podía salir tan bien. Ambos wyverns parecen llegar al acuerdo de compartir la carne y se van hacia ella, cogiendo cada uno parte del botín. 
 
    —¡A tomar por culo! —Exclama el ama Griza y ella, Otacono y Sivenu hacen algo con las manos que hace estallar las minas provocando una explosión tremenda. 
 
    La explosión es tan potente que me deja semiinconsciente un momento, pero me repongo al ver levantarse al ama con una amplia sonrisa. 
 
    —Todos atentos. —Dice el ama mirando al cielo. 
 
    No sé a qué se refiere hasta que del cielo caen los dos wyverns como piedras sobre la arena. Me quedo estupefacto al ver que siguen los dos de una pieza.  
 
    —Qué hijos de puta. Siguen enteros. —Dice Otacono y me deja perplejo oírle hablar así, aunque le entiendo. 
 
    Nos acercamos a ellos para comprobar si siguen vivos o no. Y por la Diosa, son enormes. De la cabeza a la cola deben medir por lo menos seis o siete metros. Aunque también hay que decir que más de la mitad del wyvern es su cola. Uno de ellos empieza a moverse y retrocedo aterrado. ¿¡Cómo puede seguir vivo tras semejante explosión!? 
 
    —Otacono, Trocu, ¡dejadlo seco! —Nos ordena el ama y ambos le lanzamos toda la electricidad que podemos durante más de un minuto. 
 
    Cuando ya no puedo más, lo dejamos y comprobamos que el wyvern ha dejado de respirar.  
 
    Menos mal… 
 
    —Bueno, ha ido bien la cosa. —Me dice Otacono que por su expresión, ha estado tan asustado y ahora está tan contento como yo. 
 
    Cácires y Dicano se acercan para ver de cerca a los wyverns cazados y a tocarles las escamas. Parece que les gusta, pero la verdad, yo no me atrevo a tocarlos aún. 
 
    —¡Otacono, Trocu, a vuestra derecha! —Nos grita el ama Griza con una tensión en la voz nada halagüeña.  
 
    Allí, a nuestra derecha, hay otro wyvern, aún me pitan los oídos por la explosión, quizás por eso no le he oído salir del agua, pero ahí está, mirándonos. 
 
    —No te muevas. —Me dice Otacono siguiendo su propio consejo. 
 
    Mierda, mierda, mierda, mierda. ¿¡Qué hacemos!? 
 
    El ama nos dijo anoche que los wyverns de río no tienen muy buena vista, localizan a las presas por el movimiento principalmente, si nos estamos quietos y en silencio, quizás pase de largo.  
 
    Oh, Diosa, que así sea. 
 
    Cácires y Dicano no parecen haber oído a Otacono y están reculando poco a poco asustados, quiero decirles que se estén quietos, pero no me atrevo a alzar la voz por miedo de que el wyvern venga a por mí. 
 
    El wyvern no tarda en localizarlos y se lanza a por ellos con torpeza, pero muy rápidamente. 
 
    Los dos, asustados salen corriendo y cuando el wyvern pasa cerca de nosotros, hacia ellos, no se me ocurre otra cosa que lanzarle un potente rayo que le hace perder el equilibrio y chillar de dolor. 
 
    Otacono se me queda mirando con los ojos como platos, pero no me recrimina nada. 
 
    —¡Maldita sea! —Grita Otacono y se pone a lanzarle rayos al wyvern sin ton ni son, yo hago lo mismo. 
 
    Ambos le lanzamos todo lo que tenemos mientras el wyvern se retuerce de dolor en la arena, pero los dos nos quedamos secos. Ambos hemos agotado todas nuestras reservas de maná y rezamos para que haya bastado, pero el wyvern se levanta solo aturdido. 
 
    ¡Mierda! ¿¡Ahora qué!? 
 
    —¡Trocu! ¿¡Qué puñetas haces!? —Me grita el ama Griza—¿¡Para qué narices tenías la esponja de maná cargada!? 
 
    ¡Ah, es verdad! La saco del bolsillo y cuando alzo la vista veo al wyvern corriendo hacia nosotros con la boca abierta. Sin pensar en nada, se la lanzo en el acto y consigo acertar en su boca. “Bien”, exclamo para mis adentros. El wyvern se la ha tragado sin más, pero no parece hacer nada. 
 
    Sin pensármelo dos veces le lanzo una birria de rayo para que se fije en mí y salgo corriendo con él detrás. Llevo meses jugando así con Ónice y sé lo que me hago. El wyvern es muy rápido, pero muy torpe, así que a base de fintas consigo esquivarlo varias veces, cuando se cansa pega un brinco y se me echa encima, algo que Ónice ha hecho conmigo mil y una veces, así que, como hago con él, paso por debajo mientras él aún no ha caído al suelo y ruedo, librándome de su agarre. Pero este wyvern hace algo que Ónice nunca ha hecho conmigo, me golpea el costado con su cola y me derriba, dejándome tirado en el suelo retorciéndome de dolor por mis costillas. Creo que me ha roto más de una. 
 
    ¡No puedo moverme! 
 
    Intento levantarme con todas mis fuerzas, ignorando el dolor, pero es demasiado intenso y me desplomo encontrándolo todo borroso. Tirado en el suelo, con la boca llena de mi sangre, puedo ver la figura borrosa del wyvern viniendo hacia mí con calma, pero desaparece. 
 
    ¿Eh? 
 
    Lo busco por todos lados y doy con él debajo de Doradita, la averilla del ama Griza, con ella montada. La averilla, con una fiereza increíble le ataca con ráfagas tremendamente rápidas de zarpazos y picotazos. El wyvern se revuelve como puede hasta que la averilla se ve forzada a saltar y alejarse de él para que no la derribe. 
 
    El wyvern se incorpora con dificultad, con varios cortes por todo el cuerpo cuando parece tener convulsiones o algo así.  
 
    Tras varios segundos de fuertes temblores, el wyvern se desploma echando espuma por la boca. 
 
    —Por fin la esponja ha soltado toda la electricidad. —Dice el ama Griza bajándose de su averilla. 
 
    En su mano, de la punta de sus dedos salen llamas muy concentradas, formando una especie de punta de flecha de fuego siguiendo las líneas de la punta de sus dedos. El ama llega hasta el wyvern y le raja el cuello con ese fuego, dejando salir la sangre y quedándome bien claro que ya no es una amenaza. 
 
    Respiro aliviado y me arrepiento enseguida de haber tragado tanto aire. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta Otacono tras sentarse a mi lado. 
 
    —Creo que me ha roto algunas costillas. 
 
    —Con el coletazo que te ha dado no me extrañaría. 
 
    —¡Trocu! —Cácires y Dicano vienen corriendo hacia a mí, muy asustados y preocupados y se ponen de rodillas a mi lado, al borde de las lágrimas. 
 
    —¿Tan mal aspecto tengo? 
 
    —Tienes todo el costado sangrando. —Me dice el ama Griza que viene a mi lado con Sivenu detrás—Pero que sigas consciente es buena señal. Vas a tener que guardar reposo una temporada. 
 
    —¿Otra vez? Pues vaya. —Digo cabreado de verdad, tengo ganas de volver a la rutina del cuartel y sobre todo al taller, después de ver lo que aún me tienen que enseñar. 
 
    —Es lo que hay. —Me responde ella sonriéndome. 
 
    Desde atrás, el amo Cazaro se acerca aplaudiéndonos y los alumnos se acercan a los cadáveres de los wyverns con curiosidad pero con algo de miedo. 
 
    —Un trabajo impresionante, chicos. —Nos dice el amo Cazaro con una amplia y sincera sonrisa—Bueno, vosotros dos no habéis hecho gran cosa. —Les dice sin tapujos a Cácires y Dicano, que agachan la cabeza avergonzados—Pero tres wyverns de una sentada, bien hecho, sí señor. Me quito el sombrero contigo, Griza. 
 
    —Sí, ya, lo que tú digas. Ahora tenemos que llevar a Trocu a que le vea un médico —Le responde el ama molesta. 
 
    —Sí. Como le hayan perforado un pulmón no creo que viva mucho más. 
 
    ¿Eh? 
 
    —¡Joder, Cazaro! —Le increpa el ama. 
 
    —Tranquila, mujer. Míralo, no está tan mal, saldrá de esta. Lo llevaremos a mi cabaña, allí ya están los médicos de Leñeros. Se recuperará. ¡Chicos, traed una camilla! —Les ordena a sus alumnos. —Ya conocéis el camino. Yo tengo que quedarme aquí. Como dejemos aquí los cuerpos mucho tiempo atraeremos a todos los depredadores de la zona, tenemos que llevárnoslos ya. Ah, y buscar algunos cangrejos, Chero insistió mucho en que le lleváramos cangrejos frescos. 
 
    El amo Cazaro se va con sus alumnos y el ama Griza y Otacono me suben a la camilla y cargan conmigo. 
 
    —Tranquilo, llegaremos enseguida. —Me dice Sivenu que se ha colocado al lado derecho de la camilla, para vigilar que no me caiga. 
 
    Dicano y Cácires se han puesto en el lado izquierdo y me miran de una forma extraña, pero cada vez que hablo me duele todo, así que esperaré un poco para preguntarles qué les pasa. 
 
    


 
   
  
 

 12 – Grizzly - Reunión 
 
      
 
    —Eres odioso. —Me dice Irina con una expresión de envidia y frustración. 
 
    —Baja la voz.  
 
    Irina le da una patada a la pata de la mesa y se va a la cocina echa una fiera. Llevo un mes fuera de casa, podría poner algo de su parte. Yo no tengo la culpa de que se me den bien los bebés. 
 
    Entiendo que le fastidie que haya podido dormir al pequeño Gardisco a los cinco minutos cuando ella llevaba media hora, pero ¿qué quieres que haga? No pagues tu frustración conmigo. 
 
    Kolombo entra en el salón suspirando, seguramente por la reacción de Irina y coge a su hijo, me da las gracias en voz baja y se lo lleva a la cuna de la habitación contigua.  
 
    —Por más que pasen los años, la relación de quiero y no puedo con los pequeños no cambia. —Me dice Testudo desde el sofá, donde se está fumando su pipa. 
 
    —El problema es que no tiene paciencia para ellos. Y eso los bebés lo notan. —Le contesto sentándome a su lado. 
 
    —Todo lo contrario que a ti. —Dice Kolombo entrando al salón después de dejar al bebé en su cuna—A ti los niños siempre te han adorado, sobre todo Griza, nunca se separaba de ti cuando era pequeñita. 
 
    —¡Eso es lo que más rabia me da! —Grita Irina entrado en el salón hecha una fiera—¡Míralo, es un armario de músculos y más serio que una piedra y todos le adoran! Y yo… ¿¡qué tengo de malo!? 
 
    —¿Los súbitos ataques de cólera asesina? —Bromea Testudo. 
 
    —¡Menos guasa! ¡A Gardisco le he cambiado los pañales, le he dado de comer, le he vestido y le he bañado desde que vino a este mundo! Ahora bien, lo abrazo y se echa a llorar, lo coge este y se duerme a pierna suelta. ¡No hay derecho! 
 
    —Con Griza te pasaba igual. —Añade Testudo innecesariamente. 
 
    —Deja de echar leña al fuego. —Le digo en voz baja y él se ríe. 
 
    —¡Eso es otra! Ella le ha preferido desde que la parí. Le seguía a todas partes cuando aprendió a andar y ahora con diecisiete sigue erre que erre. ¡Y a mí me tiene miedo! ¿¡Os lo podéis creer!? 
 
    —Sí. —Responde Testudo y le pego una patada en la espinilla izquierda. 
 
    —Es que tú impones mucho, Iri. —Dice Kolombo intentando animarla y yo la bendigo por ello—Tú estás llena de pasión y eso puede imponer a aquellos que no te conocen. Por otro lado, Grizzly es como un gran osito de peluche al que da gusto achuchar. 
 
    —¡Eh! Que estoy delante. A ese solo le achucho yo.  
 
    Gracias a la diosa que Kolombo está aquí. Es la única capaz de relajar a Irina cuando tiene una rabieta. 
 
    Ambas son amigas desde niñas, aunque son más como hermanas. Por eso Irina la ayuda a criar a Gardisco, por mucho que le saquen de sus casillas los bebés, es como su sobrino. 
 
    —Al menos ya no llora tanto, pero ahora que le ha cogido el gusto a andar tenemos que estar con mil ojos. —Bromea Irina—¡Y gracias a la Diosa! Ya no podía con tantos llantos continuos, me daban ganas de tirarme por la ventana. O tirarlo a él. 
 
    —¿Cuándo crees que deberíamos contarle que Kolombo está embarazada otra vez? —Me pregunta Testudo con precaución. 
 
    —Después de la cena cuando quieras. Pero tengamos la fiesta en paz. 
 
    Todos los meses, todos los instructores del cuartel procuramos hacer una cena en común como reunión, para ponernos al día de novedades y anécdotas interesantes, hablar de los alumnos más prometedores, los nuevos y el futuro de algunos en concreto. 
 
    Para empezar, les hablo de mi parte. Hace un par de días volví con doce nuevos esclavos, no está mal, pero tampoco es demasiado, en los dos últimos viajes traje en total treinta y tres esclavos. Pero había que compensar los tres del anterior viaje. 
 
    En los últimos años, las incursiones de Cólneve del Sur en las Ruinas de Antar son más frecuentes y audaces. Muchos creen que se están dejando de tonterías y quieren conquistar las islas del sur abiertamente. Y a mí también me da esa impresión. 
 
    Las Ruinas de Antar fue donde Dektri´Sklavo llamó a la diosa hace cinco siglos para que castigara a sus habitantes. El Reino de Antar fue en su día la cuna de la esclavitud y el pilar económico de gran parte del mundo gracias a ello, quizás fue por eso que allí surgió la diosa de la nada. ¿El resultado? Un reino devastado y parcialmente hundido en las aguas, ahora tan solo quedan un puñado de islas donde antaño había un reino tan grande como el antiguo Cólneve. 
 
    Para toda la Coalición de Elon, las Ruinas de Antar son un lugar sagrado, el lugar donde la diosa vino a nuestro mundo y castigó nuestros pecados. Una muestra tangible de su existencia. 
 
    Por eso la Coalición se toma tan en serio estas incursiones de Cólneve del Sur, creo que los de Cólneve solo quieren colonizar nuevas tierras, en la suya no es que existan muchos puntos habitables y nosotros nos hemos negado a instalar ningún asentamiento en las Ruinas de Antar por cuestiones religiosas, así que para ellos solo son islas desocupadas.  
 
    Yo no soy un hombre particularmente religioso, pero no me deja muy tranquilo que un pueblo que no profesa nuestra fe ocupe la tierra donde la diosa empezó la destrucción del mundo hace cinco siglos. Dektri´Sklavo consiguió aplacarla, pero para entonces ya había arrasado Antar, Cólneve, Égrolis y parcialmente lo que es hoy la Coalición. Ah, y como despedida levantó la Cordillera Eterna que nos dividió de la mitad este del mundo para siempre. No me deja muy tranquilo que ellos quieran colonizar esa tierra, si la diosa se ofende, vuelve a alzarse y a seguir por donde lo dejó… Mejor dejamos esa tierra tranquila. 
 
    Hay mucha gente poderosa que se toma esto más en serio que yo y está promoviendo el aumento de la productividad en las granjas de cruzados, para tener efectivos suficientes para proteger las Ruinas de Antar e invadir ambas Cólneves si hace falta, por eso poco a poco irán aumentando nuestros alumnos.  
 
    E iremos perdiendo más. Ya me han hecho un pedido de todos los que pueda enviar. Y entre ellos irá mi Griza, mi tesoro. Me aterroriza la idea, ya he vivido la guerra y sé cómo es, el mero hecho de pensar que mi hija experimentará lo mismo y que tal vez no vuelva me aterra. Pero no puedo detenerla. Ni yo, su padre, tengo derecho a dictaminar cómo ha de vivir ni quiero ser un hipócrita. Yo hice lo mismo que ella está a punto de hacer cuando tenía su edad y me ayudó a ver el mundo como era, no puedo negarle esa experiencia tampoco. Lo único que puedo hacer es rezar a la diosa para que la proteja allá donde vaya. 
 
    Cuando les informo a todos de ello, Griza salta de la silla exultante de felicidad, abrazando a su madre, que no se lo esperaba y no sabe cómo reaccionar y luego a mí, dándome también un beso en la mejilla cuando ve mi expresión sombría. 
 
    Irina, tratando de cambiar el ambiente que he creado involuntariamente, le cobra su apuesta a Exada y Cazaro, que pagan a regañadientes.  
 
    Si tienen el dinero ahora es porque vienen avisados. 
 
    Protestan por no haber podido hacer que Griza se rindiera, pero bromeando y ella se llena de orgullo. Los dos la felicitan y le gastan bromas sobre lo que le espera. Pese a su tono, sé que Exada además de contenta por el triunfo personal de Griza, también se preocupa por ella y lamenta no haber podido conseguir que se quedara aquí. En cuanto a Cazaro… nunca he tenido ni idea de qué le pasa por la cabeza a ese hombre, pero con una copa en la mano siempre parece bastante contento, así que pensaré que se alegra por el progreso de Griza y por sus nuevas experiencias. 
 
    Naturalmente, los cien oros que ganó Irina con la apuesta se los da a Griza, que es la que se los ha ganado. Así al menos podrá ir a la guerra con dinero con el que podrá comprarse equipamiento más que decente y todo lo que se le ocurra durante bastante tiempo. Luego con el dinero que gane ella de por sí podrá cuidar bien de sí misma. Es lo mínimo que unos padres pueden hacer, y sé que Exada y Cazaro se alegran del buen uso que tendrán los cincuenta oros que han dado cada uno. 
 
    Griza nos abraza a los cuatro y yo me emociono un poco. 
 
    —Contrólate Grizzly, se va a la guerra, no a su boda. —Me dice Testudo bromeando. 
 
    —Déjame en paz, anda. 
 
    —Aunque ahora que lo pienso, tú e Irina volvisteis casados de la guerra cuando teníais su edad, ¿no? 
 
    Le pego un buen golpe a Testudo en el hombro y él se parte de risa. Y sí, me casé con Irina antes de volver a casa para que así mi padre no pudiera poner trabas a que me casara con una antigua esclava. Diosa, por favor, que Griza no quiera imitarnos también en eso. 
 
    Dicho esto, Griza se despide de todos y va a avisar a sus amigos, muchos de ellos irán con ella a la guerra. Para mañana, todo el cuartel sabrá que todos los alumnos avanzados partirán a proteger las tierras sagradas de las Ruinas de Antar de los herejes invasores.  
 
    Dicho así suena bien y todo. 
 
    —Siguiente punto del día. —Digo para que todo el mundo se siente y pueda pensar en otra cosa—Trocu, Dicano y Cácires, ya llevan un año con nosotros. Ya va siendo hora de empezar a adiestrarlos eficientemente. Que cada jefe de departamento me dé su opinión de los tres. 
 
    De normal esto lo haríamos antes de la cena, en la sala de reuniones, pero como solo son tres lo podemos hacer aquí, mientras comemos. 
 
    —Empezaré yo. —Dice Pibre, representando a todos los instructores de combate, tanto cuerpo a cuerpo como con armas—Trocu es un buen guerrero, tiene instinto y arrojo y sus continuos duelos con el dragón de ónice le han hecho saber actuar con frialdad ante el miedo de cualquier tipo. Sabe encajar heridas y no teme derramar un poco de sangre y sabe evitar daños graves, también está desarrollando un buen físico, pero es más mago que guerrero, en eso estamos de acuerdo Dejo, Pinas y nosotros. Por su personalidad, es de los de “la mejor defensa es un buen ataque”. Hemos estado dándole muchas vueltas y hemos llegado a la conclusión de enseñarle el estilo de Puños de Guerra. 
 
    —¡Oh, ¿en serio?! —Pregunta Irina muy interesada. 
 
    —Sí. Unos brazo-escudos de guerra le dejarían movilidad para lanzar sus hechizos y poder defenderse, además de dejarle la libertad que tanto necesitará. No teme el combate a distancia cero, aun con armas, así que eso no es un problema y con su talento con el fuego podrá hacerlo. 
 
    —He hecho algunas pruebas con él, —Interviene Pinas, la instructora de magia básica junto a su marido, Dejo—y tiene talento, sangre fría y las reservas de maná para generar el fuego concentrado en los nudillos que requiere este estilo. 
 
    —Yo le estoy enseñando a usar los puños desde que se recuperó de la cacería de los wyverns y se le da bien. Le he visto usarlos un par de veces con su dragón, así que no tendrá reparos en lanzarse con los puños a por los insensatos que quieran luchar con él cuerpo a cuerpo. 
 
    —El principal problema de los magos son las distancias cortas. —Interviene Irina—Trocu será un tipo grande, del metro ochenta para arriba, estoy segura, con su magia y los Puños de Guerra será un verdadero monstruo. —Dice con una amplia sonrisa, emocionándose con solo pensarlo—Entre Pinas y yo le haremos ser un campeón en el dominio de fuego. Ya lo verás. —Me dice a mí y luego mira a Pinas esperando que la apoye, algo que por supuesto hace, también emocionada por poder entrenar a alguien con ese potencial. 
 
    —Sigamos. —Continúa Pibre callando a Irina y a Pinas, que han empezado a trazar sus planes de entrenamiento en mitad de su explicación—Cácires, físicamente es competente y le echa ganas, pero no tiene madera de luchadora y tampoco destaca demasiado en la magia, apenas puede realizar magia básica. No obstante, se le dan muy bien las averillas, en unas prácticas con ellas demostró sincronizarse bien con su montura y esta le respondía en todo lo que le pidiera. Tiene talento para ser jinete de averilla, también con el uso de la lanza a lomos de una. Mi consejo es que se centre en el cuidado de las aves y en su monta para la batalla, aunque aún es pronto para saber hasta qué nivel de jinete puede aspirar. 
 
    —Bien, será entrenada para jinete de averilla. —Digo rápidamente. 
 
    No hay mucho que pensar, los jinetes de averillas buenos no abundan demasiado y no se le da bien nada más. Antes de usarla como un peón sacrificable merece la pena entrenarla para montar aves de guerra. Y si eso falla, siempre la puedo vender para alguna granja de averillas. 
 
    —¿Y Dicano? —Pregunta Irina. 
 
    —No es un guerrero. —Sentencia Pibre sin tapujos—No tiene físico, talento ni aspiraciones. En el frente no haría nada. Es un mago puro con habilidad, pero con unas reservas de maná bastante pequeñas. No creo que sea útil en una batalla. 
 
    Es una pena, pero ya me lo veía venir. 
 
    —No necesariamente. —Interviene Barurte para mi sorpresa—Siento interrumpir, pero me gustaría añadir un detalle. —Dice Barurte pidiéndonos permiso con la mirada a mí y a Pibre para hablar, ambos se lo damos, por supuesto—Sus reservas de maná son un chiste, como bien ha dicho Pibre, pero no le hacen falta para nada. 
 
    —Encantamientos y runas vinculantes. —Añade Dejo de pronto. 
 
    Barurte lo mira ligeramente sorprendido y asiente. Parece que ambos habían pensado en lo mismo. Aunque por la cara de “ya estamos” de Pinas, parece que eso ha sido un tema de discusión frecuente en la pareja. 
 
    —Puesto que Dejo es el instructor de magia y ya había pensado en ello, creo que sería mejor que él lo explicara. —Dice Barurte enfadado y tomándose una copa. 
 
    Ah, genial, quería hablar y ahora se siente desplazado y se ha cabreado. Dejo, ajeno a esto, empieza a explicar con gusto. 
 
    —Dicano no es un guerrero mágico como Trocu, él no es así ni ha nacido para serlo, él es un mago puro, y como tal, las reservas de maná dan igual. Los considerados buenos magos son aquellos con grandes reservas de maná y talento para la magia, pero no es necesariamente correcto. Los magos puros como él, son los que recitan conjuros, que llevan su tiempo pero sus efectos son drásticamente superiores a las magias sin recitar. Y para estos conjuros solo hace falta tener una buena cabeza para memorizarlos palabra por palabra y al ritmo correcto y saber moldear el maná de forma correcta y Dicano puede hacer todo eso. Y las reservas de maná dan igual con runas vinculantes grabadas en el cuerpo. 
 
    —Eso es prehistórico. —Le increpa Pinas—Hace siglos que nadie usa esos métodos, para cuando ha canalizado el conjuro ya lo han podido matar varias veces. 
 
    —Si están en el frente como los guerreros, obviamente, los magos puros deben estar en la retaguardia creando conjuros potentes y atacando desde la distancia. Y no es cierto que ya no se usen, los potenciadores también son runas antiguas de conjuros, solo que no hace falta un conjuro que ayude a canalizar el maná, ya que es una forma de moldearlo más basta. Grizzly, déjanos que Barurte y yo lo entrenemos para ser un mago puro. Pero puro de verdad. Entre eso y su valor como estratega podrá ser alguien grande de verdad. 
 
    Parece que lo dice completamente en serio. No entrenamos magos puros desde hace décadas, el estilo de guerra de ahora no se parece al de antaño, ahora los magos puros no tienen cabida en cómo planifican las batallas los generales. 
 
    —¿Estás de acuerdo con él, Barurte? —Le pregunto al anciano estratega. 
 
    Este hombre tiene muchos, muchos defectos, pero es probablemente el hombre más listo de toda Estepa Clara. 
 
    —Ya has oído a Pibre. Como guerrero, una bolsa de patatas lo haría mejor, en primera fila no hará nada. Además, es un chico listo y tiene madera de estratega. Me gustaría adiestrarlo para ser un estratega de primera, creo que podría serlo, pero eso no basta, tiene que valer también para matar enemigos y él es un mago puro. Puedes ponerle armadura y darle una espada, pero la única forma en la que puede sobrevivir es, tal y como dice Dejo, como mago puro. Y si sigues su consejo y nos lo dejas a Dejo y a mí, no me quejaré. 
 
    Oh. Qué interesante. ¿Barurte queriendo pulir a un diamante en bruto? Bah, ¿por qué no? 
 
    —Muy bien. Dejo, Barurte… —Mientras hablo, Lihisnea me mira intensamente y le cedo la palabra. 
 
    —¿Podrías dejármelo a mí también? Todo eso de matar al ciento y la madre con conjuros está muy bien, pero un estratega necesita conocimientos y la diosa sabe que ninguno de estos dos hombres sabe enseñar cultura a un chico. 
 
    No puedo decirle que no a nada a esta mujer. 
 
    —Bien. Dejo, Barurte, Lihisnea, Dicano estará a en vuestras manos, haced todo lo que consideréis necesario con él. Trocu estará a cargo de Pibre, Pinas e Irina. —Testudo alza la mano derecha y le doy la palabra. 
 
    —Tiene maña en el taller y le será muy útil aprender algo más que lo básico. Dejádmelo unas cuantas horas cada día, ya veréis cómo compensa. 
 
    —De acuerdo. Tendrá contigo al menos un par de horas diarias, el resto repartiros las demás. En cuanto a Cácires, Rasto se la llevará a las cuadras y le enseñará todo lo necesario sobre las averillas y entrenará bajo las órdenes de Langrada, Exada y Cudo para que se desenvuelva bien como jinete. ¿Algo que añadir?  
 
    —Espero que no haya problemas en que me los lleve de vez en cuando. —Dice Cazaro con su perturbadora sonrisa habitual—Tengo mucho que enseñarles. 
 
    Y putearles. 
 
    —Por supuesto, deben saber desenvolverse en terrenos hostiles. Podrás llevártelos a los tres cuando quieras, pero avisando con antelación a sus tutores. Irina será la tutora de Trocu, Barurte de Dicano y Rasto de Cácires. ¿Todos de acuerdo? 
 
    Los tres aludidos asienten sin poner ninguna pega y podemos poner punto y final a la reunión de trabajo, ahora a disfrutar del resto de la cena.  
 
    Durante tres o cuatro horas hablamos del futuro de Griza, del cuartel y de la guerra que parece estar fraguándose en las Ruinas de Antar. Luego el alcohol hace de las suyas y todas las conversaciones pierden seriedad. Hasta que a Kolombo se le escapa que está otra vez embarazada, Gardisco se pone a llorar en el momento más inoportuno como si lo hiciera aposta e Irina, ya achispada por varias copas de más, empieza a soltar veneno por la boca. 
 
    Sí, sí. Mucho quejarte pero luego buscas cualquier rato libre para coger al bebé y jugar con él. Hasta que se pone pesado por hambre o sueño y sales corriendo. Qué mujer, si hasta se le nota en la cara que le ha hecho ilusión la noticia. 
 
    


 
   
  
 

 13 – Trocu – Progresando 
 
      
 
    Vale, por ahora no me estoy quemando la mano, así que voy bien. 
 
    —Recordad que no puede quedar ninguna burbuja en el cristal. Si la hay, que no os quepa duda que os estallará antes o después. —Nos grita Testudo a todo el taller. 
 
    Qué me vas a contar. 
 
    Esta es la séptima vez que intento hacer una esponja de maná por mí mismo, sin apoyo de ningún tipo. Todas las anteriores acabaron en desastre, pero eso es algo habitual en el taller. 
 
    Esta vez me saldrá bien. 
 
    El proceso te puede salir rana de mil formas distintas, por lo que hay que ir con mil ojos en cada paso. Lo primero es coger el trozo de cristal ámbar en tu mano dominante, en mi caso, la derecha, luego crear entre la palma de mi mano y el cristal una capa sólida de maná para evitar que el fuego y el cristal fundido me quemen la mano. Hasta ahora me he quemado todas las veces. Mantener la capa intacta es tremendamente difícil conforme avanza el proceso. Una vez creada la capa, generar fuego y fundir el cristal, crear otra capa de maná que envuelva mi mano para evitar que se derrame al suelo y una vez esté completamente fundida, con el fuego y esta segunda capa, darle forma al cristal fundido para que sea una bola de billar. Darle esta forma desgasta una barbaridad, sobre todo por tener que evitar que le quede ninguna burbuja de aire. Por eso tienes que estar pendiente pero el fuego y las capas de maná no te dejan ver la esfera con tanto detalle. 
 
    Es un incordio. Pero me gusta. 
 
    El principal problema de esto es el cristal en sí, hacer minas de maná, como las que usaron el ama Griza, Otacono y Sivenu aquella vez en el bosque, es mucho más sencillo, de hecho ya sé hacerlas, me salen perfectas nueve de cada diez, pero las esponjas… se me están resistiendo. 
 
    Debo moldear el cristal fundido con el maná, y este lo moldeo con la mano izquierda mientras que con la derecha mantengo firmes ambas capas de maná y la intensidad del fuego. 
 
    Esto tiene mucha más miga de la que parece desde fuera. 
 
    Una vez tiene una forma de bola, la lleno de mi maná y la inflo como un globo, generando una tercera capa para comprimir el maná y el cristal. 
 
    Durante este proceso, el color amarillo del cristal se torna rojo conforme mi maná de fuego va transformando el cristal.  
 
    Tras unos minutos agotadores, la forma y las capas las tengo perfectas, así que solo me queda imbuirle todo el maná que pueda. Durante el rato que paso metiéndole maná, debo repasar incesantemente las tres capas para que sigan firmes durante todo el proceso, como una sola falle en un punto del tamaño de la cabeza de un alfiler, todo el trabajo se puede ir a la porra. 
 
    Cuando la esfera empieza a vibrar continuamente, es que ya no le puedo meter más maná. Llamo a Testudo para que me dé su visto bueno y el muy… avispado, encuentra una burbuja de aire pequeñita que se me había pasado. Me cuesta la vida, pero consigo solucionar el problema y con extremo cuidado, dejo caer la esfera dentro de un cubo lleno de agua. 
 
    Testudo mete la mano en el agua y saca la esfera. La palpa y la mira desde todos los ángulos posibles. Buscando cualquier imperfección, por insignificante que sea. La levanta con sus dedos índice, corazón y pulgar y suelta una pequeña llamarada, como la de una cerilla al encenderse. 
 
    —El exterior aún es algo rugoso pero es perfectamente funcional. Enhorabuena, aquí tienes tu primera esponja de maná. —Dice Testudo con una sonrisa lanzándomela. Casi se me sale el corazón por la boca, pero consigo cogerla al vuelo—Como es la primera, puedes quedártela de recuerdo. Y un consejo, la próxima vez no elimines la tercera capa cuando la eches en el agua. Así es más probable que te quede completamente lisa. 
 
    Paso mis dedos sobre la esfera y tiene razón, tiene ondulaciones. Cojo la que me regaló el amo Grizzly y tal y como recordaba, es completamente lisa. En fin, otra cosa aprendida para la próxima vez. 
 
    —Tienes visita. —Me dice Testudo señalando a mi izquierda con la cabeza. 
 
    —¡Joder! —Grito al girar la cabeza. 
 
    He tocado con la nariz el hocico de Ónice. ¿¡Cómo narices consigue acercarse a mí sin hacer ruido con el tamaño que tiene!? 
 
    Ónice se ríe, sí, se ríe del susto que me ha dado y empieza a dar botes, diciéndome que quiere jugar. 
 
    —Lo siento, pero ahora no puedo. Estoy trabajando. 
 
    Ónice frunce el ceño y me gruñe, golpeándome con el hocico en el brazo izquierdo. Provocándome. 
 
    —Dentro del taller, no, ¿me oyes? —Me dice Testudo y todos los alumnos cambian de mesa para alejarse de nosotros. 
 
    Ónice pega un brinco y se gira, ahí está Gardisco, el hijo de Testudo, que cumplió dos años hace un par de semanas, que le ha cogido la cola a Ónice para jugar, pero este, con mucho cuidado, se zafa de las manitas del bebé y se aleja con pasos rápidos. Gardisco siempre que lo ve quiere jugar con él, pero Ónice no parece estar dispuesto, creo que por miedo a hacerle daño, así de listo es. Detrás de Gardisco, llega gateando a toda velocidad Muso, la segunda hija de Testudo y Kolombo, que ya va a toda prisa a pesar de lo pequeña que es. 
 
    —¡Vuelve aquí, condenada! —Grita el ama Irina entrando corriendo al taller y cogiendo en brazos a Muso, que se parte de risa—¿Gardisco también está por aquí? —Me pregunta con una expresión que mezcla miedo y una ira asesina. 
 
    —Sí, está persiguiendo a Ónice. —Le digo señalando a ambos. 
 
    Ónice está armando una buena mientras huye de Gardisco. Lo está tirando todo a su paso. 
 
    —¡Me cago en tu padre! —Le grita el ama y va corriendo hacia él con Muso, partiéndose de risa, en los brazos. 
 
    —¡Eh! Que estoy aquí. —Protesta Testudo—¿Qué hacéis aquí? 
 
    —¡Tus hijos son un par de demonios! ¡Se les quita los ojos de encima un segundo y se van corriendo por la puerta! 
 
    Lo de siempre, vamos. 
 
    —Es su juego. Ya sabes lo bien que se lo pasan jugando al pilla-pilla contigo. —Dice Kolombo entrando en el taller con calma y riéndose del ama. 
 
    —¡Al menos finge que te preocupa que se vayan por su cuenta a la calle! —Le grita el ama Irina a Kolombo—¡A saber dónde se podrían haber metido! 
 
    —Con Ónice en la puerta del taller, estaba bastante claro a donde iba a ir el mayor, y allá donde vaya el mayor, irá la pequeña. 
 
    —Te preocupas demasiado, Irina. —Le dice Testudo con un suspiro. 
 
    —¡Menudo desastre de padres! ¿¡Y si les hubiera pasado algo!? 
 
    Ahora que me fijo, Gardisco ha conseguido subirse a la cabeza de Ónice, más grande que él mismo, y está jugando al caballito. Ónice, con un alarde de paciencia se lo acerca a su madre, que lo coge, y sale corriendo del taller, ignorando los berrinches del niño. 
 
    Parece que esos tres van a empezar otra vez una discusión por los niños, así que creo que voy a hacer lo que me dijo Testudo y me iré con Ónice. Por si acaso, le pido permiso a la instructora Eza que me lo da sin problemas mientras mira con curiosidad la discusión a una distancia prudencial. 
 
    Ya afuera, no es difícil dar con Ónice, está sentado en mitad de la calle que conduce al centro del cuartel, siendo el foco de todas las miradas, dentro y fuera de los edificios y motivo de queja de algunos porque no pueden pasar ahora por ahí. No porque lo ocupe todo, aunque en el último año y medio ha crecido unos cuatro metros de largo, no pasan por miedo. A ver, aparte de sus “juegos”, Ónice nunca ha atacado a nadie, pero un dragón de ese tamaño de cerca impone bastante y se le quitan las ganas a cualquiera de tentar a la suerte. 
 
    Al verme salir, alza la cabeza para cerciorarse de que soy yo y entonces se reactivan sus ganas de jugar.  
 
    —En el campo de entrenamiento. No puedo seguir engordando mi deuda por lo ansias que eres. —Le digo a Ónice. 
 
    Él gruñe un poco, me provoca con unos golpecitos pero al ver que me mantengo firme refunfuña y me sigue a mi lado. 
 
    —¿Vas a dejarme volar contigo hoy? —Le pregunto al tozudo dragón. 
 
    Su respuesta es un golpe con su ala. O sea, un no. 
 
    Según me contó el amo Grizzly, Ónice ya es lo suficientemente grande como para llevar a cuestas a una persona no muy pesada, como yo, pero a él no le da la gana. Al principio me daba igual, pero cada vez que lo veo volar me dan más ganas de estar ahí arriba con él.  
 
    Reptil cabezota. 
 
    En el campo de entrenamiento mágico donde más tarde tengo entrenamiento con el ama Irina, la mayoría de mis compañeros ya están ahí preparándolo todo para la sesión de esta tarde. 
 
    Otacono, que está entre ellos, me saluda en cuanto me ve y suspira al ver a Ónice. 
 
    —¿Otra vez? —Me pregunta con pesadez. 
 
    —Aún tenemos un rato antes de que venga el ama Irina, está en el taller discutiendo con Testudo y Kolombo. 
 
    —En fin, vale. ¡Venga, vamos a recoger todo lo pequeño! —Les ordena Otacono a todos los demás. 
 
    En el último año, con el ama Griza en cabeza, se han ido todos los alumnos veteranos a la guerra, ahora Otacono es de los mayores, y dado que acaba de cumplir los diecisiete seguramente se irá la próxima vez que le pidan esclavos al amo Grizzly. No me hace mucha gracia pensar en ello, Otacono ha sido como un hermano mayor para mí desde que vinimos al cuartel y siempre he estado con él, pero es lo normal para un cruzado. 
 
    Como la clase la imparte el ama Irina, nos juntamos aquí todos los magos con mayor potencial y los mixtos como yo, que podemos usar fuego y electricidad. De estos últimos, vienen a esta clase de todas las edades, ya que el ama Irina es la única instructora que domina la electricidad y porque en realidad los alumnos que podemos generar electricidad somos cuatro gatos. Casi todos los que había antes se han ido ya a la guerra.  
 
    Ahora mismo solo somos ocho magos mixtos, contándonos a Otacono y a mí. Hay otros tres de la generación de Otacono, dos un año mayores que yo y otra que llegó hace poco con el último grupo que trajo el amo Grizzly y que me ha quitado por fin el título del pequeño de los mixtos. Que ya cansaba. 
 
    La pequeña, de diez años, se llama Císicas. Y es mi protegida en lo que a magia eléctrica se refiere. Es muy poquita cosa, pero cuando llegó aquí ni siquiera podía andar por sí misma de lo delgada que estaba, su antiguo amo debió ser un canalla, ni siquiera sabía que podía usar electricidad y la malvendió. No recuerdo con especial cariño mi vida antes de llegar aquí, pero al menos con el amo Talpo no pasábamos hambre.  
 
    Cuando ya han recogido todo lo necesario, todos los alumnos, los mixtos y los avanzados, se suben a las gradas para disfrutar del espectáculo. Me fijo que Císicas se ha ido con las demás chicas, así que me quedo más tranquilo. 
 
    —Bueno. ¿Estás listo? —Le pregunto a Ónice que me responde con un rugido corto—Pues venga. 
 
    Empiezo con un rayo pequeño pero bien dirigido, que Ónice esquiva sin problemas, se lanza corriendo hacia las gradas que usa para impulsarse y alzar el vuelo.  
 
    A diferencia de la primera vez que lo vi, ahora vuela perfectamente y desde hace tiempo le gusta atacarme desde el aire. Lo cual es un engorro, pero así son los dragones. 
 
    Ónice me tantea desde el aire, analiza mis movimientos y espera su oportunidad. La práctica me ha enseñado que correr a lo loco en estas situaciones es tontería, te cansa y no te deja atacar ni contraatacar, así que, sin moverme del sitio, apunto y lanzo certeros rayos. Poco potentes para no gastar mucho maná, le acierto tres de cada cuatro golpes, pero eso es únicamente porque son poco potentes y Ónice ni se molesta en esquivarlos, los que fallo son porque he disparado fatal. 
 
    Ónice da varias vueltas en círculo sobre las gradas, las primeras veces eso me hacía perder los nervios y hacía alguna estupidez, pero ya no.  
 
    Mientras espero que se decida a atacar, canalizo una buena cantidad de maná en los nudillos de mi puño derecho y preparo una esfera de fuego del tamaño de una canica a un par de centímetros del centro de los nudillos. Mientras tanto ataco con rayos lanzados con mi mano izquierda. 
 
    ¿Por qué será? Todo el miedo que sentía hasta no hace mucho por situaciones tan tensas como esta se han transformado en algo agradable. Cuanto más seria se torna la situación, más lo disfruto. 
 
    —¿Qué pasa, Ónice? ¿¡Me tienes miedo!?  
 
    Esto es lo que más me gusta de Ónice, lo simple y directo que es. Tras esa provocación tan obvia cambia radicalmente su velocidad, yendo tan rápido como solo le he visto hacer a él y usando las gradas superiores cambia de rumbo radicalmente para embestirme de frente, como esperaba. Pero en mitad del camino me lanza una bola de fuego, reaccionando instintivamente reviento la bola de fuego con un revés de mi mano derecha, que ya tenía protegida con maná de fuego pero Ónice viene tan rápido como una piedra lanzada con todas mis fuerzas, salto hacia un lado con todas mis fuerzas pero me barre con una de sus alas.  
 
    Doy varias vueltas de campana cayendo de mala manera contra el suelo y sintiendo cómo todos mis huesos se estremecen, pero no pasa nada, me incorporo antes de detenerme, a tiempo para ver cómo Ónice toma todo el aliento que puede y me lanza una llamarada con todas sus fuerzas. 
 
    Es del todo imposible que esquive eso, así que improviso.  
 
    El fuego de dragón no es generado por el maná como hago yo, no es magia, es algo que los dragones han desarrollado en su evolución con bolsas de gas dentro de su cuerpo, así que no puedo absorberlo con una esponja de maná como hizo el amo Grizzly conmigo hace ya tanto tiempo, pero sí puedo hacer algo parecido. Es el mismo proceso para crear minas que me enseñaron el señor Testudo y la instructora Pinas. Extiendo ambas manos hacia el fuego, dejo salir maná a espuertas de mi cuerpo y lo utilizo como si fuera un remolino de viento para concentrar todo el fuego de Ónice en un único punto y condensarlo físicamente, para esto mezclo mi maná con su fuego, es algo terriblemente inestable pero me quita el peligro inmediato. 
 
    El cabrón de Ónice debe de estar dándolo todo, porque se tira por lo menos veinte segundos lanzando fuego sin tregua, pero consigo concentrarlo todo en una esfera de puro maná de fuego del tamaño de mi cabeza. 
 
    Tras unos segundos de silencio entre ambos y de un exagerado orgullo por mi parte por lo que he hecho, oigo y siento cómo la esfera, o mejor dicho mina, se resquebraja como un cristal por varios sitios a la vez. Se me hiela toda la sangre del cuerpo tan rápido como han surgido esas grietas. ¡Tengo una mina defectuosa enorme en mis manos! La suelto tan rápido como puedo y retrocedo, pero antes de darme la vuelta siquiera la mina explota lanzándome por los aires. 
 
    He debido perder el conocimiento, porque me despierto tirado en el suelo, con sangre en la boca y la ropa ardiendo. Apago el fuego tan rápido como puedo, pero con torpeza, estoy bastante atontado. Me levanto como un borracho, mirando a un lado a otro tratando de recordar qué narices ha pasado, pero toda la polvareda a mi alrededor no me ayuda mucho. A unos diez metros de mí veo a Ónice levantarse y sacudirse la cabeza. Entonces caigo en lo que ha pasado y vuelvo a generar en mi mano derecha una capa gruesa de maná de fuego y una pequeña esfera de fuego delante de los nudillos. Pero estoy agilipollado y tardo en hacerlo.  
 
    Mientras estoy en ello escucho a Ónice rugir y cargar de nuevo contra mí, le veo intentar lanzarme fuego, pero no le sale nada de la boca, gracias a la Diosa, así que en lugar de eso me lanza una dentellada, afortunadamente, él parece tan atontado como yo y consigo esquivarle solo dando un paso largo hacia atrás, entonces, viéndolo a huevo y siguiendo todos los pasos que me enseñaron Pibre y Pinas, le lanzo un puñetazo explosivo en el hocico a Ónice. 
 
    —¡¡JODER!! —Grito de dolor. 
 
    Le he enganchado bien y hasta lo he derribado, pero joder, he calculado mal, no sé exactamente en qué, aparte de la potencia, claro, pero casi me rompo el brazo.  
 
    El puñetazo explosivo es una técnica física con magia de fuego avanzada que me están enseñando Pibre y Pinas y que creía que tenía medio dominada, pero para nada. 
 
    La idea es generar una pequeña mina en el puño y protegerte este con una gruesa capa de maná, además de dirigir toda la explosión en una única dirección, la del enemigo, pero esta explosión también me ha afectado a mí, y bastante. 
 
    ¿Demasiada potencia? ¿La capa de protección era demasiado fina? Qué sé yo. Bueno, sí, qué coño, claro que sé lo que pasa, que lo he hecho a pelo, sin protección alguna en el brazo. Si seré gilipollas, ni un brazal de cuero siquiera. Pibre me va a matar cuando se entere. 
 
    ¿Me he roto algo? Joder, espero que no, voy de una lesión a otra, así no hay manera de avanzar. 
 
    Ónice se levanta herido, temblando y con dificultades para mantenerse de pie, así que se deja caer y se pone panza arriba. Rendición. 
 
    —¡Gracias a la Diosa! —Exclamo y me dejo caer de espaldas. 
 
    Tirado en el suelo, mirando al cielo y tragando polvo, me siento realmente bien. Hasta me río sin poder resistirme. 
 
    —Creo que este ha sido el mejor combate que hemos tenido, Ónice, un poco corto pero intenso. —Le digo a mi dragón riéndome sin parar. 
 
    Él me responde con gruñidos y un eructo, que solo consigue hacer que me ría hasta que me duele el pecho. 
 
    Pero la tontería se me pasa de golpe al ver al ama Irina sobre mí. 
 
    —¿Es que vosotros dos no sabéis lo que es la contención? —Me dice el ama sin el menor atisbo de que vaya a salir bien parado de esta—Diosa, si vieras en qué estado has acabado no te reirías tanto, te lo aseguro. En fin, habrá que cauterizar. Otra vez. —Dice generando fuego en su mano derecha. 
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    —Ese chico da miedo, en serio. —Le digo a Grizzly mientras nos cambiamos para dormir—Solo tiene trece años y es capaz de luchar de tú a tú con un dragón ónice de casi nueve metros de largo. Es una locura. 
 
    —¿Qué tal está? ¿Le quedarán secuelas? —Me pregunta él. 
 
    —No, al final ha tenido suerte y no se le ha roto ningún hueso, pero tiene todo el brazo derecho, de codo para abajo, en carne viva. Además de varios cortes profundos que he tenido que cauterizar y media espalda abrasada. Le hemos tratado enseguida y con suerte no le quedarán muchas marcas, pero estará unos cuantos días recuperándose. 
 
    —Poco es para lo que me han contado. 
 
    —Sí, yo solo vi el último golpe, pero los dos iban a matar. Me tiene preocupada, ¿sabes? Y el dragón también ha salido herido, no podrá volver al CED hasta dentro de unos días. Espero que eso no nos cause problemas. 
 
    —Con su edad no es raro que se vaya de caza por ahí y se pase días fuera, así que no creo que haya problemas. 
 
    —¿No crees que deberíamos hacer algo con ellos? Cada vez van más lejos. 
 
    —Eso no es necesariamente malo, esto es lo que está obligando a Trocu a avanzar tan rápido y lo hace por voluntad propia. Y también curtirá al dragón para la lucha contra magos. Cuando finalmente le permita ser su jinete, ambos harán un magnífico equipo. 
 
    —Todo eso lo entiendo, solo me preocupo. 
 
    Él se ríe y yo me sonrojo un poco, dándole un golpecito en el hombro. Ambos nos metemos en la cama agotados. 
 
    —Hoy tampoco hemos recibido ninguna carta de Griza, ¿verdad? 
 
    —No. Hasta que no vuelvan al continente no podrán enviar cartas, puede que pasen meses hasta que pueda hacerlo. 
 
    —Sí, ya lo sé. —Pero me tiene muy angustiada—Oh, ¿y qué tal esos clientes que han llegado hoy? 
 
    —Bien, supongo. Les he estado enseñando la ciudad y el cuartel, pero tras el follón que ha montado Trocu he tenido que acompañarlos a la casa de invitados. Yo soy de los pocos a los que ese dragoncito hace algo de caso y había que curarle las heridas. 
 
    —¿Te han dicho qué querían exactamente? 
 
    —Por lo que me han explicado, querían mercenarios que les hicieran de guardaespaldas, aunque no han especificado en qué. Pero parecían más curiosos por cómo tratábamos a los esclavos. 
 
    —¿Nobles de esos que pugnan por abolir la esclavitud? 
 
    —Podría ser. Pero tenían algo diferente, no sabría decirte el qué. 
 
    —Vaya, eso sí que es raro en ti. —Le digo bromeando, pero él parece estar dándole muchas vueltas—Mañana me los presentas, ¿vale? 
 
    —Claro, me vendrán bien tus consejos. —Me dice con una sonrisa. 
 
    De cualquier otro lo habría tomado como una burla hacia mí, pero no de él. Le doy un beso dándole gracias a la diosa por dármelo y ambos nos dormimos. 
 
    A la mañana siguiente, nos levantamos antes del amanecer, desayunamos brevemente, acusando la ausencia de Griza. Cuánto la echo de menos, y sé que Grizzly aún más. En fin, es ley de vida que los hijos dejen el nido, pero duele. 
 
    Ambos vamos a despertar a los alumnos y me reúno con él en frente del barracón de los chicos. Ahí está hablando con Trocu y con su dragón. ¿Han dormido juntos ahí dentro? 
 
    Al acercarme, Trocu se pone tenso y evita el contacto visual. ¿¡Por qué demonios todos se ponen más tensos conmigo que con el armario empotrado que es mi marido!? 
 
    —¿Algún problema? —Le pregunto a Trocu enfadada. 
 
    —¡Ninguno, ama! —Exclama el chico. 
 
    ¿¡El dragón también se ha puesto tenso!? ¿¡Qué tengo yo para inspirar tanto miedo!? 
 
    —En fin, lo que te estaba diciendo, —Sigue hablando Grizzly mirándome con reproche—nada de ejercicio o entrenamiento de ningún tipo hasta que te lo digamos nosotros. Lee, date un paseo por la ciudad, duerme, lo que quieras, pero nada que pueda entorpecer tu recuperación. 
 
    —Sí, amo. —Le responde Trocu agachando la cabeza y sin la tensión que me ha mostrado a mí. 
 
    ¿¡Por qué este trato tan diferente!? ¡Debería arrancarle la cabeza de un tortazo! 
 
    Tomando las distancias conmigo se marcha con su dragón y con la cabeza gacha. 
 
    —¿¡Por qué me tiene más miedo que a ti!? —Estallo cuando el chico ya se ha ido y nos hemos quedado solos. 
 
    —Quizás por pequeños detalles como cauterizarle heridas sin anestesia, inmovilizándolo a la fuerza en el suelo mientras está herido y aturdido, pidiéndole a sus amigos que lo sujeten. Por cómo me lo ha contado parecía que le estuvieras torturando. Más que curarlo se creía que lo estabas castigando por los destrozos que hicieron en la arena de entrenamiento. 
 
    —¿¡Eso es lo que piensa de mí!? ¡Se estaba desangrando y las heridas se iban a infectar sí o sí! Y obviamente había que inmovilizarlo y no podía hacerlo yo y curarle a la vez. 
 
    —La próxima vez explícaselo todo de antemano, ¿de acuerdo? —Me dice con una mirada de condescendencia. 
 
    —¡Eres odioso! —Le grito cabreada. 
 
    Me repatea que todo el mundo piense tan mal de mí y tan bien de él, aunque con él aciertan. 
 
    Él se ríe y ambos nos dirigimos a la puerta sur del cuartel, donde ha quedado con los clientes. De camino a la puerta me avisa de que se trata de unos nobles un tanto excéntricos (mis favoritos) y que me comporte. 
 
    —¿Acaso no lo hago siempre? 
 
    —Si lo hicieras no me habría casado contigo. 
 
    Eso me pilla de improvisto y no puedo evitar reírme, le pego un tortazo en el hombro y nos reímos los dos. Ale, sin más ya ha conseguido cambiar mi mal humor, cómo adoro a este hombre. 
 
    Cuando cruzamos la puerta del sur, en el otro lado ya nos están esperando. Son un grupo de nueve personas, lo que parecen cuatro nobles, dos de ellos niños, una que como mucho tendrá unos quince años y otro unos cinco, y cinco guardaespaldas. 
 
    —Buenos días, Grizzly. —Le dice el humano que rondará nuestra edad y que parece un noble—Irina, ¿eres tú? ¡Dichosos los ojos! Qué bien te han sentado los años. 
 
    —¿Te conozco de algo? —Le pregunto algo molesta por su tono tan familiar. 
 
    El humano se echa a reír a carcajadas. 
 
    —Sigue tan encantadora como por aquel entonces, Grizzly. Combatimos juntos en la Defensa de la Ruta Norte, hace veinte años. Te tiré los tejos durante por lo menos dos años. 
 
    —¿Te crees que fueron pocos los que intentaron algo conmigo en aquella época? 
 
    —¡Diosa, cómo me gusta esta mujer! Eres un hombre con suerte, Grizzly. —Dice el humano partiéndose de risa. 
 
    Los guardaespaldas parecen bastante molestos conmigo, pero a mí me la suda que sea un noble. 
 
    —Contrólate ya, Irina. —Me dice Grizzly dándome una palmadita en la espalda y con una mirada de desaprobación—Es Grazo Elon, el hermano pequeño del rey de Priciesta. 
 
    —¡Ah, el baboso que siempre intentaba emborracharme! —Exclamo al acordarme de él y Grazo se parte de risa, mientras que Grizzly suspira y se tapa la cara de vergüenza. 
 
    Me incomoda horrores hacerle sentir así, así que procuraré refrenarme un poco. 
 
    —Bueno, te han sentado bien los años.  
 
    —A ti también. —Me devuelve el cumplido secándose una lágrima—Sabía que había hecho bien al escogeros a vosotros. ¿Entramos ya? 
 
    Mientras los alumnos se van dirigiendo a sus respectivas clases se nos quedan todos mirando mientras vamos a nuestra casa, y no es para menos, alguno de estos nobles llevan pintas bastante excéntricas, con ropas claras bastante grandes y se tapan el rostro con una tela fina y negra. Aunque los he visto más cantosos. En mitad del camino, la chica adolescente que lleva también esos ropajes dice que quiere ir a dar una vuelta y la que parece su madre le da permiso solo si una de las guardaespaldas, a la que ha llamado Blanka, la acompaña. A mí me da un poco igual, pero me ha parecido un poco falta de respeto que se vaya así, en fin, allá ellos y su forma de educar a los críos. 
 
    Ya en casa, todos nos acomodamos en el salón. Me incomoda e irrita que los guardias de esta gente se pongan a revisar cada rincón de nuestra casa, pero en parte lo entiendo y como Grizzly no dice nada, yo tampoco.  
 
    Mientras se acomodan, Grizzly yo preparamos un té y les servimos como buenos anfitriones. No sé si estas son horas de un té, pero bueno. 
 
    —¿Y bien? ¿Qué trae por estas tierras tan apartadas al Gran General de Priciesta? —Pregunta Grizzly nada más empezar. 
 
    —¿Directo al grano? Me lo esperaba de ti, pero esperaba que pudiéramos contarnos nuestras vidas. Desde que viniste a ocuparte del negocio familiar casi no nos hemos visto. —Dice Grazo con su taza de té en la mano. 
 
    —Grazo, mi cuartel de adiestramiento de esclavos no está entre los más grandes y famosos y tú eres el Gran General de Priciesta y el cuarto en la línea sucesoria. Y has venido hasta aquí sin previo aviso con una escolta minúscula acompañado por más gente que parece importante. No creo que os sobre el tiempo para contarnos nuestras vidas. 
 
    —Es tal y como lo describió, señor Grazo. Es un buen comienzo. —Dice la mujer que está sentada a su lado, la que lleva el rostro oculto y que parece ser la más importante tras Grazo Elon. 
 
    —Se lo dije. La naturaleza de la gente no cambia desde su nacimiento y esta se ve mejor en situaciones críticas, como en la guerra. —Le responde él con una amplia sonrisa de satisfacción— Grizzly, combatimos codo con codo durante años por toda la costa oeste y sureste de la Coalición, me salvaste la vida más veces de las que mi orgullo me permite decir en voz alta y creo conocerte bastante bien. 
 
    —De eso hacen más de veinte años, Grazo. 
 
    —¿Y eso importa? Acabo de decirlo, la naturaleza de la gente no cambia nunca. Soy príncipe de nacimiento y ahora el hombre más importante de Priciesta tras mi hermano, el rey, tengo experiencia más que de sobra en calar a la gente. Me he relacionado toda mi vida con gente que ha querido utilizarme de todas las formas imaginables, gente de la peor calaña, pero también he conocido a un selecto grupo de hombres y mujeres en los que sé que puedo confiar, y tú eres uno de ellos. 
 
    Mi marido se revuelve algo incomodado por esos comentarios, halagado pero también receloso por lo serio que parece Grazo Elon al decirlo. Pero a mí me embarga el orgullo. 
 
    —Me vas a pedir un favor acorde a tu rango, ¿verdad? —Pregunta Grizzly tras un sorbo de su té. 
 
    —¡Cómo me conoces! —Responde Grazo Elon riéndose sin tapujos. 
 
    —¿Y en qué puede ayudarte un humilde criador de esclavos de guerra? No soy rico, ni influyente. Y ya no soy joven.  
 
    —Por todo eso y porque eres tú. Bueno, lo de la edad da un poco igual, pero el resto sí que importa. Además, eres un hombre culto, sabes quién fue Dek Tri´Sklavo, ¿verdad? 
 
    —Como todo el mundo. 
 
    —Te sorprendería la realidad. —Dice Grazo Elon con un suspiro—¿Te importaría contarnos a todos los presentes lo que sabes de él? 
 
    Grizzly frunce el ceño, entre extrañado por la petición y molesto por la posibilidad de que le tome por tonto. 
 
    —No voy a pararme a contar toda su vida. En resumen, fue el esclavo que hace quinientos años lideró una rebelión de esclavos y abolió la esclavitud por más de dos siglos. También fue el álfr que se ganó la simpatía de la Diosa y esta, atendiendo la súplica de Dek Tri´Sklavo, castigó a aquellos que esclavizaban a sus hijos, destruyendo Antar y desfigurando Cólneve y Égrolis. Sin olvidar por supuesto que propició el alzamiento de la Cordillera Eterna que separó el este y el oeste del mundo. 
 
    —¿Sabes qué fue de él tras eso? —Le pregunta Grazo Elon satisfecho con la explicación. 
 
    —Tras la gran masacre de lo que hoy conocemos como la Guerra de los Tres Genocidas que provocó su rebelión y el alzamiento de la Diosa, esta, cansada, volvió a la tierra para descansar y él, con la intención de expiar sus pecados por su participación en la gran guerra como Rey Genocida de los Drows, se fue con ella acompañado de todos aquellos que le juraron lealtad y nunca más se volvió a saber nada de ellos. 
 
    —Muy bien, pero dime, ¿qué son los drows? —Insiste Grazo Elon. 
 
    —Como ya he mencionado, Dek Tri´Sklavo fue un álfr esclavo, cuando empezó su revolución y la Guerra de los Tres Genocidas, los álfar del mundo se dividieron, a aquellos que se negaban a participar en el conflicto, fueran o no esclavos, y se retiraran a los bosques, se les dejó aparte, respetando su deseo de no luchar y de seguir las tradiciones ancestrales pacifistas de los álfar. Pero muchos otros quisieron quedarse y luchar por sus derechos y libertad, y para que estos no desvirtuaran la imagen de los álfar, se les empezó a llamar drows. En definitiva, los drows son los álfar que lucharon en la Guerra de los Tres Genocidas bajo el mando de Dek Tri´Sklavo y que más tarde le siguieron a su retiro bajo tierra, junto a la Diosa. 
 
    —Exacto. —Dice Grazo Elon complacido—Te deprimiría saber hasta qué punto todo es desconocido por la mayoría de la gente. 
 
    —¿Y exactamente a qué viene todo esto? 
 
    —Oh, es para saber qué debía explicarte exactamente, pero seré breve, ya que conoces bastante, el caso es que mi hermosa acompañante es Brilo, la reina de Coradra. 
 
    ¿¡Reina!? 
 
    —Mucho gusto, señor Grizzly. —Saluda la reina Brilo con una leve reverencia. 
 
    —El placer es mío, Alteza, pero deberá disculpar mi ignorancia, es la primera vez que oigo hablar de su patria. 
 
    —Ahí es adonde vamos, viejo amigo. —Dice Grazo Elon riéndose—Coradra es la ciudad que fundó Dek Tri´Sklavo tras abandonar la superficie. La reina Brilo es su descendiente. 
 
    —No, mi marido es su descendiente y heredero, por desgracia por mis venas no corre su sangre, pero sí por la de nuestra hija. —Le corrige la reina Brilo. 
 
    ¿Eh? ¿Esto va en serio? Si la respuesta es sí, esto parece bastante gordo. 
 
    —Cierto, disculpe. El caso, Grizzly, es que Su Alteza llegó a la superficie hará cosa de un año como embajadora de su pueblo. 
 
    —Mi objetivo, señor Grizzly, —Interviene la reina—es poder traer a parte de mi pueblo de nuevo a la superficie. Mucho me temo que las condiciones allí abajo, con nuestro número de habitantes actual, no son las más idóneas. 
 
    —Con todos mis respetos, no veo qué puedo tener que ver con algo de esta envergadura. —Dice Grizzly y yo le doy las gracias en silencio, creía que era la única que se había perdido. 
 
    —La cuestión, viejo amigo, es que las relaciones con ellos por ahora van bien, gracias al comercio de piedras preciosas, pero… 
 
    —Nuestro primer rey erradicó la esclavitud de estas tierras hace cinco siglos. Podrá imaginar la desagradable sorpresa que nos llevamos al comprobar que en nuestra ausencia, esta había vuelto a instaurarse. 
 
    —Entonces, ¿pretendéis erradicar la esclavitud? —Pregunta Grizzly con escepticismo. 
 
    —Podrás imaginar que eso no ha hecho mucha gracia en Priciesta. —Sigue hablando Grazo Elon—Gente con poder que ve en peligro la fuente de su riqueza ya está moviendo hilos para romper tratos con los drows. 
 
    —Y la mejor forma de cortar esos hilos es matando a los embajadores. —Concluye Grizzly a la par conmigo. 
 
    —Precisamente. Ya sabes cómo va eso, tú me salvaste un par de veces de asesinos contratados para matarme en el fragor de la batalla. 
 
    —¿Por eso buscas una zona aislada, poco conocida y a alguien en quien confiar en ella? —Pregunta Grizzly sorprendido y con recelo. 
 
    —Precisamente. —Responde Grazo Elon con una amplia sonrisa. 
 
    —Es usted un hombre perspicaz, señor Grizzly, hablar con usted es refrescantemente fácil. —Añade la reina Brilo con una sonrisa tras su velo. 
 
    —Esta zona está poco poblada y no es especialmente culta, podrían vivir aquí sin levantar muchas sospechas, pero no puedo garantizar la seguridad de nadie. —Dice Grizzly con franqueza—Que los de aquí no sepan quiénes son no quiere decir que los espías de Priciesta no den con ellos. 
 
    —Pero tú y los tuyos podréis protegerlas aunque manden a algún asesino a por ellos. Eres un hombre muy capaz, Grizzly. E Irina fue la peor pesadilla de Égrolis durante la guerra, no creo que haya mejor maga en todos los reinos del este. Por no hablar de tus alumnos, el aprendiz de jinete de dragón que vimos ayer era de armas tomar.  
 
    —Grazo, ¿sabes cómo murió mi padre? 
 
    —Por carbunco, si no me equivoco. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Esa fue la historia que contamos. En realidad lo envenenó un alumno, a él y a mi madre. —Grazo Elon se sorprende bastante, parece que no lo sabía—Un viejo enemigo de mi padre, mediante el uso de terceros, le vendió un chico cuya misión era matarlo. Tardó cuatro años en dar con una oportunidad para envenenarlo, pero lo hizo. Naturalmente, lo cogieron enseguida y lo confesó todo. Al pobre diablo le prometieron la libertad a cambio y por supuesto, se le dio una muerte atroz, pero preferiría no entrar en detalles. —Todos nos quedamos en silencio hasta que mi marido sigue—Te digo esto porque los que van tras ella siempre podrán venderme a alguien que venga a matarla y no tendré forma de saberlo. Y tampoco te puedo asegurar que no lo consiga.  
 
    —Tan sincero y directo como siempre. —Dice Grazo Elon con una sonrisa apagada—Siento lo de tus padres, te creí cuando me dijiste que fue por enfermedad y no sabía que habías perdido también a tu madre. 
 
    —Es lo que ponía en la carta. No querían que se supiera que murieron así por uno de nuestros alumnos, a los que procuramos tratar bien. Y te agradecería que no se lo contaras a nadie.  
 
    —Descuida, jamás mancillaría la memoria de tus padres a propósito. En cuanto al favor que te quiero pedir, lo has interpretado ligeramente mal. 
 
    —A quien queremos que cobijes es únicamente a mi hija. —Interviene la reina Brilo—Yo seguiré cumpliendo mi rol de embajadora en Priciesta y, con el tiempo, en el resto de la Coalición. 
 
    —¿Y pretende dejar a su hija con un esclavista que acaba de conocer?  
 
    Entiendo la pregunta, pero la podrías haber formulado de otra forma, hombre. 
 
    —No la dejaríamos sola, por supuesto. Además de a ella nos gustaría que acogieran a varios hombres y mujeres de confianza. Ustedes tan solo tendrán que permitirles vivir aquí y darles comida, la seguridad correrá a cargo de sus guardaespaldas. 
 
    —Aun así nos ponéis en un compromiso. Si las relaciones diplomáticas se complican, y como tú mismo dices, hay muchas probabilidades de que así sea, si se descubre que le hemos dado cobijo a la princesa, tu hermano, el rey, podría exigir represalias contra nosotros. Por no hablar de que Su Majestad, aquí presente, quiere abolir la esclavitud y yo soy un esclavista. 
 
    —Uno que trata a sus esclavos con dignidad y les ofrece la posibilidad de ganarse su libertad. De una forma peligrosa pero justa. Por ello le respeto. 
 
    —Anoche no nos hablaron más que maravillas de ti y tu familia, Grizzly. Eso incluye a tus padres, abuelos y a tu mujer e hija. Habéis levantado en mitad de la nada una ciudad para cruzados. Sabemos bien que muchos de los que viven fuera del cuartel fueron esclavos en su día y que consiguieron su libertad gracias a vosotros. 
 
    —Previo pago, por supuesto. 
 
    —¡Oye! —Le recrimino a mi marido, eso no hacía falta. 
 
    —Por eso no te voy a pedir esto a cambio de poca cosa. Los favores van al nivel de mi rango, como bien dices, mis recompensas también. Soy el Gran General de Priciesta y mi hermano es el rey Elon, nada menos, ayúdanos. Si las negociaciones entre mi hermano y Brilo acaban en saco roto pero de forma pacífica, tu familia no podrá sufrir ninguna represalia y yo me encargaré de que tus servicios a la corona de Priciesta, a la que represento ahora mismo, sean recompensados con un título nobiliario menor, con un terreno propio y un castillo propio. Si no quieres las tierras siempre puedes venderlas y mantener económicamente a tu familia y negocio por generaciones.  
 
    —¿Y si acaban mal y de forma nada amistosa? 
 
    —Si eso ocurre, sacaremos de aquí a la princesa tan rápido como nos sea posible. Si tanto tú como yo lo hemos hecho bien y nadie ha sabido nunca que ella ha estado aquí, no tendrás represalias y yo te abonaré diez millones de oros por las molestias. 
 
    —¿¡Diez millones!? —Exclamo involuntariamente, pero me callo ante la mirada de desaprobación de mi marido, muerta de vergüenza. 
 
    —En el peor de los casos nos podrían acusar de traición o algo peor y matarme a mí, a mi familia y a toda la ciudad. Tirando a la basura el legado de tres generaciones. 
 
    —De ahí el título nobiliario o los diez millones de oros. —Dice Grazo Elon con una leve sonrisa, pero con la expresión seria.  
 
    Desde luego, el peor de los casos es bastante negro, pero… esto deberíamos pensarlo. Si las cosas salen bien podríamos no solo garantizar el futuro de Estepa Clara por mucho tiempo, sino que podríamos crear una casa nobiliaria. Yo, que nací en una granja para cruzados y fui una esclava hasta los veintitantos, podría ser una noble. Jamás siquiera había pensado en qué podría hacer si lo fuera. ¿Y qué seríamos capaces de hacer por los cruzados con un título nobiliario y unas tierras propias? Lo que ha conseguido la familia de Grizzly quedaría ridículo con lo que podíamos hacer nosotros, Griza y sus hijos. 
 
    —¿Y en el mejor de los casos? —Pregunta Grizzly—¿Qué pasaría con nosotros si las negociaciones entre Su Majestad y tu hermano salen bien? ¿Y si consigue abolir la esclavitud? No ahora obviamente, sino en las próximas décadas. ¿Qué sería de mi hija? Somos una familia de esclavistas, Grazo y ninguno de los aquí presentes es imbécil. Si se abole la esclavitud, aunque nos des un título nobiliario, sabes bien con qué ojos mirará la sociedad a una familia que compraba y vendía esclavos para la guerra durante generaciones. Si su majestad Brilo, tiene éxito, en la generación de mis nietos se despreciaría a mi familia. Las grandes familias que se ganaron su puesto en las altas esferas con la esclavitud podrán lavar su imagen a base de talonarios y acciones benéficas, además de atribuirse méritos en el cambio. Pero nosotros, con un título menor, seríamos el foco de todas las discriminaciones. Los antiesclavistas se cebarían con nosotros y los que se vieran en la miseria por la abolición nos despreciarían por señalarnos como culpables de haberos ayudado. 
 
    Yo me estoy perdiendo, ¿qué está diciendo? 
 
    En su lugar, Grazo Elon se ríe abiertamente. 
 
    —Los héroes en tiempo de guerra son asesinos en tiempo de paz. Así somos los seres humanos y los álfar tampoco se diferencian tanto. Por eso, si conseguimos acabar con este sistema os ofrezco otra recompensa. Sois buenos en vuestro trabajo, Grizzly, yo lo sé y me consta que la mayoría de mis oficiales lo saben. Centros de entrenamiento como este son escasos, muy escasos. La mayoría de los que se dedican a tu negocio compran esclavos de niños, los mantienen vivos hasta que tienen la edad mínima y los venden sin más. Gente como tú, que los entrena y los prepara para la vida, que les da esperanza y los convierte en gente de provecho, hay poca. En toda la coalición hay poco más de una docena de centros como el tuyo, y la Estepa Clara es una marca de calidad para los esclavos. Vendes muy pocos en comparación con la mayoría, pero todos los que vendes están curtidos y entrenados para roles concretos. ¡Sacas el mayor potencial de cualquiera, Grizzly! Por eso, si ocurre el mejor de los casos, además del título nobiliario te concederé a ti el título de Instructor Real y entrenarás a soldados de élite y caballeros en la misma capital de Priciesta.  
 
    ¿Eh? ¿Eso existe? Joder, suena bien, ¿no? 
 
    Grizzly gruñe y se queda pensativo, con los brazos cruzados y mirando al suelo. 
 
    —Que no haya esclavos no significa que no vaya a haber guerras. Las bases de los ejércitos de los siete reinos de la Coalición se resentirán enormemente y eso lo aprovecharán tanto Égrolis como las dos Cólneves. Sobre todo esta última, ya que la idea es que los drows se instalen en las Ruinas de Antar. 
 
    —¿En la tierra sagrada de la diosa? —Pregunta Grizzly sorprendido. 
 
    —¿Por qué son sagradas? Por qué ahí fue donde Dek Tri´Sklavo habló con la Diosa. ¿Qué tiene de malo que la habiten sus descendientes? 
 
    —¿Tu hermano está de acuerdo con esto? 
 
    —¿Con darles esas tierras a los drows? Sí. Aunque él piensa más en que ellos sean un tapón y que los colnevenses no puedan llegar a tierras de la Coalición. En cuanto a lo de la abolición de la esclavitud son más reticentes. 
 
    Esto está derivando en demasiados asuntos políticos que no acabo de entender, luego Grizzly tendrá que explicármelo todo en detalle. 
 
    —Cualquier duda que tengáis, no tenéis más que formularla. —Nos dice Grazo Elon a ambos abriendo los brazos como si fuera a abrazarnos. 
 
    Mi marido guarda silencio, perdido en sus pensamientos. Bueno, ya que estoy… 
 
    —¿En qué consiste exactamente el título de Instructor Real? 
 
    —En palabras sencillas, sería lo que hacéis aquí, pero en la capital y en lugar de adiestrar esclavos entrenaríais hijos de nobles para que fueran caballeros. Puedes mirarlo como que prepararíais a los líderes de los ejércitos del futuro, no solo oficiales, sino generales. Se os pagaría en consecuencia, viviríais en la capital y os codearíais con la gente más pudiente y con influencia. Además, es un puesto donde el Instructor Real elige a su sucesor. No tiene por qué ser obligatoriamente su hijo, o hija en vuestro caso, pero es lo más habitual. No es un título hereditario, pero todo el mundo lo considera como tal. 
 
    Entonces… ¿Griza podría serlo tras Grizzly? Esto hay que tenerlo muy presente. 
 
    —Una última cuestión. —Sigue mi marido—Ni mentiras ni evasivas, si las cosas se pueden torcer hasta el punto de poner en peligro a su hija, ¿por qué no la lleva de vuelta a Coradra? —Le pregunta a la reina Brilo. 
 
    —Porque no puedo. —Responde ella rápidamente—El único camino que une la superficie con Coradra se encuentra en lo que vosotros llamáis la Cordillera Eterna, concretamente donde se sitúa la capital de Maronde, el reino del este de la Coalición. Allí, Priciesta y Maronde han apostado sus ejércitos. 
 
    —Devolver a la princesa bajo tierra podría dar a entender que las cosas se pueden poner feas en la superficie. —Continúa explicando Grazo Elon—Muchos podrían utilizarlo como pretexto para complicar las cosas diciendo “Eh, se llevan a su princesa, eso es que quieren invadirnos” o algo así. Mejor no les demos motivos. 
 
    —Además, corremos el riesgo de que quieran usar eso como pretexto para tomarla como rehén. Y me niego en rotundo a esa posibilidad. —Termina de contestar la reina Brilo. 
 
    —Y por eso optas por que se quede en Forlonde, en el oeste. —Piensa Grizzly en voz alta. 
 
    —Debo añadir que tampoco habría vuelto a Coradra aunque no se dieran estas circunstancias. —Añade la reina Brilo—Mi hija es bastante tozuda y comparte los ideales de nuestra familia. Nuestro mayor deseo es vivir en la superficie y para ello debemos entender a sus gentes y cómo funciona este mundo. Algún día, cuando ella sea reina, deberá saber cómo desenvolverse. Como su madre, quiero que esté preparada cuando deba valerse por sí misma. Además, si queremos abolir la esclavitud, debemos entenderla primero. Nuestro antepasado, Dek Tri´Sklavo, fue un esclavo, por lo que entendía de primera mano lo que significaba, pero nosotras no. Por eso no me he negado en redondo a que viva aquí. Será una buena experiencia para ella. 
 
    —Entiendo. —Dice Grizzly levantándose del sillón—Bien, lo hablaré con el resto de instructores y les responderé en los próximos días. Hasta entonces, están en su casa. 
 
    —¿Acaso no es usted el jefe de esta ciudad? —Pregunta la reina no sé bien con qué propósito. 
 
    —Técnicamente hablando, soy el jefe del cuartel, la ciudad tiene su propio alcalde. Y no sé cómo harán las cosas los reyes pero aquí lo decidimos todo entre todos los instructores. Yo puedo tomar las decisiones que afectan al negocio, pero no voy a decidir sus destinos sin consultarles. Y esto nos afecta a todos. 
 
    —Tenía usted mucha razón, señor Grazo, este hombre es muy interesante. —Dice la reina Brilo tapándose una sonrisa. Aunque con el velo negro tampoco le hace mucha falta. 
 
    


 
   
  
 

 15 – Trocu – La princesa 
 
      
 
    No puedo con mi cuerpo. Empecé a pagar las consecuencias de mi entrenamiento con Ónice anoche y casi no he pegado ojo. Gracias a la Diosa que los amos me han dado el día libre para descansar, ni siquiera tengo que ir a la academia a estudiar para que me cunda el día. Simplemente puedo pasarlo descansando. Ónice viene conmigo, también dolorido e incapaz de volar, se ve que le hice daño en un ala, aunque no es nada grave. Los dos nos vamos al patio trasero de la academia, nos tumbamos bajo un árbol, con la hierba aún fresca por la noche y nos dormimos. 
 
    No sé cuánto tiempo me tiro durmiendo, pero al despertar, tengo a alguien delante, a alguien que no he visto nunca. Parece algo más bajito que yo, pero no sabría decir si es un hombre o una mujer porque está tapado de los pies a la cabeza con un traje amplio, blanco y azul celeste, con cordones dorados y su cara está tapada por una tela negra que parece ser fina, tanto que con esta luz puedo verle levemente la cara, sobre todo sus ojos dorados, pero no soy capaz de distinguir sus facciones. 
 
    —¿Ocurre algo? —Le pregunto medio dormido, bastante incómodo por encontrármelo mirándome fijamente. 
 
    A saber cuánto rato lleva viéndome dormir. 
 
    —¿Eres el chico que ayer luchó con ese dragón en el coliseo? —Me pregunta con una voz propia de una chica. 
 
    Ah, vale, es una chica y no un chico, es bueno saberlo. ¿Uhm? ¿Coliseo? 
 
    —Si te refieres a la arena de entrenamiento, sí, era yo. ¿Querías algo? 
 
    —Deberías tratarme de usted. ¿No te han enseñado modales? 
 
    Menudos aires se da la chica. 
 
    Aunque supongo que tiene razón. Es la primera vez que hablo con alguien ajeno al cuartel y como esclavo debería tratar de usted a todo el mundo que no sea otro esclavo. Y está claro que ella no es de los nuestros. 
 
    —Le pido disculpas. Mi nombre es Trocu. —Digo educadamente, y tal y como me han enseñado, con una reverencia—¿Puedo ayudarla en algo? 
 
    —Respóndeme a mi pregunta. ¿Por qué el dragón y tú estáis durmiendo juntos si ayer intentabais mataros el uno al otro? 
 
    —¿Eh? Ah. No, se confunde, solo estábamos entrenando. 
 
    —¿A eso le llamáis aquí entrenar? —“¿Aquí?” —Menudos bárbaros. ¿Y qué clase de dragón ataca con esa ferocidad a su amo? ¿Es que no lo tienes domado? 
 
    —Los dragones ónice son indomables, ni se les puede entrenar. Hacen lo que quieren. —La chica guarda silencio y parece algo extrañada con mi explicación. 
 
    —No lo entiendo. Me dijeron que eras su jinete. ¿No es así? 
 
    —Me temo que aún no me ha dejado montar en él. A los dragones ónice no se les puede entrenar, como ya te he dicho, ellos eligen quiénes son dignos de montarlos. 
 
    —¿Entonces lo de ayer era una forma de ganarse su aprobación? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Lo habéis hecho antes? 
 
    —Sí. Quizás unas tres veces a la semana desde hace más de dos años. 
 
    La chica se queda callada unos segundos, no sé por qué. Por culpa de ese velo que le tapa la cara no puedo ver sus expresiones. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —Me pregunta finalmente. 
 
    ¿Eh? ¿Mi edad? No tengo ni idea. Rondaré los trece, creo. Bueno, más o menos. 
 
    —Trece. 
 
    —¡Pero si eres un crío! —Exclama la chica, lo cual me molesta viniendo de alguien de mi estatura—¿Te obligan a esto por ser esclavo? 
 
    —No, para nada. —Le respondo algo extrañado por su reacción—Lo eligió Ónice, —Le digo señalando a mi dragón—los amos nunca me obligaron a intentar ganármelo, pero me dejaron claro que ganarse el favor de un dragón ónice era algo grande y al alcance de pocos, así que decidí intentarlo. Al principio me daba miedo, pero ya llevamos muchas sesiones de entrenamiento juntos y somos buenos amigos. —Digo acariciándole la cabeza a Ónice, hace un año habría intentado comerse mi brazo, pero ahora se deja. 
 
    Al verme, la chica intenta acariciarlo también pero Ónice reacciona gruñéndola y mirándola de mala manera. 
 
    La chica, asustada, retrocede y se tropieza con su ropa, cayéndose de culo. 
 
    —¡Ha intentado morderme! —Exclama asustada. 
 
    —Solo ha sido un gruñido de advertencia. 
 
    —¡A ti no te lo ha hecho! 
 
    —Porque me he ganado algo de su respeto por cosas como las que vio ayer. 
 
    —¿Solo te deja a ti que lo toques? 
 
    —Del cuartel, sí. Aunque puede que le deje a algún draconólogo del C.E.D. Aunque si intento sentarme en su grupa me tira y no vuelve en varios días. 
 
    —¿No vive aquí? 
 
    —No, él y su familia viven en un bosque al oeste de aquí, aunque viene de vez en cuando para jugar conmigo.  
 
    —Oh. —Exclama la chica—¿A qué jugáis? 
 
    —Bueno, yo lo llamo entrenamientos, él juegos. 
 
    —¿Eso de ayer era un juego? —Pregunta muy sorprendida. 
 
    —Para él sí. 
 
    —¿Y si no hago algo así no me dejará montar en él? —Pregunta decepcionada. 
 
    —No necesariamente. Según me han dicho, si se gana su cariño podrían darle un paseo de vez en cuando. 
 
    —Oh, eso puedo hacerlo. —Dice animada de nuevo—A mí me quiere todo el mundo. 
 
    —Pero usted… tómese su tiempo, ¿de acuerdo? No es algo que pueda conseguir de un día para otro. —Le digo muy preocupado. 
 
    Eso parece deprimirla un poco, pero no dice nada. 
 
    —¿Hay algún truco para que me coja cariño rápido? 
 
    —No. Trátele con cariño y respeto y con el tiempo, tal vez le deje. No hay más. 
 
    —Qué remedio. Pues con el fin de poder volar algún día a su lomo, te concederé el honor de ser mi amigo. Me llamo Ekbrilo, princesa de los drows y de Coradra. ¿Y tú cómo te llamas? 
 
    —Trocu, esto… Princesa. Él se llama Ónice. —Digo bastante confundido. 
 
    ¿Princesa? ¿Drow? ¿Coradra? Lo único que me suena es lo de drow, pero los drows eran la facción de Dek Tri´Sklavo en la Guerra de los Tres Genocidas. Y de eso hace cinco siglos. 
 
    —¿Ónice? ¿Se llama como su raza? Qué poca imaginación. De ahora en adelante se llamará Oni. 
 
    —No creo que usted pueda criticar a nadie por falta de imaginación. —Le digo sin pensar, ofendido por su comentario. 
 
    —¡A callar! Ahora soy tu princesa y soy mayor que tú, muéstrame más respeto. 
 
    —¿Mayor? —Pregunto extrañado ya que soy más alto que ella. 
 
    —Tengo quince años. —Dice enfadada. 
 
    —Qué bajita. —Pienso en voz alta.  
 
    Acto seguido me pega un puntapié en la espinilla y me grita. 
 
    —¡No soy bajita! ¡Estoy dentro de la media! 
 
    —¡Más quisieras! Cácires tiene catorce y te saca por lo menos una cabeza. 
 
    Otro puntapié en el mismo sitio. 
 
    —¡A mí no me tutees! ¡Y no sé quién es esa Cácires, pero seguro que es una jirafa, así que no cuenta! ¡Ella es la rara! 
 
    Quiero contestarle, pero no me atrevo. Y como los dos nos quedamos en silencio, puedo oír cómo detrás de un árbol a algunos metros de nosotros alguien se está partiendo de risa. 
 
    —¡Blanka, no te rías! —Le grita la princesa Ekbrilo. 
 
    —Eso intento. —Dice la mujer tras el árbol, tapándose la boca pero sin poder dejar de reírse. 
 
    También lleva el mismo estilo de ropa que la princesa, pero no tan ostentosa. ¿Una guardaespaldas? 
 
    —Vamos, vamos, Princesa, cálmese. —Dice la tal Blanka acercándose a nosotros—¿Qué le parece si le pedimos al joven Trocu que nos enseñe el cuartel? Así podríamos ver cómo viven y entrenan estos esclavos. 
 
    —Bueno, vale. ¡Pero no vuelvas a faltarme al respeto! —Me grita antes de alejarse con aires de superioridad. 
 
    —Trátala de usted y jamás saques a relucir su estatura y verás lo maja que es. —Me dice en voz baja Blanka—¡Bueno! ¿Qué tal si empezamos por esta gran academia? Parece que su biblioteca es enorme. 
 
    —¿Tenéis libros de magia? —Me pregunta la princesa Ekbrilo. 
 
    —Varias docenas, sí. Aunque se aprende mejor con la práctica. 
 
    —Prefiero los libros. 
 
    —¿Se le da mal la magia? —Le pregunto con curiosidad, ella se para en seco y sin mediar palabra me pega otro puntapié en la espinilla. Yo me quedo mirando a Blanka esperando una explicación. 
 
    —Ah, sí. Mea culpa. La princesa es bastante negada para la magia. 
 
    —¡No lo soy! ¡Estoy dentro de la media! 
 
    —¿Otra vez la misma excusa? —Pienso en voz alta. 
 
    La princesa viene corriendo a darme otro puntapié, pero esta vez la veo venir y la bloqueo con la planta del pie. Eso la enfada e insiste. Otra vez la bloqueo y eso la enfurece, así que se pone a darme una patada tras otra hasta que acierte, pero Blanka la frena primero. Pero ella sigue erre que erre hasta que Ónice le ruge y las dos retroceden asustadas. 
 
    Oh, vaya, ¿Ónice quería protegerme? 
 
    La princesa dice algo que no alcanzo a entender y se aleja hecha una furia. 
 
    —Chico, —Me dice Blanka—los esclavos que dicen todo lo que se les pasa por la cabeza no viven mucho, corrige esa actitud antes de salir de aquí. 
 
    Y tiene toda la razón. Seguro que le cuentan esto al amo Grizzly. Ya me estoy arrepintiendo. 
 
    


 
   
  
 

 16 – Grizzly – Decisión 
 
      
 
    El mismo día de mi reunión con Grazo Elon y la reina Brilo, convoco una reunión a la hora de la cena para todos los instructores del cuartel. Como he dejado claro que era algo importante y privado, todos han accedido sin poner pegas a cambiar sus planes por esta reunión repentina. 
 
    El día en sí lo pasamos como siempre, cumpliendo nuestros horarios y obligaciones. Por la noche, cuando estamos todos y los hijos de Testudo y Kolombo, los pequeños Gardisco y Muso se han dormido, empezamos la reunión mientras cenamos. 
 
    Para empezar, pido silencio y les explico punto por punto la situación de los drows, la petición de cuidar a la princesa Ekbrilo y enseñarle cómo viven los esclavos, los riesgos que esto supone y las recompensas dependiendo de cómo acabe todo. 
 
    Naturalmente, ninguno abre la boca inmediatamente, hay mucha información que procesar. 
 
    —Nos esperan tiempos oscuros. —Dice Barurte rompiendo en silencio. 
 
    —¿Cuál es tu opinión, Barurte? —Le pregunto al viejo estratega. 
 
    —Mi opinión, es que hablando claro, estamos jodidos.  
 
    —Sí, ya, pero ¿crees que deberíamos aceptar o no? —Le pregunta Irina, que no parece haberse tomado bien su comentario. 
 
    —Ya lo hemos hecho, nos guste o no. Hemos acogido en nuestra ciudad y en el cuartel a la reina y la princesa. Aunque las echemos a patadas, si se averigua que han estado aquí una noche se nos considerará como partícipes de lo que quiera que hagan. Si las rechazamos ahora, si la situación va por el camino malo, seremos unos traidores que acogimos a esta gente, aunque haya sido un día eso da igual. Y si las cosas salen bien, como los hemos echado no recibiremos nada. Ya estamos metidos en esto, así que al menos debemos aspirar a una recompensa. 
 
    —Estoy de acuerdo. —Dice Cazaro con la boca llena—Cuando yo persigo a un esclavo fugado, si ha pasado una noche en una casa o establo, o si le han dado de comer, esa familia paga las consecuencias. Aunque el esclavo se haya colado ahí sin que lo sepan y les haya robado la comida. Ese es el procedimiento. Como bien dice Barurte, ya estamos metidos en esto, así que hay que aceptar. 
 
    Tienen razón. 
 
    —Por no hablar que si rechazamos una petición directa del Gran General de Priciesta también podría tener consecuencias negativas. Como que dejen de pedirnos esclavos durante sabe la Diosa cuantos años. —Añade Exada. 
 
    No, Grazo jamás haría eso, al menos no el hombre que conocí hace veinte años. Pero sería muy negligente por mi parte descartar esa posibilidad. 
 
    —Yo estoy en contra. —Dice Pibre cruzándose de brazos con expresión seria—Esto me recuerda demasiado a la Guerra de los Tres Genocidas. ¿No estás de acuerdo, Lihis? —Ella asiente la cabeza en silencio, perdida en sus pensamientos. 
 
    —Explicaos. —Les pido muy interesado. 
 
    —La situación social que tenemos ahora no es muy diferente a la que había por aquel entonces. —Explica Lihisnea—Los conflictos internos no son los mismos, pero tenemos una guerra con Égrolis y las dos Cólneves desde hace siglos y sin perspectivas de que vaya a finalizar. 
 
    —No es que no haya perspectivas, es que no queremos que se acabe. —La corrige Pibre—El sistema económico de casi toda la coalición se basa en esta guerra continua y en el tráfico de esclavos. Acabar con la esclavitud destrozaría toda nuestra economía y agravaría los conflictos con los tres reinos del oeste. Y ni los gobernantes ni las grandes familias que mueven la economía con la guerra y los esclavos quieren eso. 
 
    —Bueno, Grazo Elon dijo que había quienes querían acabar con la esclavitud pero de forma paulatina. —Informa Irina. 
 
    —Hacerlo sin incidentes es imposible. —Dice Lihisnea—Al igual que antes de la Guerra de los Tres Genocidas, hay demasiados esclavos para ello. En el último siglo la demanda de esclavos no ha hecho más que crecer. A día de hoy el índice de cruzados puede superar el treinta por ciento de la población. 
 
    —Eso siendo generosos. —Sigue hablando Pibre—En cuanto alguien prenda la llama con propaganda de la liberación, será solo cuestión de tiempo que empiecen a surgir grupos de esclavos que se subleven. 
 
    —En el proceso que sugiere Grazo Elon, se iría concediendo la libertad a los esclavos poco a poco, con el paso del tiempo. Es posible que los esclavos domésticos tuvieran paciencia para mantener esto, pero… 
 
    —Los que están en la guerra no. Ellos se juegan la vida todos los días por motivos que no tienen nada que ver con ellos, están obligados, en cuanto liberen a uno, todos querrán ser el siguiente en escapar de ese infierno. Y desde que empiece al proceso hasta que termine pasarán décadas. No aguantarán tanto tiempo sin revelarse. 
 
    —Es tal y como dice Pibre. —Continúa Lihisnea—La historia lo deja claro. La esclavitud no se abolirá sin sangre. 
 
    —No sé cómo será el ejército de los drows. Si es que de verdad existen y vienen de bajo tierra. Pero dudo que puedan con el de la Coalición. Por eso me opongo a esto. La guerra con los drows llegará antes o después y puestos a elegir, prefiero estar en el bando ganador. 
 
    No les falta razón, tampoco. 
 
    —Pues menudo panorama. —Dice Testudo mientras agita su copa de vino—Así que va a estallar una revolución que sacudirá toda la coalición. Que seguramente la parta. Acabará con nuestra forma de vida y nuestro negocio. Pero visto así, que los esclavos se alcen contra sus amos parece inevitable en los próximos años, ¿no? Visto así, ¿no sería mejor estar de parte de los drows, ya que ellos lo están de los cruzados? Quiero decir, la razón de ser de este cuartel es darles la oportunidad a los esclavos de que consigan la libertad de acuerdo a las leyes. Y ahora que lo digo, ¿aceptar la propuesta y luchar por que tengan éxito no debería ser nuestra decisión lógica? 
 
    Todos guardamos silencio y le damos vueltas a lo que acaba de decir Testudo. 
 
    El silencio lo rompe Cazaro riéndose a carcajadas. 
 
    —No lo había pensado. Pero tienes toda la razón. Y qué demonios, ¿qué hay que pensar? No seamos una panda de hipócritas, nos ganamos la vida con la guerra, no conocemos otra cosa. ¿Qué cojones hacemos aquí debatiendo? Es una guerra más, solo tenemos que seguir del lado del que hemos estado desde siempre. ¡Grizzly! ¡Apúntame el primero para ir a cubrirle el culo a Griza cuando esta mierda estalle! ¡Esa cabrita ha salido a su madre y querrá acabar con todos ella sola y eso no lo pienso consentir! —Grita Cazaro con una amplia sonrisa de lunático y las chapetas encendidas por el alcohol. 
 
    —¡Bien dicho! —Grita Exada dándole un palmetazo con fuerza a la mesa y levantándose—Todos los aquí presentes odiamos como está el mundo. Todos sin excepción hemos perdido a gente en la guerra de forma directa o indirecta y nos hemos quejado infinidad de veces de eso. ¿¡Ahora que nos ofrecen estar en primera fila cuando este mundo cambie nos vamos a rajar!? ¡Ni de coña! ¡Grizzly, Irina, yo también me apunto para ir a cubrirle las espadas a Griza! 
 
    Los dos, completamente borrachos, chocan las manos y se abrazan. Pero no puedo evitar sonreír cuando se muestran tan preocupados por mi niña. 
 
    Durante una buena parte de la noche, la discusión se alarga entre los que están a favor y los que están en contra de aceptar la oferta de Grazo en ayudarles. Conforme pasan las horas, el ambiente se calienta y se enfría varias veces, pero nunca se enrarece. Todo este tiempo lo paso en silencio, escuchando a todos sin excepción, comprendiendo las posturas de cada uno. 
 
    Lihisnea y Pibre se oponen tajantemente por el miedo que supone perder todo lo que hemos conseguido en Estepa Clara, un refugio para cruzados en el que pueden vivir sin discriminaciones, ya que prácticamente todos los que viven aquí han pasado por lo mismo. Les entiendo. Otros como Ujras, Cudo y Langrada están de acuerdo con ellos, prefieren que nos apartemos todo lo posible para que la mierda que van a pisar las familias reales y nobles de la Coalición no nos salpique. Otros como Testudo, Kolombo o Barurte están de acuerdo con aceptar por el mero hecho de que consideran que ya estamos metidos en el embrollo y no podemos hacer como si no fuera el caso. Por otro lado, Cazaro, Exada quieren aceptar por el simple motivo de seguir a su corazón, tal y como han vivido y quieren seguir haciendo hasta el día de su muerte. Dejo y Pinas también quieren aceptar. La única razón por la que no tienen ningún hijo es por el miedo que les supone que acaben viéndose obligados a ir a la guerra, como los dos son libertos, ellos no se verían obligados, pero muchos hijos de libertos quieren ir a la guerra influenciados por sus padres, como es el caso de Griza, y les aterra que sus hijos puedan ser secuestrados y vendidos como esclavos. Esto por desgracia, es una realidad. Si la esclavitud desaparece y vivimos en Priciesta, respaldados por nosotros, que seríamos de la nobleza, podrían entonces tener un hijo o dos y eso es un sueño para ellos. 
 
    Mientras ellos discuten, de formas cada vez más absurdas y ridículas por culpa del alcohol, pienso en mi vida, en el sueño de mis abuelos, mis padres y los de Irina y míos para Griza y sus hijos. Igual que en todos los amigos que tengo en esta habitación y no puedo evitar reírme a carcajadas, como si fuera Cazaro. 
 
    Todos dejan de discutir al momento y se me quedan mirando perplejos. De normal esto me avergonzaría y pararía, pero ahora no puedo. 
 
    —¿Todo bien, cariño? —Me pregunta Irina tan sorprendida como el resto. 
 
    —Tiene gracia, ¿no os parece? —Les digo a todos intentando serenarme—Miradnos. Álfar, humanos y cruzados en una misma sala, todos discutiendo como una familia. Me ha costado darme cuenta por lo normal que me resulta ya pero ¿no os parece raro? Todos nosotros hemos visto mundo y sabemos cómo es la gente fuera de Estepa Clara. Uno de los motivos por los que no quería que Griza se fuera de aquí era para que no viera cómo es el mundo de verdad, pero Irina tenía razón, tenía que irse, solo así podría darse cuenta de que lo que hay aquí no es normal. —Todos se me quedan mirando en silencio y se van sentando, escuchándome aténtamente—Cazaro, Exada, tenéis toda la razón. No sé siquiera por qué le he dado tantas vueltas a este asunto. Mi respuesta era obvia desde el principio. Todos sabemos lo podrida que está nuestra sociedad y el sistema que sustenta a la Coalición, por eso formamos esta ciudad y hemos creado el cuartel que tenemos hoy. Y miradnos, hoy vienen a decirnos que unos extranjeros quieren cambiarlo y que quieren una mínima ayuda. Y llevamos horas debatiendo si ofrecérsela o no. ¿Y por qué no? Todas esas recompensas están muy bien, pero ¿qué más dará eso? Quiero que Griza y mis nietos vivan en un mundo mejor. Quiero que la vida que tenemos en Estepa Clara sea la normal en el resto de la Coalición. Quiero que la guerra continua con los tres reinos del oeste termine o que al menos no siga por nuestra culpa. Quiero que el mundo cambie. Nuestra generación se ha negado a luchar por el cambio que quiere, ¿de verdad vamos a ponerle la zancadilla a la siguiente? No digo que les ayudemos, pero al menos no quiero impedirles que ellos hagan lo que nosotros no quisimos. 
 
    —¿Y para ello vas a poner en peligro el legado de tu familia y a todos los que viven en Estepa Clara? —Me pregunta Pibre con una expresión nada agradable. 
 
    —El legado de mi familia es una ciudad donde álfar, humanos y cruzados viven con total normalidad. Y todos los que vienen a vivir aquí lo hacen porque comparten esa visión. Siento que si no les ofreciera mi ayuda a Grazo y a la reina Brilo estaría justamente yendo en contra de su legado. —Le digo con sinceridad—Tampoco estoy diciendo que debamos ir a la guerra por ellos, ni siquiera sabemos si estallará. Pero si lo hace, no quiero estar en el bando que cace cruzados. Al fin y al cabo, mi mujer y mi hija lo son. 
 
    Todos guardan silencio, pensativos, hasta que Irina, tras frotarse el pelo con fuerza, dice: 
 
    —Todo esto es demasiado complicado para mí. Pero si tú dices que apoyas ayudarles, tienes mi voto. —Dice levantándose de su silla y obligándome a levantarme también—Que los que estén a favor de apoyar a Grazo Elon y a los drows se levanten. 
 
    Siento como si estas pocas frases suyas tuvieran un peso infinitamente superior al de mi discurso. Y eso me enorgullece de tenerla como esposa. 
 
    Testudo y Kolombo, nuestros íntimos amigos se levantan los primeros, el primero aún con su copa de vino en la mano, como si esta decisión fuera obvia. Cazaro y Exada se levantan justo tras ellos, claramente decididos y emocionados ante lo que esto puede implicar. Este par seguro que se apuntarán los primeros a ir a la guerra si esta estalla, rezo a la Diosa porque no lleguemos a ello. Dejo y Pinas, cogidos de la mano, son los siguientes en levantarse y ambos nos asienten con la cabeza. Los únicos que quedan sentados son Barurte, Lihisnea, Pibre, Ujras y Langrada. 
 
    —Ideales, ¿eh? —Murmura Barurte mientras mueve su copa de vino—Bueno, ya soy viejo. Voy a morir de todas formas, pero morir por luchar por algo noble te deja mejor sabor de boca. —Dice el viejo estratega levantándose con dificultad por sus problemas de espalda. 
 
    Ujras y Langrada también se levantan, pero su rostro indica que lo hacen por la presión del grupo, no están de acuerdo. 
 
    Ya solo quedan Lihisnea y Pibre. 
 
    —La historia lo deja claro, Grizzly. —Me dice Lihisnea con una expresión de resignación—Nos va a salpicar. Pero también es cierto que en nuestra posición, el devenir de los acontecimientos nos afecta, hagamos lo que hagamos. —Lihisnea se pone a mirar al techo, pensando en silencio—He dedicado mi vida al estudio y la enseñanza y estoy muy satisfecha. Siempre he tenido buena memoria, para bien y para mal. Aún puedo recordar a demasiados niños a los que he enseñado y que murieron en la guerra. Tanto libertos como esclavos. La historia también es clara en este aspecto, el momento en el que los esclavos pidieran su libertad era solo cuestión de tiempo y que la consigan también. Si esa es la época que nos ha tocado vivir, elijo estar a vuestro lado. —Dice Lihisnea levantándose de la silla—Solo espero poder vivir para ver el inicio de la nueva era moderna. 
 
    Estiro el brazo derecho para apretarle la mano de forma afectuosa, dándole las gracias. 
 
    El único que queda es Pibre. 
 
    Está cruzado de brazos, mirando a su plato y con el entrecejo fruncido. Parece que él no va a ceder. 
 
    —Grizzly. Sabes bien que soy un hombre muy simple. Yo no he sido jamás esclavo, no sé cómo se sienten, mi familia no era rica, pero no nos faltaba de nada, elegí ser un mercenario a los catorce, nadie me forzó. Fui de guerra en guerra durante más de veinte años porque me gustaba. ¿Te acuerdas? Nos conocimos por aquella época, allá en la costa oeste de Forlonde. Me hizo gracia porque allí es donde también serví con tu padre. —Dice Pibre con una leve sonrisa de nostalgia—Él me ofreció trabajo en su cuartel cuando me cansara de matar y yo me reí de él. Pero en la época en la que te conocí a ti… no es que me cansara de matar, es que me di cuenta de que me daba igual cuanta gente matara y eso empezó a afectarme. Por eso decidí venirme contigo cuando viniste a ocupar su puesto. También porque lo único que he conocido es la guerra, no sé hacer otra cosa. Era quedarme a morir ahí o entrenar a jóvenes para que mataran en mi lugar. —Pibre guarda silencio, peinándose su larga barba lisa con los dedos—Lo que quiero decir es que yo soy alguien normal. Ya lo viste tú mismo. En el campo de batalla hay miles como yo. Gente que solo sabe ganarse la vida matando en la guerra. A mí los motivos de esta guerra que tenemos con Égrolis y las dos Cólneves me traen sin cuidado. Y que la guerra se extienda por toda la Coalición por los esclavos buscando su libertad y cambiar sus vidas también me dan igual. Pero lo que no me da igual es Estepa Clara. Este es mi hogar y vosotros sois mi familia. —Dicho esto, Pibre se levanta de la silla, alza su robusto brazo derecho y con un grito de guerra parte la mesa en dos de un solo golpe, todos retrocedemos instintivamente y podemos sentir claramente la sed de sangre que sale de Pibre—¡La guerra me importa una mierda! ¡Los esclavos también! ¡Égrolis y Cólneve podrían estallar en mil pedazos esta misma noche y me daría igual! ¡Pero Estepa Clara es mi hogar y vosotros mi familia! Grizlly, te respeto tanto como a tu padre y por eso te acepté como jefe. ¡Esta es una mala idea y siento en mis huesos que si aceptamos ayudar a esa gente que no ha hecho jamás nada por nosotros, Estepa Clara lo pagará! —No veía a Pibre tan alterado desde la guerra, aquí siempre ha sido bastante tranquilo—Si esa es tu decisión, Grizzly, si es la decisión de todos, la aceptaré. ¡Y si alguien intenta hacer algo contra Estepa Clara lo desmembraré con mis propias manos! Rezo a la Diosa porque me equivoque, pero ahora mismo estoy seguro de que nos arrepentiremos de ayudarles. 
 
    Y así, tenemos unanimidad. 
 
    —Gracias, Pibre. —Le digo con sinceridad, aunque no mentiré al decir que me ha dejado perturbado. 
 
    —¡Bien dicho, joder! —Le grita Cazaro riéndose de forma histérica, con una botella de vino que ha podido salvar de la maltrecha mesa—¡Y yo te ayudaré a desmembrar a esos hijos de puta que vengan a buscarnos las cosquillas! 
 
    —A partir de mañana, deberíamos empezar a reforzar las murallas exteriores e interiores, al igual que aumentar las patrullas. —Me dice Pibre con expresión seria. 
 
    —Lo haremos.  
 
    Eso podría llamar la atención, pero aun así, Pibre tiene razón, debemos tomar precauciones por si en el futuro esta decisión nos estalla en la cara. 
 
    


 
   
  
 

 17 – Trocu – Lanza de luz 
 
      
 
    —Venga, chicos. La lección de hoy os va a encantar. —Nos grita el ama Irina, aparentemente contenta, al inicio de su clase de magia avanzada, dedicada únicamente a los que podemos generar electricidad—Hoy os enseñaré a redirigir los rayos que os lancen contra vosotros. Los más avanzados ya conocen los principios y os ayudarán a los nuevos con el entrenamiento. Normalmente esto solo se lo enseñaríamos a los alumnos más aventajados, pero últimamente los pedidos que nos llegan son mayores y alguno de vosotros podría tener que partir antes de cumplir el adiestramiento completo, así que nos saldremos un poco de la rutina. Pero antes un ejemplo, Siudo, ven. 
 
    Siudo un chico de dieciséis años, de los más avanzados, da un paso al frente y se coloca frente al ama Irina. 
 
    —Todos los demás, alejaos unos pasos. —Nos ordena el ama Irina y nosotros obedecemos—Venga, empieza. 
 
    Siudo alza la mano derecha, con el dedo índice señalando al ama y lanza un rayo concentrado hacia ella. El ama, como quien espanta una mosca, golpea al rayo con la mano y lo manda al quinto pino. 
 
    Me quedo sin palabras. ¿Eso se puede hacer? Bueno, acabo de verlo, pero aún no me lo puedo creer. ¿Se puede desviar un rayo metiéndole un cate? 
 
    Acto seguido, Siudo lanza una ráfaga de rayos que el ama desvía uno tras otro a manotazos. 
 
    —Bien, ya basta. —Le ordena el ama a Siudo, que saluda con una reverencia y retrocede hasta nosotros—Bien, esto es lo que se os va a enseñar hoy. Pero tendréis que perfeccionarlo por vuestra cuenta en vuestros ratos libres. —Pues entonces voy apañado—Todos vosotros, o bueno, la mayoría ya habéis hecho esponjas de maná o minas mágicas en el taller, los principios son similares. La clave son las capas de maná. Para empezar, cuando generáis un rayo y lo dirigís hacia un punto en concreto ya generáis de forma inconsciente una capa de maná en vuestras manos para que la electricidad no os queme y otra para lanzar el rayo hacia donde vosotros queréis. Cuanto más preciso sea el rayo mejor estaréis haciendo esa capa. Pero eso es solo lo básico de lo básico, tanto que ni os dais cuenta de lo que hacéis, pero para esto sí debéis ser conscientes. Para cambiar la trayectoria de uno que os lancen debéis crear una capa de maná en vuestras manos y ponerla en el aire, formando un camino para el rayo. ¿Habéis visto el movimiento de mi mano al desviar los que me lanzaba Siudo? Pues con el dorso de mi mano y la punta de mis dedos creaba un camino que ha tomado su rayo. Naturalmente, esta capa no dura mucho, ni falta que hace, con que creéis una capa de unos centímetros durante un par de segundos en el momento indicado es más que suficiente. La coordinación y la formación de la capa en mitad de un combate es especialmente difícil, así que vais a tener que sudar sangre en los entrenamientos para que os sea útil en la vida real. 
 
    Un alumno alza una mano para hacer una pregunta y el ama le da permiso. 
 
    —Ama, si en verdad es tan difícil, ¿nos será realmente útil en una batalla real? 
 
    —Los que viváis mucho seguramente no usaréis este método nunca o en muy contadas ocasiones. Pero aunque solo la uséis una vez en vuestra vida, esa única vez seguramente evitará que os vuelen la cabeza u os abran un boquete en el pecho, así que sí, merece la pena aprender. —Responde el ama de forma tajante—Además… 
 
    El ama Irina alza la mano derecha con la palma hacia arriba, genera multitud de rayos que convergen en el centro generando una esfera perfecta, luego cierra el puño y la esfera se convierte en una lanza de luz. 
 
    —Saber controlar las capas de maná de vuestras manos también os permitirá crear lanzas de luz. —Dice el ama, claramente presumiendo de lo bien que le ha quedado—Como bien podéis ver, esta forma es completamente antinatural. Para que los rayos mantengan una forma relativamente sólida con una forma en concreto, ya sea una esfera o una lanza, hay que darle esta forma con una o varias capas de maná. Si no os interesa aprender a desviar rayos, considerad este entrenamiento como los principios para poder usar lanzas de luz. Porque os lo aseguro, una lanza de luz es a lo máximo que puede aspirar un mago mixto. 
 
    Dicho esto, el ama cierra el puño y la lanza se deshace en miles de pequeños rayitos que se difuminan en el aire. 
 
    Qué chulo. 
 
    —Ale. Los que ya hayáis trabajado esto de las capas de maná en el taller os toca ayudar a los más nuevos o a los que se les dé mal. —Nos grita el ama Irina dando un par de palmadas. 
 
    Me gustaría hacer equipo con Otacono, pero al ser uno de los más veteranos le toca cuidar de los más inexpertos. Yo no llevo demasiado tiempo haciendo esto, pero Testudo me ha elogiado más de una vez por mi habilidad con el maná y de hecho ya puedo crear esponjas y minas con un buen porcentaje de éxito. Así que a mí me toca estar del lado de los que enseñan. Así que, cuando Císicas viene corriendo a mi lado, está claro que mi rol en esta clase es enseñarle a ella. 
 
    Císicas es la más joven del cuartel capaz de generar electricidad y el ama Irina la puso a mi cargo para enseñarle a dominar la electricidad. Al parecer es bastante negada con el fuego, así que su única vía para ser útil es convertirse en una experta en la electricidad. Aunque aún es demasiado pequeña para darla como un caso perdido en el fuego, o eso creo yo. 
 
    Al parecer, la demostración del ama Irina la ha impresionado mucho y se muere por empezar a practicar estas cosas tan molonas.  
 
    Aún es demasiado pequeña para que en el taller le enseñen nada relacionado con el maná, así que no tiene ni idea y debo empezar con ella desde cero. 
 
    Es un poco coñazo, pero me viene bien para repasar las bases. 
 
    A Císicas quizás se le puede achacar la falta de talento para la magia, pero es trabajadora y parece desear de verdad mejorar. 
 
    Me paso media mañana enseñándole cómo generar una capa fina en la palma de la mano y a partir de ahí, es cuestión de práctica. Me gustaría ponerme a practicar eso de repeler rayos, pero hasta que Císicas no mejore un poco, no podrá ser. 
 
    Mientras ella practica con esto de las capas, como yo me aburro, me pongo a jugar con mi electricidad. La esfera de electricidad que creó el ama hace un rato, antes de generar la lanza de luz me pareció una pasada, así que quiero probar a crear una yo. 
 
    Sentado con las piernas cruzadas en la arena, pruebo a hacerlo. De primeras es un estropicio, pero no esperaba otra cosa, así que no me desanimo. Concentrar la electricidad y el maná en la palma de la mano y darle forma a lo bruto no funciona. Debería ser lógico, pero la pifio varias veces antes de darme cuenta, así que, al igual que hago en el taller cuando hago una esponja de maná, creo varias capas de maná y voy dándoles forma y, al contrario que con la esponja, solo genero electricidad.  
 
    Es bastante más complejo de lo que creía en un principio. La electricidad rompe las capas con muchísima más facilidad que el fuego, así que tengo que crear las capas más gruesas y con una textura diferente. No sé bien cómo explicarlo, lo voy haciendo con la ley del “ensayo y error”, puliendo cosas sobre la marcha, de acuerdo a cómo lo siento. Ni teoría ni hostias, simple y pura intuición, que es lo que siempre me ha sido más útil con la magia. 
 
    Esto desgasta lo suyo, pero poco a poco le voy cogiendo el truco. Completamente absorto en mi mundo, me aíslo de todo lo que me rodea y lo único que me importa es la esfera de mi mano. No tengo ni idea del rato que me ha llevado, pero he conseguido crear una esfera medianamente perfecta. 
 
    La verdad es que es una pasada. Ya no solo por lo bonita que es, también por la sensación tan extraña que me deja en el brazo y en el estómago. 
 
    Creo que me ha quedado bastante bien. 
 
    Con sumo cuidado la alzo en el aire hasta posarla sobre mi dedo índice. Me cuesta, pero consigo mantenerla estable. 
 
    —Qué bonita. —Dice Císicas mirándola sin pestañear, con una sonrisa—¿Cuándo podré hacer yo eso? 
 
    —Cuando puedas crear varias capas de maná estables. —No tengo ni idea de qué cifra darle. Ni siquiera sabía que yo ya podía hacerlo. 
 
    —¿Ya puedes hacer también una lanza de luz? —Me pregunta Císicas bastante emocionada. 
 
    Pues no tengo ni idea. No creo, pero podría probar. 
 
    —Nunca lo he intentado, voy a intentarlo. Apártate un poco. 
 
    Císicas retrocede varios pasos y se sienta en el suelo, observando la esfera, expectante. 
 
    A ver, lo único que sé de cómo hacer una lanza de luz es… bueno, nada. He visto al ama Irina hacerla un par de veces como demostración, pero ya está. No me han dado ninguna instrucción de los pasos necesarios, ni el ama ni Otacono. Aunque por lo que ha dicho el ama Irina y lo que nos ha enseñado, una vez generada la esfera, habría que expandir las capas de maná, estirando la esfera para darle la forma de una lanza. Según lo que nos dijo la primera vez el ama, es más normal hacerlo rápido que lento. No sé por qué, pero vamos a ver. 
 
    Repaso cada una de las capas que tengo en la mano derecha y las deformo cerrando el puño alrededor de la esfera de electricidad, con el mismo cuidado que si estuviera rompiendo un huevo por primera vez. Pero el tacto es distinto, la esfera y las capas son relativamente blandas, se las puede deformar únicamente con la mano. 
 
    ¿Va así? ¿Con la mano deformo las capas, dejo que la electricidad avance por ambos lados de la mano pero conteniéndola con las capas estiradas? 
 
    Vamos a probar. 
 
    Aprieto el puño, aplastando la esfera de electricidad y esta se descontrola ipso facto, intentando escapar a mi control en dos torrentes de electricidad por ambos lados de mi mano derecha. Aumento la cantidad de maná de forma desproporcionada movido por el miedo, intentando frenar el torrente de electricidad que se me escapa con una única capa, gruesa y blanda. Una chapuza con todas las letras, pero no me veo capaz de crear dos docenas de capas extras en un momento para hacerlo como debería ser. Ambos lados de mi mano son como un grifo que no puedo cerrar, por más que apriete el seguro. Consigo crear una capa gruesa y blanda con forma de cilindro con la que impido que me estalle en la cara, pero los bordes del cilindro me son imposibles de taponar y toda la electricidad que había acumulado se escapa por ahí, hasta que no me queda nada en la mano. 
 
    Cuando todo termina por fin, me quedo en el suelo, con las piernas cruzadas, tiritando aún por el susto y con todo el brazo derecho dolorido. Císicas, no sé cuando, se fue corriendo y ahora está tras un par de alumnas superiores que me están mirando asustadas. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que todos los alumnos han cesado sus prácticas y no dejan de mirarme. 
 
    Mierda, qué vergüenza. La he cagado pero bien. 
 
    El único sonido que se escucha son los pasos del ama Irina viniendo hacia a mí echa una furia. 
 
    ¡Mierda! ¡Ahora sí que la he hecho buena! 
 
    Intento levantarme, pero tengo las dos piernas dormidas y no consigo descruzarlas. ¡Lo que me faltaba! 
 
    Nada más llegar, el ama se pone de rodillas y me coge la mano derecha y la revisa preocupada. 
 
    —¿Te sientes la mano? —Me pregunta con una expresión de inquietud impropia de ella. 
 
    —¿Eh? S-Sí. —Le respondo muy nervioso. 
 
    —¿Y el resto del brazo? 
 
    —Sí, me duele, pero sí, lo siento. 
 
    —Otacono, échame una mano. Vamos a remangarlo. 
 
    Otacono, que ha venido también con una expresión de preocupación, se agacha enseguida y mientras él me desabrocha la hombrera de cuero, el ama Irina me quita el brazal de cuero. Hecho esto, me remangan hasta el hombro. 
 
    No le veo nada raro a mi brazo. 
 
    —Oh, gracias a la Diosa. —Exclama el ama Irina y suelta un largo suspiro de alivio. 
 
    Acto seguido me cruza la cara con todas sus fuerzas. 
 
    —¿¡En qué demonios estabas pensando!? ¡Te podías haber quedado sin brazo! —Me grita el ama echando fuego por la boca. Literalmente. 
 
    —Lo siento. —Digo completamente avergonzando y agachando la cabeza. 
 
    —¡Diosa! —Grita el ama—Otacono, llévatelo a la enfermería ahora mismo. Vamos a tener que abrir una habitación exclusiva para él a este paso. —Ruge el ama mientras Otacono me saca de ahí a toda prisa. 
 
    —¿Le he dado a alguien? —Le pregunto muy preocupado a Otacono. 
 
    —No, no somos tontos. En cuanto has empezado todo el mundo se ha alejado bastante de ti. Pero tengo que decírtelo, has estado a punto. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí. Cerrar los bordes es lo más difícil, pero salvo eso, todo parecía estar bien. Quizás algo inestable, pero se mantenía. Yo estoy más o menos igual. ¿Desde cuándo estás entrenando para hacer la lanza? 
 
    —Es la primera vez que lo intento. Como Císicas estaba practicando lo de hacer capas, me aburría y he probado a ver qué tal. 
 
    —¿En serio? —Me pregunta sorprendido y luego molesto—Yo llevo más de un año practicando. 
 
    —Será la suerte del principiante. 
 
    Aun así, parece molesto porque me haya salido, según él, bien. 
 
    De camino a la enfermería, nos topamos con la princesa Ekbrilo, que está persiguiendo a Ónice por las calles, sin importarle estar molestando a la gente. La princesa parece muy cansada y sobre todo cabreada, pero no parece estar dispuesta a cejar en su empeño de tocar a Ónice. Él, por otro lado… La gente que no lo conozca creerá que está jugando con ella, pero no, se está riendo de ella en su cara. Ekbrilo se trastabilla con su vestido y cae de bruces en la calzada. Me ha dolido hasta a mí.  
 
    Tras ella, la señora Blanka va corriendo a ayudarla a levantarse. Ella, que sí que tiene dos dedos de frente, ha dejado de ponerse esas túnicas tan ostentosas y lleva un traje de hombre, de los que usan los alumnos, viejo y roto, con armadura de cuero gastada pero infinitamente más práctico. Y sin la capucha, dejando al descubierto su largo pelo plateado y su piel grisácea pero muy bonita y sus orejas largas y puntiagudas. Ah, y unas gafas de sol, no entiendo por qué, pero todo el grupo de invitados, si no se cubren la cara con el velo negro, llevan gafas de sol.  
 
    Según nos han comentado, son de un reino del este y allí todos los álfar tienen la piel tan pálida, no, grisácea como la ceniza. Yo siempre había creído que todos los álfar tenían la piel del color del chocolate, pero se ve que no. 
 
    Desde que se quedaron aquí hará cosa de dos semanas, no hay día en el que no intente pillar con la guardia baja a Ónice. La pobre no aprende y trae de cabeza a la señora Blanka, que parece ser su guardaespaldas. Oh, hoy parece que también está a cargo de su hija, a la que todos llamamos Oku, y de su amigo Vulpo, el hijo de una pareja que se ha quedado también y que se pasa casi todas las horas del día en la academia, estudiando con Lihis. Los dos, que rondarán los cinco años, también llevan gafas de sol. Hay algunos más, pero no los tengo tan controlados. 
 
    Ónice viene conmigo nada más verme, riéndose. Sí, los dragones ónice se pueden reír, me llevó algún tiempo darme cuenta porque la mayoría de las veces no se les oye propiamente, pero cuando se le ve vibrar el cuello, es que se está riendo. 
 
    —¡Agárralo, Trocu! —Me ordena Ekbrilo cuando me ve con Ónice. 
 
    —¿De verdad se cree que puedo retenerlo a la fuerza?  
 
    Que es varias veces más grande que yo. 
 
    —¡Inténtalo al menos! 
 
    Ya estamos con sus pedidos imposibles. 
 
    —Le pido disculpas, princesa, pero ahora mismo me es imposible. El ama Irina me ha ordenado ir a la enfermería y no puedo desobedecerla.  
 
    —¿Qué has hecho esta vez? —“¿Esta vez?” 
 
    —Un intento fallido de crear una lanza de luz. Ahora me duele un poco el brazo. 
 
    —¿Una lanza de luz? ¿Qué es eso? 
 
    Qué paciencia hay que tener con esta chica. 
 
    —Princesa, si me permite. —Interviene Otacono—¿Qué tal si se lo explicamos en la enfermería? Al fin y al cabo, usted también debería ir. 
 
    —Las rodillas. —Le aclara la señora Blanka, ya que Ekbrilo no tiene ni idea de que se ha rasgado el vestido, o lo que quiera que sea eso, y que le están sangrando las rodillas. 
 
    —Oh, no me había dado cuenta. De acuerdo, os concedo el honor de guiarme hasta la enfermería. 
 
    Según Otacono, fuera del cuartel es bastante normal que nos traten mucho peor que ella, pero aun así me repatea un poco su condescendencia.  
 
    De camino a la enfermería, Oku y su amigo, Vulpo, caminan a nuestro lado, mirándonos a nosotros y a Ónice que también nos acompaña. El chico, Vulpo, que parece mucho más abierto que la hija de Blanka, nos dice muchas cosas que parecen preguntas, pero son en un idioma extranjero y ni Otacono ni yo entendemos nada. 
 
    —Disculpadles, chicos. —Nos dice la señora Blanka—En nuestra tierra natal tenemos nuestro propio idioma, entre los ocho y los quince años se les enseña el idioma común, pero mi Oku y Vulpo son aún pequeños. Aunque quizás para cuando volvamos a casa ya puedan hablarlo. 
 
    —¿Y qué nos ha preguntado? 
 
    —Oh, te estaba preguntando por tu brazo y por qué tienes la piel tan oscura y las orejas tan cortas. 
 
    —Oh, el brazo es por un uso excesivo de maná, lo de la piel y las orejas es lo normal en un cruzado. 
 
    —Sí, eso se lo hemos explicado varias veces, pero aún son pequeños para entenderlo. 
 
    —¿En su hogar no hay cruzados, acaso? 
 
    —No, allí somos todos… Pura Sangre, así es como llamáis aquí a los álfar que no tienen sangre humana, ¿no? 
 
    —Oh, ¿viven en una comunidad exclusiva de álfar? Según Lihis quedan muy pocas. —Dice Otacono interesado en la conversación. 
 
    —Bueno, algo así. —Le responde la señora Blanka con una leve risa. 
 
    Al llegar a la enfermería, el médico suspira al verme de nuevo y no puedo evitar sentirme algo avergonzado. Otacono le cuenta lo que ha pasado y él, con mucha paciencia, me revisa el brazo. Parece que tengo unos leves desgarros en el antebrazo y poco más. Menos mal.  
 
    Mientras me revisa a mí, la señora Blanka limpia y desinfecta las rodillas de la princesa, que protesta varias veces. Me exaspera, pero Otacono me dice que es lo normal en gente ajena a nuestro mundillo. No lo entiendo del todo. 
 
    El médico me extiende un poco de crema en el antebrazo que dice que me aliviará el dolor y ayudará a que sane rápido. 
 
    Cuando ambos terminamos, en la misma enfermería le cuento a la princesa y a la señora Blanka lo que ha pasado, mientras Oku y Vulpo van de un lado a otro revisando hasta el último rincón de la sala y cogiendo papeles y objetos del médico, siendo recriminados por Blanka varias veces. 
 
    —Esas lanzas de luz parecen algo impresionante. —Dice la señora Blanka cuando termino de contar mi historia. 
 
    —Es la magia más potente a la que puede aspirar un mago mixto. Y claro, también la más difícil de dominar. —Le explica Otacono—Lo normal es que necesites miles de horas y tener talento para poder crear una decente. 
 
    Ese dato parece sorprender mucho a la señora Blanka y quizás me lo parece, pero creo que nos está mirando con pena. 
 
    —Tan difícil no será si a él casi le sale una a la primera. —Dice la princesa. 
 
    —Princesa, todo lo relacionado con Trocu se sale de lo normal, se lo aseguro. 
 
    ¿Eh? ¿Eso a qué viene? ¿Y qué quiere decir exactamente? 
 
    —Lo sé. Que Oni deje que él lo acaricie y yo no, no tiene ninguna lógica. —Concluye Ekbrilo cruzándose de brazos. 
 
    —¿Oni? ¿Te refieres a Ónice? 
 
    —Sí. —Me responde mirándome con desdén—¿Ónice? ¿En serio? ¿Le llamas por el nombre de su raza? Hay que ser cutre. —¿¡Cutre!? —Tu falta de imaginación me impresiona. Por eso le he cambiado el nombre a Oni, es mucho mejor, se mire como se mire. No hace falta que me des las gracias, fue un momento súbito de inspiración. 
 
    ¿¡Encima se las da de artista o algo así!? 
 
    —Lo único que ha hecho es acortar “Ónice” a “Oni”, no creo que esté usted en posición de criticar la falta de imaginación de nadie. 
 
    —Oh, con que esas tenemos. —Parece que se ha ofendido—Pues para que lo sepas, cuando le persigo, no vuela, ¿sabes lo que significa? Que quiere jugar conmigo. No de esa forma tan salvaje de “pelea y pelea sin parar” que hace contigo, conmigo juega al “pilla pilla”, un juego mucho más elegante, por lo que me reconoce como una compañera de juegos mucho más sofisticada. 
 
    ¿Esta chica se droga? Pero si se ríe de ella en su cara. 
 
    —Yo diría más bien que no se va volando porque le da pena. 
 
    —¿¡Cómo dices!? 
 
    —¿Jugar al pilla pilla? Por favor, si con toda esa ropa ni siquiera puede correr. ¿Cómo se juega al pilla pilla sin correr? 
 
    —¡Qué grosero! Ciertamente, con un vestido es difícil correr, pero soy una princesa y debo mantener una imagen acorde a mi estatus. Por supuesto, de no ser por el vestido, lo atraparía enseguida por mucho que corriera, pero… 
 
    —¡Ja! ¡Esa ha sido buena! —Exclamo sin dejarla acabar, me levanto, abro de par en par el ventanal de la enfermería y llamo a Ónice, que está tomando el sol fuera, mete la cabeza y nos mira a todos—No te lo pierdas, Ónice, aquí la princesa dice que si no llevara vestido podría atraparte cuando ella quisiera. 
 
    Dicho esto, Ónice abre la boca y empieza a reírse, tal y como nosotros entendemos reír, es un sonido más gutural, pero el “jajajajaja” está ahí. 
 
    Sin poder evitarlo, la señora Blanka se echa a reír también, intenta taparse la boca pero no puede evitarlo. Y tras ella se ríen Oku y Vulpo. 
 
    —Oh, bien, bien. —Dice la princesa, que aun con el velo, se puede ver que tiene toda la cara encendida—De acuerdo, como gustes. ¿Hacemos una apuesta? 
 
    —La escucho. —Le digo inclinándome hacia ella. 
 
    —Tú y yo. El primero que pueda tocarlo gana. Y no vale un roce con los dedos, tiene que ser mínimo con la mano entera y más de un segundo. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Qué reglas propone? 
 
    —Yo no puedo usar electricidad, así que no sería justo que tú la usaras. Electricidad prohibida, todo lo demás está permitido. 
 
    —Oh, qué generosa por su parte, ¿está segura de que no quiere ponerme más restricciones? 
 
    Creo que por mucho que la provoque, no tiene la capacidad de estar más furiosa. ¡Me encanta! 
 
    —Eso es más que suficiente para alguien de tu categoría. 
 
    —Oh, la veo muy segura de sí misma, princesa. 
 
    —Naturalmente, soy una princesa y soy mayor que tú. No tienes la menor posibilidad. 
 
    —Oh, pero eso de mayor no cuenta mucho, ya que soy más alto que su alteza. 
 
    Vale, me equivocaba. Ahora ha alcanzado un nivel superior de ira contenida. 
 
    —¡Voy a aplastarte! 
 
    —¿Y cuál es el premio para el vencedor? 
 
    —Cierto. El premio. Si yo gano, Oni me dejará que lo monte y me dará un paseo sobrevolando el cuartel. 
 
    Eso no depende de mí. Ónice y yo nos miramos el uno al otro y él asiente. 
 
    —Si tú, ganas… Bueno, es poco menos que imposible que me venzas, así que puedes pedir lo que desees, yo te lo concederé. 
 
    —Es un gesto muy magnánimo por su parte, Su Alteza. —Le digo haciéndole una reverencia. 
 
    Me estoy metiendo con ella, pero se lo toma en serio y asiente exultante de orgullo. 
 
    Ahora bien, ¿qué pido? No había pensado en nada y de hecho no creo que ella tenga nada que me interese. ¿Qué hago? Bueno, quizás más que algo que quiera yo, tal vez deba pedirle algo vergonzoso. Como decirle que deba vestirse con ropa de esclavo o de chico. ¿Pero dónde está el límite? No quiero pasarme de la raya. 
 
    Mientras pienso, la señora Blanka se levanta de la silla y me hace una sugerencia al oído. 
 
    —¿Seguro? —Le pregunto a Blanka, que asiente con fuerza y me levanta el pulgar de la mano derecha. 
 
    Por la cara que pone seguro que le fastidia un montón a Ekbrilo, y si me lo sugiere ella estará permitido. 
 
    —¿Has elegido ya tu premio en el hipotético caso de que me venzas? —Me pregunta la princesa que parece dar ya por ganada la apuesta. Aunque no sé en qué se basa para tener esa confianza. 
 
    —Sí. Si gano, usted deberá darme un beso en los labios. —Digo señalándome la boca tal y como me ha sugerido la señora Blanka. 
 
    —¿¡Qué!? —Exclama la princesa Ekbrilo levantándose de la cama de un brinco y quedándose ahí de pie. 
 
    Otacono ha reaccionado igual salvo que se ha mantenido sentado en su silla. 
 
    —¿¡Un beso!? ¡Q-Qué indecente! —Exclama la princesa hecha un manojo de nervios. 
 
    ¿Indequé? Bueno, no sé a qué viene tanto sobresalto, pero creo que ya entiendo por qué me lo ha sugerido Blanka, parece que a la princesa no le hace ninguna gracia. 
 
    De hecho, Blanka se ha echado sobre la cama para taparse la cara, pero se está descojonando. Los dos niños, Oku y Vulpo, parecen emocionados también con la apuesta después de que Blanka les haya explicado lo que pasa, y están diciendo algo muy animados, aunque no entiendo qué dicen. 
 
    —Los tienes cuadrados, macho. —Me dice Otacono en voz baja. 
 
    ¿Qué? ¿Por qué? 
 
    —¡S-Soy la princesa de Coradra! ¿¡Cómo osas pedirme algo así! ¡Animal! 
 
    —Oh, ¿qué pasa princesa? ¿Se va a retirar de la competición antes de que esta empiece? 
 
    Ónice se pone a reírse otra vez y Blanka y los niños se vuelven a descojonar. 
 
    —¡Y-Yo no he dicho eso! ¡Pero esa petición es inaceptable! 
 
    —No, princesa, no puede retractarse. —Esta vez, la que lo dice es la señora Blanka—Como princesa de Coradra no puede achantarse en una competición que usted misma ha sugerido. Usted le ha dado permiso para elegir el premio que quisiera, debería haber previsto algo así. 
 
    —C-Ciertamente, es el premio que desearía cualquier hombre. ¡Mi modestia me ha traicionado! ¡Madre tenía razón, ser tan bella puede ser una maldición! 
 
    ¿Eh? ¿De qué habla esta ahora? 
 
    —¡De acuerdo, Trocu! ¡Acepto la apuesta! ¡Si consigues tocar a Oni antes de que lo consiga yo, te concederé tu deseo! 
 
    Oh, vaya, ahora sí que está motivada. 
 
    —¿Le parece bien si empezamos ahora? 
 
    —¡Por supuesto! ¡Cuánto antes mejor! 
 
    Vale. Miro a Ónice, que se ha coscado de todo y me acerca su hocico, donde pongo la mano. Ya ha pasado un segundo. 
 
    —He ganado. 
 
    —¿¡Eh!? —Exclama la princesa horrorizada. 
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    —Te lo estoy diciendo, Grizzly, ese chico es un monstruo. —Le grito a mi marido. 
 
    Aún tengo los pelos de punta. 
 
    —No es tan extraño, Irina. No te alarmes tanto. —Me responde con paciencia, sin apartar la vista de los papeles de contabilidad. 
 
    —¿¡Que no!? ¡No tiene ni catorce años (creo), no ha practicado en su vida y en su primer intento casi crea una lanza de luz! 
 
    —Pero no lo ha hecho, ¿no? 
 
    —¡No! ¡Ya sería el colmo! Pero lo único que le ha fallado han sido los picos, que es lo más complejo. Te lo digo yo, Grizzly, ese chico no es normal. 
 
    —Su adiestramiento no está siendo lo que se dice normal. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —A ver cómo lo expongo. Yo no soy mago, así que si digo algo erróneo, corrígeme. —Yo le asiento con la cabeza—Bien, lo más complicado de las lanzas de maná son las capas de maná, darles forma y grosor adecuada para darle forma de lanza, ¿no? —Vuelvo a asentirle—Bueno, pues ahí lo tienes. A Trocu le gusta mucho el taller y Testudo le tiene todos los días practicando capas de maná para hacer minas y esponjas de maná, según él se le da bien la cosa. También están los entrenamientos con Pibre y Pinas, que le están enseñando el estilo de Puños de Guerra, si no recuerdo mal, gran parte de ese estilo es crear capas de maná para dirigir el fuego y la explosión en una única dirección y otras para que tu brazo no sufra daños. Visto de este modo, Trocu entrena a levantar capas de maná varias horas más que el resto a diario. También está en el entrenamiento normal desde pequeño, me consta que Talpo coge a sus esclavos desde muy pequeños y los entrena, físicamente y para que tengan buenas reservas de maná, eso depende en parte del entrenamiento que tengan de muy pequeños y a la capacidad con la que nacen. Ah, y sus “juegos” casi diarios con ese dragón. Trocu está bastante acostumbrado a dejarse la piel día sí y día también. Si a eso le sumas algo de talento, ya tienes al Trocu de ahora. 
 
    —Visto así… —Digo algo impresionada por su análisis—Aun así, yo no pude crear una lanza estable hasta los dieciocho, me parece. Y ya me consideraban todos un genio por ello. Y me da la impresión de que él podrá hacerlo de aquí a un mes. 
 
    —¿Celos? 
 
    Al principio me reboto, pero le conozco, él jamás se burlaría de mí, así que la pregunta es en serio. 
 
    —Supongo.  
 
    —Míralo por el lado bueno. Tiene buenas perspectivas de futuro y nosotros tenemos mucho que ver con ello. Imagínate que lo hubiera comprado Escurroto. No habría podido aspirar ni a una quinta parte de lo que podrá conseguir con nosotros. 
 
    —Eso sí. —Digo con genuino orgullo—Es una lástima cómo los tratan en la mayoría de los cuarteles de adiestramiento. 
 
    —Los que tienen suerte de acabar en uno. 
 
    —Cierto. 
 
    —Bueno, ¿no tenías cosas que hacer? 
 
    —No hasta la tarde. Tenemos un rato para nosotros solitos. —Le digo con mi voz seductora que sé que le vuelve loco. 
 
    —¿No era este mediodía cuando Kolombo iba a ponerle a Dicano las marcas? Creía que te había pedido que fueras a ayudarla con los niños. 
 
    —¡Oh, mierda! ¿¡Era hoy!? —Voy corriendo a la ventana para ver el sol y saber qué hora es—¡Deberías haberme avisado! ¡Ya sabes lo puntillosa que es Kolombo con la puntualidad! 
 
    —Y Barurte.  
 
    ¡Oh, joder! ¡Es verdad, ese viejo cabrón también estará ahí! 
 
    —¡Maldita sea, me voy corriendo! ¡Ya echaremos el polvo luego! ¡Adiós! 
 
    Lo del polvo lo he dicho en voz alta, ¿verdad? Mierda… 
 
    Salgo corriendo de casa, derecha a la academia, donde ya me deben estar esperando Kolombo, Dejo y Barurte. ¡Dichoso Trocu, es culpa suya que se me haya pasado! 
 
    Cuando llego al centro, cerca de la academia, veo que hay mucha gente reunida allí. ¿Qué pasa ahora? 
 
    Con un par de gritos todos los estudiantes y algunos instructores y profesores de la academia me dejan pasar. La causa de este follón… como no, es Trocu y su dragón. ¿Se van a liar de tortas aquí en medio? No, de ser así todos huirían de aquí en lugar de acercarse.  
 
    Además, ¿qué puñetas pretende hacer Trocu? Debería estar en la enfermería. 
 
    Trocu está calentando, como si fuera a echar una carrera. Su dragón, Ónice, está enfrente de él, parece que emocionado. Así a bote pronto es como si fuera a jugar al pilla pilla. Ahora que me fijo, al lado de Trocu hay una chica algo más bajita que él con uniforme de alumna. Pero no me suena de nada. Tiene el pelo blanco como la nieve, corto, liso y bien peinado. Nada propio de una esclava y menos de una en adiestramiento. Tiene la piel del color de la ceniza, como los drows, y las orejas largas de un álfr de pura sangre. Y unos ojos dorados que llaman mucho la atención. 
 
    Espera un momento… 
 
    —¡Esta vez nada de trampas, ¿me oyes?! —Le grita la chica a Trocu, que parece algo cansado. ¿O hastiado?  
 
    —No he hecho ninguna trampa. —Protesta Trocu—He ganado siguiendo las reglas. Debería aprender a perder, princesa. 
 
    ¡O sea, que sí que es ella! 
 
    —¡Hiciste trampas! ¡Debería darte vergüenza! ¡Y a ti! —Le grita al dragón—¡Juega limpio tú también! 
 
    El dragón suelta un bufido y le aparta la mirada. 
 
    ¿Qué narices ha pasado aquí? 
 
    —¡Ya! —Grita de golpe la princesa y sale corriendo hacia el dragón, que se pone a correr a su vez, desapareciendo enseguida entre los edificios. 
 
    Trocu suelta un suspiro y los persigue. Y como cabía esperar, adelanta a la princesa enseguida. 
 
    —¡Eh, eh, eh! —Les llamo, pero llego demasiado tarde—¿¡Qué demonios está pasando aquí!? ¿¡Esa chica es quien creo que es!? —Le rujo a la multitud, que huye en un “sálvese quien pueda”. Salvo Otacono, que permanece completamente firme y con una expresión de terror. Ah, y la guardaespaldas de la princesa, Blanka, que parece estar de muy buen humor—¿Os importaría ponerme al día? —Lo digo con tono autoritario. No es una petición. 
 
    —Le pido disculpas, señora Irina. —Me dice Blanka—Me temo que nuestra princesa es algo cabezota. Ha retado al joven Trocu a una competición para ver quién atrapa primero al dragoncito. Naturalmente, el chico no ha podido negarse, así que espero que no se lo tenga en cuenta. 
 
    —¿De verdad espera la princesa atrapar a ese dragón corriendo? —Le pregunto sorprendida y Blanka me contesta con un encogimiento de hombros. 
 
    —¿Qué más da? El caso es que se divierta. Que le hace falta. 
 
    Me da que esta Blanka ha tenido algo que ver con esta “competición”. En fin, si a ella le da igual, mientras que no le prendan fuego al cuartel o se carguen edificios, no me importa. 
 
    —La princesa podría salir herida, ¿no le importa? 
 
    —Es ella la que quería hacerlo, no creo que se vaya a quejar luego por algún corte o alguna quemadura. 
 
    O algún hueso roto. 
 
    Por la cara que pone Otacono creo que aquí hay algo más, pero ahora tengo prisa, ya le interrogaré luego. 
 
    —Va a la academia, ¿verdad? ¿Le importaría llevarse a los niños? No me apetece, pero debería seguir a la princesa por si acaso. Ah, y no se preocupe, allí están Abelo y Leporo, ellos se ocuparán de Oku y Vulpo.  
 
    No creo que pueda negarme. Se ve que no, porque se marcha corriendo antes de que le diga nada. Los dos niños, de unos cinco años, se me quedan mirando y no sé bien qué hacer. Es más, creo que ni entienden mi idioma. 
 
    —Venid conmigo. —Les digo y empiezo a andar, ambos me siguen como si fueran patitos. 
 
    Qué monos son los jodios. 
 
    Cuando llegamos al patio interior de la academia, el proceso ya ha empezado. Kolombo está enfrascada en grabar las runas antiguas en el cuerpo desnudo de Dicano, que está sentado con las piernas cruzadas en la hierba, mientras Kolombo le va cortando la piel e introduciendo ese potingue. Que no tengo ni idea de qué está hecho, pero abrasa un poco la piel, se extiende ligeramente y deja grabadas de por vida las marcas que ella traza. 
 
    El chico, mordiendo un protector bucal, está aguantando el dolor como puede. Kolombo me dijo que tenía que grabarle runas por todo el cuerpo, cabeza incluida, por eso está recién afeitado. La verdad es que me da lástima, pero el chico no se ha opuesto a esto en ningún momento, de hecho pareció alegrarse cuando se lo explicamos. Parece que le alegró saber que de este modo podría aspirar a tener un gran poder bélico. De primeras me extrañó que él quisiera aspirar a eso, es un cerebrito y nunca ha parecido tener un interés especial en querer hacerse más fuerte, quizás se sentía acomplejado por Trocu, al cual está muy unido. Quizás vio que haciendo esto podría estar a su altura. El sentimiento de rivalidad, sobre todo a esta edad, puede ser muy fuerte. 
 
    Abelo y Leporo, dos eruditos drows que se quedaron aquí, junto a la princesa y a algunos más, están sentados algo lejos, observando fascinados el proceso que está realizando Kolombo y no paran de discutir algo. Y cuando digo discutir no lo digo como algo negativo, esos dos son un matrimonio envidiablemente feliz y ambos son muy parecidos, apasionados con todo lo nuevo y les encanta barajar teorías e ideas con continuas discusiones bastante animadas. En el buen sentido. 
 
    Cuando Vulpo ve a sus padres, se va enseguida con ellos, seguido por Oku, que nunca se separa de su amigo. Ambos padres los cogen en brazos y empiezan a explicarles lo que pasa en su idioma. O eso creo que hacen. 
 
    —Ya era hora de que vinieras. —Me recrimina Kolombo, concentrada en su trabajo. 
 
    —Lo siento, problemas con Trocu, su dragón y la princesa.  
 
    Dicano hace una mueca de dolor, pero por alguna razón creo que no es por el corte que le está haciendo Kolombo en el hombro. 
 
    Cuando termina el corte, Kolombo le limpia enseguida con un paño húmedo, le mete esa sustancia negra en la herida y esta se cierra con un leve sonido que hace la carne al quemarse, y de nuevo le limpia. 
 
    A simple vista, en el corte se ve cómo se ennegrece, como si hubiera pasado por ahí un pincel fino con tinta negra. 
 
    —¿Y Gardisco y Muso? 
 
    —Durmiendo dentro, es su hora, pero despertarán en un rato. Estate pendiente de ellos, ¿quieres? Aquí tengo para un buen rato. A la hora de comer, Testudo vendrá a ayudarme con ellos, pero cuando no esté será cosa tuya. 
 
    Ahora que me fijo, en todo el cuerpo de Dicano están pintadas todas las runas que tiene que grabar Kolombo, como su piel es tan oscura, no me había dado cuenta de lejos. Pues sí que tiene para un buen rato, sí. 
 
    Me voy junto a Barurte y Dejo, que están sentados en un banco, a la sombra. 
 
    —¿Qué ha hecho ahora Trocu? —Me pregunta Dejo, bastante interesado, seguramente en un cambio de tema. 
 
    A ambos le cuento la que lió hace un rato con una lanza de luz, mi discusión con Grizzly, su competición con la princesa. 
 
    Con la tontería, nos tiramos un buen rato hablando del tema. De lo mucho que está mejorando Trocu, de lo poco común que es su relación con el dragón ónice y de cómo parece estar haciendo buenas migas con los drows, en especial la princesa. 
 
    —Quien sabe. Quizás lo compren los drows. —Dice Dejo refiriéndose a Trocu. 
 
    —No tendría mucho sentido cuando afirman estar tan en contra de la esclavitud. 
 
    —Supongo, pero sí que podrían contratarlo como guardaespaldas o algo así, siendo una familia real deberían pagar bien y así él podría ganarse pronto la libertad y quizás trabajar como hombre libre para ellos. Creo que esa sería una buena vida, sobre todo si así no pisa un campo de batalla. 
 
    —No lo había pensado, pero estaría bien. 
 
    —Ya de paso podrían llevarse a Dicano. —Interviene Barurte—Es un chico listo y después de lo de hoy podrá realizar conjuros de alto nivel. 
 
    —Vaya, Barurte, cualquiera diría que le has cogido cariño al chaval. —Le digo metiéndome con él. 
 
    Barurte se revuelve incómodo y niega rotundamente con la cabeza. 
 
    —El chico se lo merece. Se está dejando los cuernos estudiando. ¿Alguna vez habéis visto un conjuro antiguo? ¿De los de recitar? —Ambos negamos con la cabeza—Son largos de narices. Los más complejos son como poemas de más de trescientas palabras que hay que recitar a un ritmo concreto y acentuando en partes concretas. Dicano ya se sabe un gran número de hechizos de nivel bajo y medio, y está estudiando un par de nivel alto. Todo eso sin hacer a un lado todo el material que le damos Lihis y yo. Cuando aprenda a controlar el maná que no proviene de su cuerpo podrá realizar conjuros de todo tipo. 
 
    —¿En serio son tan complicados? —Le pregunto sorprendida. ¿Un poema de más de trescientas palabras, todo de memoria? Buff, no quiero ni pensarlo si tuviera que hacerlo yo. 
 
    —Y la mayoría en álfr antiguo, que se las trae. —Me informa Dejo. 
 
    —Peor todavía. 
 
    —No es solo la letra que tiene que memorizar, también el ritmo y las fluctuaciones de maná. Eso no viene en los libros, lo tiene que ir sacando él con la práctica. 
 
    —Joder, no me extraña que esos conjuros no los haga ahora ni el tato. 
 
    —Complejo de aprender y difícil de ejecutar, realizar un conjuro medio o avanzado en el campo de batalla, con toda la tensión, es aú n más difícil y que puedas terminarlo más incluso. —Dice Dejo con gesto de preocupación. 
 
    —¿No los puedes acelerar? Quiero decir, diciendo todo el texto más rápido. 
 
    —No. —Responde Barurte de forma tajante—Pero no le queda otra, no tiene físico ni talento para el combate. Lo suyo es el cerebro y la sangre fría. Lo hará bien. 
 
    —Barurte también sabía algunos conjuros así y sobrevivió a la guerra gracias a eso. —Me dice Dejo con una sonrisa. 
 
    —Anda, eso no lo sabía yo. 
 
    —Los conjuros me fascinaron cuando era joven y quería tener algo diferente al resto, algo con lo que destacar, así que me aprendí unos cuantos. Una vez hundí un buque con un conjuro de nivel medio-alto.  
 
    —¿En serio? Joder, qué bestia. 
 
    —Según leí en un libro antiguo, con conjuros avanzados se puede aniquilar una flota. Creo que es una exageración, pero si yo pude hundir un buque con uno medio, con uno avanzado no es descabellado pensar que puede con dos o tres a la vez. Dependiendo, claro está, de las circunstancias. 
 
    —Por lo visto, entre los conjuros de nivel bajo y medio hay una gran diferencia. —Añade Dejo. 
 
    —Si Dicano encuentra un buen escudo, podrá llegar a hacer grandes cosas en el futuro. —Dice Barurte con una mueca que bien podría ser una sonrisa—Además, le estoy enseñando bien. En unos años podrá ser un estratega competente. Ya todo dependerá de la suerte que tenga en el futuro. 
 
    —Si Trocu decide ser ese escudo podrían hacer una buena combinación. —Digo en voz alta lo que estamos pensando los tres. 
 
    Tal y como dijo Kolombo, Gardisco y Muso se despiertan al cabo de un rato. Dejo y yo nos ocupamos al principio de ellos, pero enseguida se van a jugar con Oku y Vulpo, yo me ocupo de vigilarlos de lejos no se vayan a caer o pelear. 
 
    El proceso es bastante largo, Kolombo tiene que trazar todas las runas antiguas en el cuerpo de Dicano despacito y con buena letra y le tiene que dejar descansar al pobre chico de vez en cuando. Nos da la hora de comer, dejamos que Dicano se eche una pequeña siesta y continuamos. Sobre las seis de la tarde, Kolombo termina por fin la última runa que graba en el pie derecho de Dicano.  
 
    Dicano tiene runas por todos los rincones del cuerpo, formando hileras de runas, unidas unas a otras como una sola cadena. Por lo visto tiene algo que ver con seguir el flujo natural del cuerpo o qué se yo. No entiendo nada de estas cosas, pero tras lavar a Dicano y refrescarlo, hacemos una prueba. 
 
    Todos, niños incluidos, vamos a la parte trasera de la arena de entrenamiento de magia, allí usaremos el muro exterior para probar algunos conjuros. 
 
    Barurte le da a Dicano un bastón de mago, uno de madera sin ningún adorno ni forma concreta, uno barato y este se pone a revisar en una libreta pequeña los conjuros que tiene que usar ahora. 
 
    De primeras, Barurte le va dando indicaciones de cómo utilizar el maná de su alrededor, sin depender del de su cuerpo y entre Dejo y él le dan instrucciones de cómo moldearlo mientras recita el conjuro. 
 
    Durante un par de horas, Dicano va haciendo pruebas tal y como le dicen Barurte y Dejo, siguiendo sus indicaciones y correcciones. Mientras tanto, Blanka viene con nosotros cargando con la princesa, que esta baldada, sudando como si hubiera salido de una piscina y jadeando sin parar. Como era de esperar, ni ella ni Trocu han podido atrapar al dragón y cuando este se ha hartado de jugar se ha ido volando. 
 
    —Mañana lo atrapo seguro. —Dice la princesa con el orgullo herido. 
 
    Estando tan cansada como está y tan sucia, Blanka se la lleva para lavarla y se lleva con ella a Oku y Vulpo, para darle su baño también y después darles de cenar. Nosotros seguiremos aquí hasta que lo diga Barurte. 
 
    Cuando ya es la hora de cenar, por fin le sale un conjuro a Dicano, una bola de fuego de un metro de diámetro, que estampa contra el muro de piedra. Por cómo suena, la bola debía ser bastante sólida. La expresión de Dicano es para recordarla, menuda felicidad destila. Según él ni siquiera se ha cansado. Antes no podía crear una bola de fuego más grande que su puño y ahora ha hecho una en la que podría meterse él mismo en posición fetal. Desde luego, es para estar contentos. 
 
    —Ese es el conjuro más básico. —Nos dice Barurte—El tamaño depende del maná que coja y, obviamente, del tiempo que emplee para reunir maná. Con un poco de práctica no le costará hacer bolas de fuego el triple de grandes. 
 
    ¿Soy yo o este viejo cascarrabias también está contento? 
 
    —Por hoy ya es bastante. —Dice Barurte yéndose ya. 
 
    —¿Puedo seguir un rato más por mi cuenta? —Pregunta Dicano, aunque por su cara no parece tener muchas esperanzas. 
 
    —Ahora mismo no te das cuenta, pero tu cuerpo no puede más. Cena bien y acuestate. Tienes más de mil días aquí antes de dejar el cuartel para entrenar todo lo que quieras. No te impacientes. 
 
    —Sí, señor. —Responde Dicano resignado. 
 
    —E iremos en orden, hasta que no domines a la perfección todos los conjuros inferiores no pasaremos a los medianos. ¡Y eso no es negociable! 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    —Iré a avisar a Lihis de que todo ha ido bien. —Me dice Dejo antes de irse y él también parece bastante contento. 
 
    Abelo y Leporo, el matrimonio drow, está de lo más fascinado con los resultados y parecen ansiosos por ver los progresos del chico, al que felicitan efusivamente y después se despiden de todos para ir a su habitación a pasar a limpio sus notas y a darle las buenas noches a Vulpo. No soy yo quién para decirlo, pero deberían pasar más tiempo con su hijo. 
 
    Dicano se sienta en el suelo, sintiendo ahora, que se ha relajado, todo el cansancio del día. 
 
    —El chico no lo sabe, pero va a pasar unos días con unas agujetas terribles. —Me dice Kolombo sonriéndome. 
 
    —¿Tú cómo estás?  
 
    —Bien, bien. Algo cansada, pero bueno. No trabajaba tanto desde que me retiré para cuidar a los niños, pero sienta bien volver a sentirme útil. 
 
    —¿Va a hacer falta llevar a rastras al chico? Lo veo agotado. 
 
    —No, tranquila, de ello se ocupan sus amigos. 
 
    Desde lo lejos, vemos a Trocu, Cácires, Otacono y Sivenu, que parecen esperar nuestra aprobación para acercarse a ver a su amigo, se la doy encantada y todos corren hacia él. Supongo que Blanka les habrá avisado. O quizás se han topado con Barurte, Dejo o los drows. Da igual. 
 
    Bueno, si está con ellos no le pasará nada, así que nosotras también nos podemos retirar por hoy. 
 
    Les digo a los chicos que se lleven a Dicano al comedor y que se acuesten pronto. Todos asienten y ayudan a levantarse al más joven del grupo, que parece incómodo con tantas atenciones, pero feliz. 
 
    Están todos tan contentos que dejaré para mañana el castigo de Trocu por ponerse a jugar con el dragón cuando le dije que descansara y por arrastrar en sus juegos suicidas a una maldita princesa. 
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    —¿Vendrá hoy? —Me pregunta la princesa Ekbrilo. 
 
    —Tal y como le respondo cada día: No lo sé. —Esto empieza a ser algo cansino, ya no puedo ni desayunar tranquilo—No es de mi propiedad, hace lo que le da la gana. Además, aquí no le damos de comer, tiene que cazar y se pasa más horas durmiendo que despierto. Y por lo visto, cuanto mayores son más comen y duermen. No es tan raro que no venga. 
 
    Además, tiene que estar harto de este juego. Pero la princesa es increíblemente competitiva. Llevamos ya con esta competición cuatro meses y no hay manera de cogerlo. Para el tamaño que tiene es terriblemente escurridizo. 
 
    —¡Es que me aburro! 
 
    ¿Y a mí que me cuentas? 
 
    De normal, Ekbrilo y su guardaespaldas, Blanka, toman sus tres comidas diarias en la casa del amo Grizzly, pero últimamente está viniendo al comedor con el resto, según ella para conocer mejor la condición de los esclavos aquí. Pero no sé yo. 
 
    Aunque eso sí, todo el mundo parece cogerle cariño. Ella es abierta con todos y parece preocuparse por nuestras condiciones y si alguien resulta herido en un entrenamiento ella va a visitarle. 
 
    Yo creo que tiene demasiado tiempo libre. 
 
    Ya le he sugerido que si se aburre podría entrenar magia, que seguro que el amo Grizzly le buscaría a alguien que la ayudara (El ama Irina ni de coña lo haría por voluntad propia). O que estudiara en la academia, como hacen ese matrimonio drow día y noche, pero no le gusta estudiar. Dedica algunas horas al día estudiando la historia de la Coalición y poco más. No le gusta el taller, dice que ese tipo de trabajo no es propio de una dama. Y tampoco le gusta cuidar de las averillas. Yo no sé qué más sugerirle. 
 
    Es una caprichosa. 
 
    Lo único que parece llamarle la atención es Ónice y cuando no viene se pone hecha una pesada. 
 
    Esta chica necesita un hobby. 
 
    Pero aquí no encontrará mucha distracción. Cácires se pasa todo el día en los establos cuidando a las averillas, ahora le están enseñando a adiestrarlas, para guerra y para simple transporte. Por lo visto, quitarles el miedo al fuego es terriblemente difícil y peligroso. Y a veces imposible. Pero a ella le encanta todo lo relacionado con las averillas y ahora está que pierde el culo con una cría. Hace un par de semanas eclosionaron varios huevos de averilla y una de las crías recién nacidas está muy unida a ella, según Cácires, la sigue a todas partes y cuando ella no está por ahí se pone muy triste. ¿Se pueden poner tristes esos pájaros gigantes? Pero si ella lo dice, será verdad. Ella también está encandilada con esa cría y no para de hablar de ella. El otro día nos vino todo ilusionada diciendo que si cuando creciera seguían tan unidas, podría entrenarla personalmente para ser su jinete, si forjaban un buen vínculo, quizás dejaran que ella la comprara. Había que verle la cara cuando nos lo contó, qué ilusión le hace. 
 
    Es algo así a mi relación con Ónice, solo que esa cría medirá unos treinta centímetros de alto y sus juegos no consisten en intentar matarte. 
 
    Dicano, por su parte, está muy centrado en sus estudios sobre conjuros. Hasta que le pusieron las runas por el cuerpo, creía que la magia no le interesaba, pero desde entonces está muy ilusionado en poder hacer más y más conjuros distintos. Parece ser que no tenía mucho talento para la magia ni reservas naturales de maná, por lo que no podía hacer gran cosa. Él mismo me confesó que me tenía mucha envidia por haber nacido con tanto talento para la magia. No supe qué decirle. Supongo que sí he sido bendecido con talento para la magia, pero me estoy dejando la piel entrenando todos los días para ser lo mejor que puedo, así que no quiero que nadie se piense que soy bueno solo por haber nacido con talento. 
 
    En nuestra mesa también está ya bien asentada Císicas, como una más del grupo. Estoy cuidando de ella tal y como Otacono cuidó de nosotros.  
 
    Le echamos de menos. Él y Sivenu, entre otros muchos de los mayores, fueron reclamados para la guerra de las Ruinas de Antar hace un mes. Fue de improvisto, por la mañana nos levantamos como siempre, sin saber nada, y al medio día se fueron. Apenas si pudimos despedirnos. Hasta ahora no había pensado mucho en ello, pero espero que no mueran allá adonde van. 
 
    Supongo que nosotros nos reuniremos con ellos de aquí a unos años, tendré que ser mucho más fuerte para entonces. 
 
    Ah, y yo tampoco puedo quedarme a entretener a la princesa. El ama Irina y Barurte me tienen todas las horas del día ocupado. En el taller, Barurte y Kolombo nos están enseñando a crear potenciadores, sus distintas formas, cómo grabarlas en la piel, como hizo Kolombo con Dicano, y cómo forjar aros que sirvan igual como potenciadores. 
 
    —Existen dos tipos de potenciadores, —Nos explicó Kolombo—los que están grabados en la piel y los externos. Cada uno de ellos tienen sus pros y sus contras. Los grabados en la piel estarán allí siempre que los quieras y podrás imbuir vuestro maná en ellos con mucha más facilidad, pero al estar grabados en vuestra piel, deberéis estar siempre atentos al flujo de maná de vuestros antebrazos, que es donde se suelen grabar. Los potenciadores pueden aumentar drásticamente el poder de cualquier conjuro o simple acumulación de maná, como una bola de fuego o un rayo, pero al igual que pasa con las esponjas y las minas de maná, si al usarlos el maná se descontrola, el potenciador podría estallar. Y si está grabado en vuestra piel… Bueno, os podéis hacer una idea. En cuanto a los externos, pensad en ellos como pulseras, canalizar el maná con ellas es más difícil, pero el resultado es el mismo. El problema es que no siempre las llevaréis puestas, y en la guerra, y fuera de ella, para qué engañarnos, podríamos no llevarlas encima cuando más las necesitemos, aunque visto de otro modo, si se os va a estallar en la cara, podéis quitárosla y tirarla lejos. Depende de vosotros, pero Barurte y yo os enseñaremos a crear de los dos tipos. 
 
    Me llama mucho la atención esto, puede ser algo peligroso. Pero eso de multiplicar porque sí una llamarada o un rayo es una pasada, lo mires como lo mires. 
 
    Por su parte, el ama Irina se está cebando conmigo. No sé si es su venganza por el accidente con la lanza de luz, pero desde entonces me está sometiendo a un entrenamiento infernal. Es un “¿Quieres aprender a hacer lanzas de luz? ¡Pues te vas a cagar! ¡Aprende!”  
 
    No me quejo, pero digamos que no tardo mucho en dormirme por las noches. Y que tengo que comprar crema para quemaduras para mí solo de vez en cuando. 
 
    Císicas suele estar conmigo y me ayuda bastante con los entrenamientos y yo le ayudo también, por supuesto. Ambos progresamos bien juntos. 
 
    Los días que a Ónice le da por venir, el ama Irina me da permiso para ir con él, según ella, poder contar con un dragón ónice es algo muy difícil y poco frecuente y que ellos no piensan poner ninguna traba a que yo consiga que Ónice me deje ser su jinete. 
 
    Por eso, los días que viene, como quien dice, nos liamos a hostias hasta que no podemos más y luego, tras un buen descanso y tras reponer fuerzas con una buena comida, seguimos con la competición de atraparlo. Pero es demasiado rápido y cuando se ve acorralado echa a volar y se larga, riéndose de nosotros. Yo ya lo conozco, pero a la princesa se le crispan los nervios. Blanka me ha contado que cuando todos entrenamos, ella hace lo mismo, para poder aguantar más corriendo, porque le da vergüenza lo rápido que se cansa y lo mucho que aguanto yo. 
 
    Es todo orgullo. Aunque bueno, es una princesa, así que es lo que cabría esperar de ella, ¿no? 
 
    Después de comer me toca ir a entrenar con Pibre y Pinas, combate cuerpo a cuerpo y el Puño de Guerra. Lo primero es entrenar el intercambio de golpes con Pibre, con las manos desarmadas y luego con él llevando distintas armas. No se corta ni un pelo, y pese a las protecciones que llevo encima, siempre acabo con cortes más o menos profundos y varios moratones. Luego, con Pinas, practico las capas de maná y el fuego concentrado frente a los nudillos. Cómo detonarlo sin recibir daño yo, una y otra vez y a combinar los ejercicios de Pibre haciendo detonaciones. Destrozo un puñado de muñecos y rocas y me voy con el ama Irina. 
 
    Allí ya me espera Císicas con una toalla en la mano, para secarme el sudor, y mientras llega el ama la ayudo a practicar con la electricidad. No se le da especialmente mal, pero no tiene demasiado talento ni reservas naturales de maná. Todos sus progresos se deben a su trabajo constante, pero no la veo capaz de llegar muy lejos. Quizás sea porque aún es pequeña, creo que aún no ha cumplido los once, no debería juzgar tan rápido, pero creo que no estaría de más barajar distintas opciones para el futuro, como las runas corporales de Dicano. Él está encantado y dice que hay muchos conjuros para electricidad que él no puede usar por no poder generarla. Esperaremos algunos años antes de recurrir a eso, Císicas no es precisamente como Dicano, no tiene la sangre fría ni la paciencia que requieren los magos que hacen conjuros, pero ya veremos cómo evoluciona ella. 
 
    Cuando llega el ama, con prisas como siempre y algo malhumorada (seguro que ha estado otra vez cuidando de Gardisco y Muso, los hijos de Testudo o ha pasado algo con el amo Grizzly). 
 
    Lo primero que hace es llamarme a voces. Lo veo venir, la va a pagar conmigo. 
 
    Y así es. Como viene siendo habitual desde el accidente que tuve probando a hacer mi primera lanza, no para de ponerme ejercicios imposibles. Hoy toca hacer seis esferas eléctricas, las que se usan para crear una lanza al cerrar el puño, y mantenerlas estables, flotando a mi alrededor. ¡Casi nada! 
 
    Me repito una y otra vez que el ama hace esto por mí, para que mejore. Pero cuanto más rato pasa y más la pifio, más me parece que lo único que quiere es putearme.  
 
    Apartado del resto, me siento en el suelo con las piernas cruzadas y me pongo a crear la primera esfera. En sí, esto ya no me supone mayor misterio, llevo cuatro meses practicando a diario esto, y crear una estable no me cuesta demasiado trabajo, solo un rato. Aunque cada vez me sale más rápido. Pero eso de mantenerla en el aire, a mi alrededor, sin que estalle, y mientras hago otras cinco. Esto me supera. 
 
    Císicas viene de vez en cuando, a veces para preguntarme alguna duda, otras para ver si puede ayudarme con algo, como trayéndome agua. 
 
    Después de cuatro horas así, solo consigo tener estables dos esferas a la vez. Siempre que me pongo con la tercera las otras empiezan a hacer cosas raras y estallan. Siempre he estado alerta, así en cuanto se ponían tontas he salido corriendo y no me han llegado a dar, pero podría haber acabado en la enfermería. Otra vez. 
 
    Resulta de lo más frustrante, y ver que muchos no paran de mirar cómo la cago, y como la princesa Ekbrilo, con Blanka, los niños y el matrimonio drow están en las gradas, también mirándome, no ayuda. 
 
      
 
    Los meses pasan. Mi rutina es la misma, varias horas en el taller por las mañanas preparando esponjas de maná, que ahora me entero, las venden a mercaderes que las llevan a las zonas en conflicto, para los soldados, y potenciadores principalmente. También están, claro está, las clases de forjado, para enseñarnos a reparar piezas de armadura dañada, o remendar ropa y daños en una pieza de protección de cuero. 
 
    Kolombo nos enseña a unos cuantos, yo incluido, un gran número de runas y el orden de escribirlas para dar diferentes efectos. Creía que solo servían para el uso que les da Dicano, pero para nada, aparte de ayudar a absorber y controlar el maná que no genera tu cuerpo, también hay distintos tipos de runa que se usan en armaduras, para aumentar la dureza o la resistencia al fuego o al óxido, que también sirven en las armas o para protecciones de cuero, para que duren más. Según Kolombo, las runas antiguas tienen una infinidad de usos, aunque nosotros solo tenemos que aprender unas pocas, las que más nos serán útiles allá adónde vamos, pero que si en el futuro queremos aprender más, solo tenemos que pedírselo. 
 
    Ya he forjado mi primer potenciador exterior. Es una pulsera algo tosca de las runas, unidas unas a otras como una cadena. No es ninguna maravilla y según Testudo, dista mucho de ser estéticamente correcta, pero me vale para practicar.  
 
    En las clases con Pibre y Pinas, hemos reducido el tiempo dedicado a la práctica del Puño de Guerra para que Pinas me ayude a utilizar correctamente el potenciador. Pero es mucho más difícil de lo que creía, hoy por hoy, apenas si puedo activarlo, pero nada de darle uso. Me jode bastante, pero Pinas dice que esto debo tomármelo con calma, que todo lo que merece la pena es difícil de conseguir. No creo que se equivoque, pero me da mucha rabia fallar tanto delante de ellos. 
 
    De vez en cuando, cuando menos te lo esperas, Cazaro te saca de la cama y te suelta en mitad del bosque con una lista de lo que se necesita en el cuartel. Un par de veces me ha dejado solo, llevándome a un punto del bosque que no conocía, con los ojos vendados y con un “Buena suerte” y una sonrisa sádica, se iba y no volvía a verlo hasta que podía salir del bosque con todo lo de la lista. Otras veces éramos un grupo, veteranos, intermedios y novatos. La última vez yo tuve que hacer de ama Griza y enseñar a un grupo de recién llegados, completamente perdidos y asustados. Esa primera vez en que estuve al mando estuve terriblemente nervioso, pero siempre que tenía dudas, recordaba cómo nos trató el ama Griza nuestra primera vez aquí y cómo se comportaría el amo Grizzly, y me tranquilizaba. Tener buenos modelos de comportamiento es bastante más importante de lo que creía. 
 
    A veces, Lihis me hace ir a la academia, para asegurarse de que lo único que entrenaba no era el cuerpo y hasta me hacía exámenes sin previo aviso de vez en cuando. No me molesta, esos días podía pasarlos con Dicano y eran muy amenos. Y el descanso físico me sentaba bien. También, las veces que me lesionaba, que no eran pocas, siempre pasaba la convalecencia allí. 
 
    De vez en cuando también nos daban clases para montar caballos y averillas. Cuando esto pasaba, Cácires, a la que cada vez veo menos, por desgracia, se ocupa de mí y cuando toca, de Císicas. Se la ve realmente feliz entre las averillas y eso me llena de felicidad. Una vez hasta nos hizo una demostración con una averilla con una armadura, de cómo se lucha sobre una, lanza en mano, derribando muñecos en una pista de entrenamiento. Fue bastante emocionante. Pero por desgracia, parece que les doy miedo a las averillas, según Cácires es porque huelo mucho a Ónice y eso las asusta. Lo cierto es que eso me entristece, son unas bestias majestuosas y viendo cómo Cácires disfruta sobre ellas me entran muchas ganas de hacer lo mismo, pero poco puedo hacer con ello. 
 
    Con Cácires todo el día en los establos, Dicano que vive prácticamente en la academia y Otacono y Sivenu que dejaron el cuartel hace tiempo, casi todo mi tiempo libre lo paso con Císicas, la princesa Ekbrilo, su guardaespaldas, Blanka y los niños. Los drows y los hijos de Testudo y Kolombo, que se han hecho amigos. Generalmente hablamos sobre tonterías, de las cosas que hacemos aquí, de cómo hago según qué ejercicio de magia, de Ónice, al que la princesa se empeña en llamar Oni, de cómo era el norte, donde me crié, bueno, de cómo era la granja en la que vivía y lo que vi del exterior cuando el amo Grizzly nos compró y ellas me hablan de su tierra, Coradra y otras distintas tierras de su gente. Muchas cosas suenan a fantasía, pero yo solo he visto dos sitios en mi vida, el norte blanco y este cuartel, en verdad no sé nada del mundo, así que no quiero dudar de nada de lo que me diga. 
 
    Oku y Vulpo están aprendiendo nuestro idioma junto a Gardisco y Muso, se llevan bastante bien y se pasan todo el día haciendo trastadas, pero con ellos uno nunca se aburre. 
 
    Cuando Ónice se pasa por aquí, como siempre, nos liamos a palos y tratamos de atraparlo. Con el paso del tiempo, simplemente correr queda demostrado que es tontería, así que voy preparando trampas por el cuartel, para atraparlo, trampas clásicas como jaulas, que no sirven para nada, aunque caiga dentro las destroza en un segundo, y otras más innovadoras, como minas eléctricas, unas minas que sueltan una potente descarga en una zona pequeña, con la esperanza de que lo paralizaran el tiempo suficiente para tocarlo. Funcionó, pero como soy gilipollas, no conté con que al tocarlo así yo también recibiría una descarga y acabé en el suelo, semiinconsciente. Todos se llevaron un buen susto, pero no tuvo repercusiones, quizás porque me he llevado mil descargas desde que estoy aquí, mi cuerpo ya está acostumbrado. Testudo me dijo que si creaba unas capas de maná recias, para electricidad, en la mano, podría evitar que me electrocutara, igual que cuando hacía esas minas. Aquí parece que todo se puede hacer con esas dichosas capas. 
 
    También me felicitó, para mi sorpresa, por la mina eléctrica. Él no puede generar electricidad, así que no podía enseñarnos, pero se alegró de que pudiera aprender por mi cuenta con lo que me enseñó de las minas de fuego. 
 
    Con práctica y esmero he conseguido generar cuatro esferas de electricidad y mantenerlas estables mientras las mantengo flotando a mi alrededor, ahora estoy sudando sangre para generar la quinta. Ya me falta poco. 
 
    Las clases con Pibre y Pinas van bien, pero en uno de los entrenamientos, la explosión fue demasiado fuerte y me rompí tres dedos de la mano izquierda. Otra temporada en la enfermería y en la academia, donde repaso los progresos de Dicano y estudio con la princesa Ekbrilo. 
 
    Dicano también va progresando a su ritmo, ya es capaz de realizar un conjuro de nivel medio, bastante espectacular y potente, tanto que me hace sentir a mí algo insignificante. Tarda lo suyo en pronunciar todo el conjuro y se ve que le cuesta, y todo ese tiempo es vulnerable pero la potencia es bárbara. Es una ingente cantidad de fuego que bien podría llenar media arena de entrenamientos. Barurte y Dejo parecen estar muy satisfechos con él. Hasta se me está poniendo chulo. Tengo que conseguir hacer lanzas de luz ya. 
 
    Este tiempo convaleciente también me está sirviendo para practicar con mi mano derecha los potenciadores. Testudo me dejó uno que hizo él hace algún tiempo, perfectamente funcional, y Kolombo me enseña aparte cómo hacerlo. Me recuerda un poco a los conjuros de Dicano, pero aquí no hay que decir ni una palabra, solo controlar el flujo de maná que pasa por el potenciador con forma de pulsera y concentrarlo en el metal. Me lleva más de veinte horas de práctica, pero por fin consigo utilizar el potenciador correctamente y vaya si se nota, puedo generar una bola de fuego el doble de grande con la misma energía. Es como si poniéndote unas zapatillas especiales pudieras correr el doble de rápido con el mismo esfuerzo. Es una maravilla. 
 
    Según Kolombo, los mejores magos de Ocaso pueden usar varios potenciadores a la vez, lo que les hace terriblemente peligrosos como enemigos y formidables como aliados. También me asegura que con tenacidad, yo podría usar más de uno, así que, cuando consiga usar uno con naturalidad, me dará otro potenciador y practicaremos.  
 
    Cuando le pregunto a Kolombo si esto es parecido a los conjuros de Dicano, me responde: “En cierto sentido. Él usa maná ajeno a su cuerpo, por lo que, si las comparamos a las que podría usar él por sí mismo, serían sus magias potenciadas.” 
 
    Visto así, no me extraña que a Dicano se le haya subido un poco a la cabeza. Yo mismo he sentido ese subidón. 
 
    Cuando por fin se me cura la mano izquierda, el ama Irina cancela todos mis entrenamientos y me manda al taller, allí, Testudo me dice que para que eso no se repita, vamos a construir un puño de hierro. Eso es algo que íbamos a hacer antes o después, ya que para el estilo de Puño de Guerra, era indispensable llevar una protección en las manos y antebrazos superiores a las que ofrece el cuero. Básicamente para evitar lo que me pasó a mí, que me rompiera los dedos o la mano entera con un golpe mío. Según Pinas, yo no tuve toda la culpa de aquel accidente, el entrenamiento fue más allá de lo que debería y ellos no acertaron a pararme a tiempo. Aunque creo que solo intentan protegerme. 
 
    Testudo y sus ayudantes, Pulta y Eza, ambas cruzadas, me enseñan y ayudan a forjar un brazal de hierro con magia. Cómo moldearlo, cómo hacer las diferentes piezas y cómo unirlas de acuerdo al tamaño de mi brazo. Esto nos lleva un par de semanas, en las que apenas salgo del taller, pero me encanta el resultado. Dos puños de hierro, hasta los codos, gruesos, bastante grandes en comparación al grosor de mis brazos y muy, muy pesados. Pero Pibre dice que así están bien, que me servirán para ganar músculo, que falta me va a hacer. 
 
    Los siguientes días, en mis entrenamientos con Pibre y Pinas, doy rienda suelta a la destrucción, ellos mismos me han ordenado que nada de contenerme, así que destrozo todos los muñecos de piedra que me ponen delante. Así, a lo loco, me canso bastante rápido, pero el estropicio que hago resulta embriagador, los he hecho todos añicos y aunque estoy exhausto y me duelen los brazos, sé bien que no he estado ni cerca de romperme ningún hueso. Aunque tal vez me haya desgarrado un poco algún músculo. Espero que no. 
 
    Los meses pasan, ya puedo generar cinco esferas de electricidad con relativa comodidad, aunque la sexta y última se me resiste. Pero sé que lo conseguiré pronto. El ama Irina es muy estricta, pero sé que está velando por mí y Císicas siempre está pendiente de mí para ayudarme en lo que pueda, ella también está progresando. Aún es pronto para ella para crear una esfera de electricidad, aunque lo intenta, pero ya va regulando la cantidad de electricidad que usa para las descargas básicas y poco a poco sus reservas van aumentando, después de todo, aún es joven y ahora que está entrando en la pubertad, mayor será su ritmo a la hora de progresar. 
 
    Con el tiempo, más alumnos veteranos se van a la guerra, y más recién llegados llegan. Es el ciclo natural del cuartel al que ya me he acostumbrado, aunque aun así, duele ver marchar a algunos, ya que sabes que muchos de ellos no volverán. Es una de las pocas cosas que me recuerda que soy un esclavo. Aunque no me desagrada mi vida, al menos no esta parte de ella. 
 
    De vez en cuando, cuando faltan según qué materiales en el cuartel, Cazaro me manda, junto a otros, a los bosques del sur del cuartel para cazar y enseñar a los más jóvenes e inexpertos. Eso no ha cambiado. En la última expedición nos acompañó la princesa Ekbrilo y su guardaespaldas, Blanka, y también Cácires, que está practicando con una averilla. La cacería fue como siempre, pero a la princesa no le gustó nada la parte de quitarle la piel a las piezas, desangrarlas y despedazarlas. Vomitó y hasta se desmayó. A mí también me sentó mal la primera vez y a muchos primerizos les pasa, así que no la culpo, pero de normal, al menos lo que yo considero normal, es que la primera vez sea entre los diez y doce años. Y ella ya rondará los diecisiete. En fin. 
 
    También me impresionó Cácires, ella sola con su averilla, lanza en mano, consiguió cazar un wyvern de río. Le costó trabajo, pero ahora veo bien por qué a las averillas se las puede llevar a la guerra, menuda fuerza tienen en sus patas y sus garras cortan más de lo que creía. Con lo tranquilas que son normalmente. Buff. 
 
    Gracias a Kolombo y a sus buenos consejos, ya puedo usar un potenciador en cada brazo y estoy practicando para usar dos a la vez en el mismo brazo, aunque eso aún se me resiste y gracias a Testudo ya puedo crear los míos propios. Los tres que llevo encima los he hecho yo gracias a que siempre está encima de mí. 
 
    Estoy contento conmigo mismo y con mi vida. Cuando el amo Grizzly nos compró y nos trajo aquí estaba terriblemente asustado, más aún cuando conocí al ama Irina, pero ahora me alegro, me gusta mi vida y espero que siga así. Aún me faltan al menos un par de años antes de que me envíen a la guerra para ganarme mi libertad luchando, creo que me dará tiempo a dominar las lanzas de luz y uno o dos potenciadores más. O eso espero. No sé cómo se me dará la guerra ni si estaré preparado para ella cuando llegué allí, pero al menos, pienso ir todo lo preparado que pueda.  
 
    Y si sobrevivo allí y consigo ganar el suficiente dinero para comprar mi libertad, creo que haré como tantos instructores y gente de la ciudad y volveré aquí. No sé si como instructor (no sé si los amos me lo permitirían) o como un habitante más en la ciudad, quizás montando mi propio taller, que me gusta y se me da bien, pero aún falta mucho para eso. 
 
    —¡Oídme todos! —Nos grita el ama Irina viniendo a paso rápido hasta la arena de entrenamiento. 
 
    Hoy viene pronto, aún no he creado la segunda esfera de electricidad. 
 
    Císicas y el resto parecen también sorprendidos, pero no solo porque venga pronto, sino por su cara. Algo pasa. 
 
    —¡Sé que es repentino! ¡Pero id todos a vuestros barracones y coged mudas limpias! ¡Las cosas se han complicado en las Ruinas de Antar y el Ejército de Priciesta nos exige más esclavos que de costumbre, entre ellos todos y cada uno de vosotros! —O sea, a todos los magos mixtos—¡Así que mentalizaos, vuestra hora de ir a ganaros la libertad se ha adelantado, os vais dentro de una hora! 
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    —Estás demasiado tenso. —Me dice Irina mientras imprime fuerzas en el masaje de hombros que me está haciendo—Tómate algún día libre, lee, duerme la siesta, vete de copas con Testudo, algo. Pero no es bueno que te agobies tanto. 
 
    —Lo sé. Lo siento. —No sé qué más decirle. 
 
    —Sé que hace tiempo que no sabemos nada de Griza, pero estará bien. La preparamos a conciencia. Ten paciencia. Céntrate en lo bueno, el negocio va viento en popa, el número de esclavos ha aumentado en los últimos años y nos los han ido comprando a todos aunque les hayamos subido el precio. En los dos últimos años las cosas nos han ido bastante bien. 
 
    —Eso es lo que más me preocupa, Irina. Cuanto mejor nos vayan las cosas a los traficantes de esclavos de guerra, peor estará el mundo. —Y no sabemos nada de Griza desde hace demasiado. 
 
    —Pues mal negocio elegiste entonces. —Me recrimina sin piedad—¿Crees que tiene algo que ver con los drows? Hasta ahora no hemos tenido ningún problema con los que viven aquí y no me consta que hayan destacado fuera del cuartel. Aunque aquí dentro la princesa sí se ha hecho famosa entre los esclavos, parece que todos la adoran. Ah, y Lihis parece encantada con el matrimonio, Abelo y Leporo, están todo el día hablando de nuestra historia y la suya, Lihis está en su salsa. Y sus niños han hecho buenas migas con los hijos de Kolombo, pero nunca salen del cuartel. ¿Crees que los chicos que se fueron el último año han podido hablar de ellos? 
 
    —Es una posibilidad. Les ordenamos a todos y cada uno de ellos que no lo hicieran, pero si un oficial les pregunta directamente por ellos es posible que no se nieguen. 
 
    —Pero eso no tenemos forma de saberlo. No le des tantas vueltas a cosas que no tienen solución. 
 
    Cuánto me gustaría poder ver el mundo como tú, cielo, pero no puedo. 
 
    —Tengo un mal presentimiento. —Le digo con sinceridad a mi esposa—Creo que las cosas se van a complicar de ahora en adelante. 
 
    —Eso lo sabemos desde que los drows se mudaron aquí. Creía que ya lo tenías asumido. 
 
    —Yo también. 
 
    Llaman a la puerta, es Cazaro, pidiendo permiso para entrar. Se lo concedo. 
 
    —Buenas, jefes. Tenemos movida.  
 
    —Joder, que atino tienes. —Me dice Irina con una mueca—¿Qué pasa? 
 
    —Eska está en la entrada del cuartel, dice que tiene un pedido bastante grande esta vez. 
 
    —¿Eska? —Pregunto extrañado—No debería volver hasta el verano. 
 
    Mi malestar aumenta por momentos. 
 
    —Ya, bueno, ¿bajas y nos enteramos de qué pasa? —Me dice Cazaro con demasiada familiaridad, pero se lo consiento. 
 
    Irina, Cazaro y yo vamos hasta la entrada sur del cuartel, donde Eska, un humano de la edad que tendría mi padre si siguiera vivo, en los huesos, con la cabeza rapada y un espeso bigote blanco, nos espera con varios carros de transporte de esclavos. 
 
    —Grizzly, Irina. Buenos días. —Nos saluda el anciano quitándose el sombrero—Siento venir sin avisar, pero las órdenes son las órdenes.  
 
    Desde los carros, vienen a acompañar a Eska dos de sus hijos, y sus tres nietos mayores, los reconozco de los últimos pedidos que recogió, pero no he llegado a hablar con ellos nunca y no recuerdo sus nombres. 
 
    Eska y su familia son transportistas de esclavos, se ganan la vida yendo de un cuartel a otro, o de granja en granja, recogiendo esclavos y llevándolos a otro sitio, generalmente el punto que designa el ejército de la Coalición que los requiere. De normal, soy yo el que va a las granjas para recoger a los esclavos que me interesa entrenar, así que solo le vemos cuando un ejército de la Coalición hace un encargo concreto para este cuartel, o para rellenar un cupo. Por lo general, los ejércitos a los que servimos esclavos son los de Forlonde y Baline, y en casos puntuales al de Priciesta. Aunque en los últimos años los que más mano de obra necesitan son los de Priciesta y Karne, por la disputa de las Ruinas de Antar con los de Cólneve. Pero de normal suele haber pedidos solo en primavera y verano, a veces solo una vez al año. Así que, que venga ahora no es normal. 
 
    —¿Ha ocurrido algo, Eska? No os esperábamos hasta mayo como muy pronto. 
 
    —Qué me vas a contar, no hemos podido ni volver a nuestras casas a ver a nuestras familias este año. Las cosas van mal en el sur. No me hagas mucho caso, Grizzly, pero parece que la guerra en Antar no va tan bien como debería, o que a algunos peces gordos de Priciesta se les han inflado las pelotas, pero corren rumores de que la Coalición quiere invadir Los Tres Pasos. 
 
    —¿Eh? ¿Va en serio? ¿Precisamente ahora? —Pregunta Irina sorprendida. 
 
    —¿Pasa algo? Mis hijos y yo llevábamos viendo venir esto desde que invadieron Antar. 
 
    Ya, pero vosotros no sabéis lo que se cuece con los drows y su cruzada por liberar a los esclavos. Suponiendo que siga ahí, no sabemos nada de la reina y de los Elon desde aquel día. 
 
    —Aún es época de lluvias por esa zona, ¿no? Ponerse a invadir esas islas ahora es bastante arriesgado. 
 
    Geográficamente hablando, existen una serie de islas entre Priciesta y las Ruinas de Antar, son tres islas grandes junto con un gran número de pequeñas sin valor real. Esas islas forman parte del norte de Cólneve del Sur, y forman tres puntos en el mapa que unen el continente de Cólneve con el de la Coalición, de ahí que se les haya dado el nombre de Los Tres Pasos, tres pasos para que los de Cólneve del Sur pisen suelo de la Coalición, y viceversa. 
 
    Hasta ahora, el ejército de la Coalición solo podía llegar hasta las Ruinas de Ántar desde Karne, el reino más al sur y que es contiguo a las ruinas, si Priciesta toma Los Tres Pasos, podrá enviar a sus ejércitos a las ruinas por vía directa, pero eso también podría desenvocar en una guerra campal abierta entre ellos y nosotros. La Guerra de Antar se desarrolla solo en esas islas separadas del centro y del norte de los reinos de la Coalición, pero si se desata una guerra abierta, todo el sur de Baline y Priciesta serán un campo de batalla. Y si a Cólneve del Norte le da por aprovechar la situación, el sur de Forlonde también. 
 
    Desde hace cosa de quince años, el oeste de la Coalición, ha estado en relativa paz con el Reino de Égrolis y Cólneve del Norte, salvo por contadas escaramuzas, pero todo el mundo sabe que volveremos a estar en guerra con ellos antes o después. Este ciclo de guerra y tregua se lleva repitiendo varios siglos y nada indica que vaya a cambiar. 
 
    —Querrán posicionarse para atacar en cuanto las aguas se calmen. Qué se yo, pero solo son especulaciones nuestras. Pero por lo que piden… —Dice Eska tendiéndome el documento oficial donde índica qué debemos entregar. 
 
    La sorpresa debe haberse notado mucho en mi rostro, porque Irina y Cazaro se sobresaltan un poco. 
 
    —¿Qué piden? —Me pregunta Irina. 
 
    —Todos los esclavos mayores de catorce. Esto es una locura, no son aptos hasta los diecisiete como mínimo. Esa siempre ha sido nuestra política. —Le recrimino a Eska aunque sé que él no tiene la culpa de nada. 
 
    El anciano no me lo tiene en cuenta. 
 
    —Mayores de catorce los normales. Léelo todo. Quieren a todos los magos mixtos, les da igual la edad. 
 
    ¿¡Qué!? 
 
    Sigo leyendo y es cierto, viene aquí. ¿¡Qué demonios!? ¡Hasta viene el sello real de Priciesta! 
 
    —Ya me dirás tú para qué quieren tantos esclavos si no es para tomar Cólneve del Sur. Que esto no es solo para ti, me han pedido lo mismo para todos los cuarteles y granjas del noreste de Forlonde. No sé si están haciendo lo mismo en el sur y oeste, pero me consta que en Baline están igual.  
 
    —¿Y en el norte? ¿Sabes qué han pedido en Córolan y Arnírion? Y en Maronde ya que estamos. 
 
    —Ni idea. No tengo contactos tan lejos. 
 
    —Esto no es para nada normal. —Pienso en voz alta. 
 
    —Lo sé. En los otros cuarteles por lo que ya he pasado están igual, nadie sabe qué pasa. Esperaba que tú me dijeras algo, Grizzly. 
 
    Asaltar Los Tres Pasos sería una declaración de guerra que desencadenaría una guerra en Ocaso, pero ¿por qué? No iniciamos un conflicto en doscientos años, todos los pactos de paz desde entonces los han roto los de Égrolis y los de Cólneve. Pero ¿por qué? ¿Qué ganarían con ello? 
 
    ¿Quizás dividir el Ejército? ¿Tener ocupados a los esclavos de guerra ante una posible sublevación? ¿Tener todas las bajas posibles entre un previsible ejército de esclavos buscando su libertad? No acabo de verlo, eso solo les daría motivos para alzarse contra sus amos. 
 
    —No se me ocurre ninguna teoría plausible. Quizás únicamente quieran darles un aviso tomando temporalmente Los Tres Pasos, pero no termina de convercerme. 
 
    —Ellos sabrán. —Dice Eska encogiéndose de hombros—Me sabe mal pedírtelo así, Grizzly, pero tendría que llevármelos cuanto antes, me han dejado bastante claro que los necesitan cuanto antes. Y no quiero mosquear a nadie. 
 
    —Lo entiendo, Eska. Pero no hemos preparado a nadie, danos al menos un par de horas. Podéis descansar mientras tanto y comer algo si queréis. 
 
    —Mi familia y yo aceptamos con gusto tu oferta. —Dice Eska con una sonrisa sincera pero cansada—Y si no es mucho pedir, algo de agua y comida para los esclavos que llevamos nos vendría bien. Por supuesto, los gastos los anotaría en la factura y se os reembolsaría. 
 
    Tal y como siempre han hecho, ciertamente. 
 
    —Por supuesto. Cazaro, ¿te encargas tú? 
 
    —Claro, avisaré a Chero, a estas horas ya deben estar enfrascados para la hora de la comida. Menuda mierda. —Dice abiertamente—Espero que me dé tiempo a despedirme de mis favoritos. 
 
    Cazaro es más raro que un perro con escamas, excéntrico por decirlo de alguna forma, pero es buena gente y leal. Siempre se despide de los esclavos a los que coge cierto cariño y si puede les prepara algún regalo de despedida, aunque esta vez no podrá ser. 
 
    Es uno de los motivos por el que le consiento sus excentricidades. Me cae bien. 
 
    —¡Ah, Grizzly, Irina, esperad! —Nos llama Eska cuando ya nos estábamos alejando—Lo siento, con todo lo que nos ha pasado últimamente se me había olvidado. Me pasaron una carta de vuestra hija, para que os la entregara ya que venía por aquí. —Nos dice tendiéndonos la carta. 
 
    Me abalanzo sobre él y le quito la carta de forma más brusca de la que me gustaría, pero no me importa, llevaba demasiado tiempo esperando noticias suyas, Irina y Cazaro se ponen pegados a mis brazos para leer también la carta. Rompo el sello y la abro. 
 
      
 
    Papá, mamá y a todos los de cuartel, ¿cómo estáis por allí? Seguro que todo sigue igual que cuando me fui. No tengo mucho tiempo ni espacio para escribir, así que seré breve. Yo estoy bien, al principio me resultó duro, pero he encontrado a buena gente que me apoya, ahora sé bien a lo que os referíais con “hermanos de armas”, resulta bastante reconfortante aquí. Hemos ganado y perdido batallas, igual que a compañeros, ahora puedo entender todo aquello de lo que me querías proteger, papá, pero no me arrepiento de haber venido, tal y como decíais, ver cómo es el mundo de primera mano, de lo podrido que está, te hace ver las cosas desde otra perspectiva. Por cierto, he conocido a varios veteranos que os conocen y me han contado batallitas sobre los dos, papá, ¿es cierto que tú solo impediste que cuarenta egrolienses entraran en un faro donde se refugiaban civiles? ¿Es cierto que tú, Mamá, fuiste la que acabó con el general Rockus con una lanza de luz en la Batalla de Araska? Me va a costar aún más de lo que creía ganarme una reputación tan buena como la vuestra, pero lo haré, de lo contrario no podría miraros a la cara ni a vosotros ni a Exada y Cazaro, sobre todo estos dos, que me lo estarían restregando toda la vida. Al final he escrito más de la cuenta, ya casi no me queda papel, en fin, un beso a todos, intentaré escribiros más a menudo. 
 
    Pd: Me he echado novio. 
 
      
 
    ¿¡Novio!? 
 
    —Cómo me conoce. —Dice Cazaro partiéndose de risa. 
 
    —¿Lo ves? —Me dice Irina dándome un codazo en el brazo izquierdo—Le va bien. Hasta parece que ha madurado un poco. Y fíjate, aún se cuentan nuestras hazañas y mira que han pasado años. —Ella al menos parece contenta, yo también, por supuesto, pero un novio…—Hasta se ha echado novio, todo perfecto. ¿Verdad que sí, cariño? —Dice chichándome, dándose cuenta de que a mí no me hace ninguna gracia. 
 
    Bueno, está en la edad y precisamente yo no puedo echarle nada en cara. 
 
    —Está bien y eso es lo importante. Ahora centrémonos en lo que tenemos entre manos. Irina, Cazaro, ya sabéis lo que tenéis que hacer. 
 
    Me había centrado tanto en que Griza estuviera viva o no que no había barajado la opción del novio. Me ha pillado por sorpresa. Pero debo actuar como un padre y aceptarlo. Sea como sea, que aún recuerdo lo mucho que estuvo en contra el mío de mi relación con Irina. No quiero comportarme como él. ¡Pero como sea un cantamañanas…! Tranquilo, tranquilo, aún ni sé cómo se llama, ya atajaré este problema en su momento, ahora a lo que estamos. 
 
    Mientras nos alejamos, tras un par de minutos en los que volvemos al presente, Irina vuelve a centrarse en la venta de los esclavos y expresa claramente su descontento. 
 
    —Con catorce años no están preparados, aún no les hemos podido enseñar todo de lo que podrían ser capaces. Y menos a los magos mixtos. Joder, de entre ellos, tres no han cumplido ni los catorce. Uno de ellos no lleva aquí ni medio año. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No te disculpes. Tú no tienes la culpa. 
 
    —Tengo que ir a coger los papeles de todos los que se irán, ¿podrías ocuparte de reunirlos a todos? También tengo que darles a todos la suma total de lo que cuestan.  
 
    Para que sepan bien cuándo podrán salir de allí legalmente. Si quieren. 
 
    —De acuerdo. Dentro de poco tenía mi clase con los magos mixtos, iré primero con ellos. Luego me pasaré por las otras arenas de entrenamiento, por el comedor y luego por la academia. ¿Dicano cuántos años tiene? 
 
    Me pregunta tras una breve pausa. 
 
    Hago cuentas mentalmente y… 
 
    —Debería tener catorce. 
 
    —¡Joder! Barurte y Lihis le han cogido cariño. Esto les va a sentar fatal. En los tres años que le quedaban aquí podría haber aprendido bastante de estrategia y de conjuros antiguos. ¿No podríamos decir que tiene trece? 
 
    —¿Y falsificar un nuevo expediente suyo? Sabes que nos podríamos buscar problemas en el futuro por eso. 
 
    —Como si ya no tuviéramos bastantes con quien tú ya sabes. 
 
    Tras esta pulla, Irina se separa de mí y se dirige hacia las arenas de entrenamiento. 
 
    Aún no sé qué pensar de todo esto, pero no puede ser nada bueno, eso está claro. 
 
    


 
   
  
 

 21 – Trocu – Partida 
 
      
 
    Esto es demasiado repentino. ¿Ya? ¿Así sin más? Aún no estoy listo, ni yo ni la mayoría. Menos Císicas que tiene doce años, por el amor de la Diosa, aún es una niña. Y entre los magos mixtos hay dos aún más jóvenes que ella y uno de ellos no lleva con nosotros ni un mes, aún no sabe ni medir ni dirigir la electricidad. 
 
    Esto no tiene sentido. O al menos no se lo veo. 
 
    Todos vamos corriendo a los barracones, nos cambiamos con mudas limpias y cogemos nuestras pocas pertenencias. En mi caso, los puños de hierro y los tres potenciadores que hicimos en el taller y tres esponjas de maná. La que me regaló el amo Grizzly poco antes de llegar al cuartel, el día que intenté matarlo, la primera que me salió bien, aunque estéticamente no era gran cosa y la primera que me salió perfecta, considerablemente mejor que la anterior. También una faja de cuero que hice en el taller, en la que puse unos enganches para colgar los puños de hierro, tal y como me aconsejó Kolombo. 
 
    Todos tenemos algo que nos sirve como recuerdo, sea funcional o no, que queremos conservar. 
 
    Cuando todos recogemos nuestras cosas, nos reunimos en la entrada de los barracones y vamos todos juntos a la entrada sur del cuartel, reuniéndonos por el camino con las chicas. Císicas enseguida se viene conmigo, más nerviosa aún que el día que llegó aquí. Y más asustada. Me quedo a su lado intentando reconfortarla, pero no sé si ayudo en algo. 
 
    Al llegar a la puerta sur, vemos un gran número de carros y gente fuera comiendo algo. Pero no recuerdo haberlos visto en mi vida. No hay ningún instructor cerca, así que, tal y como nos han enseñado nos colocamos en orden de mayor a menor (de edad) frente a ellos, en filas de cinco, chicos a la izquierda, chicas a la derecha. Y nos quedamos firmes mientras llegan más.  
 
    Al cabo de unos minutos, de los que vienen de la academia, entre ellos veo a Dicano, cargando un bastón nuevo, un gran libro, no, un gran número de hojas cosidas para que cumplan la función de un libro. Hasta a él lo veo nervioso y eso que siempre procura estar impasible para, según él, no parecer débil. Unos minutos después llegan los que estaban trabajando en los establos, entre ellos Cácires, que parece haber llorado. Espero poder hablar con ella pronto. No soporto verla así. 
 
    Los hombres que supongo que nos llevarán a la guerra, se nos quedan mirando con curiosidad, hablando de algo, mirándonos, así que supongo que hablan de nosotros. 
 
    Más o menos sé qué pasará ahora, más que nada porque esto ya lo he visto otras veces, como cuando se llevaron al ama Griza, Otacono y a Sivenu, ahora el amo Grizzly debería entregarles a ellos unos papeles y otros a nosotros, en los que vendrá la factura de lo que cuesta nuestra libertad, luego nos montaremos en los carros… y ya no sé más. 
 
    Maldita sea. Aún no puedo hacer lanzas de luz ni he conseguido que Ónice me deje montarlo. Ah, mierda, ni siquiera sé dónde está Ónice, lleva días sin venir. Aunque qué más da. Según el amo Grizzly, si conseguía ganármelo, él podría aceptar venir conmigo a la guerra, eso me daría mucho mayor valor, además de que tener a un dragón ónice cubriéndote las espaldas era una garantía, pero lo que a mí me hacía más ilusión era poder ir al campo de batalla montado en él, por lo visto, si había jinetes de dragones en ambos bandos, estos se enfrentaban en el aire. Me había hecho ilusiones con hacer algo así con Ónice, pero ni me ha dejado montarlo, ni está aquí cuando me voy. ¿Volveré a verlo algún día? 
 
    Ahora se me hace raro pensar una vida sin él. 
 
    Y los drows. Espero que vengan a despedirse, le he cogido cariño a Blanka y a los niños y considero a la princesa como una amiga. O algo parecido, no creo que un esclavo y una princesa puedan serlo, pero así la veo. También me gustaría disculparme con ella, al final me voy sin que ninguno de los dos haya conseguido atrapar a Ónice. Supongo que entonces podríamos considerarle a él como ganador. 
 
    Pasa un buen rato hasta que nos reunimos todos los esclavos y después los instructores. Todos ellos se despiden de nosotros y quizás soy yo, pero a algunos los veo con expresiones de preocupación. 
 
    Al final voy a conseguir ponerme triste por irme. Algún día tengo que volver por aquí. 
 
    Finalmente, los amos Grizzly e Irina vienen, les entregan unos papeles a los tipos que nos van llevar a la guerra y nos entregan a todos y cada uno los papeles con nuestros precios. 
 
    Este es el precio de mi vida, ¿eh? Lo comparo con el de Dicano, que está a mi lado, y casi grito a los cuatro vientos “¿¡Qué pasa aquí!?”. Mi precio es más del doble que el suyo. Por un lado, en cierto sentido, resulta halagador, por otro “Me cago en la puta”. 
 
    —Será por todos los destrozos que habéis hecho tú y tu dragón estos años. —Me dice Dicano como si fuera algo obvio. 
 
    Y lo es. Ya me dejó claro el amo Grizzly desde el principio que todo lo que rompiera debería pagarlo. Y con Ónice he causado todo tipo de estragos. Fachadas destrozadas, tejados ardiendo, infinidad de cristales rotos… las facturas de la enfermería. Sí, me lo he ganado a pulso. 
 
    Maldita sea… 
 
    Una vez todos tenemos nuestros precios, nos empiezan a llamar para entrar en los carros. No puedo negar la extraña sensación que me entra en el estómago, pero siempre he sabido que llegaría este día, me he preparado para esto, esperaba tener más tiempo pero siempre me han dejado claro que mi salida podría adelantarse o atrasarse. No soy ningún crío, no voy a actuar como tal ni pienso avergonzar con una actitud infantil ni a los amos ni a los instructores. Les aprecio y respeto demasiado para ello. 
 
    Cuando ya voy a entrar en mi carro, consigo ver a Ekbrilo y a Blanka, con los niños en brazos, mirándonos desde detrás de los instructores. Ekbrilo parece muy preocupada y algo asustada, Blanka simplemente resignada. Me duele un poco verlas así, por lo que les sonrío y me despido con la mano derecha, esperando que eso ayude a tranquilizarlas un poco. Me entristece no haberme podido despedirme de todos apropiadamente, solo espero que todos sepan lo agradecido que les estoy.  
 
    Creo que hasta echaré de menos al sádico de Cazaro. Quién me lo iba a decir. 
 
    Al entrar en el carro, me sorprende ver cómo a mis predecesores les han puesto esposas, las cuales están unidas a un poste metálico en el centro del carro. Mi primer instinto es revolverme, pero me comporto y me dejo encadenar. 
 
    No había llevado esposas ni cadenas desde que Talpo nos vendió al amo Grizzly. ¿Qué mejor forma de recordarte que eres un esclavo? En los últimos cuatro años no me había sentido tan esclavo como ahora. 
 
    El ambiente dentro del carro está enrarecido, supongo que todos nos sentimos igual. 
 
    Esta sensación de nerviosismo y miedo dura hasta que los carros se ponen en marcha y dicha sensación se agudiza. 
 
    Ya no hay vuelta atrás, supongo. Vamos a la guerra. ¿Será la misma a la que fueron el ama Griza, Otacono y Sivenu? ¿O será otra completamente distinta? 
 
    Puestos a elegir, espero que sea la misma. 
 
    


 
   
  
 

 22 – Griza – El Fantasma de Antar 
 
      
 
    —¿Mejor? —Me pregunta Douna mientras me extiende la pomada para quemaduras en la espalda. 
 
    —Sí. 
 
    Sienta de maravilla. 
 
    En la última batalla encajé una buena bola de fuego por la espalda, lo suficientemente potente para quemarme la coraza de cuero y la ropa. La quemadura que me ha dejado no es más grande que mi puño cerrado, pero duele lo suyo. 
 
    Como he tenido que quitarme la parte de arriba de la ropa, Douna y yo nos hemos metido en una tienda de campaña, iluminada por mi fuego, que mantengo en la palma de mi mano derecha, con la que ilumino mi espalda para que ella vea bien. La batalla se ha alargado bastante y hace apenas unos minutos que hemos llegado al campamento, pero ha valido la pena, ha sido una buena victoria y creo que ya los hemos echado a todos de esta isla. 
 
    —¿Me va a dejar marca? —Le pregunto a Douna un poco preocupada. 
 
    —No creo, pero a ver si esto te sirve de lección y te pones de una vez la capa, que para algo nos las dan. 
 
    —¡Es incomodísima! Para los magos está muy bien, pero yo no puedo moverme libremente con ella. 
 
    —Tú también eres maga. 
 
    —Sí, pero voy mejor luchando cuerpo a cuerpo. 
 
    —Pues te la abrochas. Si nos las dan es precisamente para protegernos del fuego. —Dice pegándome una colleja. 
 
    —Vale, vale. —Es tontería discutir con ella. 
 
    Douna es mi mejor amiga, llevamos en el mismo grupo desde que llegué. Ella llegó aquí cuatro años antes y me ayudó mucho, junto a muchas otras, pero todas ellas ya han muerto. 
 
    Douna es una álfr de una familia bien posicionada en Karne. Ella pertenece a una familia muy religiosa y se unió al Ejército para proteger las tierras sagradas de la Diosa de los herejes invasores, según ella, y por el honor de su familia. También hay que decir que es una hija bastarda y que fue esclava hasta que su padre descubrió su existencia y la compró cuando tenía ocho años. En realidad se alistó para honrar a su padre y para alejarse de su madrastra y sus hermanastros, que no la ven como él. 
 
    Qué complicada es la vida de algunos. 
 
    —¿Todo bien por ahí dentro? —Pregunta Cigno desde fuera de la tienda. 
 
    —¡Ni se te ocurra entrar! —Le grito azorada mientras me tapo la parte de delante. 
 
    —Créeme, he aprendido la lección. Solo quiero saber si es grave. 
 
    —No dejará marca, en cuanto le ponga la gasa salimos. —Le responde Douna recriminando mi actitud por cómo suspira. 
 
    —De acuerdo, la cena ya casi está. No tardéis. 
 
    Dicho esto, Cigno se marcha. Seguro que le he molestado. ¡Seré imbécil! 
 
    —¿Qué más te da que te vea así? Ya te lo ha visto todo, ¿no? 
 
    —Eso no significa que me lo pueda ver todo cuando quiera. Y menos en compañía. 
 
    Douna se ríe y me da un golpecito en la espalda, indicándome que ya está. 
 
    —Los hombres no son como nosotras, necesitan desfogarse más a menudo. No seas tan remilgada con él o se buscará a otra.  
 
    —Como haga eso le castro. —Le digo bastante en serio y ella se parte de risa. 
 
    Me pongo una camiseta encima y ambas salimos para reunirnos con nuestro grupo. 
 
    Cuando llegamos a la hoguera en la que se ha juntado nuestro grupo, Cigno me hace un gesto para que me siente a su lado, y eso hago. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta mirándome la espalda. 
 
    —Sí, no ha sido nada. Mañana ni me dolerá. —Le respondo quitándole importancia para no preocuparlo. 
 
    Total, en estos últimos años me he ganado un buen número de cicatrices y quemaduras. Esta es otra de tantas. 
 
    No sé si eso es bueno o malo. Mi padre tenía todo el cuerpo cubierto de cicatrices, pero mi madre casi no tenía nada que revelara que se pasó más de diez años librando una guerra en el oeste. Sí, ella era una maga y mi padre luchaba en el frente, como yo, pero aun así me da rabia. Sé que no es lo mismo luchar delante que atrás, pero me molesta. 
 
    Cigno pertenece a la baja nobleza de Maronde, el quinto de cinco hijos. Como no iba a aspirar a ninguna herencia ni cargo hereditario, lo metieron en el Ejército para quitárselo de en medio. Palabras suyas. Aunque no parece especialmente resentido con su familia, lo considera algo normal e inevitable. 
 
    Yo soy hija única y de una familia de esclavistas acomodada, no tengo ni idea de cómo funciona su mundo, pero me alegro de que acabara aquí. No es especialmente guapo, ni listo, ni un guerrero sobresaliente, pero es un hombre honorable que sé que me quiere. Eso a mí me basta y me sobra. 
 
    Además de nosotros tres, en nuestro grupo, formado de forma natural tras años yendo de batalla en batalla, están tres cruzados esclavos, sin posibilidad ni de comprar su libertad ni de ascender en el Ejército, a pesar de ser bastante competentes. Trecoro, el mayor con cuarenta y cuatro años, con grandes entradas, pelo largo que no se peina nunca y una barba larga como si fuera un enano, casi tan grande y robusto como Pibre, dado a la botella, a los chistes verdes y al sarcasmo, pero que cae bien, por algún motivo. A él le trae sin cuidado ser un esclavo, le encanta esta vida y espera tener una muerte a lo grande, lo cual parece resistírsele. Nuna, una mujer de treinta y un años, maga pura de un nivel avanzado de fuego, pero no puede generar electricidad, como tanto le gustaría. Una mujer de pocas palabras, pero que a pesar de las apariencias, se descojona con los chistes de Trecoro, con el que suele beber hasta desmayarse. Y Cintero, veintisiete años, no domina ninguna magia ni falta que le hace con un arco en las manos. Un guaperas que se las da de importante y que le sisa gran parte del dinero que debería ir a su amo para comprarles cosas a sus múltiples novias, que las tiene por todas partes, no sé cómo se las apaña. Cuando se le ven las intenciones a kilómetros de distancia, también intentó tirarme los trastos a mí la primera vez que lo vi, y ni Douna ni Nuna se libraron de sus manos largas. Pero en el campo de batalla es un aliado formidable, así que le perdonamos su poca vergüenza y su ego de gigante. 
 
    —¿Se sabe algo? ¿Esos eran los últimos de la isla? —Le pregunto al grupo mientras me echo un cuenco de sopa con algo de carne, que no voy a preguntar de qué es. 
 
    —Los exploradores aún no han vuelto. —Me responde Trecoro mientras se sirve un nuevo vaso del vino que se prepara él mismo, un vino atroz que quema como la lava—Pero tiene toda la pinta. Supongo que nos tiraremos aquí algunos días para asegurarnos y cuando lleguen refuerzos iremos a la siguiente y última del norte. Esa es por lo menos cuatro veces esta en la que estamos, así que allí estaremos una buena temporada. También es la que está más pegada a Cólneve del Sur, el pico noreste y El Primer Paso están al lado, así que será la más ocupada y a la que lleguen más refuerzos, así que será la más difícil de tomar. 
 
    —Junto con las del suroeste. —Añade Douna—¿Esas las estamos reconquistado también? 
 
    —Las islas del sur son responsabilidad de Karne y Maronde, las del norte de Baline y Priciesta. —Responde Cintero—Pero en teoría, la Coalición está tratando de reconquistar todas las islas. 
 
    —Pues tiene gracia que vosotros estéis aquí. —Les digo a Cigno y a Douna—Vosotros sois de Karne y Maronde, ¿no deberíais estar entonces en las islas del sur? 
 
    —Yo voy adonde me mandan. —Responde Douna encogiéndose de hombros. 
 
    —Las del norte tienen prioridad, —Me responde Cigno con una sonrisa—el ataque en pinza sobre Los Tres Pasos tiene que producirse a principios de verano sin falta para que antes de que vuelvan las lluvias, la Coalición pueda recuperar todas las Ruinas de Antar. 
 
    —Ya ves tú. Para abrir una nueva vía marítima por la que enviar tropas más rápidamente y terminar pronto una guerra, vamos a provocar otra peor. —Se ríe Trecoro con sorna—El próximo invierno se invertirán los papeles y serán los Colnevenses los que quieran reconquistar tierras y nosotros las defendamos. Ya veréis. 
 
    Nuna asiente con la cabeza, dándole la razón y se termina la jarra del vino de Trecoro. Ya está con las chapetas encendidas. 
 
    —Jamás entenderé cómo funcionan las cabezas de los amos. En fin, tampoco es que me importe, el sitio y los enemigos son los mismos. Aunque personalmente prefiero tomar un castillo que defenderlo. No como tu padre, —Me dice señalándome—esa bestia sí que sabía defender, se le daba de puta madre. A la ofensiva le gano yo, pero cuando él decía de defender un punto no pasaba ni un dios. —Dice Trecoro ya subiendo el volumen por el alcohol en la sangre. 
 
    —Pues yo prefiero defender, la verdad. —Dice Cintero bebiendo un vino más suave desde una bota—Y si es fuera de estas islas mejor. Me muero de ganas de dejar estas aguas. Sobre todo de esta isla en concreto. 
 
    —¿Ya estamos otra vez con eso? —Protesta Douna. 
 
    —¡Vosotros también habéis visto ese agujero antinatural en las ruinas donde se refugiaban los colnevenses! El Fantasma de Antar está en esta isla. —Dice Cintero bastante asustado. 
 
    Es curioso, no le hace ningún asco a la sangre, ni a las bestias marinas y puede matar a una docena de hombres sin despeinarse, pero para historias antinaturales no tiene estómago. 
 
    Aunque tengo que reconocer que ese círculo tan perfecto que cortaba paredes y techos en aquellas ruinas no parecía nada natural. 
 
    —¿Por qué no nos cuentas la leyenda del Fantasma de Antar, Cintero? —Le pide Trecoro, que parece que ya ha bebido más de la cuenta, Nuna apoya la moción asintiendo con la cabeza. Ella también parece más para allá que para acá. 
 
    —¿Eh? ¿Otra vez? —Pienso en voz alta, irritada. 
 
    ¿Cuántas veces nos la ha contado ya? 
 
    —Va, déjalos, les gusta. —Me dice Cigno en voz baja. 
 
    Bueno, vale, pero porque me lo pides tú. 
 
    —Venga. —Dice Cintero poniéndose cómodo—Hace quinientos años, el Reino de Antar era uno de los más prósperos de todo el mundo. Por aquel entonces no existía la Cordillera Eterna, así también contaban todo el este del que ahora estamos separados. A pesar del difícil clima, Antar era pionera en el tráfico de esclavos entre reinos y la impulsora del ejército de esclavos, poseían la mejor flota del sur y por ello ningún reino vecino les podía suponer una amenaza y por el difícil clima de esta zona del mundo, por eso, los antarianos, durante el reino de Grozka Antar III, vivieron una época dorada. Él fue el rey más querido por su pueblo, pero también el último y según muchos, el culpable de la caída de su reino. Fue durante su reinado, y en su tierra, cuando Dek Tri´Sklavo se alzó y encabezó la revuelta que iniciaría la Guerra de los Tres Genocidas. Muchos dicen que las condiciones de los esclavos durante su reinado eran tan inhumanas que provocaron este alzamiento, otros que por culpa de su debilidad no pudo sofocar la revuelta durante sus primeros compases, otros que su falta de fe provocó que la Diosa les castigara. Hay mil y una versiones, pero todas coinciden en señalarlo a él como el culpable de que Dek Tri´Sklavo tuviera partidarios para la revuelta y de que la Diosa decidiera ayudarle, dándole la espalda a sus fieles de Antar, llegando al punto de destruir su reino como castigo por sus pecados. Desde entonces, Grozka Antar III vaga por los restos de su reino, lamentándose por la desolación y la culpabilidad como un alma en pena y vengativa. Dicen que siempre está llorando lágrimas negras, en tal cantidad que a sus pies siempre hay un gran charco negro, que bien podría ser sangre, que por la habitual oscuridad que hay en estas islas, parece negra y que si uno se fija bien, en ella se pueden ver los ojos de sus antiguos súbditos. Desde entonces, cada vez que encuentra a alguien, los trata como si fueran Dek Tri´Sklavo o sus hombres del ejército revolucionario y los ataca con toda su ira acumulada. Algunos dicen que para vengarse de ellos por lo que le hicieron a su reino, otros para expiar sus pecados. Nadie sabe exactamente los motivos, pero si te cruzas con el Fantasma de Antar, morirás sin remedio. 
 
    Eso contado de noche, en unas ruinas y con truenos a lo lejos que presagian una nueva tormenta, da bastante giñe. 
 
    —Y va en serio. —Insiste Cintero—Sé que suena como una historia de miedo como cualquier otra, pero no es difícil dar con alguien que lo haya visto de lejos o los estragos que ha dejado a su paso. Sin ir más lejos, ¿no os acordáis cómo de un día para otro desaparecieron más de doscientos soldados en Irus? ¿La isla del sur? 
 
    —De eso hace un par de años y ninguno de nosotros estuvo por allí, solo son rumores. —Le digo con paciencia. 
 
    —¡Son ciertos! En nuestros últimos días libres en el continente hable con uno de los que fueron de refuerzos a apoyarlos, él me dijo que no había ni un alma, ni de los nuestros ni de los colnevenses. Tanta gente no desaparece de un día para otro sin dejar rastro siquiera. 
 
    —Sufrirían una derrota aplastante y se los llevarían a todos, hombre. —Le dice Cigno procurando usar un tono neutral. 
 
    —¿A los muertos también? No, no, en estas islas hay algo maligno, os lo digo yo. ¿O me vais a decir ahora que creíais en la Barracuda Colosal desde el principio? 
 
    Todos nos quedamos callados, no podemos negarlo. 
 
    Eran muchas las leyendas que oímos mientras veníamos, como un gigantesco dragón marino que custodiaba estas aguas, una bestia guardián de Antar, decían algunos. Creía que solo era una historia para meternos miedo antes de montar en el barco, hasta que el año pasado, en mitad de una batalla, la vimos saliendo del agua para cazar a un par de nuestros jinetes de wyverns. El tamaño era descomunal, de un azul celeste con manchas negras y una enorme boca de piraña. Aún tengo el miedo metido en el cuerpo y me da pánico pensar en tomar un barco, ya sea para ir a una isla o para volver a Karne. Esa cosa podría tragarse un barco de un mordisco, tal y como nos dijeron cuando llegamos a la costa de Karne, antes de venir a las ruinas a expulsar a los invasores. 
 
    —¿Y hay alguna forma de saber dónde está el fantasma o qué hacer si te lo topas? —Le pregunta Cigno, yo me quedo mirándolo extrañada y me dice—Nunca está de más ser precavido. 
 
    —Verlo venir es imposible, pero si escuchas a lo lejos gritos de terror, no vayas a ayudar y vete en la dirección opuesta tan rápido como puedas. —Le contesta Cintero con expresión muy seria—Y bajo ningún concepto intentéis matarlo si os lo topáis de golpe, es un fantasma después de todo, no se le puede matar. 
 
    —¿Y cómo es?  
 
    —Según lo que dicen lleva una armadura muy rara empañada de sangre o de algo negro y si te fijas bien, se pueden ver ojos dentro de las grietas de esta. 
 
    —¡Qué siniestro! 
 
    —Pues sí. Ah, y parece que le gustan más los lugares cerrados, es más fácil encontrártelo en alguna cueva o en las mazmorras de los antiguos castillos que al raso. 
 
    —Algo fácil de recordar. 
 
    —Sí, sobre todo ahora que vamos a dormir. —Digo con sarcasmo y Cigno me abraza. 
 
    No soy ninguna niña. 
 
    Pero me gusta. 
 
    —A ellos no parece molestarles mucho. —Dice Cintero señalando con el mentón a Trecoro y Nuna, que ya se han quedado sopa en el suelo. 
 
    A Douna no parece quedarle mucho tampoco, ya está dando cabezadas y tiene la cara encendida por el vino. 
 
    —Creo que ya podemos dejarlo por hoy. —Concluye Cigno levantándose—No creo que vayamos a tener problemas los próximos días, pero a saber. Y como no nos han asignado a ninguno hacer rondas de vigilancia deberíamos dormir hasta que amanezca. Tiene toda la pinta que mañana hará otro día lluvioso. 
 
    Como siempre en estas islas. Llueve a casi todas horas, por eso estos ratos como ahora en los que el cielo da una tregua aprovechamos para cenar y charlar al raso. 
 
    Trecoro y Nuna se quedarán durmiendo así toda la noche, los dos juntitos y borrachos. Cintero solo está achispado, así que seguramente irá a buscar a alguna mujer con alguna copa de más que quiera acompañarlo esta noche, Douna se basta para llegar a nuestra tienda y echarse. Yo por mi parte, iré a la tienda de Cigno, y si eso luego vuelvo a la mía. 
 
    Espero que tengamos unos cuantos días tranquilos, estoy agotada. 
 
    


 
   
  
 

 23 – Trocu – Miedo 
 
      
 
    Esto es increíblemente tedioso. Apenas nos dejan salir de los carros durante unos minutos al día para hacer nuestras necesidades y poco más. Aunque viendo que a lo largo del viaje, esos breves minutos sirven para que muchos esclavos intenten escapar, puedo entender los motivos de los transportistas de esclavos. 
 
    Dentro de los carros tenemos pocas formas de matar el tiempo, los carros tienen paredes y techo que no nos dejan ver siquiera el paisaje, lo único que podemos ver es la parte trasera del carro, donde se ven los caballos que empujan otro. Es irritante. 
 
    Al menos, en los descansos para ir a hacer nuestras necesidades al campo, con supervisión, por supuesto, podemos hablar entre nosotros y contarnos chismes. Bueno, yo no hablo mucho, no soy una persona especialmente extrovertida, pero sí que tengo buen oído. Nunca lo había pensado, pero no todos los que vamos a la guerra somos ni esclavos ni los que lo somos venimos de un cuartel como Dicano, Cácires y yo. Hay muchos esclavos, la mayoría, que simplemente mantienen vivos en granjas, igual que a nosotros con el amo Talpo, pero hasta una edad “legal” para ir a la guerra. Por lo que he podido deducir hablando con varios, la mayoría de los que vamos en estos carros no tienen ninguna instrucción militar. Eso me deja bastante impactado y no le veo ninguna lógica, a ver, mantienen vivo a un cruzado digamos que quince años desde que nace ¿y lo sueltan en mitad de la guerra? ¿Sin enseñarles nada? ¿Qué ganan con eso sus amos? No lo entiendo, simplemente van a ser blancos de carne para los enemigos. Sí, cualquiera puede empuñar una lanza y clavársela al que tiene delante, pero… No sé. 
 
    Otros muchos, los que no llevan cadenas, son gente libre, mercenarios que se ganan la vida así por gusto o por necesidad. Mucha gente que se ve arruinada acaba viéndose obligada a tomar esta vida, aunque no tenga ni idea de luchar, otros son vendidos, he oído que varios fueron vendidos por sus padres, cuando estuvieron hasta el cuello de deudas de juego o por drogas y acabaron aquí. Otros son gente de mi edad, de familia modesta, que quieren hacerse famosos. 
 
    Ah, también viene con nosotros gente religiosa, que nos da de comer, nos seca el sudor en los días más calurosos y nos da medicinas si enfermamos. Algunos de ellos trabajan con los transportistas para asegurarse de que los esclavos llegan en buen estado, otros van a la guerra para ayudar a la gente. 
 
    Aquí hay un poco de todo. Eso sí, los libertos pueden bajarse de los carros cuando les da la gana. 
 
    Una cosa que me ha sorprendido para mal es cómo se nos mira y trata. Los libertos tratan a los esclavos, quizás no con desprecio, pero sí como si fuéramos seres inferiores e indignos de su tiempo, y los cruzados estamos en una categoría aun inferior. Resulta increíblemente irritante y me han dado ganas de partirles los dientes a más de uno, pero Dicano me lo ha impedido. En el cuartel jamás nos han tratado así, ni nos han mirado raro, allí todos éramos iguales. Sí, desde siempre nos dejaron claro quiénes estaban en el poder y quiénes no, y que cuando saliéramos del cuartel se nos trataría así, pero… Esto hay que vivirlo para entenderlo. Las esposas y las cadenas, si soy sincero, me importan bien poco, pero esa actitud no la soporto.  
 
    Pero esto, al menos conmigo, fue solo al principio. A los pocos días de salir de Estepa Clara, Ónice descendió de golpe frente al convoy de carros, hecho una verdadera fiera. Los transportistas y el grupo de mercenarios que viaja con nosotros para evitar que nos ataquen y que nos escapemos, fueron incapaces de reaccionar contra esa mole negra de más de quince metros de largo con una armadura de escamas y unas alas gigantescas. Los muy imbéciles le atacaron incluso, pero como no le hacían ni un rasguño, Ónice los ignoró, bramando con fuerza, llamándome. Reconocí sus rugidos al instante y les pedí a gritos que me dejaran salir para tranquilizarlo antes de que hubiera una desgracia. Me ignoraron, así que, canalizando fuego en la punta de mis dedo índice y corazón de la mano derecha, tal y como vi hacer al ama Griza hace años, cree una llama con punta de flecha de una gran cantidad de fuego concentrado con la que corté las cadenas y salí por mi cuenta, contradiciendo las órdenes de los transportistas, pero de no haberlo hecho Ónice podría haberlos matado a todos, ya que sabía que yo estaba aquí, seguramente por mi olor.  
 
    Conseguí calmarlo aunque estaba encolerizado conmigo, por haberlo dejado atrás sin decirle nada. 
 
    —¡A mí no me grites! —Le grite alterado por la tensión del ambiente—¡Ya te dije que esto podría pasar el día que menos me esperara y tú llevabas días si pasarte a jugar! ¿¡Qué querías!? ¡Llegaron y en un par de horas ya estábamos saliendo, no podía decirles que se quedaran en el cuartel hasta que te diera por aparecer! 
 
    Esto aplacó un poco la ira de Ónice, pero seguía enfadado conmigo. 
 
    —Sé que es repentino, pero me voy a la guerra, para eso es para lo que me han adiestrado. Puedes venir conmigo si quieres, pero tendrás que comportarte y hacerme caso. 
 
    Ónice se cogió una rabieta y se puso a dar zarpazos en el suelo, rugir y lanzar fuego apuntando al cielo. Le conozco desde hace años y sé cómo es, pero todo el convoy, esclavos, transportistas y mercenarios estaban completamente aterrorizados por el dragón ónice que tenían delante, aparentemente fuera de sí.  
 
    Sin decir nada más, Ónice alzo el vuelo y lo perdimos de vista. 
 
    Todo el mundo respiró tranquilo, y con los ánimos aún encendidos, el hijo mayor del jefe de los transportistas me dio cinco latigazos por romper mis cadenas. No protesté ni me opuse. Acepté mi castigo, me lavaron las heridas y otra vez al carro con cadenas nuevas. Claro que me dolió, pero no es que no me haya roto nada nunca, precisamente. El dolor no es algo nuevo para mí. Y nunca lo he visto como algo especialmente malo, sino como algo normal. 
 
    Desde aquel día, sentí como si les diera miedo a los demás. Los de mi mismo cuartel habían visto cosas peores con Ónice y conmigo, así que siguieron tratándome igual, con respeto distante.  
 
    A lo largo del viaje pasamos por más pueblos, granjas y cuarteles. Los demás carros se fueron llenando con el paso de las semanas y todos nos fuimos acostumbrando al viaje. 
 
    Ónice no se fue para siempre, solo para calmarse. Solía pasarse por el convoy cada varios días, para comprobar que seguía aquí y se iba de nuevo, a cazar y a dormir por ahí. Total, aquí no tenía nada que hacer. Pero yo me alegro mucho de que Ónice decidiera acompañarme, mucho más de lo que esperaba, tengo que admitirlo. 
 
    Imagino que por miedo a que azuzara a Ónice contra ellos, los transportistas y los mercenarios empezaron a vigilarme más pero a ser más permisivos. 
 
    Esto me permitió seguir practicando con las esferas eléctricas. Como no hacía nada en todo el día, cuando no comía ni giñaba, practicaba las esferas eléctricas, capas de maná por todo el antebrazo y hasta esferas de fuego. No sé si me servirán de algo en el futuro, pero así estoy más entretenido y tengo más variedad. 
 
    Tras tres semanas tras salir de Estepa Clara y con aún un largo trayecto por delante, conseguí mantener seis esferas eléctricas estables flotando a mi alrededor.  
 
    La satisfacción que sentí cuando lo conseguí fue indescriptible. Nunca antes nada me había costado tanto y según el ama Irina, cuando pudiera hacer esto, ya estaría preparado para crear lanzas de luz estables.  
 
    Aunque ya no estoy con el ama para que me enseñe. Menudo bajón. 
 
    Mientras yo hago esto, el resto de esclavos y hermanos míos de Estepa Clara, hablan de cualquier cosa, aunque no les presto atención, Dicano tampoco, que está centrado en su libro, creado con cientos de anotaciones y apuntes que no entiendo. Son sus conjuros, él está aprovechando todo este camino para memorizar todo lo posible y a practicar cómo usar el maná en cada uno de ellos. De vez en cuando, cuando hace esto, dejo todo lo que hago y me concentro a mi alrededor, a veces he sentido como si el aire de mi alrededor fuera engullido por el cuerpo de Dicano, aunque bueno, no era el aire en sí, sino el maná que había en él. Era una sensación muy curiosa. 
 
    Un día, aburrido ya que había conseguido por fin crear seis esferas estables, me planteé qué hacer entonces, ¿hacía una séptima o me ponía a practicar lanzas de luz dentro del carro? 
 
    Me quedé con lo segundo. Aunque visto en retrospectiva, hacer eso en un sitio cerrado atestado de gente, teniendo en cuanta cómo acabó la primera vez, no podía ser una buena idea de ningún modo. Pero estaba aburrido. 
 
    Así que después de generar de nuevo seis esferas, agarré una, me puse a crear capas de maná sin contención alguna y me centré sobre todo en los picos de la lanza, donde la pifié la otra vez, creando una capa con la que envolvía una punta de lanza imaginaria, una capa tras otra. Diez capas en cada punta, pero como me entró miedo, creé otras cinco en cada lado, total, tenía todo el tiempo del mundo. Una vez estiré el brazo, apreté el puño y la electricidad salió disparada por ambos lados de mi puño cerrado, todo contenido en una ingente cantidad de capas de maná. Nada más formarse, la lanza tenía una forma demasiado gruesa y tenía fisuras por las que salían rayos. En vez de generar más capas, pulí las ya existentes, extendiéndolas como mantequilla en una tostada caliente, hasta que dejé de ver salir rayitos, entonces apreté más el puño, con más fuerza cada vez para hacer más y más fina la lanza. Como las que hacía el ama Irina.  
 
    Cuanto más progreso en esto, más admiro al ama Irina por hacerlo con semejante naturalidad. Espero que algún día yo también pueda hacerlo con facilidad. 
 
    No sé el tiempo que me lleva, pero consigo darle una forma de la que me puedo enorgullecer y sin ninguna fisura. Los bordes están estables, de una forma menos puntiaguda de la que me gustaría, pero estables. 
 
    ¡Bien! 
 
    Me giré hacia Dicano esperando una expresión de asombro y me encuentro una de terror. No entendí por qué estaba tan asustado, y más me sorprendió que todos en el carro estaban pálidos de puro terror, incluido el mercenario que estaba allí apostado para vigilarnos. 
 
    —¿Qué? ¡Me ha salido bien! —Le pregunté a Dicano algo ofendido. 
 
    —Trocu, estamos todos unidos por cadenas de hierro, si esa lanza toca tus esposas o cualquier otra, nos electrocutarás a todos. —Me dijo más asustado de lo que le había visto nunca. 
 
    —Jamás os haría eso y menos a ti. —Le dije bastante ofendido por sus dudas y luego deshice la lanza. 
 
    Aunque visto ahora, tenía más razón que un santo. 
 
    De eso hace ya un mes. Desde entonces me dejan practicar magia fuera del carro. Concretamente en el techo. Esposado de pies y manos, eso sí.  
 
    Lo siento por Dicano y los demás, pero no voy a quejarme por ver el paisaje y poder practicar las lanzas de luz sin miedo. Además, así puedo ver mejor a Ónice cuando se pasa por aquí. Aunque cuando se acerca mucho a los carros para verme y pedirme jugar con él, los caballos se asustan y se lía una buena. Me recriminaron que dejara que el dragón se acercara, pero para mi sorpresa no me azotaron ni nada. 
 
    Puedo verlo en los ojos de todos los que no son de Estepa Clara, bueno, y en menor medida en ellos también. Me tienen miedo. ¿Por qué? No me resulta especialmente agradable darle miedo a la gente, aunque no voy a negar que me ha sido bastante útil. He tenido mucho tiempo para acostumbrarme a crear lanzas de luz, ya puedo hacerlas perfectas con la mitad de tiempo que la que hice hace un mes. Ahora estoy intentando crear una segunda a la vez con la mano izquierda, aunque esto me está pareciendo imposible. Pero eso sí, el resto me ha animado bastante. Ahora que podía hacer una bien y medianamente rápido, me había sentido un poco vacío. Supongo que necesito retos para sentirme vivo y de viaje pocos retos se puede plantear uno. 
 
    Otro mes de viaje pasa volando, ahora los transportistas y los mercenarios me han perdido un poco del miedo, imagino que porque no he intentado nada en dos meses. Algunos mercenarios se me acercan de vez en cuando para preguntarme qué cosas hago, sobre mis puños de hierro y sobre Ónice, parecen encontrar muy divertido mis historias sobre cómo lo conocí y cómo juego con él. No estoy muy seguro de si me creen o no. 
 
    Un día, al llegar a una ciudad llamada Robrerte, al oeste de la capital de Priciesta, a todos los esclavos nos dejan salir, vigilados por supuesto, a bañarnos en unos baños públicos, hombres y mujeres juntos. Por primera vez en mucho tiempo, Dicano, Cácires y yo pasamos mucho tiempo juntos y hablamos de cómo nos va en los distintos carros, con quién estamos y qué nos contamos, aunque lo mío parece lo más relevante. Me habría gustado pasar el rato también con Císicas, hace tiempo que no hablo con ella y la echo de menos, pero según Cácires, es bastante tímida y eso de bañarse junto a nosotros, como que no, así que se fue con un grupo de chicas que pensaba igual. Cuando le pregunto a Cácires si a ella no le da vergüenza me responde: “¿Por qué me iba a dar vergüenza bañarme con mis hermanos?”, y que no iba a dejar esta oportunidad de vernos por esa tontería, que no era una cría, y que además, nadie iba a mirarla más de la cuenta conmigo cerca. Bueno, desde luego, como alguien la mire de un modo raro le parto la boca. 
 
    Cuando estamos acabando, no sé bien por qué, les pregunto a ambos si la gente me tiene miedo. Parece que sí. Tengo un dragón ónice enorme como mascota, lanzo lanzas de luz, ni me inmuto cuando me dan latigazos, los amos hacen lo que yo digo por miedo y no sé qué más tonterías. 
 
    Cácires y Císicas siempre me defienden con sus amigas, pero parece que mi imagen entre los demás está algo distorsionada. 
 
    No sé cómo podría cambiarla, no soy un tipo muy sociable y siempre estoy metido en mi propio mundo. 
 
    En fin. 
 
    Esa misma noche, los transportistas participan en una gran cena con los mercenarios y gente de la ciudad, por lo visto el líder de los transportistas es amigo del alcalde de la ciudad y suelen hacer esto cada vez que vienen, para contarse novedades y tal. También para comprar algunos esclavos y vender otros. Se ve que con algunos esclavos puede hacer eso, no estoy muy al tanto de los detalles. 
 
    Avanzada la noche, de forma repentina, todos los presentes en la cena, incluidos nosotros, los esclavos, que estábamos más que apartados, somos arrastrados hasta una arena de entrenamientos enorme que parecen tener alejada del centro, pero no muy lejos de donde estábamos nosotros. Ninguno sabe qué pasa hasta que el jefe de los mercenarios, un tipo de mediana edad, de complexión delgada y con un aire de alguien inteligente, me arrastra hasta el centro de la arena, cuando todos los demás van a las gradas. 
 
    Todo el mundo se coloca en las gradas y se ve a lo lejos que el alcohol ha corrido de lo lindo entre los libertos, incluido los transportistas y los altos cargos de la ciudad. ¿Qué narices pasa aquí? 
 
    —¿Puedes llamar a tu dragón, chico? —Me pregunta el jefe de los mercenarios. 
 
    ¿Eh? Miro al cielo, al igual que en el cuartel, esta arena de entrenamiento no tiene techo, solo es mucho más grande. 
 
    —Puedo hacerle una señal, pero si no está cerca para verla, no vendrá. 
 
    —Pues prueba, a ver si hay suerte. Mis hombres le han contado al alcalde esos “juegos” tuyos con el dragón y quieren espectáculo. 
 
    —¿Quieren que me pelee con él para entretenerlos? —Le pregunto sorprendido. 
 
    —Bienvenido al mundo real, esclavo, pero cuando tu amo te dice que te enfrentes a un dragón para pasar el rato, tienes que hacerlo. Y hasta que te entreguen, tu amo es el señor Eska. 
 
    Dicho esto, el mercenario se aleja de mí con una sonrisa forzada. 
 
    ¿Y ahora qué narices hago?  
 
    Esta arena es enorme, no me veo capaz de lanzar una señal de fuego que se vea desde fuera. 
 
    Bueno, habrá que intentarlo. Me pongo mis puños de hierro y un potenciador en cada mano. Alzo la mano derecha y genero una bola de fuego con bastante potencia. Aun así no creo que baste, así que le añado la potencia extra del potenciador. Cargo hasta que considero que no puedo más y la lanzo disparada hacia el cielo. Tarda varios segundos más de lo que esperaba en explotar, pero lo hace y a lo grande. Envolviendo toda la cúpula imaginaria de la arena en fuego y con un sonido ensordecedor. 
 
    Desde las gradas, todos los libertos, la mayoría borrachos, y parte de los esclavos aplauden y me vitorean. 
 
    No entiendo a esta gente. Aunque sí que ha resultado un buen petardazo, el mejor que he lanzado nunca. 
 
    Pero no, Ónice no viene. Lanzo otro procurando que sea más potente y luego otro al cabo de un minuto, viendo cómo los amos empiezan a impacientarse. 
 
    Pero antes de que las llamas de la tercera bola de fuego se extinguieran, de entre el fuego y el humo entra Ónice en todo su esplendor, dejando tras de sí una hilera de humo negro, a juego con sus escamas. Baja por la arena en círculos y aterriza frente a mí, adoptando una pose orgullosa, alzando la cabeza como si me mirara por encima del hombro. 
 
    —Menuda entrada te has montado. —Le digo no sin una pizca de admiración. 
 
    No lo demuestra, pero sé que está orgulloso de lo bien que ha quedado. Él es así. 
 
    Toda la grada estalla en aplausos, gritos y silbidos. Parece que esto es lo que querían ver. 
 
    —¿Te hace un combate, Ónice? Hace bastante que no echamos uno. 
 
    Ónice se pone en guardia y se pone a rugir y a echar fuego por la boca. Parece que estaba ansioso por una buena lucha. 
 
    Bien, antes de empezar propiamente, creo un par de esferas de electricidad y las dejo flotando a mi alrededor. Al menos, dos de ellas las puedo hacer rápidamente, pero hacer más ya requiere más concentración y tiempo. 
 
    Esto será una prueba. 
 
    Ónice parece estar impaciente, porque lo primero que hace es lanzarme una potente llamarada de frente, esto lo hemos hecho mil veces y sabe que de frente es inútil, pero le encanta. Creo un remolino de capas de maná y concentro todo su fuego en una esfera de fuego. Esta vez me ha salido con mucha más naturalidad que las otras veces. Se ve que no fue tan mala idea practicar también esto durante el viaje. 
 
    Una vez está todo el fuego concentrado, no hago capas que lo contengan, formando así una mina, que le lanzo y él alza el vuelto antes de la potente explosión. 
 
    Como de costumbre, empieza a sobrevolar en círculos, estudiándome, de normal empezaría ya a lanzarle rayos, pero quiero probar una cosa.  
 
    Al ver que no ataco, Ónice se decide a empezar a lanzarme bolas de fuego, como siempre. Creo un par de esferas de fuego extremadamente concentrado, para los Puños de Guerra, pero en lugar de colocar las esferas frente a los nudillos, las coloco sobre el dorso de ambas manos y en vez de esquivar las bolas de fuego, como suelo hacer, las destrozo o desvío con reveses, que al igual que los Puños de Guerra, estallan en una única dirección, desviando como mínimo estas bolas de fuego. 
 
    Este par de meses de viaje me han dado tiempo más que de sobra para pensar y sabía que esto me saldría bien. Ónice, enfadado, me lanza una bola de fuego tras otra y yo las desvío o destruyo absolutamente todas. 
 
    El público parece enfervorecido.  
 
    Qué demonios, hasta yo me siento inmenso ahora mismo. 
 
    Pero Ónice está con el orgullo herido y muy furioso, así que deja el fuego y viene hacia mí como un halcón, para un combate directo. 
 
    Vuelvo a colocar las esferas de fuego superconcentrado frente a los nudillos, como es lo habitual y me preparo para lo bueno. 
 
    Primero una gran dentellada claramente a matar, que esquivo por los pelos. Ha cargado con tanta fuerza que me ha puesto su cuello a huevo, preparo una gran cantidad de electricidad en la mano derecha, manteniéndola firme en mi mano, que uso como espada y le ataco en el cuello, pero me esquiva con demasiada facilidad. Retrocede, gira sobre sí mismo y me ataca con la cola. 
 
    Esta vez viene demasiado arriba, así que mi primer impulso de saltarla queda descartado, me acacho hasta el punto de mi barbilla y mi pecho casi toca el suelo y su enorme y larga cola me pasa rozando la espalda. 
 
    Retrocedo con el corazón a mil por hora. 
 
    Pero muy excitado. 
 
    Ónice vuelve a la carga con una nueva dentellada, vuelvo a esquivarla por poco, pero esta vez no me espero a nada y le golpeo con mi Puño de Guerra derecha, estallándole en el hocico. Ónice retrocede sorprendido y dolido y vuelve a cargar, con la cabeza en alto, dando zarpazos un poco a lo loco. Los esquivo y cuando puedo contraataco con más puños explosivos, el contacto físico es lo mejor, pero si estoy algo lejos tampoco importa, la explosión sigue alcanzándole. Pero el fuego le hace demasiado poco a su cuerpo cubierto de escamas negras. Así que no consigo hacerle daño real. 
 
    Quizás debería probar usando un potenciador, aunque nunca lo he probado con los puños de guerra. No sé qué podría salir de ahí. 
 
    Mientras hacemos esto, en una postura muy rara, Ónice me golpea con su cola y me lanza por los aires, he conseguido cubrirme con mis puños de hierro. Que gracias a la Diosa han aguantado bien. Me duelen los brazos pero no tengo nada roto, de eso estoy seguro. 
 
    Por el motivo que sea, Ónice no ha cargado contra mí mientras rodaba por el suelo, pues vale. Sin pensar, agarro una de las esferas de electricidad que siguen flotando a mi alrededor, la aprieto con el puño y creo una lanza de luz. Ónice parece claramente sorprendido, ah, claro, es la primera vez que me ves hacer una, ¿verdad, cabroncete? 
 
    Se la lanzo como si fuera una jabalina pero Ónice la esquiva alzando el vuelvo a una velocidad sorprendente. 
 
    ¿Eh? Espera, aquí ha pasado algo raro. La lanza ha ido rápido, sí, pero cuando las lanzaba el ama Irina parecían ir a la velocidad de los rayos en una noche de tormenta. ¿Qué he hecho mal? 
 
    Piensa, Trocu, piensa. ¿Pasó algo más cuando las hacía el ama? Quizás… creo recordar que cuando las lanzaba el ama, las lanzas de luz dejaban un tenue rastro de pequeños rayitos por donde pasaba. Pero no he visto eso con la mía. ¿He mirado mal o es que he hecho algo mal? No, está claro que la he pifiado en algo, si no, no estaría pensando en esto. 
 
    Oh. 
 
    Agarro la otra esfera de electricidad, esta vez con la mano izquierda, aprieto el puño y formo la lanza, apunto a Ónice en el aire, que está dando vueltas sobre las gradas, más alejado que antes, mirando mi lanza. Esta vez, lanzarla solo con la fuerza de mis brazos no me permitiría ni llegar hasta ahí arriba, espero que funcione. 
 
    Adopto la pose para lanzarla, anulo las capas de la parte trasera de la lanza, donde los rayos salen disparados como si fuera un grifo abierto y entonces la lanzo. Ahora sí, la lanza sale disparada a una velocidad de vértigo, pero haciendo cosas muy raras, no va para nada recta, sino haciendo eses con ángulos rectos, pero por pura suerte, alcanza a Ónice en lo que para nosotros sería el hombro derecho y cae desplomado y con fuerza en las partes superiores de las gradas. 
 
    El público estalla en gritos de júbilo pero cesan enseguida cuando Ónice se vuelve a levantar enseguida, desquiciado. Con un movimiento de alas salta desde allí arriba hasta la arena, haciendo retumbar todo el edificio. Ónice me ruge de una manera que nunca había visto.  
 
    ¡Joder, está fuera de sí! 
 
    Traga aire y mucho más rápido que otras veces, me lanza una llamarada mucho más potente que antes. Sin pensarlo, uso el potenciador de mi brazo izquierdo para crear otro remolino con el que concentrar todo ese fuego, pero mientras lo hago, los temblores de la tierra me gritan que Ónice está cargando contra mí mientras sigue escupiendo fuego. 
 
    ¡Me cago en la puta! 
 
    De entre el fuego ya puedo ver sus dientes. Dejo el remolino y con el potenciador aún activado, lanzo una llamarada con todas mis fuerzas a la izquierda, para salir disparado en la dirección opuesta, esquivando su mandíbula, que se cierra a un par de centímetros de mí, con una fuerza que me hiela la sangre.  
 
    Santa Diosa, nunca antes lo había visto tan desatado. 
 
    No sé si es por el miedo o por qué, pero activo el potenciador de mi brazo derecho y le asesto en la cara un Puño de Guerra potenciado y sin contención alguna, provocando una explosión tan potente, que me lanza por los aires un par de metros, dando un par de vueltas antes de que mis pies toquen el suelo y por suerte, consigo mantenerme en pie. 
 
    ¡Me he hecho mierda el brazo derecho! El dolor es tan fuerte que por un par de segundos me olvido de lo que tengo conmigo en la arena, al darme cuenta vuelvo a alzar la vista completamente aterrado, buscando a Ónice, que yace tumbado de lado a varios metros de mí, inmóvil.  
 
    Mientras me recupero del dolor que ahora atenaza todo mi cuerpo, me quedo mirando sin pestañear a Ónice, que no se mueve. Durante varios segundos, toda la arena guarda un silencio sepulcral, hasta que estalla en gritos de todo tipo y estos y los aplausos duran durante al menos un par de minutos.  
 
    Pero a mí todos esos gritos me importan una mierda. ¿Por qué? ¿Por qué no se mueve? ¿Le he…? 
 
    Oh, Diosa, por favor, no… 
 
    Voy hasta Ónice tan deprisa como puedo, aunque el brazo derecho y la mano izquierda me duelen horrores. Al llegar hasta él, veo que está sangrando por la pata derecha, donde le he abierto un agujero tan grande como mi cabeza, y donde le he alcanzado con mi puñetazo, sangrando también por su ojo izquierdo y creo que le he saltado varios dientes. 
 
    Yo no… Yo no quería… 
 
    No consigo pensar con claridad. 
 
    Me apoyo en su cabeza y empiezo a darle manotazos, llamándolo a gritos, cada vez más asustado hasta que abre los ojos. 
 
    Gracias a la Diosa… 
 
    Ónice se pone a mirar en todas las direcciones, desorientado y luego a mí. Se reincorpora y se sacude la cabeza, pasándose la lengua por donde le he saltado unos dientes y le sale sangre. Después se mira la herida de la pata. 
 
    Tras unos segundos, me mira y agacha su cabeza, dejándola caer en la tierra, frente a mí.  
 
    Admite su derrota. ¡Hostias! Claro, le he ganado. Por primera vez desde que lo conozco solo quedo yo en pie. Pero… 
 
    —¿Estás bien, Ónice? ¿Cómo te sientes? —Le pregunto preocupado. 
 
    Él se levanta y al apoyar la pata delantera derecha hace una mueca de dolor, pero la vuelve a apoyar y la mueve para demostrarme que no es nada serio, igual que la cabeza, que se la sacude como un perro después de un baño. 
 
    Buff, menudo alivio. Parece que no es nada grave. Menudo susto me he llevado cuando no se movía. 
 
    Quizás esto se nos está yendo de las manos, quizás deberíamos dejarlo ya, podríamos haber muerto cualquiera de los dos. Bueno, lo cierto es que en cualquiera de estos juegos podría haber muerto, si lo pienso bien, pero nunca había visto la muerte tan clara como hoy. Nunca había pasado tanto miedo. 
 
    Ónice vuelve a sacudirse la cabeza y alza el vuelo, pero de una forma tan lenta que me preocupa, y se marcha. 
 
    Ahora, todo el público me aplaude en silencio, salvo por algún silbido suelto.  
 
    Joder, qué cansado estoy.  
 
    Aunque ahora que me he relajado al ver bien a Ónice, me da un poco de vergüenza tanto aplauso. Saludo inclinando la cabeza, en un gesto sumiso y educado, el que se espera de un esclavo y me marcho hasta la puerta por la que he entrado hace un rato. Cuando la abren, todos mis hermanos esclavos vienen corriendo a felicitarme, a decir lo impresionante que he estado, algunos hasta están llorando. Cácires se me echa en brazos, tremendamente excitada y Císicas no puede dejar de llorar. Intento consolarla diciendo que estoy bien y que todo ha terminado, no funciona, me disculpo y tampoco funciona, pero me abraza y la dejo llorar.  
 
    Al cabo de un rato, el jefe de los mercenarios disuelve el grupo para dejarme respirar y me trae una bota de vino, que sabe a gloria. 
 
    —¿Cuántos años tienes, chico? —Me pregunta el mercenario. 
 
    —Quince, señor. —Creo. 
 
    —Madre mía. —Dice el mercenario rascándose la nuca—Lo he hablado con el señor Eska, tu amo es de los que dejan que sus esclavos se compren a sí mismos, ¿verdad? —Le asiento con la cabeza—Pues no me cabe duda de que tú serás un hombre libre dentro de poco. Cuando eso ocurra, busca a la Banda del Lobo Viejo, y pregunta por mí, Balack. Necesito tipos como tú. La vida del mercenario no es fácil, pero es mucho más segura que la de un militar y nosotros cuidamos de los nuestros. 
 
    —Lo tendré en cuenta, señor, gracias. —Le digo con gratitud real. 
 
    Balack se despide y deja que Dicano venga a sentarse al banco, a mi lado. 
 
    Le estoy agradecido de verdad, es un gesto de aceptación a mi persona y mi habilidad y eso es muy halagador, sobre todo viendo cómo se nos ve de verdad a los cruzados. Quién sabe, si no cuajo en el Ejército y en Estepa Clara no puedo trabajar, no me importaría probar suerte con ellos. 
 
    —¿Cómo estás? —Me pregunta Dicano tendiéndome una bolsa de hielo, que agradezco. 
 
    Me la pongo en la mano izquierda, no me he llegado a hacer quemadura, pero siento como si me la hubiera quemado por dentro. Sienta de maravilla. 
 
    —Agotado y me duele todo el cuerpo, pero por una vez, no me he roto nada. Aunque creo que no voy a poder usar bien mi brazo derecho en algunos días. Pero estoy bien. 
 
    Dicano se me queda mirando, en silencio, con gesto preocupado. 
 
    —¿Cómo está Císicas? ¿Está mejor? —Le pregunto para acabar con el silencio. 
 
    —Cácires y las chicas se la han llevado para calmarla, creo que ya está mejor, pero lo ha pasado muy mal. 
 
    —Lo siento. —Lamento de verdad haberlos preocupado tanto. 
 
    —Nosotros estamos acostumbrados a estos combates tuyos, así que sabíamos que podías salir de esta. Pero a todos nos ha sorprendido esa segunda lanza de luz, no se parecía en nada a la primera. ¿Lo has hecho aposta para que no pudiera esquivar la segunda? 
 
    —Que va. La primera la he lanzado creyendo que lo hacía bien, pero no se parecía en nada a las lanzas de luz del ama Irina, pero ella no llegó a tener tiempo para contarme cómo las hacía tan rápidas. Así que he improvisado por lo que le vi hacer a ella. Y no me ha salido perfecta. Le he dado con un poco de suerte. 
 
    —Pues cuando le has dado todos nos hemos quedado mudos y con la boca abierta. —Dice Dicano sonriéndome—Realmente creíamos que habías ganado ahí. Luego Ónice se levanta hecho una furia. —Ahora se queda en silencio, mirando al suelo y tras unos segundos sigue—Todos creíamos que ibas a morir entonces. Yo lo vi inevitable cuando vi los ojos de Ónice. Realmente creí que ibas a morir. 
 
    —Lo siento. Yo tampoco lo había visto nunca así. 
 
    Dicano abre la boca para decir algo, pero se lo guarda. 
 
    —¿Sabes por qué te han pedido que lucharas contra Ónice ahora? —Me pregunta Dicano, me pregunto si eso es lo que se ha callado hace un momento, pero creo que no. 
 
    —Supongo que los mercenarios habrán sacado en la conversación sobre mis juegos con Ónice y habrán querido ver si era verdad. 
 
    —Querían ver cómo el dragón te comía. —Me dice Dicano sin tapujos, sin mirarme a la cara. 
 
    ¿Eh? 
 
    —Les oí hablar. A uno de los hombres del alcalde le pareció gracioso que un esclavo se pelease con un dragón, decía que era un embuste para subirte el precio. Así que varios se pusieron a discutir y a hacer apuestas. La mayoría eran de cuánto tardaría el dragón en matarte.  
 
    Me quedo completamente sin habla. 
 
    —¿Por qué iban a querer eso? Quiero decir, ¿qué ganaban ellos viéndome morir? 
 
    —Matar el rato. Pasárselo bien. —Me responde Dicano con amargura en el rostro—Trocu, tenemos que ganar suficiente dinero para comprar nuestra libertad cuanto antes. Aunque tengamos que mancharnos las manos. No quiero que mi vida dependa de gente así. 
 
    —Tranquilo. Para eso nos hemos estado entrenando. Para eso nos han preparado los amos. Cácires, tú y yo, nos ganaremos nuestra libertad juntos. 
 
    —¿Y los demás? 
 
    —¿Eh? 
 
    Dicano se levanta y me mira a los ojos. 
 
    —La mayoría ni siquiera tiene la opción de poder luchar por sus vidas. Nosotros tuvimos suerte de que nos comprara el amo Grizzly, nada más. El resto, haga lo que haga, jamás saldrá de esta vida. 
 
    Dicho esto, Dicano se marcha con el resto, dejándome solo. Pensando. 
 
    —Tiene razón. —Pienso en voz alta con amargura.


 
   
  
 

 24 – Trocu – Puerto 
 
      
 
      
 
    Después de los sucesos de Robrerte, seguimos avanzando hacia el sur. 
 
    Un par de semanas de viaje después, Ónice por fin volvió a hacernos una visita, parecía estar bien, la herida de la pata se había cerrado y se veía cómo se estaban saliendo nuevas escamas en esa zona. La cara también la tenía bien e incluso los dientes que le salté estaban volviendo a salir.  
 
    Qué extraordinarias criaturas son los dragones. 
 
    Durante este último tramo del viaje más gente fue abriéndose conmigo y pasé más tiempo dentro del carro, no solo por el tiempo de recuperación que me hacía falta, aunque me fijé en que muchos me seguían teniendo miedo, más incluso que antes. Algunos mercenarios y los transportistas procuraban evitarme todo lo posible. Incluso algunos de esos religiosos que velaban por nosotros. El par que trataba a los de nuestro carro desde el principio siguieron igual de amables, pero el resto preferían evitarse problemas estando cerca de mí. 
 
    Por no hablar del estado de alerta que se formaba cuando Ónice se pasaba de visita. La primera vez fue una locura, pero como ambos nos tratamos amigablemente algunos se relajaron y las siguientes veces simplemente se apartaban, pero la tensión del ambiente era palpable. Solo Balack, el líder de los mercenarios, y algunos de sus hombres se acercaban a verlo de cerca. 
 
    Ah, curiosamente, nuestro convoy fue asaltado un par de veces en este último trayecto, cosa que no había pasado en los dos meses y medio previos. La primera vez, los mercenarios de Balack se las arreglaron bien en ahuyentarlos sin que hubiera ningún problema, o al menos no he escuchado nada remarcable. La segunda vez y última coincidió, para su desgracia, con una de las visitas de Ónice, bastaron un par de rugidos y un poco de fuego para que todos pusieran pies en polvorosa y no volvieron, aunque eso sí, Ónice los persiguió, así que seguramente se comiera a algunos caballos, y aunque no me gusta pensar mucho en ello, a algunos de esos mercenarios. O lo que fueran. 
 
    Pero desde entonces nadie se nos acercó. 
 
    Hoy por fin llegamos a Los Albatros, una ciudad portuaria del sur de Priciesta. Según Dicano, al suroeste de aquí, por mar, está El Tercer Paso, la isla más cercana a la Coalición de Los Tres Pasos de Cólneve del Sur. 
 
    —¿Será casualidad? —Se pregunta Dicano en voz alta. 
 
    Al principio, creíamos que esta era una parada más, para reabastecerse o para coger más esclavos, pero de golpe y porrazo un torrente de soldados con armaduras a juego suben a nuestro carro, separan el pilar metálico del centro, donde convergen todas nuestras cadenas, y nos ordenan bajar. Eso hacemos. 
 
    Una vez abajo, cargando todos con el enorme trozo metálico que pesa como un muerto, nos ordenan seguir a unos de sus hombres. Obedecemos mientras vemos que están haciendo lo mismo en otros carros. 
 
    Los soldados a los que seguimos nos llevan hasta un recinto amurallado, después bajamos por un túnel cavado en la tierra hasta unas celdas donde nos ordenan entrar. 
 
    —¡Bien, esclavos! ¡Tened dos dedos de frente y acatad cada una de mis palabras y no hará falta azotar o tirar a los tiburones a nadie hoy! Colocad el pilar en esa carretilla, —Dice el soldado apuntando una carretilla más grande de lo normal, supongo que diseñada para estas cosas, ya hay dos en esa en concreto—después os soltaré las cadenas y mis compañeros y yo os llevaremos a vuestra celda. ¡Haced cualquier tontería y podréis comprobar en vuestras carnes hasta que punto un hombre libre puede hacer lo que quiera con un esclavo! 
 
    Lo dice con un deje de rutina, pero no parece que mienta. 
 
    Todos estamos más que resignados a esto, de hecho nos han criado para ir a la guerra, pero imagino que muchos otros querrán jugársela. Nosotros no. 
 
    Hacemos lo que nos dice, colocamos el pilar y entramos en la celda que nos indica. Nos quitan las cadenas pero no las esposas.  
 
    La celda es algo más grande que el carro en el que hemos estado metidos tres meses y eso se agradece, pero es oscuro y húmedo, aquí no hay más luz que la de las antorchas del pasillo. 
 
    Nuestra celda está en el tercer nivel bajo tierra, no sé si habrá más, pero las dos plantas superiores estaban llenas. He contado diez celdas en dos hileras por planta. En esta estamos diez esclavos, que son los que estábamos en el carro, supongo que en todas las celdas habrá más o menos el mismo número, así que en este sitio ya hay por lo menos cuatrocientos esclavos. Más los que entren hoy, que no sé cuántos somos en total. 
 
    Qué barbaridad. 
 
    Durante horas, el paso de gente es intermitente. Imagino que por mero azar, el grupo en el que están Cácires y Císicas acaban en la celda de enfrente. Es un verdadero alivio, me preocupaba mucho no saber qué era de ellas. 
 
      
 
    Llevamos ya aquí metidos veintidós días. Y todos los días son iguales. Una comida y el paso continuo de esclavos que bajan a las plantas inferiores tras llenar esta. Algunos días entran más y otros menos, pero todos los días entran nuevos. ¿Cuántos esclavos puede haber en una sola ciudad? 
 
    Pero estos días me han permitido aprender un nuevo uso de las esferas de fuego. De velas flotantes para leer. A Dicano le ha encantado, así puede seguir leyendo sus notas y seguir practicando para sus adentros sus conjuros. 
 
    Mis demás compañeros de celda, aburridos, me piden que les enseñe a hacerla. A los que tienen un mínimo de manejo con el fuego claro y a Císicas les doy instrucciones para seguir con sus prácticas en electricidad. Estos meses sin mi supervisión ha estado holgazaneando un poco. También porque era la única de su carro que podía usar electricidad y le daba mucho miedo que los transportistas y los mercenarios le dijeran algo por usar magia dentro de los carros. Yo ni me plantee eso. 
 
    Los guardias que rondan por nuestra plantan nos llamaron la atención mil veces para que nos callaramos y que no hicieramos ninguna tontería con la magia, pero con el tiempo se aburrieron de nosotros y nos dejaron a nuestro aire. Total, no hacíamos nada malo y creo que vernos practicar cosas les hacía más amena su jornada. 
 
    Un día incluso, vino un mago libre de la ciudad, contratado por el dueño de este sitio, para que le enseñara a hacer estas esferas para usarlas en lugar de las antorchas, se ve que eso le ahorraría mucho dinero al año y podría iluminar mucho más la mazmorra. Que es lo que es esto. 
 
    Bueno, fue curioso enseñar algo a un hombre treinta años mayor que yo. Y sí, era un cruzado, pero libre. Según nos contó él mismo, fue esclavo del dueño de este sitio, el cual le concedió la libertad hacía años pero se quedó trabajando con él igual que lo hacía antes, pero cobrando. 
 
    Era un buen hombre que nos animó a no perder la esperanza, que nunca se sabía el destino que teníamos cada uno. 
 
    Es curioso, ciertamente. 
 
    El tiempo pasa y nadie nos informa de cuánto tiempo vamos a estar aquí, más de uno empieza a preocuparse. Otros parecen más relajados, para muchos es mucho mejor estar aquí metido que en la guerra, aunque sea encerrado bajo tierra. Yo me aburro. 
 
    Pero siempre hay algo en lo que entrenar. Cuando me cansé de enseñar y practicar las esferas de fuego, pasé a otra cosa que me pareció curiosa. Para los Puños de Guerra, Pinas me enseñó a extender capas de maná en mi antebrazo, para protegerlo del retroceso de la explosión y del posible fuego que se escapara, y un día, pensando en los latigazos que me dieron hace ya tiempo, al principio de nuestro viaje al sur, me pregunté si no podría extender una capa de maná por la espalda y ya que estábamos, por otras zonas del cuerpo. 
 
    En mi último combate contra Ónice, cuando me lanzó una llamarada más potente de lo normal, temí no poder contenerla y ciertamente no habría podido hacerlo si la hubiera mantenido unos segundos más, pero quizás con una capa gruesa de maná por todo el cuerpo podría protegerme del fuego. Al menos por un tiempo.  
 
    A los magos de mi celda y de las colindantes les pareció una idea curiosa y decidieron practicarla también, pero la mayoría lo dejaron al poco tiempo. Les frustraba no conseguir prácticamente nada. 
 
    En el cuartel necesitaba hacer capas de maná para casi todo, así que me exigían que practicara durante horas cada día, para mí es algo más normal que para la mayoría, parece. Y aquí no tenemos otra cosa que hacer, así que voy despacito pero con buena letra.  
 
    Con el paso del tiempo, se empiezan a oír rumores. Rumores inquietantes. Como el que alguien de las plantas superiores intentó escapar y los guardias lo mataron a golpes, o ese en el que en una celda hubo una disputa y a los miembros de la pelea los torturaron y los devolvieron a la celda medio muertos. U otros peores que ya resultaban preocupantes. Corría el rumor de que de vez en cuando los guardias apagaban las luces para que nadie los viera, entran a las celdas y se llevan a los esclavos más jóvenes, a los que violan ellos o se los entregan a alguien. Algunos no vuelven. 
 
    En esta planta no ha pasado nada de eso, nos habríamos enterado, pero no creo que pueda ser cierto algo así. 
 
    Lo discutí con Dicano y el resto de mis compañeros de celda, eso sería ilegal. En la academia a todos nos enseñaron nuestros derechos, o más concretamente los de nuestros amos. Técnicamente somos esclavos de los amos Grizzly e Irina y aquí estamos bajo las órdenes de los ejércitos de la Coalición. Estos de aquí no son del Ejército, eso nos ha quedado claro. 
 
    Y nosotros no somos esclavos de cama, según me contó Dicano, desde hace más de ochenta años, los esclavos de cama deben serlo previo consenso mutuo entre el esclavo y su amo. Aunque lo más habitual era que eso se lo pasaran todos por el forro, pero si nos hicieran algo a nosotros, tendrían que responder ante Grizzly y podríamos denunciarlos. Que nos hicieran caso es otro cantar, por lo visto. 
 
    —Pero entonces, ¿si alguno dice de obligarnos a mantener relaciones podríamos negarnos? —Le pregunto a Dicano. 
 
    —Legalmente sí. Pero si el liberto dice que fue consensuado, sería su palabra contra la tuya, luego ya está la posición social de este liberto y sus antecedentes, pero normalmente le darían la razón a él. 
 
    —¿Y el amo Grizzly no podría hacer nada si nos pasara algo a nosotros? 
 
    —Está a tres meses de viaje de aquí. Medio año mínimo entre que le avisaran y viniera. Para entonces ya podrían matar al esclavo para callarlo y él no podría hacer nada. Por lo que se dice, también están vendiendo a algunos esclavos de las dos primeras plantas, eso también sería ilegal si tuvieran un amo fuera, que sería lo normal, pero estaríamos en las mismas. 
 
    —Casi total impunidad. —Deduzco con amargura. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y si nosotros nos defendemos? 
 
    —Somos esclavos. Si nos acusan de revelarnos contra un liberto podrían matarnos si así lo quisieran. 
 
    Todo eso tiene tantas cosas mal que no sé ni con cual enfadarme más. 
 
    —Según Lihis, eso es algo normal entre los esclavos. —Añade Dicano—Todo depende del amo que te compre. Nosotros tuvimos suerte. 
 
    Qué idea tan desoladora. Cuando estaba en el cuartel nunca me importó demasiado ser un esclavo, pero desde que salimos la idea de ganarnos la libertad parece más y más tentadora. 
 
    Una noche (lo sabemos por el turno de los guardias) escuchamos unos gritos al final de nuestra planta, de una chica a la que deducimos que se llevan a rastras, pero no conseguimos ver nada, están demasiado lejos y por esa zona creo que está más oscuro. 
 
    Los murmullos se dispararon a los pocos segundos de que cesaran los gritos y la noticia de que se habían llevado a un par de chicas jóvenes de las primeras celdas llegó al resto de celdas en cuestión de segundos. 
 
    Yo no puedo abrir la boca. No entiendo por qué hacen algo así. No lo entiendo. ¿De verdad no podemos hacer nada? 
 
    Los siguientes días me fijo más en los guardias, en sus caras y sus comportamientos. Me he dado cuenta de que los guardias, al pasarse por cada celda y comprobar que estamos todos, se fijan más en las celdas de las chicas, al principio creía que era simplemente por eso, por ser chicas. Me incomodaba un poco que las desnudaran con la vista, pero esto tampoco era un crimen, aunque fueran poco discretos, pero hablando luego con las celdas contiguas, todos nos hemos dado cuenta de que se centran en las más pequeñas físicamente y no solo en las chicas. También parecen centrar su atención en los chicos más menudos.  
 
    La sensación que tengo de ser ganado para esta gente no la tengo solo yo, parece que todos nos sentimos igual. Pero ¿por qué no hacemos nada? ¿Por ser esclavos? 
 
    No me parece justo. En el cuartel nos enseñaron que todos somos una familia y que a la familia hay que protegerla. Legalmente podemos negarnos, ¿por qué parece que nadie quiere hacerlo? ¿Y tengo yo derecho a pensar así? En las últimas semanas se han llevado a al menos dos de esta planta y no he hecho nada. 
 
    Me doy asco a mí mismo. 
 
    Por lo que nos contaron de las plantas superiores y lo que hemos visto en las nuestras, los guardias del turno de día localizan a las “victimas”, no voy a llamarlas de otra forma, y los de la noche se las llevan.  
 
    A las dos que se llevaron de esta planta no las han devuelto. 
 
    Con previsión de eso, he ido cambiando mis hábitos de dormir, procurando dormir por el día y estar despierto por la noche. No sé de qué me serviría eso si llegara a pasar algo, pero… 
 
    Y como ya veía venir, ocurre. 
 
    Una noche, con todos salvo yo durmiendo. Un par de guardias apagan las antorchas, salvo una que llevan ellos. Su objetivo ahora es la celda que tenemos enfrente. En la que están Cácires y Císicas y el resto de mis hermanas de Estepa Clara. 
 
    Me tenso al instante y aprieto los puños. ¿¡Qué hago ahora!? 
 
    Uno de los guardias abre la puerta con sus llaves, el otro vigila a su alrededor, al verme despierto me hace un gesto para que guarde silencio, con una sonrisa en la cara de aquel que se siente impune. Eso hace que me hierva la sangre más aún. 
 
    —Estáis cometiendo un crimen. —Le digo sin pensar, sin levantar la voz. 
 
    El guardia se ríe en mi cara. 
 
    —Sois esclavos, podemos haceros lo que queramos. Mantén la boca cerrada y a ti no te haremos nada. —Lo dice con esa sonrisa ensanchada. 
 
    ¡Puto cerdo! 
 
    En frente, el guardia levanta a una de las chicas, la más pequeña. ¡A Císicas! Se me revuelve el estómago. 
 
    Císicas, al notar el contacto físico se despierta al instante y se revuelve, pero el guardia le propina un fuerte puñetazo que la deja casi inconsciente. 
 
    Eso despierta a todas sus compañeras de celda. 
 
    —¡Eh! En la cara no, hombre. —Le recrimina su compañero. 
 
    —Es que me ha dado un susto de muerte. —Se defiende el otro riéndose. 
 
    Veo cómo Cácires y otra chica intentan ayudar a Císicas, pero el guardia, con la ayuda de su compañero las golpean y las apartan. 
 
    —¡¡DESPERTAOS TODO EL MUNDO!! —Grito con todas mis fuerzas sin pensar, ya de pie, fuera de mis casillas. 
 
    Los que no lo estaban ya, se despiertan enseguida y se asoman al pasillo para ver lo que ocurre. 
 
    —¡¡Guardias, estas esclavas son propiedad de Estepa Clara!! —Les grito a los guardias que están perplejos—¡Soltad ahora mismo a mi hermana o de acuerdo a la ley, nos defenderemos! 
 
    Nadie dice una sola palabra y los guardias se echan a reír tras sobreponerse a la sorpresa. 
 
    —Anda, apunta a este para que no se nos olvide ocuparnos de él mañana. —Le dice uno de los guardias a su compañero. 
 
    —¡Hermanas! —Les grito a las compañeras de celda de Císicas—¡Vosotras sois esclavas de Grizzly e Irina, de Estepa Clara, la ley dicta que para que sirváis en la cama debéis dar vuestro consentimiento y que vuestros amos lo den también! ¡Lo que ellos pretenden es una violación y venderos ilegalmente a cualquier degenerado! ¿¡Vais a dejar que le hagan esos a vuestra hermana!? 
 
    —Moved un solo músculo y esta misma noche se os ahorcará en la plaza del pueblo. —Les dice el guardia a las esclavas con una frialdad anormal—Sois esclavas, no tenéis derechos y podemos hacer lo que queramos con todos vosotros. A vosotras os dan la opción de compraros a vosotras mismas, ¿no? ¿Vais a renunciar a eso por esta chica? —Dice levantando a Císicas, tirándola de los pelos. 
 
    Ella está llorando, paralizada por el miedo, mirándome con ojos suplicantes.  
 
    ¿¡Por qué cojones estoy dudando!? 
 
    —¿Y tú a qué esperas? Mata a ese imbécil de una vez. 
 
    —Ya voy, ya. —Dice su compañero con pereza. 
 
    Coge una lanza metálica que tenía apoyada en la pared y mirándome como si fuera un perro que no opondrá resistencia intenta atravesarme el estómago con ella, pero lo esquivo sin problema, cojo la lanza y suelto una descarga eléctrica sin ningún tipo de limitación. El guardia grita por un dolor indescriptible y cae redondo al suelo, entre convulsiones, con toda la piel quemada y supurando sangre por los ojos, nariz y orejas. 
 
    El otro guardia, que sigue agarrando a Císicas por el pelo, se me queda mirando perplejo. Pero el muy animal no la suelta. 
 
    Creando una punta de flecha de fuego concentrado en mis dedos índice, destrozo las cerraduras de mis grilletes, abriéndolas en un par de segundos. Me acerco a la cerradura de la puerta de nuestra celda cargando en mi puño derecho una esfera de fuego para mis Puños de Guerra y con una explosión medida a la perfección, vuelo la cerradura. 
 
    Salgo de mi celda con paso tranquilo, mirando a los ojos al guardia y pensando en el mejor modo de matarlo. O si debería dejarlo solo tullido. 
 
    Le doy un par de patadas al electrocutado para ver si reacciona, pero no, está muerto. Ya no hay marcha atrás. 
 
    —¡Ayuda! —Grita el guardia desesperadamente, sin soltar a mi hermana. 
 
    Tres guardias vienen corriendo hasta nosotros, con lanzas y escudos pequeños en las manos. 
 
    —¡Guardias! —Les grito antes de que lleguen a nosotros—¡Estos compañeros vuestros pensaban violar a una esclava que no les pertenece y matarme sin avisar a vuestro jefe! El cual es responsable de nosotros. Aceptaré con gusto el castigo que vuestro jefe quiera imponerme por matar a ese tipo que intentó matarme, pero confío en que arrestéis también al traidor de vuestro compañero. 
 
    No tengo ninguna esperanza, así que preparo los Puños de Guerra en ambas manos. 
 
    Los tres guardias se quedan mirándose entre sí, extrañados. Y el que retiene a Císicas me sonríe, como diciendo “Qué estúpido que eres”. 
 
    Sin mediar palabras, los tres guardias se ponen en posición de combate y se acercan a mí con cuidado. 
 
    —¿Vosotros también estáis en el ajo? ¿También ibais a violarla? —Les pregunto tratando con todas mis fuerzas mantenerme bajo control. 
 
    —No tenemos por qué darle explicaciones a un esclavo como tú. —Me responde uno de ellos con una mirada cargada de desprecio. 
 
    —Céntrate, este tipo es peligroso. —Le dice su compañero, muy concentrado. 
 
    —¿¡De verdad no os da vergüenza esto!? —Les grito aún sin entender por qué demonios hacen algo así. 
 
    Sin decir una sola palabra, el guardia con la mirada de odio carga contra mí con un movimiento mucho más lento de los que estoy acostumbrado. Estos hombres no entrenan de verdad.  
 
    Mido bien el tiempo, esquivo su lanza y de un paso me pongo a la distancia perfecta, el guardia se cubre con su escudo, pero me la suda. Cargo contra él con mi Puño de Guerra y le golpeo con mi puño derecho, sin medir la potencia.  
 
    El estruendo se ve amplificado por el eco de la mazmorra y el sonido es ensordecedor. Tras unos segundos para comprobar si el resto de guardias me ataca por los lados, los veo atrás, atontados en el suelo. Y con una mirada de pánico hacia mí. No, no a mí, a lo que tengo delante. 
 
    Su compañero ya no tiene nada de cintura para arriba, le he volado todo el tronco, brazos y cabeza, solo quedan sus piernas, curiosamente aún de pie. Ah, no, ya se han desplomado. 
 
    Por un momento me pregunto qué ha pasado con el resto del cuerpo, con la oscuridad de la mazmorra y las pocas antorchas que hay ahora encendidas es difícil darse cuenta. Como ninguno de los tres guardias que siguen vivos parecen dispuestos a moverse siquiera a corto plazo, genero un par de esferas de fuego con la que iluminar el pasillo. Sí, la parte de arriba del guardia está en el techo, las paredes, barrotes y algo dentro de otras celdas y las ropas y caras de algunos esclavos. 
 
    Doy algunos pasos hacia delante para ver en lo que ha acabado el guardia. Ha sido ridículamente fácil. ¡Qué frágil! Nunca antes lo había hecho contra una persona, al único que había atacado en serio con esto era Ónice, y con un Puño de Guerra potenciado lo máximo que conseguí fue saltarle dos o tres dientes. Y sin embargo… Ahora entiendo algunos de los consejos que me dio Pibre sobre el uso de esta técnica. 
 
    Al acercarme, los dos guardias se levantan de un brinco, ahora completamente aterrados. Voy a tener que ir acostumbrándome a estas miradas de miedo. Suponiendo que salga vivo de aquí. 
 
    Pero no, ya no puedo echarme atrás. 
 
    —¿Qué vais a hacer ahora? —Les pregunto a los guardias. 
 
    Los odio. Los detesto. ¡Quiero verlos muertos! Pero… no veo en qué me puede ayudar eso. Si se rinden ahora, quizás sea lo mejor. Si confiesan ellos mismos sus crímenes, quizás… 
 
    No. Ambos gritan aterrados y cargan contra mí. Así que sois de esos. Como queráis. 
 
    No es como antes siquiera, están tan asustados que atacan sin pensar y los vuelo por los aires con aún más facilidad que con su compañero. 
 
    Nadie dice nada. 
 
    Toda la mazmorra está tan silenciosa como un cementerio. 
 
    No miro a nadie, no quiero ver sus miradas ahora. 
 
    Vuelvo a la celda de Císicas. El guardia sigue agarrándola por el pelo y ahora le ha puesto un cuchillo en el cuello. Mirándome sin pestañear, temblando de una forma que me parece algo cómica. 
 
    —¿De verdad vas a usarla de rehén? —Le pregunto incrédulo. 
 
    ¿Qué sentido tiene eso? Es más que evidente que eso solo va a conseguir cabrearme más. 
 
    —¡A-Apártate o la mato! —Me grita tartamudeando del miedo—¡Deja que me marche y no le haré nada! 
 
    —No resultas muy creíble. Precisamente tú no. Císicas, cierra los ojos, no quiero que veas esto. 
 
    Císicas obedece en el acto. 
 
    Oh, qué curioso. Ahora las chicas de su celda parecen haberse armado de valor y están como esperando una oportunidad para lanzarse contra él. Bien, quizás pueda dársela. 
 
    Genero con mi mano derecha una esfera eléctrica, la aprieto con el puño y genero una lanza de luz. Con ella ilumino a la perfección toda nuestra zona y ahora que me fijo, estoy manchado de sangre por todo el cuerpo. Ni me había dado cuenta. 
 
    —¿Sabías que las lanzas de luz se pueden lanzar sin mover un músculo? —Es cierto, solo tengo que anular las capas de uno de los picos y soltarla—Solo tengo que pensarlo y esta lanza te arrancará la cabeza sin que te dé tiempo siquiera para procesar que la lanza va hacia ti. 
 
    Giro la lanza para apuntarle a la cabeza y me apuesto lo que quiera a que se está meando encima. 
 
    Ciertamente, si controlara a la perfección la lanza de luz, podría hacer eso, pero la última vez que la lancé no fue para nada recta, así que podría matar a Císicas. Las chicas, que no parecen haberse dado cuenta de que es un farol para distraerlo, se apartan para que la lanza no les dé a ellas también. 
 
    Qué irritante. 
 
    —¡Cogedlo! —Les grito cabreado y como si fuera un acto reflejo, todas ellas se lanzan a por el guardia y lo inmovilizan, liberando a Císicas. 
 
    —¡Soltadme, escoria! —Grita el guardia—¿¡Te crees que vas a salir vivo de esta!? —Me grita—¡No solo te colgarán por esto, antes te torturarán durante días hasta que ya no puedan hacerte nada más sin que se te pare el corazón y solo entonces te matarán! 
 
    —Cuando vengan tus compañeros, confesarás tus crímenes. Todos tus cómplices y el paradero de todos y cada uno de los esclavos que no han vuelto. ¿Está claro? 
 
    —¡No voy a decir nada, maldito monstruo! —¿Monstruo? —¡No te vas a librar de esta! ¡Estás muerto, ¿me oyes?! ¡Muerto! 
 
    Una de las chicas, con la que no he hablado en mi vida, coge su cuchillo del suelo y se lo pone en el cuello y me pide permiso con la mirada para matarlo. 
 
    Se lo niego. 
 
    —Esa sería una muerte demasiado dulce. Al igual que los demás, ni lo notaría. Ya he sido demasiado amable con ellos. Con él no lo seré. —Alzo mi dedo índice derecho y genero una bola de fuego muy concentrada, de unos cuatro centímetros de diámetro—Abridle la boca. —Les ordeno a las chicas. 
 
    —E-Espera, ¿¡qué vas a hacer!? —Pregunta el guardia horrorizado, mirando con los ojos bien abiertos la bola de fuego. 
 
    —¿No es obvio? Voy a meterte esta bola de fuego por la boca, te obligaré a tragártela para que te queme las entrañas lentamente. Será una muerte larga, lenta y cruel. Pero soy un mago, aun dentro de ti, la podré hacer desaparecer cuando quiera. El tiempo que pase dependerá de ti. 
 
    —No serás capaz.  
 
    —Oh, por favor. ¿Vas a dudarlo después de lo que les he hecho a tus compañeros? Abridle la boca. 
 
    —No. ¡No! —El guardia se defiende con todas sus fuerzas, pero las chicas consiguen abrirle la boca, inmovilizarlo y echar su cabeza hacia atrás. 
 
    A lo lejos, se escucha el eco de un gran número de pasos. No tengo mucho tiempo. 
 
    —¿Vas a confesar? 
 
    Con la boca abierta y sin poder cerrarla no entiendo bien lo que dice, pero está claro que no ha sido un sí, así que le meto la bola de fuego en la boca, le cierro la boca y le forzamos a tragársela. 
 
    Todas las chicas lo sueltan y el guardia se revuelca por el suelo gritando y llorando de forma histérica. 
 
    —Creo que es algo bastante obvio, pero aun así te lo diré. —Le digo agachándome un poco—Tienes poco tiempo. 
 
    Salgo al pasillo y me siendo de rodillas entre el lago de sangre que se ha formado en el pasillo, entre los cadáveres. Ningún esclavo dice nada. Me niego a mirarlos. No quiero ver sus ojos de rechazo por mis actos o su miedo hacia mí. Ahora no. 
 
    Lo único que se escucha ahora son los gritos de agonía del guardia y los pasos de sus refuerzos, que finalmente llegan en tropel por el fondo del pasillo, desde la segunda planta. 
 
    Oh, y desde la tercera. ¿Por qué esos no han llegado antes? 
 
    Algunos de los guardias, al ver la sangre y los cuerpos mutilados de sus compañeros no pueden evitar ponerse a vomitar. 
 
    Al principio me sorprende esa reacción, pero vista ahora es la más normal. ¿Por qué yo no he reaccionado ni remotamente parecido? ¿Soy de verdad un monstruo? 
 
    Cuando era pequeño, en la prueba que nos puso el amo Talpo para ver quiénes eran los mejores, maté a todos mis hermanos salvo a Cácires y Dicano, que me acogieron en su grupo. Aún no he superado todas las vidas que sesgué aquél día. De vez en cuando aún tengo pesadillas con ellos y sigo sin poder olvidar la sensación que tuve cuando los mataba y en los días siguientes. ¿Por qué ahora no he sentido nada por estos hombres? 
 
    —¿¡Qué ha pasado aquí!? ¿¡Quién es el culpable de esto!? —Pregunta el que parece el jefe. Un hombre mayor al que no había visto nunca. 
 
    —Yo, señor. —Respondo tras calmar un poco mi corazón. 
 
    —¿Tú? ¿¡Tú has hecho esto!? —Pregunta incrédulo el hombre, mirando de un lado a otro, como buscando cómplices. 
 
    —¡¡LO CONFIESO!! —Grita el guardia—¡Lo confieso, por todo lo que es sagrado, pero sácame esto! —El guardia sale de la celda, arrastrándose, soltando humo por la boca y… aunque eso sí me horrorice, oliendo bien—¡Yo me las llevaba, yo me llevaba a las esclavas y se las vendía a Krarla! ¡Lo confieso! ¡Reste, Carlak, Posto, Sieszo, Perle, Vurlo, Bluno! ¡Todos estábamos compinchados para llevarnos a las más jóvenes! ¡Lo confieso! ¡También tomábamos a algunas antes de dárselas a a Krarla! ¡Por la Diosa! ¡Lo confieso! ¡Pero quítame ya esto de dentro! 
 
    Tal y como prometí, deshago la bola de fuego de dentro de él. Aun así, los daños ya serán irreparables. Pero he mantenido mi parte del trato. 
 
    —¡Apresadlos a los dos! —Grita el que parece el jefe. 
 
    No opongo resistencia. 
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    ¿Cómo he podido acabar así? 
 
    No tengo fuerzas para nada. 
 
    ¿Cuánto tiempo llevaré así? No tengo forma de saberlo. ¿Por qué estaba aquí siquiera? 
 
    Ya no me acuerdo. 
 
    Ah, sí, por matar a aquellos guardias que querían violar y vender a Císicas. Ah, claro, era por eso. Ya me había olvidado. 
 
    Así que por eso estoy aquí. 
 
    Claro. 
 
    Por eso llevan tantas horas torturándome. Claro.  
 
    Tengo tanto sueño… Pero no me dejan dormir y aunque lo hicieran, los espasmos no me lo permitirían. 
 
    Cuando me trajeron aquí, hace ya tanto tiempo, me desnudaron. Ahora me arrepiento de haber sido tan dócil. Me pusieron un collar de hierro, unos guantes gruesos para no poder usar magia, esposas en las manos y las piernas y con unas correas de cuero me pusieron en posición fetal. 
 
    Al principio creí que era simplemente para inmovilizarme, pero no es así. 
 
    Aquí no hay más luz que el de unas antorchas, no puedo calcular el tiempo que he pasado aquí ni el que han empleado para cada una de las cosas que me han hecho. 
 
    Latigazos, varas al rojo vivo por todo el cuerpo, palizas a base de puñetazos y patadas en la cara, estómago y costillas, descargas eléctricas por parte de un mago enmascarado… 
 
    Ah, qué gracia, así que un mago mixto puede utilizar su magia también para algo así. Qué gracia y qué triste. La electricidad tiene unos usos extraordinarios y él los usa para esto. 
 
    Ahogamientos, varias uñas arrancadas, dientes rotos y luego estos calambres. 
 
    Esta postura, que en un principio creía que era solo para inmovilizarme y poder humillarme era para esto. Primero fueron unos calambres intermitentes en los abdominales, luego subieron a los pectorales, seguidos por los cervicales y finalmente en las extremidades. Las primeras horas los calambres eran escasos y leves, en ese rato usaron todas esas torturas que ya he mencionado, luego no hicieron falta, los calambres aumentaron en intensidad y frecuencia hasta hacerse insoportables.  
 
    Cuando perdía el conocimiento me tiraban agua hirviendo y el proceso se repitió. 
 
    Los torturadores no hablan en ningún momento, no sé si disfrutan con esto, si les desagrada o si son indiferentes. No lo sé. 
 
    Oh, vaya, alguien viene de visita. Le reconozco, es el mago al que le enseñé hace un tiempo a hacer esferas de fuego para iluminar. En silencio, sin mirarme a los ojos, me limpia el sudor y la sangre, luego creo que desinfecta las heridas. Me pone algo en la boca, creo que es algún tipo de hierba, no sé cual, no logro distinguir ningún sabor, pero me la como. Oh, ahora que me fijo, no veo nada por mi ojo derecho. ¿Lo he perdido por las palizas? No lo sé. 
 
    —Si no quieres sentir nada, cómete esto. —Me dice el mago metiéndome algo en la boca, parece una hoja que envuelve algo—Es una droga, estarás tan colocado que no sentirás ni recordarás nada. 
 
    Su cara es todo un poema. ¿Tanta lástima doy ahora? 
 
    Lo ha dicho en voz muy baja y muy cerca de mi oreja. ¿No debería estar haciéndolo? 
 
    Supongo que debería darle las gracias, aunque me habría venido mejor hace bastante. 
 
    —Levantadlo. —Dice una voz de hombre que no reconozco. 
 
    Dos de mis torturadores me levantan en volandas y me ponen en una mesa. No, no es una mesa, son cuatro patas en las que enganchan mis cuatro esposas. El dolor que siento al soportar mi propio peso casi me hace perder el conocimiento y si no he mordido la hoja que me ha dado el mago es porque la tenía bajo la lengua. ¿Debería tomármela ahora? El dolor es indescriptible. 
 
    El tipo, al que no reconozco, pone una silla delante de mí y se sienta. La luz no es muy buena y solo tengo un ojo, pero parece ir muy elegante. 
 
    —Hola, Trocu. Me habría gustado venir a hablar contigo antes, pero me ha sido imposible. He tenido que sustituir a los guardias que mataste el otro día e interrogar a todos los que Vuros delató. Sabes, me duele verte así. Te admiro y me has sido de una gran ayuda. Estos últimos tres días hemos estado interrogando a todos los esclavos de la tercera planta, así que me ha quedado bien claro qué es lo que pasó. Todos contaron exactamente lo mismo. Intentaste razonar con ellos, les diste motivos validos y te escupieron a la cara. Además, esa chica que se iban a llevar, sé bien que estas muy unido a ella, como una hermana pequeña, por lo que me han contado. Y no me extraña, es adorable y me quedó bastante claro lo mucho que te adora. ¿Quién no habría reaccionado así con alguien que iba a hacerle esas aberraciones a su hermanita? Además, no te dejaron otra opción más que matarlos, hasta al último de ellos. Lo entiendo. Además, luego te entregaste sin oponer resistencia. Lo cual te agradezco, por lo que me contaron los esclavos y los guardias de los niveles dos y cuatro, bien podrías haber matado a la mayoría de mis hombres tú solo. ¿Sabes cómo te llaman ahora los esclavos? Puño de Hierro. Y te pega. Te has ganado hasta al último de ellos, ¿sabes? Luchar así por una de ellas cuando nadie movía un dedo. Sí, los has conmovido. Pero eso es otra historia. ¿Sabes? Sabía que desde hacía meses desaparecían presos, con todo lo que hay liado en el sur, los esclavos no dejan de entrar y salir, no puedo vigilarlos a todos, sois demasiados. Tenía a varios localizados, Vuros entre ellos, que por cierto, murió ayer. El caso es que me has ahorrado cientos de horas de tediosa investigación, en los que seguro que alguno se libraba. Su desvergonzada actitud podría habernos hundido por completo. ¿Sabes? Mi padre reabrió esta vieja mazmorra abandonada para que los esclavos pudieran estar bien vigilados hasta que el ejército viniera a reclamarlos. ¿Tienes idea de lo que habría sido del nombre de mi familia si se supiera que mis hombres traficaban con estos esclavos en el mercado negro? Sería nuestra ruina. Puede que tú me hayas salvado. 
 
    —Tu familia tiene una forma muy curiosa de mostrar su gratitud. —Le digo con amargura. Me duele todo. 
 
    Él me suelta un revés que consigue que mi boca se llene parcialmente de sangre. 
 
    —Una cosa no quita la otra. Para empezar, eres un esclavo, trátame con el debido respeto. —Dame algo que respetar y luego hablamos—Segundo, aunque fuera justificado, has matado a cuatro de mis guardias, mermando la autoridad de nuestros vigilantes y en última instancia, la mía. Por tanto debes ser castigado. Pero como muestra de agradecimiento no se te provocará ningún daño ni lesión permanente. Estarás aquí un día por cada guardia muerto. Dentro de siete horas cumplirás el tercero. Así que dentro de treinta y una horas podrás volver a tu celda hasta que te reclamen en el frente. Eso es todo. Ah, cierto, gracias por enseñarle a Frogo esa antorcha mágica, me ahorrarás una auténtica fortuna al año. Que te sea leve, joven Trocu y te deseo la mejor de las suertes en el futuro. 
 
    ¿Estaba siendo sarcástico o sincero? Joder, no he conseguido entender a este hombre. ¿Le ahorro una fortuna al año, salvo el honor de su familia y destapo todo un sistema de tráfico ilegal en su negocio y me mete cuatros días en la sala de torturas? 
 
    En cuanto ese tipo, que ni se ha presentado, se marcha, la tortura vuelve a empezar. 
 
    Pero dentro de lo malo también hay algo bueno. Le estoy sacando cierto partido a todo esto. Las capas de maná que estuve desarrollando para todo el cuerpo cuando estaba en la celda. Desde que estoy aquí, tratando desesperadamente de reducir el dolor, he ido formando capas una y otra vez, de mil formas distintas. Ahora es como si las sudara. Puedo generar una capa invisible por casi todo mi cuerpo. En un principio era un intento de reducir todo el dolor de los latigazos y el hierro al rojo vivo, entre otros, luego lo encontré como una buena forma de tener ocupada a mi mente en algo que no fuera únicamente dolor y un terror que volvería loco a cualquiera. Y no es en vano, me he dado cuenta cuando he oído a los torturadores quejarse de que cada vez les cuesta más hacerme sangrar. Obviamente solo atenúa levemente los golpes, pero la diferencia del primer día se nota. 
 
    No puedo evitar reírme como un loco. Hasta de esto voy a salir más fuerte y vosotros ni siquiera lo sospecháis. 
 
    Pero no puedo hacer nada contra los calambres. Eso no. 
 
    Un cubo de agua helada me despierta, asustado y desorientado. ¿Eh? ¿Cuándo me he dormido? 
 
    He perdido totalmente la noción del tiempo. Espera, rebusco en mi boca y no encuentro la hoja con la droga que me dio aquel mago, Frogo, creo que se llamaba. ¿Me la he comido en algún momento? ¿He pasado el tercer día sin darme cuenta? 
 
    —Buenos días. —Me dice una mujer que se sienta delante de mí, tal y como hizo el jefe de este sitio hace unas horas. Supongo que han sido unas horas. 
 
    Esta no me suena. No debe llegar a los treinta años, ropa oscura, modesta pero no zarrapastrosa, no parece un uniforme. Piel bronceada, orejas cortas y pelo corto… ¿blanco? ¿Es una cruzada? 
 
    —¿Ya es de día? —Pregunto sin pensar. 
 
    —Debería estar amaneciendo mientras hablamos. Trocu, ¿verdad? Yo me llamo Krarla. ¿Sabes quién soy? 
 
    —No. No recuerdo haber oído tu nombre en la vida. —Le contesto con sinceridad. 
 
    ¿Qué mierdas pasa ahora? 
 
    —¿Ah, no? Me dijo que estabas al lado cuando ese imbécil de Vuros me delató. En fin, soy la mujer a la que esos idiotas le vendían a los esclavos que sacaban de aquí. Es un placer conocerte. Tenía muchas ganas de conocer al esclavo que me había costado un negocio tan rentable. Hasta me voy a tener que cambiar de reino por tu culpa, ¿sabes? 
 
    —Lo que deberían hacer es colgarte por hacerle eso a esas pobres chicas. Tú eres una cruzada, ¿no? ¿¡Cómo puedes hacerles eso a tus hermanas!?  
 
    Acabo de despertarme y estoy medio muerto, pero veo que aún me quedan fuerzas para enfadarme. 
 
    —¿Hermanas? —Pregunta Krarla arqueando una ceja—¿Eso es lo que os enseñan a los soldaditos? Qué mono. Me había planteado sacarte de aquí a cambio de ser mi guardaespaldas, está claro que tienes madera para ello, pero unas pocas palabras y ya me ha quedado claro que eso será imposible. Una pena. Aunque ya lo daba por imposible desde un principio. 
 
    —¿Cómo has entrado aquí? Está claro que aquí no eres bien recibida. 
 
    —¿A ti qué te parece? Todo en este mundo gira alrededor del dinero, soldadito. 
 
    —Has sobornado a los guardias. Y a los torturadores claro. Pero aun así… 
 
    —En circunstancias normales habría sido imposible, claro, pero el Cisne Rojo atracó anoche en el puerto, Sinorio y el incordio de Larós no estarán aquí durante unas horas. Lo cual me viene de fábula. 
 
    ¿Sinorio? ¿Larós? 
 
    Krarla se levanta de la silla, se estira hacia mí y me clava algo. 
 
    —Te acabo de inyectar un estimulante bastante potente. Notarás los efectos enseguida. 
 
    Y vaya si lo hago, es como si todos mis huesos y músculos ardieran, me despierto más de lo que he estado en semanas y es como si todas mis fuerzas volvieran a mí. Aunque todos mis músculos me duelen una barbaridad por culpa de las torturas y los calambres siguen ahí. 
 
    Y ahora me doy cuenta de que vuelvo a estar en la mesa donde me pusieron ayer para hablar con el jefe de este sitio. Pero si me bajaron en cuanto se fue y apartaron las patas de la “mesa”. 
 
    —Verás, aún no te he comentado el motivo por el que me estoy jugando el cuello al venir aquí. Resulta que mi suerte es bastante excéntrica, cuando te entrometiste me jodiste la vida y una fuente de ingresos bastante respetable, pero mis clientes son bastante… especiales. Hubo más de uno a los que les puso cachondísimos tu historia. —¿Eh? —Hasta se rifaron tu culo por una suma obscenamente alta. —Dice Krarla partiéndose de risa—Se ve que la historia del cruzado de quince años, alto, bien formado, que acudió al rescate de las esclavas como un gran caballero y accedió voluntariamente a las torturas por ellas… Bueno, les encantó. Así que te vendí bastante caro. Pensaba sacarte cuando se pusiera el sol, pero el atraque del Cisne Rojo lo ha cambiado todo. —¿Qué quiere decir? —Me es imposible sacarte de aquí, pero sí que puedo traer aquí al cliente ganador para que te deguste. Los nervios de que le pillen también le gustan. Estos tipos son así, qué quieres que te diga. Así que aquí estamos, y como ya tenemos poco tiempo y estás en posición, podemos empezar. Y tranquilo, este suele aguantar poco. 
 
    Krarla pasa por mi lado, pasando su mano por mi espalda encorvada y sudada hasta mi trasero, que agarra con fuerza. 
 
    —No me guardes rencor por esto, ¿quieres? Tú me jodiste a mí, así que ahora te jodo yo. Con esto estamos en paz. Ah, por cierto, al cliente le gusta que se revelen, por eso te he puesto el estimulante. Si no te importa, forcejea y grita todo lo que puedas. Eso es lo que más le pone. 
 
    ¿¡Qué mierdas está pasando aquí!? ¿¡Va en serio!? ¿¡Qué cojones!? 
 
    Me revuelvo con todas mis fuerzas, pero me es imposible soltarme ni de las cadenas ni de las correas. 
 
    Oigo cómo la puerta se abre y una leve conversación que no distingo. 
 
    La puerta vuelve a cerrarse. 
 
    Intento mirar hacia atrás pero casi no puedo moverme por culpa de esta mierda. 
 
    Por mi derecha, un hombre alto y corpulento pasa lentamente, mirando cada rincón de mi cuerpo. Acariciándose la barba negra y asintiendo con unan sonrisa repugnante. 
 
    Medirá uno noventa, piel bronceada y orejas largas. Un álfr pura sangre de unos cuarenta años, que por lo ostentoso de la ropa, la cantidad de colgantes de oro y los anillos que lleva en cada dedo, debe ser algún tipo de noble. 
 
    —Magnífico. —Musita el álfr—Aún mejor que en mis sueños. ¿De verdad solo tienes quince años? Extraordinario. Solo de pensar en cómo serás dentro de unos años… Y fíjate, cuántas cicatrices y quemaduras. —Dice acariciándome el cuerpo y los brazos—La mayoría son anteriores a las que te han hecho en esta habitación. Exquisito. 
 
    —Quítame las manos de encima. —Le digo sin alzar la voz, mirándolo de reojo sin ocultar el asco que me produce, el sonríe excitado—¿Sabes por qué me han traído aquí, no? Sal ahora mismo por la puerta y no vuelvas a presentarte ante mí o acabarás igual que los guardias que intentaron llevarse a mi hermana. 
 
    —¿Entonces era cierto? Esa historia de salvar a tu hermana. ¡Magnífico! —Exclama el álfr cada vez más feliz—¡Y qué ojos! ¡Qué fuego interior! ¡Tres días de tortura ininterrumpida y aún posees esta fuerza! —Con fuerza, me agarra la entrepierna y la frota, después sube la mano por el trasero me mete un dedo en el ano—Virgen y bien dotado además. Mi niño, vales todas y cada una de las monedas que he pagado por ti. 
 
    El cúmulo de sensaciones que pasan por mi mente es imposible de expresar ni con palabras ni con pensamientos siquiera.  
 
    Me revuelvo en mi posición con todas mis fuerzas, tratando de librarme de mi atadura aunque sea dislocándome los hombros o partiéndome huesos. 
 
    El álfr empieza a desnudarse. 
 
    Jamás habría imaginado que se pudiera sentir miedo y desesperación hasta este punto. Empiezo a generar fuego por mis manos, tratando de destrozar los guantes que me pusieron, pero no consigo hacer nada. Durante la tortura ya lo intenté infinidad de veces, pero no he conseguido nada. 
 
    El álfr, ya desnudo, frota su cuerpo con mi espalda y puedo sentir su miembro. Me sujeta con fuerza en los hombros y me dice al oído: 
 
    —Vas a disfrutar tanto como yo. 
 
    Algo dentro de mí se rompe y empiezo a generar electricidad de forma descontrolada, gritando hasta hacer sangrar mi garganta. De forma ininterrumpida, gritando con toda la ira que siento en estos momentos y produciendo una cantidad ingente de electricidad hasta que los guantes estallan, y esto me vuelve en mí, notando cómo las manos del álfr se despegan de mis hombros y este se desploma en el suelo. Le miro asustado. Todo su cuerpo está lleno de quemaduras y cortes profundos, con la piel calcinada y la barba y el pelo parcialmente quemados. Y sin ojos, que han debido fundirse. 
 
    ¿Le he alcanzado con la electricidad? ¿Cómo? 
 
    ¿¡Y qué cojones importa!? ¡Tengo las manos libres y ese cabrón está muerto! ¡Ahora voy a liberarme! 
 
    Genero una punta de flecha de fuego, esta vez no en un dedo o dos, sino en los cinco. ¿¡Por qué cojones voy a ir reprimiéndome ahora!? Genero una V de fuego en ambas manos, tan grandes como puedo hasta que alcanzan la correa que une las esposas de las manos con la de los pies. Al cortarse, me caigo de la “mesa” y me quedo sin aire al chocar contra el suelo. Tardo unos segundos en poder volver a tragar aire y entonces trato de erguirme. Pero joder, llevo tres días en posición fetal. Siento como si todo mi cuerpo fuera madera vieja y que si me estiro, me podría romper.  
 
    Pero estoy cabreado. Cabreado como nunca. ¿Esa cosa que me ha inyectado Krarla tiene algo que ver con esto? Porque me siento con unas ganas irrefrenables de matar a todo aquel que tenga a mi alcance. 
 
    Con un esfuerzo titánico y un dolor indescriptible consigo levantarme y no puedo evitar quedarme mirando el cadáver de este álfr.  
 
    Cuanto más lo miro, más miedo me da pensar que pueda moverse y en un impulso, con mi V de Fuego (recién bautizada), le corto el cuello y cojo su cabeza, para dejarme claro a mí mismo que ya no me puede hacer nada. 
 
    Y ya que estoy, con la V destrozo las cerraduras de mi collar y grilletes. 
 
    —¿Todo bien por ahí dentro? —Pregunta Krarla abriendo la puerta muy lentamente, con miedo de mirar no vaya a ver algo asqueroso. 
 
    Cuando me ve libre de mis esposas y con la cabeza del álfr en las manos, toda su piel se vuelve blanca como la leche en un pestañeo. 
 
    —¡Me cago en la puta! —Grita justo antes de cerrar la puerta. 
 
    Suelto la cabeza, respiro hondo y repaso mentalmente mi siguiente paso. ¡Matarla a ella y a todo aquel que intente impedírmelo! 
 
    Genero mis Puños de Guerra y grito como un animal encolerizado, corro hasta la puerta y la vuelo en mil pedazos con un puñetazo explosivo. 
 
    Parece que me he llevado a alguien que había al otro lado. No me importa.  
 
    Salgo por la puerta caminando. Oh, estoy bajo tierra. Estoy en un pasillo como el de las mazmorras, pero sin celdas. 
 
    A mi alrededor hay media docena de guardias, temblando de terror. 
 
    Oh, qué fresquito hace. Ah, ahora que me fijo, además de desnudo, estoy bañado en sangre. ¿Será porque he electrocutado a ese álfr mientras estaba encima de mí? ¿Esta es su sangre? En fin, qué más da. No es la única con la que me voy a bañar hoy. 
 
    De una habitación de unos metros más adelante salen dos de los tres torturadores, los reconozco por la ropa, porque ahora van con la cara al descubierto. Anda, ahí sale el tercero. Aquí los tenemos a todos. 
 
    Es un verdadero placer verlos entrar en pánico. 
 
    Mientras disfruto de la vista, uno de los guardias me ataca. No me cuesta volarlo por los aires de un contraataque. Todo el cuerpo me duele horrores con cada movimiento. Pero no me importa. 
 
    Ahí viene el segundo. Sufre el mismo destino. Igual que el tercero y el cuarto. Los dos restantes salen huyendo despavoridos. Con dos rayos concentrados les vuelo la cabeza a ambos. 
 
    Qué fácil ha sido. 
 
    Los torturadores, que habían entrado de nuevo a coger algunas armas, al salir ven lo que queda de los guardias e intentan huir. Al primero le prendo fuego y le dejo revolverse hasta que las llamas lo consumen. Al segundo le parto ambas piernas, y una vez de rodillas en el suelo, con mi V de Fuego le corto el cuello para que se desangre. 
 
    El tercero, tirado en el suelo, que no puede levantarse por el miedo, se pone de rodillas ante mí, suplicándome piedad. Me agacho ante él en silencio, le pongo el puño izquierdo en el pecho y provoco una explosión controlada. 
 
    Fíjate, sí que se puede abrir un agujero en alguien sin tener que volarle por los aires. Tomo nota. 
 
    Ahora caigo en que estaba persiguiendo a Krarla. Dejando la hilera de cadáveres tras de mí, subo las escaleras, unas bastante largas hasta el exterior. A algunos metros antes de la salida, la luz del sol al amanecer me deja ciego momentáneamente, pero me relajo y espero hasta que mis ojos se adapten. 
 
    Desde aquí puedo ver un jardín. ¿Dónde estaré exactamente? No tengo la menor idea, no conozco siquiera cómo es el edificio en el que estoy, creo que es algún tipo de prisión pero lo único que conozco de ella son las celdas y la sala de tortura. Y con la ventaja que me ha cogido seguramente me será imposible encontrarla. Al menos desde tierra. 
 
    Me pregunto si Ónice rondará esta zona. Si viniera y me dejara montarlo podría buscarla desde el aire, desde ahí tendría muchas más posibilidades de dar con ella. Supongo que no pierdo nada por probarlo, lanzaré unas cuantas bolas de fuego al aire con la esperanza de que las vea o escuche sus explosiones. Depende de donde esté ahora. 
 
    Salgo del túnel con calma, hasta que llegue Ónice no creo que pueda hacer gran cosa, si es que viene. 
 
    Pero al dar el primer paso tras los marcos de piedra de una puerta que no existe, me encuentro de bruces con Krarla. ¡Joder, no ha huido, me ha estado esperando aquí para tenderme una emboscada! 
 
    Me ha pillado por completo con la guardia baja, daba por supuesto que habría corrido sin parar para que no pudiera alcanzarla, me cubro con los brazos formando una cruz, esperando un golpe físico, pero en lugar de eso, a un metro de mí, estira su brazo derecho y me lanza una ingente cantidad de rayos. ¿¡Es una maga mixta!? ¡Ni me lo había planteado! 
 
    Tenso todo mi cuerpo para intentar aguantar todo lo posible la sacudida, pero es mucho menor de la que esperaba. ¿Es algún tipo de trampa? Me quedo mirándola, sin bajar los brazos, esperando algo a continuación. Pero ella se ha quedado paralizada, mirándome completamente desconcertada. Bajo la vista a mi cuerpo, temiendo encontrar alguna herida atroz de la que ni siquiera aún siento dolor, creo que no me ha provocado nada especialmente grave, pero sin embargo veo algunos rayos saltando de un lado a otro por mi cuerpo. Como cuando le sueltas una descarga a una barra de metal. Duran un instante y tras ver algunos, dejo de sentir un cosquilleo del que no me había percatado siquiera y vuelvo a mirar a Krarla, confundido. 
 
    —¿Q-Qué has hecho? —Me pregunta confundida. 
 
    ¿Eh? No he hecho nada. 
 
    —¿¡Qué demonios eres!? ¿¡Cómo has redirigido la electricidad hasta el suelo sin que te afecte!? 
 
    ¿Eso he hecho? Espera, ¿redirigir la electricidad? Esa fue una de las últimas lecciones del ama Irina, pero no llegué a practicarla mucho porque empecé mi entrenamiento para las lanzas de luz, de hecho no me había acordado de eso hasta ahora. Consistía en crear capas de maná en el aire, las mismas que usamos de forma inconsciente para que nuestra propia electricidad no nos afecte a nosotros mismos. Pero no he creado ninguna capa de maná para ello, estoy seguro, ni siquiera como acto reflejo. ¿Eh? Espera. Sí que he hecho capas de maná. Las que hice alrededor de mi cuerpo para minimizar los daños en las torturas. ¿Esa capa que formé sobre mi piel ha redirigido los rayos como dijo el ama Irina hasta que han tomado tierra? No sabía que eso se pudiera hacer. Ah, ¿por eso he electrificado a aquel álfr teniendo las manos atrapadas? ¿Al generar gran cantidad de electricidad en las manos, esta se ha movido por todo mi cuerpo gracias a la capa que me había puesto antes? Eso explicaría por qué pude matarlo antes de liberarme de los guantes. 
 
    No lo hice con esa intención. ¿Esto es un golpe de suerte o un fruto de mi esfuerzo inesperado? Sea lo que sea, bienvenido sea. 
 
    Bajo los brazos y me encaro con ella, con soberbia. Krarla retrocede dos pasos, carga una enorme cantidad de fuego en la mano derecha y me la lanza a la cara en continuas ráfagas que combina con su mano izquierda. No se puede comparar con las llamas de Ónice, así que las comprimo en una única esfera de fuego sin mayor esfuerzo del dolor de mis músculos. Cuando ella no puede más, agarro la esfera y la deshago apretando el puño. 
 
    Krarla retrocede como un gato frente a un lobo y después se da media vuelta y echa a correr. 
 
    No te mereces ni que te persiga. 
 
    Le lanzo un rayo a la rodilla izquierda, aunque baja más de lo que quería y le da en los gemelos. Krarla suelta un gemido y cae de bruces al suelo. Se gira para mirarme con la cara desencajada y las lágrimas se confunden con el sudor. 
 
    Me duele todo el cuerpo. No quiero correr, así que voy hacia ella caminando. 
 
    —¡Espera! ¡Hagamos un trato! —Me grita Krarla, girándose para sentarse, sin dejar de retroceder—¡Ese imbécil me pagó la mitad por adelantado, déjame vivir y te lo daré todo! ¡Es más, ya tenía un carruaje preparado para irme de la ciudad en cuanto acabara aquí, te puedo sacar de la ciudad sin que nadie te vea! ¡Podrás ser libre y tener un montón de pasta! ¡Podrás hacer lo que quieras! 
 
    —Ahora lo único que quiero es matarte. —Le digo con sinceridad y con la calma de un hombre agotado. 
 
    Sin más, le lanzo una pequeña bola de fuego a la mano con la cual me está pidiendo que me detenga. 
 
    La encaja de lleno y se revuelve en el suelo por el dolor. 
 
    —¿¡No quieres ser libre!? —Me grita ahora furiosa. 
 
    —Por supuesto. Pero lo seré pagando mi deuda con mis amos. Se lo debo. 
 
    —¿¡Que se lo debes!? ¡Un esclavo nunca le debe nada a un amo! 
 
    —¿Acaso has sido antes una esclava? 
 
    —¡Todos los cruzados sin excepción han nacido siendo esclavos! —No, en Estepa Clara nacen libres, ¿tan raro es eso? —¡Y lo son hasta la muerte! ¿¡Te crees que cuando te firmen unos papeles podrás ser tan libre como los pura sangre!? ¡No lo serás! ¡Nunca lo serás! ¡Aunque consigas pagar esa deuda que dices, luego ¿qué te quedará?! ¡Todo el mundo te dará la espalda, ningún pura sangre te tratará jamás como un igual! ¡Nadie te contratará, nadie te comprará nada! ¡Jamás te dejarán ser como ellos! 
 
    —¿Por eso te dedicas a robar esclavas jóvenes y vendérselas a esa escoria? —Le pregunto con resentimiento. 
 
    —¿¡Te crees que puedo elegir!? ¡Los cruzados solo pueden ser soldados, mercenarios o trabajar para alguien! ¡Y los únicos que contratan a un cruzado son aquellos que están en lo más bajo! 
 
    Todo en ella destila amargura. Desesperanza. 
 
    En Estepa Clara vi a un gran número de familias de cruzados muy felices. Y familias con pura sangre y cruzados en ellas. Muchos instructores me dijeron que lo que ocurría allí no era normal, por eso muchos cruzados de la Coalición iban a vivir allí, buscando un hogar. 
 
    Ahora sé hasta qué punto es aquello un paraíso para los nuestros. 
 
    Incluso con libertad, puedes acabar abocado a convertirte en alguien como Krarla, ¿eh? Es muy triste. 
 
    —¿Sabes cómo se llama el dueño de este sitio? —Le pregunto. 
 
    —¿Sinorio? —Pregunta ella confundida—¿Qué pasa con él? 
 
    —Te voy a llevar hasta él y le vas a decir el nombre de todos aquellos que tienes comprados en este sitio. También delatarás a todos tus clientes y el paradero de todos los esclavos que has vendido. Todos sin excepción. ¿Ha quedado claro? 
 
    —¿¡Qué!? ¿¡Tienes idea de lo que me harán si lo suelto todo!? ¡Puedo delatar a mis agentes infiltrados pero no a mis clientes! 
 
    —¿Será peor de lo que te puedo hacer yo?  
 
    Dicho esto, con un rayo, le rompo la pierna derecha por debajo de la rodilla. 
 
    Krarla grita desconsoladamente. 
 
    —¿Te han contado tus agentes lo que le hice a Vuros? —Me refiero guardia al que le metí en el cuerpo una bola de fuego—Me han enseñado a hacer cosas peores. —Eso es mentira, pero sí que tengo algunas ideas en mente. 
 
    Ella palidece aún más, pero guarda silencio. 
 
    —Antes dijiste que Sinorio estaba fuera. ¿Dónde estaba? 
 
    —E-En el puerto, hablando con el capitán del Cisne Rojo. 
 
    —¿Sabes llegar hasta el puerto desde aquí? 
 
    —S-Sí. 
 
    Bien. Sin decir nada más, vuelvo a las escaleras, bajo hasta la sala de torturas, recojo la cabeza del álfr y vuelvo a salir. En los segundos que he tardado, Krarla ha intentado huir arrastrándose. Pero no ha llegado muy lejos. Al verme aparecer con la cabeza de su cliente intenta acelerar, aun dejando un rastro de sangre, pero es evidente que no puede huir. 
 
    Ahora me fijo en mi alrededor, escondidos detrás de algunas ventanas y esquinas, puedo ver algún que otro guardia y hombres y mujeres sin la armadura que llevan estos. Ninguno parece querer intervenir. 
 
    Mientras voy caminando hacia Krarla, lanzo tres grandes bolas de fuego al cielo, que estallan con virulencia. Es posible que necesite a Ónice. Espero que pueda ver u oír las señales, esté donde esté. 
 
    Llego hasta Krarla y la cojo por la nuca, levantándola parcialmente. 
 
    Ella se revuelve e intenta zafarse, así que le suelto una descarga eléctrica, que la deja al borde de perder el conocimiento. 
 
    —¿Por dónde se va al puerto? 
 
    Ella me mira de reojo, completamente aterrada, como si no se creyera lo que le está pasando. 
 
    —El puerto. —Le repito. 
 
    Ella redirige su vista al frente y me señala un pasillo. Lo sigo arrastrándola y con la cabeza del álfr en la otra mano. 
 
    De camino, nos cruzamos con gente que parece trabajar aquí, pero no son guardias, al verme salen corriendo despavoridos. También con algunos guardias, pero no parecen saber cómo reaccionar y mantienen distancias conmigo, unos se van a pedir ayuda y otros se quedan para vigilarme. 
 
    Siguiendo las indicaciones de Krarla, entramos en un edificio derribando unas cuantas rejas de hierro. Llegamos a una especie de amplio recibidor, donde gente habla con unas recepcionistas. ¿Compradores de esclavos, tal vez? ¿Vendedores? 
 
    Todos al verme retroceden asustados, las recepcionistas se meten bajo sus escritorios, otros huyen. Parece que aquí hay hasta oficinas y mucha gente llevando a cabo negocios. 
 
    Interesante. 
 
    Sin necesidad de ver la dirección que me señala Krarla, llego hasta la puerta principal, en la que se ve claramente que conduce al exterior, por el sonido del bullicio de afuera. 
 
    Salgo por la puerta, con los guardias detrás de mí, protegiendo a los trabajadores, pero sin acercarse. 
 
    Cargando con Krarla y la cabeza del álfr empiezo a bajar unos largos escalones mientras veo el bullicio de la calle.  
 
    Vaya, estamos al lado del mar, no lo sabía. 
 
    Las playas no están ni a trescientos metros de aquí, aunque no parecen turísticas. 
 
    Anda, a mi derecha hay una hilera de seis carros que están descargando, llenos de esclavos. Qué nostalgia, así llegamos nosotros. 
 
    Los esclavos, ya abajo, y los guardias se me quedan mirando, perplejos, sin saber qué ocurre. 
 
    Y detrás de ellos viene una marabunta de soldados. No guardias, soldados. 
 
    En cabeza, alguien que parece alguien de alto rango, y a su lado a un tipo que reconozco de ayer. 
 
    —¿Ese es Sinorio? —Le pregunto a Krarla, que me lo confirma. 
 
    —¿¡Qué significa esto!? —Me grita Sinorio, completamente desconcertado y con la cara roja. No sé si de ira o vergüenza. 
 
    Antes de decir nada, al menos un centenar de soldados desalojan la calle y hacen un semicírculo alrededor de la puerta donde estoy. Para que no pueda huir. 
 
    Ni quiero hacerlo. 
 
    Voy a hablar, pero sus gestos de terror mirando al cielo, junto a una amplia sombra que los va tapando a todos, me informa que Ónice sí ha visto mi señal. 
 
    Miro encima de mí cómo Ónice se posa de forma brusca sobre este pequeño edificio que sirve como entrada a esta antigua prisión. A mi espalda. 
 
    Estira sus alas y ruge con fuerza hacia todos los soldados, que retroceden sin remedio. 
 
    Ónice olfatea el aire y se centra en mí, que le miro de reojo con mi ojo izquierdo. El derecho, o lo he perdido o la hinchazón de la paliza sigue ahí, se me ha olvidado comprobarlo. Mi querido dragón, al que me alegra sobremanera volver a ver, baja del edificio con prudencia y se me acerca. Krarla se revuelve e intenta escapar cuando Ónice se acerca a olerme de cerca, con cuidado. Le suelto otra descarga. 
 
    Cuando por fin me reconoce, puedo ver cómo las facciones de Ónice varían entre sorpresa, horror y furia. Luego, al mirar a los soldados que tengo en frente, apuntándome con sus armas, la expresión es de puro odio. 
 
    ¿Tanto te enfurece verme en este estado? Gracias, amigo mío. 
 
    Ónice se eriza como un gato, estira sus alas y ruge a los soldados con una ferocidad que solo le vi en Robrerte, cuando conseguí herirlo por primera vez con mi lanza de luz y herí su orgullo. 
 
    —¡Alto! —Le ordeno de un grito seco. 
 
    Ónice se detiene y me mira, enfadado conmigo por frenarle. 
 
    —No son nuestros enemigos, la culpable de que yo esté en este estado es esta. —Digo alzando la cabeza de Krarla, que mira a Ónice descompuesta. Creo que se ha meado encima. Y creo que Ónice está esperando a que la suelte para destrozarla con sus dientes—Ahora guarda silencio, Ónice, tengo que hablar con estos señores. —Digo volviéndome a Sinorio y le lanzo la cabeza de álfr, todos salvo él y el que parece el militar de alto rango, retroceden. Sinorio se queda mirando la cabeza y está claro que la reconoce. 
 
    —¿Qué has hecho? —Me pregunta Sinorio horrorizado. 
 
    Yo alzo a Krarla tanto como me permite mi maltrecho brazo para enseñarles a todos su cara. 
 
    —¿¡Sabes quién es esta mujer!? —Le grito, por su cara, diría que sí—¡Se llama Krarla, ella es la que sobornó a tus guardias para que sacaran de aquí a los esclavos que tú debías custodiar, también es la que sobornó a los guardias que estaban de ronda esta mañana, mientras tú y tu jefe de guardias estabais fuera. Ese hombre de ahí, —Digo señalando la cabeza—era uno de sus clientes. Uno de los muchos a los que Krarla le vendía las jóvenes esclavas para que fueran sus esclavas sexuales, del mismo modo que me vendió a mí. ¡Sobornó a una docena de tus guardias y a tus torturadores para que hicieran la vista gorda mientras él me violaba en la sala de torturas! —Le espeto con todo mi odio. 
 
    La cara de Sidonio es de pura sorpresa y vergüenza. Oh, él no estaba en el ajo, ¿eh? 
 
    —¡Están todos muertos! ¡Yo los he matado! 
 
    Bajo los escalones, hacia ellos, cargando con Krarla y seguido de Ónice, que parece estar impaciente por ponerse a matarlos a todos. Los soldados se dan cuenta y retroceden. Sinorio también, pero el militar de alto rango lo frena y le insta a permanecer firme, como está haciendo él mismo. 
 
    Al llegar hasta ellos, le suelto a Krarla a sus pies, que se aleja de mí y de Ónice muerta de miedo. 
 
    —Ella ahora te va a revelar todos los hombres que tiene comprados y siguen bajo tu mando. Al igual que el nombre de sus clientes y el paradero de los esclavos que ella ha vendido. ¿No es así, Krarla? 
 
    Ella asiente tan rápido que es como si tuviera espasmos en el cuello. 
 
    —Espero que esto baste para sanear su prisión, señor Sinorio. —Le digo con una amplia reverencia, lo que me permite sentir el dolor de todos mis músculos—Han sido un total de once muertos. Aún me queda un día de tortura, ¿se añadirán pues otros once días? Aunque, si no tiene torturadores de repuesto, estar allí sería lo mismo que estar en una celda. —Le digo mirándolo a los ojos con todo mi desprecio—Confío en que esta vez, debido al servicio que le he ofrecido, sepa usted encontrar la bondad de perdonarme las formas y me conceda permiso para volver a mi celda. 
 
    Naturalmente, esto no es una petición. Y Ónice también se lo está dejando claro. 
 
    —P-Por supuesto, puedes volver a tu celda. G-Gracias por tu encomiable labor.  
 
    Oh, también le provoco pavor a Sinorio, ¿eh? Bien. 
 
    —Le agradezco de corazón su bondad, señor Sinorio. Ahora bien, —Digo encarándome a él, cargando con todo el dolor de mi cuerpo y los efectos aún persistentes del estimulante que me inyectó Krarla—no hay nada en este mundo que quiera evitar más que mancillar el buen nombre de mis amos y de Estepa Clara, pero como se vuelva a producir otro intento de secuestro de unos de mis hermanos o alguien intente tomarlos por la fuerza mientras permanezcan bajo su cuidado, ¡¡O SI ALGUIEN VUELVE A INTENTAR PONERME LA MANO ENCIMA!! —Le grito con tal rabia que sin darme cuenta he activado mis dos Puños de Guerra, el militar de alto rango coge su espada y se dispone a atacarme si sigo por ahí—¡¡Te juro por la Diosa que despedazaré a todos y cada uno de los seres vivos que estén en tu querida prisión y a lomos de mi dragón arrasaré hasta el último rincón de esta ciudad y de sus gentes!! 
 
    Dicho esto, quizás movido por empatía hacia mí, Ónice se pone a rugir al cielo soltando unas llamaradas que alcanzan al menos veinte metros de altura y después se encara a los soldados, mostrando sus dientes y apretando tanto las garras que dejan su marca en el suelo empedrado.  
 
    —¡Ónice! ¡Márchate y come tanto como puedas, pronto nos iremos a la guerra y te necesitaré en plena forma! ¡Y si en los próximos días no te he llamado, es que esta gente me ha matado! ¡Ya sabes lo que tendrás que hacer entonces! 
 
    Ónice se desquicia, rugiendo y soltando fuego por todas partes hasta que alza el vuelo y vuelve a los bosques que hay más allá de la ciudad, volando bajo, rugiendo y escupiendo fuego por las calles. 
 
    Dicho esto, vuelvo dentro del edificio, con todos los guardias ahí plantados, retrocediendo al verme llegar. 
 
    —Necesito a alguien que me guíe hasta mi celda. —Les digo a los guardias, que se pelean entre ellos por no ser los elegidos. 
 
    Al final todos me acompañan, llevándome rodeado, mientras todos los demás que están allí haciendo sus negocios nos miran a lo lejos. 
 
    Al final resulta que las celdas no estaban muy lejos de la sala de torturas, en el mismo patio en el que aún están las marcas de sangre que ha ido dejando Krarla al arrastrarla, veo que la entrada a la mazmorra está al lado. Una vez dentro, mientras pasamos por delante de las celdas de la primera planta, yo procuro andar erguido, mantener mi orgullo aunque camine desnudo lleno de heridas por las torturas que me han infligido. 
 
    De pronto, unos esclavos se ponen a gritar “¡Puño de Hierro!” mientras golpean los barrotes, muchos otros se unen a ellos y después todos, vitoreando el apodo que me han puesto, de forma intermitente. 
 
    ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! ¡Puño de Hierro! 
 
    Al llegar a la segunda planta, todos me están vitoreando también, al llegar a la tercera planta, lo mismo. Lo único que se escucha en toda la mazmorra es mi apodo gritado una y otra vez seguido del sonido metálico de los barrotes. 
 
    Al llegar a mi celda, todos mis compañeros me están vitoreando también, salvo Dicano, que me está mirando horrorizado y con lágrimas en los ojos. Miro a mi espalda, y entre los muchos guardias que me escoltan, puedo ver a Cácires y Císicas, que tampoco vitorean mi apodo, ambas me miran con los mismos ojos que Dicano. Cácires tapándose la boca y Císicas cayéndose de rodillas. 
 
    Menudo aspecto debo tener. 
 
    Los guardias abren la puerta de la celda y cuando entro, la cierran a toda prisa. 
 
    —Necesito nuevas esposas. He perdido las mías. —Les pido a los guardias, no sé ni por qué. 
 
    Uno de ellos asiente y todos se marchan corriendo. 
 
    Mis compañeros de celda se arremolinan a mi alrededor, pero no me queda claro qué me están diciendo. El eco de los vítores es muy fuerte. 
 
    Pero estoy tan cansado. 
 
    Me siento en el banco donde estuve la última vez, parece que hace una eternidad y ahora, relajado y entre los míos, empiezo a notar el cansancio acumulado de tres días casi sin dormir ni haber comido nada. 
 
    Antes de abrir la boca siquiera me quedo dormido tal cual. 
 
    


 
   
  
 

 26 – Trocu – Ejército 

      

    ¿Ahora qué? 

    —Alguien quiere verte. —Me dice un guardia desde el otro lado de las rejas, manteniendo las distancias. 

    No estoy de humor ni con ganas. Pero ¿acaso puedo negarme? 

    Bastante han esperado supongo. 

    He estado tres días inconsciente por la fiebre que me sobrevino mientras dormía. Dicano cree que se me infectó alguna herida, aunque tampoco descarta la droga que me dio aquel mago para el dolor (según él) y el estimulante que me inyectó Krarla, o un conjunto de todo. Ah, y el abuso de magia que hice también es algo a tener en cuenta. 

    Desde que volví a mi celda ya ha pasado una semana. Los primeros días los pasé inconsciente, sufriendo una fiebre atroz, ni siquiera podía comer. Todos temieron que no sobreviviera a eso, pero Sinorio mandó a unos médicos para estabilizarme, asustado sin duda de lo que haría Ónice si me pasara algo. Tras despertarme, todos compartieron sus raciones diarias conmigo para que recuperara las fuerzas. Se lo agradezco de corazón. 

    Se ve que la sala de tortura está más cerca de la mazmorra de lo que creía, por lo visto pudieron oírme gritar durante los tres días que pasé allí. Imagino que es una buena forma de disuadir a los presos de que cometan alguna estupidez. 

    Dicano me contó lo mal que lo pasaron escuchándome aullar de dolor, en especial Císicas, que se sentía responsable. Durante el amanecer del cuarto día, cuando me liberé, los guardias fueron divulgando involuntariamente lo que estaba pasando fuera. No me di cuenta en aquel momento, pero se ve que unos guardias fueron a ver qué ocurría cuando volé la puerta y luego a los guardias que se me enfrentaron, y al verme de lejos matar a los torturadores, volvieron a sus puestos, comentándoselo a sus compañeros, los esclavos de la primera planta lo escucharon y lo fueron pasando de boca en boca hasta que toda la mazmorra se enteró de lo que pasaba fuera. Nadie vino a interceptarme porque dieron por hecho que vendría aquí a liberar a los esclavos, así que se atrincheraron, pero tras las explosiones que hice para llamar a Ónice, algunos salieron y vieron cómo cargaba con la cabeza de álfr y con Krarla y decidieron seguirme con suma prudencia. Así que ellos fueron los que me siguieron. 

    Tras eso, pudieron oír perfectamente los rugidos de Ónice, que retumbaron por toda la mazmorra. Después de mi encontronazo con Sinorio y los militares, uno de los guardias se adelantó a sus compañeros e informó a los que seguían aquí atrincherados en la primera planta sobre lo que había ocurrido y nuevamente los esclavos lo difundieron. 

    Ya solo faltaba que yo completara los huecos en blanco. Les conté todo lo que me hicieron allí, lo de Krarla y los guardias comprados, lo del álfr que estuvo a punto de… Me horrorizó ver que tengo la marca de sus manos sobre mis hombros grabadas por unas quemaduras. Rezo a la Diosa porque desaparezcan con el tiempo. 

    En fin, se lo conté todo. 

    Nadie supo qué decir. 

    Salvo Císicas, que no paraba de disculparse entre lágrimas, a pesar de que sus compañeras intentaban consolarla. No sé cómo actuar ante eso, no le guardo el más mínimo rencor, de hecho, ella no tuvo más culpa que cumplir los requisitos de los gustos de esa gente. ¿Le puedo echar en cara acaso algo así? No, por supuesto que no. 

    Volviendo al presente, los guardias me sacan al exterior, no sin antes darme una toalla para taparme las vergüenzas. 

    Me llevan hasta una habitación con una gran bañera de madera y varias esclavas que sirven aquí. Quieren limpiarme para estar presentable, por supuesto. Al principio me da algo de reparo desnudarme ante estas desconocidas, lo cual resulta un tanto ridículo cuando llevo una semana desnudo en mi celda, más los otros tres días en la sala de tortura, por no mencionar que me paseé por parte de la mazmorra e incluso en el exterior completamente como vine al mundo. 

    Los guardias me quitan las esposas y yo la toalla, y siguiendo sus instrucciones, me meto en la bañera, donde empiezan a frotarme con fuerza para quitarme toda mi capa de mugre y de sangre seca. 

    Me horroriza darme cuenta de cómo reacciono a su contacto físico, revolviéndome e intentando en todo lo posible que no me toquen. Me resulta imposible no rememorar a aquel hombre y a todo lo que me hicieron esos tres torturadores los días anteriores. 

    Me avergüenzo de mí mismo. Son solo mujeres que quieren limpiarme, nada más. Trago aire y lo suelto, intentando calmarme. Cierro los ojos y tenso mi cuerpo. 

    Solo debo dejarles hacer su trabajo sin darles problemas. Solo debo mantenerme firme como una estatua, nada más. 

    Al terminar, me dan una camiseta y unos pantalones cortos, que me pongo sin cuestionar nada. Les doy las gracias a las esclavas y me marcho con los guardias, que no me han esposado de nuevo. 

    En una parte de la antigua prisión en la que aún no había estado, al aire libre, un hombre está comiendo en una mesa con un mantel blanco, al verme, me sonríe y me indica que me siente con un gesto con la mano derecha. 

    Obedezco tras una reverencia. 

    —Tienes mejor aspecto. —Me dice el hombre—No me recuerdas, ¿verdad? —Me dice tras ver mi expresión, yo niego con la cabeza—Estaba al lado del señor Sinorio cuando… Cómo definirlo. Nos entregaste a aquella criminal y destapaste su negocio y la incompetencia de Sinorio. Armaste una buena. —Dice riéndose como si encontrara realmente divertido lo que hice. 

    —¿Podría preguntar quién es? Me gustaría saber cómo referirme a usted. 

    —Oh, cierto. Perdona. Qué modales los míos. Me llamo Orath Órzol. General de División de la Sexta División terrestre de Priciesta. 

    No sé hasta qué punto su rango es importante, pero partiré de la premisa de que es muy importante. 

    El General de División Órzol es un hombre de unos treinta y cinco años, humano de sangre pura, rubio con el pelo muy corto, perilla y unos ojos increíblemente azules. De complexión fuerte pero delgado. 

    —Es un honor conocerle, señor. 

    —Lo mismo digo. —Me responde él con una sonrisa, como un niño que se lo está pasando muy bien—Has liado una buena, ¿lo sabías? Has gritado a los cuatro vientos lo inepto que es Sinorio al destapar en mitad de la calle la que había liada aquí dentro. Él está ahora mismo luchando por mantener su cabeza en su sitio, literalmente. Los crímenes cometidos aquí dentro son muy serios, aun en tiempo de guerra. Bueno, quizás más en tiempos como este. Y esa chica, Krarla, ha delatado a un buen número de ricachones con gustos cuestionables. Que por cierto, la cabeza que nos entregaste pertenecía a Ansero de Bosquerroto. Un mercader bastante rico, su familia está exigiendo explicaciones y sobre todo compensaciones. 

    —¿Voy a ser ejecutado, pues? —Pregunto sin pedir permiso. 

    —¿Por? ¿Qué culpa tienes tú de que un ratero le apuñalara cuando salió de un burdel? —Oh, así que esa es la versión oficial—No, amigo mío, no te vas a librar de mí tan fácilmente. —Me dice con una sonrisa que me recuerda a la de Cazaro—Necesito hombres. Me temo que he sufrido muchas bajas en los últimos años, para el asalto al Segundo y Tercer Paso necesito reemplazarlas y coger más, por eso estoy aquí. Había venido a llevarme quinientos esclavos nuevos. Y fíjate tú por dónde, cuando llego me encuentro con un esclavo, en pelotas, cubierto de sangre hasta el pelo, con una criminal en una mano, la cabeza de un ricachón en otra y detrás un dragón ónice. —Dicho esto se echa a reír—¿Tienes la más remota idea del miedo que te tienen en esta ciudad? Tu dragoncito está causando verdaderos estragos en los alrededores, no solo caza a todo animal salvaje que se pone a su alcance, también ganado e incluso a algún que otro viajero. El alcalde lleva meses contratando mercenarios para darle caza, pero ni uno ha vuelto con vida. Y luego viene aquí a tu llamada y te cubre las espaldas, como un perro de guerra bien entrenado. Los chismorreos corren como la pólvora, mi joven amigo, toda la ciudad sabe cómo Puño de Hierro, cubierto de heridas y sangre, atrapó a una famosa traficante de esclavos, la obligó a confesar todos sus crímenes y mató sin piedad a todos los que estaban con ella. Sin mencionar cómo todos los esclavos de la ciudad cuchichean a la espalda de sus amos cómo protegiste a las esclavas de las que iban a abusar y aceptaste sin remilgos cuatro días de torturas. Y no solo eso, los mercenarios de la Banda del Lobo Viejo van contando historias tuyas, la más famosa es cómo venciste con las manos desnudas a ese feroz dragón negro. 

    —No sé qué decir. —Digo con sinceridad, ni siquiera sé qué pensar. 

    —¡Por supuesto! No se puede pensar con el estómago vacío. —El General de División Órzol hace una señal a unos esclavos y estos me sirven un plato de comida tras otro—Llevas una eternidad sin una comida decente, ¿verdad? Mírate, estás en los huesos. Come todo lo que quieras. 

    No sé qué demonios pretende este hombre, pero estoy famélico. Así que me lo como todo, pero mostrando modales. 

    —¿Aquello que dijiste era cierto? —Me pregunta Órzol—Me refiero a eso de que no querías mancillar el buen nombre de tus amos en Estepa Clara. ¿Lo decías en serio? 

    —Por supuesto. —Le respondo extrañado por la pregunta. 

    —Eres un chico muy curioso. ¿Le guardas aprecio a tus amos? Cualquiera diría que eres de esos esclavos que odian a todos los que tienen por encima. 

    —Mis amos fueron muy buenos conmigo, no supe hasta qué punto hasta que salí de Estepa Clara. Me trataron bien y con respeto y me enseñaron infinidad de cosas. En el viaje hasta aquí he podido ver muchas cosas y oír muchas historias. Todo ello no ha hecho más que aumentar mi respeto y aprecio por mis amos. 

    —Sí, los de Estepa Clara tienen buena fama, los esclavos que vienen de su cuartel suelen estar bien entrenados. Pero que consigan que alguien como tú les aprecie hasta tal punto dice mucho de ellos. 

    ¿Alguien como yo? 

    —Bueno, a lo que iba. —Cambia de tema de golpe—Quiero que tú mismo me digas si estás dispuesto a ir a la guerra y acatar las órdenes que se te den. 

    —Por supuesto. —Le respondo ofendido—Para eso he sido entrenado y es el único medio que me permite compensarles por todo lo que han hecho por mí. 

    —Eres un tipo muy curioso, Trocu. Me caes bien. —Dice Órzol como si le resultara fascinante—Bien, solo quería saber si serías fácil de tratar o no. En unos días partiremos hacia El Tercer Paso para conquistarlo, díselo a tus compañeros esclavos, todos los que estáis en los tres primeros niveles de la prisión os vendréis conmigo. Sinorio me pasó tu precio, lo que tienes que pagar para comprar tu libertad, es una verdadera fortuna, pero haz todo lo que te diga y te juro que podrás elegir tu destino antes de lo que te piensas. —Órzol se levanta de su asiento y me indica que siga sentado—Come hasta estar saciado, mi nuevo y querido amigo. Espero muchas cosas de ti, Puño de Hierro. Estoy seguro de que tú y yo nos lo pasaremos en grande conquistando esas imponentes fortalezas de Cólneve. ¡Solo de pensarlo ya se me pone todo el pelo de punta!  

   





27 – Griza – Dos años 
 
      
 
    —Qué cansada estoy. —Digo nada más levantarme. 
 
    —Aún es temprano, quédate un rato más en la cama. Ni siquiera ha amanecido. —Me dice Cigno intentado seguir durmiendo. 
 
    No quiero molestarle más, así que me levanto, me visto, me pongo la capa impermeable y salgo al campamento. 
 
    Aún falta un rato para que amanezca, aunque con la que está cayendo parece que falten horas, así que el campamento está tranquilo. 
 
    El Desfiladero de Katar. Así es como se conoce lo que queda de una antigua fortaleza de Antar. Hace quinientos años, la Diosa hundió bajo las aguas gran parte de Antar, entre ella, la mitad de esta fortaleza. Si esta isla fuera una manzana, es como si le hubieran dado un mordisco estando la fortaleza en mitad. Me refugio en una habitación cortada por la mitad, así puedo ver perfectamente el horizonte y el oleaje y encima estar resguardada, a menos que cambie la dirección del viento. Es una vista espectacular. 
 
    Este era el último reducto de los colnevenses en esta isla. Muchos se tiraron por estos acantilados antinaturales antes que dejarse capturar. Algo excesivo, creo yo, aunque su destino fuera ser esclavos del enemigo. 
 
    Nos ha llevado dos largos años reconquistar la isla, pero ya está. Ahora estamos a la espera de órdenes para ir a por El Primer Paso. Según las noticias que nos traen las arpías de Karne, El Tercer Paso cayó enseguida y la conquista del Segundo Paso iba a buen ritmo. Puede que nos toque movilizarnos pronto. 
 
    Me da igual, estoy muy cansada. Cansada de tanta guerra y nada de descanso. Hace años que no paramos en la costa de Karne para despejarnos al menos unos días. Espero que cuando tomemos El Primer Paso podamos ir algunas semanas a la costa de Priciesta, me gusta mucho más que Karne. 
 
    Pero no tiene pinta de que eso vaya a ocurrir pronto. 
 
    —¿Todo bien, Griza? —Me pregunta Cigno, que ha salido de la tienda en mi busca. 
 
    —Morriña, nada más. Estoy cansada y echo de menos a mi familia. 
 
    —Bueno, eres una mujer libre, puedes pedir un permiso o incluso dejar el servicio activo. Pero claro… 
 
    —No quiero eso. Bueno, en parte sí. Pero no quiero irme dejando esto a medias. —Digo mirando el horizonte donde ya se empieza a ver algo de luz. 
 
    —Sinceramente, no creo que la Coalición se conforme con Los Tres Pasos, cuando tengamos las tres grandes islas en nuestro poder seguramente irán a por el resto de Cólneve del Sur. 
 
    —¿Crees que podríamos tomarlo entero? 
 
    —Lo dudo. El sur de Cólneve es todo hielo, una marcha militar por ese territorio sería un suicidio, ellos solo tendrían que atrincherarse en su capital y nosotros moriríamos mucho antes que ellos. Por eso no ha sido conquistado nunca. 
 
    —Pues entonces sería tontería seguir tras tomar El Primer Paso. 
 
    —El mundo está lleno de idiotas, Griza, y dar órdenes desde lejos es muy fácil. 
 
    —Supongo. 
 
    Cigno me abraza por la espalda y su calor me reconforta. 
 
    —Mira. —Me dice Cigno señalando a un par de arpías que se ven a lo lejos—Hay nuevas noticias, ¿vamos a ver? 
 
    —No tenemos otra cosa que hacer, ¿no? 
 
    Tomamos el Desfiladero de Katar hará cosa de tres semanas, tras enviar a todos los presos hacia Karne como esclavos, ocupamos esta antigua fortaleza, por si los colnevenses enviaban refuerzos, no parecen por la labor, al menos no a corto plazo. 
 
    Cigno y yo nos dirigimos al interior de la fortaleza, concretamente a la zona donde se han asentado los altos cargos, a ver si nos enteramos de algo. 
 
    Al llegar, vemos a algunos miembros de nuestra división salir de allí discutiendo algo mientras se desperezan. 
 
    —Buenos días. Hemos visto un par de arpías, ¿hay alguna novedad? —Les pregunta Cigno. 
 
    —Una buena y una mala. ¿Cuál prefieres primero? —Dice uno de ellos que parece de buen humor. 
 
    —La mala. 
 
    —Que nos vamos ya al Primer Paso. Los de Priciesta parecen tener prisa por acabar, tomaron El Segundo Paso hace dos meses y ya han empezado a conquistar el Primero. La división de Voltro salió hacia el norte hace un par de días. Nos estamos quedando atrás. 
 
    Oh, pues no me parece mala noticia. 
 
    —¿Y la buena? —Le pregunto yo. 
 
    —Que los de Cólneve del Norte se han puesto en marcha. —¿Eh? ¿Eso no es malo? —Pero en vez de atacar Forlonde, los muy subnormales se han puesto a atacar a sus vecinos del sur. —Dice el tipo descojonándose—Menuda suerte que se lleven tan a matar, ¿eh? Eso dificultará que los del sur envíen refuerzos a Los Pasos. Es una oportunidad de oro para tomarla rápido. 
 
    —Puede que nos tomemos unas vacaciones antes de lo que esperábamos. —Me dice Cigno para animarme—Vamos a avisar a los demás, los jefazos tienen que reunirse y tomar una decisión, pero lo más probable es que salgamos hoy o mañana. 
 
    Tal y como dijo Cigno, partimos al día siguiente, dedicando el anterior a aprovisionar nuestros barcos. Partimos con el mar embravecido, pero hoy no es un día especialmente malo, así que las olas no son mortales. Aunque eso sí, no me gustaría ser un esclavo hoy. A ellos les toca ir a los remos y con solo verlos salir de allí el último día, al tomar tierra, sé que no quiero acabar ahí nunca. Aunque puede que alguna vez me toque pringar, depende del número de esclavos que nos queden. 
 
    La distancia entre las islas no es especialmente grande, pero debemos ir a la cara este del Primer Paso y eso sí nos lleva varios días, más que nada por el maldito clima de estas islas, que es horrible. 
 
    El tercer día de navegación, el clima se complicó demasiado y tuvimos que tomar tierra demasiado lejos del punto acordado, pero las olas eran cada vez más grandes y amenazaban con hundirnos a todos. 
 
    Al igual que en las Ruinas de Antar, el paisaje es maravillosamente verde. Lleno de un gran número de árboles de hoja perenne y arbustos. Según Cigno, aquí hay una amplia gama de animales, pero pocos depredadores que puedan amenazarnos, el más peligroso de ellos es el wyvern de cuerno rojo, pero que yendo tantos juntos sería muy raro que se acercaran. 
 
    Cargando con todo nuestro equipaje, con carros y caballos que llevábamos en los barcos, recorremos la costa en dirección este, esperando encontrar pronto territorio amigo. 
 
    Tras varias horas de viaje llegamos a un pequeño pueblo abandonado. Sus habitantes seguramente huirían hacia el noroeste, huyendo de los invasores. Allí nos acomodamos y descansamos tras varios días agotadores. 
 
    Tras revisar cada palmo de cada edificio, nos asentamos dentro para descansar de la maldita lluvia y secarnos al menos un poco. En la mayoría de las casas había ya leña cortada dentro, así que encendemos las chimeneas para calentarnos, quizás no sea algo aconsejable, pero llevamos horas bajo la lluvia y hace un frío que pela. 
 
    Enviamos exploradores y a algunos jinetes de wyverns para buscar aliados y asegurarnos de que no hay enemigos cerca. Al fin y al cabo, estamos en pleno territorio enemigo y no estamos seguros de en qué parte de la isla. Es bastante grande. 
 
    Durante varios días vamos yendo de una aldea abandonada a otra en dirección noreste, yendo con mucho cuidado de no llamar la atención. Pero somos una división de mil soldados, eso es bastante difícil, aun con esta tormenta incesante. 
 
    Durante el camino, muchos caen enfermos y la comida para tanta gente empieza a escasear. Debemos darnos prisa. 
 
    Al noveno día, la lluvia se convierte en nieve y tras varias horas caminando bajo una tormenta de nieve, llegamos al siguiente pueblo abandonado. 
 
    —La lluvia es una cosa, pero la nieve ya es pasarse. —Protesta Trecoro mientras intenta entrar en calor frente a la chimenea—Joder, mirad, se me ha congelado la bota de vino.  
 
    Y es verdad. 
 
    Nuna le da la razón asintiendo con la cabeza mientras genera una bola de fuego para calentarse antes. 
 
    —Siempre podemos juntar nuestros cuerpos para calentarnos. —Le sugiere Cintero a Douna, que le pega un puntapié.  
 
    —Solo es un poco de nieve, dejad de quejaros. —Les recrimina Douna. 
 
    Douna se sienta frente a mí y Cigno, que nos estamos calentando con una bola de fuego que he formado imitando a Nuna. 
 
    —¿Alguno sabe hasta dónde han tomado ya los de Priciesta? —Pregunta Trecoro. 
 
     —No sabemos ni dónde estamos nosotros, así que da igual que lo sepamos, ¿no te parece? —Le dice Cintero—A mí lo que me preocupa es que nos topemos con el Fantasma de Antar. ¿Os imagináis que aparece en mitad de la nieve? 
 
    —¡Joder, Cintero, corta el rollo ya con el fantasma! Ya ni siquiera estamos en Antar. —Le recuerda Douna. 
 
    —Oh, cierto. Bueno, una preocupación menos. 
 
    Alguien abre la puerta de golpe y todos nos sobresaltamos, pero es Belús, uno de los nuestros. 
 
    —Preparaos, un grupo de al menos un centenar de personas se acercan por el norte. —Nos dice Belús en voz baja. 
 
    —¿Solo cien? Nosotros somos casi mil, no son un peligro. —Se ríe Trecoro. 
 
    —Cien que hayamos visto, llevan capas blancas. Y aunque solo sean cien no quita que puedan matar a otros cien antes de morir y no sé vosotros, pero yo no quiero estar entre esos cien. 
 
    —Bien visto. —Reconoce Trecoro, que se levanta frotándose los guantes con fuerza. 
 
    Nuna asiente sin decir nada y anula la bola de fuego. 
 
    —¿Hay algún plan en concreto, Belús? —Le pregunto. 
 
    —Es de suponer que partimos con una gran ventaja numérica, nos han dicho que los dejemos entrar y los masacremos. 
 
    —¿Nada de prisioneros? —Pregunta Cigno. 
 
    —Se ve que no. 
 
    Qué se le va a hacer. 
 
    Salimos al exterior con nuestras capas puestas. No me parece una idea especialmente brillante, son negras y está todo nevado, pero hace un frío de narices. 
 
    Pero bueno, como las nubes tapan el sol y está oscuro, puede que no sea especialmente perjudicial. 
 
    Subimos a la terraza de la casa en la que estamos refugiados y nos colocamos junto a los compañeros que han llegado antes. Solo nos queda esperar. 
 
    Pero no pasa nada. 
 
    Estamos pendientes a las señales de los que están escondidos en otras terrazas o tejados, pero no parece ocurrir nada en ninguna parte. 
 
    Tras un rato así, muchos empiezan a cabrearse. Yo entre ellos. ¿Para esto hemos salido? No pasa nada. 
 
    Ninguno ve nada por las calles ni nadie de los otros tejados o terrazas dice nada. 
 
    Tampoco se escucha ningún signo de batalla en ninguna parte, todo el pueblo está en silencio. 
 
    —Lo mismo eran exploradores. —Sugiere Trecoro, que no parece nada en tensión—Quizás nos han visto y han ido a informar o no han visto nadie y lo mismo. 
 
    —Si no hubieran visto a nadie habrían entrado al pueblo a comprobar si había alguien en las casas. Así que lo más probable sea lo primero. —Dice Cigno algo nervioso. 
 
    —O puede que ya hayan entrado en el pueblo y que nos estén matando sin que podamos siquiera dar la alarma. —Dice Cintero mirando a lo lejos con unos binoculares. 
 
    —No seas agorero, hombre. —Le increpa Douna, que está muy inquieta—Se me ponen los pelos de punta de solo pensarlo. 
 
    —No lo digo por nada. —Insiste Cintero con tono serio—Allí a lo lejos, —Dice señalando al frente—hay varios tejados llenos de muertos, lo sé por la sangre que se ve sobre la nieve. Y estoy viendo como de la nada les atacan por la espalda sin que se den cuenta. Van completamente de blanco y se camuflan en la nieve. 
 
    A lo lejos se escucha una explosión y todos nos ponemos alerta. 
 
    —Esto ya es otra cosa. —Dice Trecoro animado de nuevo—Cintero, ¿has visto algo más? 
 
    —No mucho, van todo de blanco. Pero no son militares, no llevan armadura, al menos no de metal. Deben ser asesinos profesionales. 
 
    —¿Los del Clan Zorle? —Pregunta Cigno. 
 
    —No se me ocurren otros. —Le responde Cintero. 
 
    El Clan Zorle. Se dice es un clan de asesinos que solo acata órdenes del rey de Cólneve del Sur. Gente especializada en el asesinato silencioso, que usa técnicas muy extrañas. Algunos dicen que no son humanos. En las Ruinas de Antar no nos topamos con nadie así, que sepamos, pero los rumores de gente que afirmaba haber visto a uno siempre estaban ahí. 
 
    Pues genial, ahora un grupo de asesinos místicos. ¡De fábula! 
 
    De una forma brusca, Cigno se abalanza sobre mí, poniendo el escudo de su brazo izquierdo tras de mí, en el que se escucha algo al impactar sobre él. 
 
    Doy un salto hacia delante, dándome la vuelta mientras él, con un mandoble de arriba abajo con su espada intenta dar a alguien de blanco que retrocede con una pirueta y de un brinco se sube al tejado y desaparece. 
 
    ¿¡Pero qué mierdas!? 
 
    Miro a mi alrededor y Balte está tirado en el suelo, con el cuello rajado. Tarda muy poco en morir. 
 
    —¿¡Estás bien!? —Me pregunta Cigno a la par que todos se levantan y se ponen en guardia. 
 
    —¿¡De dónde coño ha salido ese!? —Pregunta alguien. 
 
    —¡Griza! —Insiste Cigno preocupado por mí. 
 
    —Sí, sí, estoy bien. Solo gracias a ti, yo ni me había dado cuenta de nada. 
 
    Con ayuda de Trecoro, Cintero sube al tejado y tras un par de segundos baja de un salto. 
 
    —Le he perdido. Pero no se ha ido de rositas. —Dice enseñándonos uno de sus cuchillos arrojadizos con algo de sangre. 
 
    —Aquí estamos vendidos, —Les digo a todos—creo que estaríamos mejor en la calle, ahí al menos tendríamos movilidad. 
 
    —Estoy de acuerdo. —Dice Trecoro que abre la puerta de la terraza y entramos en la casa, para bajar. 
 
    Me duele dejar ahí el cadáver de Balte, pero no podemos hacer otra cosa. 
 
    Solo somos una docena, debemos reunirnos con más de los nuestros. Las estructuras de las calles no parecen seguir ningún orden en concreto y no conocemos los caminos. Aquí estamos en desventaja, debemos reagruparnos. 
 
    Al llegar a la calle, vemos a varios de los nuestros caídos y a otros heridos, a ellos también les han atacado y han huido. 
 
    —Usan tácticas de guerrilla. —Pienso en voz alta—Debemos ir a una zona abierta y levantar un círculo de defensa. 
 
    Ninguno parece en contra, así que nos ponemos a avanzar por las calles, buscando alguna plaza o algo parecido. 
 
    Durante nuestra búsqueda, esta gente aparece de la nada, nos asalta matando a uno o dos que no tienen tiempo de reaccionar y desaparecen entre las callejuelas. 
 
    Durante un momento, me ha parecido ver a un par de ellos saltando de un tejado a otro por encima nuestro. 
 
    Joder, qué poco me gusta esto. 
 
    Cuanto más corremos más cuerpos de los nuestros vemos, en las calles o colgando de los tejados o de alguna barandilla. 
 
    Quiero probar una cosa. 
 
    Canalizo maná de fuego en el filo de mis cuchillos con nudillos, lista para prenderles fuego en cualquier momento. Finjo tropezarme y me quedo rezagada en un momento. Cigno frena en seco en cuanto se da cuenta y sus ojos delatan al tipo que sabe la Diosa de dónde ha salido, pero se abalanza a por mí desde mi espalda. Prendo fuego al filo de mis cuchillos formando un filo de fuego, lo más largo que puedo, unos treinta centímetros. Me giro y con un par de movimientos rápidos y amplios le ataco antes de verlo siquiera. Sé que he cortado algo. Algo caliente me golpea la cara y me deja ciega momentáneamente. 
 
    En un instante, mi grupo me rodea en un círculo protector. 
 
    —¡Joder, Griza, te has puesto de cebo, ¿a que sí?! —Me grita Cigno furioso. 
 
    Al limpiarme la cara de sangre, veo el cadáver de ese tipo en el suelo, con la espada de Cigno atravesándole las costillas. ¿No lo he matado yo? No, espera, uno de sus antebrazos lo tengo a mis pies. 
 
    —En cuanto te ha visto atacarle ha saltado como un acróbata de circo sobre ti, pero has conseguido cortarle el brazo, al caer, por el dolor no ha podido reaccionar a la estocada de Cigno. —Me explica Douna mientras me limpia la cara. 
 
    —¡Ha sido una temeridad! —Insiste Cigno, aún asustado. 
 
    —Pero le ha salido de puta madre. —Le dice Trecoro riéndose. 
 
    El tipo en cuestión, ya muerto, lleva ropa blanca con una capa también blanca por fuera, pero verde oscura por dentro. Al quitarle la máscara de tela, vemos que es un humano de unos veinte años como mucho, con la cabeza rapada y los ojos azules. No lleva ningún tipo de protección y la ropa parece fina. Le cojo la manga del brazo amputado y por dentro, la ropa también es de un color verde oscuro. 
 
    —Curioso. —Dice Cintero al verme las intenciones—Por un lado se pueden ocultar en la vegetación, por el otro en la nieve. A saber el tiempo que podrían llevar tras nosotros. 
 
    —Dejemos la investigación para otro momento, vamos a algún espacio abierto. Ya. —Ordena Cigno. 
 
    —¡Eh! —Nos llama uno de los nuestros desde una terraza—A un kilómetro por ahí hay una plaza. —Nos dice señalando al este—Os acompañamos. 
 
    Él y otros cuatro bajan de la terraza ayudándose de un toldo. 
 
    Conseguimos llegar hasta la susodicha plaza tras sufrir otros cuatro ataques y perder a cinco miembros más. 
 
    Al llegar, otro grupo ya ha formado un círculo de protección y nos reciben con los brazos abiertos para aumentar sus filas.  
 
    Los guerreros en el exterior del círculo y los magos y arqueros en el centro. 
 
    Yo soy de muy corto alcance, algo no demasiado útil en esta formación, así que me quedo con los magos, al lado de Nuna y Cintero. 
 
    Alrededor de nuestro círculo, y dentro de él, hay varios cadáveres y algunos heridos y pocos muertos de los otros en comparación. 
 
    —Esto pinta muy mal. —Dice Cintero. 
 
    Y opino lo mismo. En todos los tejados y en algunos callejones que rodean esta plaza se pueden ver a estos asesinos. Tenemos a al menos un par de docenas a nuestro alrededor. 
 
    Cintero dispara una flecha hacia uno de los que están en los tejados, pero la esquiva sin problemas. 
 
    —Ellos tienen espacio y tiempo para esquivarnos, pero nosotros estamos todos aquí apretados.  
 
    —No creo que a la defensiva podamos hacer gran cosa. —Dice Trecoro en voz alta—¿Pasamos al ataque? 
 
    —¡No! —Grita uno de los que ya estaban aquí—A todo el que salga del círculo lo matan. Tienen listas emboscadas en todas las calles. No podemos salir sin más. 
 
    —¡Nuna, ¿puedes hacer algo contra ellos?! —Le pregunta Trecoro. 
 
    —Les puedo lanzar alguna gran bola de fuego potenciada, pero estamos muy lejos, les daría tiempo a saltar a otro tejado. —Le responde nuestra maga. 
 
    —¡Esperaremos refuerzos! —Ordena Cigno—¡Aguantaremos todo lo posible hasta que nuestras filas se reorganicen! ¡No perdáis la concentración, seguimos siendo muchos más que ellos! ¡Nos han sorprendido, pero cuando nos sobrepongamos podremos acabar con todos! 
 
    Todos parecen ceder. Cigno tiene una buena voz y suele infundir este efecto cuando se pone serio. Me encanta. 
 
    Así que eso hacemos, todos aquellos con escudos protegen a sus compañeros de las flechas. Los asesinos de los tejados usan nuestros arcos y flechas para atacarnos a lo lejos. Pero parece que no quieren atacar de cerca. 
 
    Ah. 
 
    —¡Eh! ¿¡Por qué no atacan con magia!? —Les pregunto a los que estaban aquí antes. 
 
    —¡Ni idea, pero no han usado ni una bola de fuego ni ningún rayo desde que llegamos! 
 
    ¿No tienen magos en sus filas? Qué raro. 
 
    —¡Eh! ¡Cambian de táctica! —Nos grita Douna. 
 
    Desde cuatro puntos equidistantes, cuatro hombres corpulentos con la misma indumentaria, cargan a la vez contra nosotros. 
 
    Nuestros magos y arqueros cargan contra ellos de inmediato, pero o bien esquivan los proyectiles o los encajan de forma de que no provoquen un daño fatal, embistiendo como toros a nuestros escudos y penetrando en nuestras filas. 
 
    ¡Van a por los magos! 
 
    Con movimientos rápidos contundentes se ponen a romper cuellos a nuestros magos, ignorando ciegamente a los guerreros de cuerpo a cuerpo. Es como si no sintieran dolor. 
 
    No, son fanáticos. 
 
    Cargo mis cuchillos con nudillos con un filo de fuego y me abalanzo sobre uno de ellos, consiguiendo cortarle un brazo primero, luego el segundo y después una pierna. Ni tras perder tres miembros parece sufrir ningún tipo de dolor. 
 
    Joder, qué mal rollo me dan. 
 
    Ya en el suelo, desde su espalda, varios le clavan sus espadas o lanzas, matándolo. 
 
    A mi espalda, Nuna le ha volado la cabeza a otro con una bola de fuego, tras aumentarle la potencia con un potenciador. Cetrero ha abatido al tercero incrustándole su hacha en el cráneo, pero parece que antes le ha partido el brazo izquierdo, lo tiene colgando. El cuarto cae con una flecha en el ojo derecho y un montón de espadas clavadas por todo el cuerpo. 
 
    Los cuatro han muerto, pero antes de morir se han llevado por delante por lo menos catorce de los nuestros, ahora quedamos la mitad. 
 
    —Gente, esto no se ha acabado. —Dice Trecoro con una mueca de dolor. 
 
    Y no, otros cuatro hombres corpulentos, situados donde estaban antes sus predecesores se preparan para un segundo envite. 
 
    Y detrás de ellos, los demás, parecen dispuestos a atacar con o tras ellos. 
 
    —No vamos a aguantar otro ataque frontal. —Dice Cintero a las claras. 
 
    —Aguantaremos. —Dice otro con el que no tengo ningún trato y no sé ni cómo se llama. 
 
    —No, no lo haremos. —Digo en voz alta y me pongo fuera del círculo, encarando a uno de los cuatro hombres corpulentos—Puedo acabar con él y a los que tiene detrás y después podemos ir por aquella calle. 
 
    —No sabemos a dónde lleva, podríamos saltar de la sartén y acabar en el fuego. —Me dice Cigno. 
 
    —No es por llevarte la contraria, pero ya nos estamos quemando. —Le dice Trecoro, poniéndose detrás de mí. 
 
    Nuna, a su lado, asiente en silencio. 
 
    —Yo le puedo dejar tuerto justo antes de que llegue a ti. —Me dice Cintero con una sonrisa nerviosa. 
 
    Douna, lanza en mano, se pone al lado de Cigno, preparada para ponerse a correr. 
 
    —¡Formación de cuña! —Grita Cigno en cuanto el enemigo se lanza al ataque. 
 
    Me lanzo al ataque, directo al hombre corpulento cuando una flecha y una bola de fuego le impactan en la cara. Dejándolo ciego y aturdido momentáneamente, aunque sea verdad que no sienten dolor, el tiempo suficiente para poder abrirlo en canal y después, con los demás, cargar contra los que tiene detrás, que se retiran a una velocidad increíble, dejándonos entrar en la calle. 
 
    No sé cuántos de los que estábamos en el centro de la plaza se han venido con nosotros, pero no paro de escuchar gritos detrás de mí. 
 
    ¡Mierda, nos están masacrando! ¡Pero no sé qué más hacer! 
 
    Por encima de nuestras cabezas empiezo a escuchar sonidos extraños seguidos de explosiones. Alzo la vista para ver cómo unos haces de luz impactan en los asesinos, reduciéndolos a un montón de carne pringosa en un instante y una explosión que esparce los restos. 
 
    A varios kilómetros de aquí, se alza un tornado de fuego. Literalmente. ¿¡Qué demonios está pasando!? 
 
    Nuestros perseguidores se han esfumado y sobre nosotros, de tejado en tejado, ahora se ven pasar jinetes de averillas persiguiendo a los asesinos. Es más, en el cielo hay un gran número de wyverns de los nuestros, atacando como halcones. Y entre ellos destaca un enorme dragón negro que parece que los lidera. 
 
    —Refuerzos. —Dice Cigno tan sorprendido como aliviado. 
 
    —¡Nos toca contraatacar! —Ruge Trecoro hasta que el dolor de su brazo roto lo calla. 
 
    —Tú te vas a quedar con las ganas, no estás en condiciones. —Le dice Nuna muy en serio. 
 
    Ambos empiezan a discutir, pero yo les dejo a su aire. 
 
    —¡Eh! —Nos llama una jinete de averilla que se ha parado frente a nosotros—El grueso de vuestra división está en el noroeste del pueblo, en las afueras. Nosotros os escoltaremos. 
 
    Gracias a la Diosa. 
 
    —¿Cuántos hay? —Le pregunta Cigno. 
 
    —No sabría decirle, pero se ve que el enemigo ha separado a una sección de vuestra división aquí, en el sureste, mientras os diezmaban mantenía entretenida en la otra punta al resto. Nos han ordenado avisar a los rezagados. 
 
    En un edificio que tenemos al lado, el enorme dragón negro de antes se posa, haciendo caer toda la nieve de los edificios colindantes. El dragón se mueve sobre los tejados hasta acercarse a nosotros. 
 
    —¡Cácires, no te entretengas! —Le grita el jinete del dragón negro a la chica de la averilla—¡Aún no hemos localizado a Nerte Arga, bien podría estar por aquí escondido mientras hablamos!  
 
    —¡A la orden! —Le responde la chica azorada. 
 
    El jinete del dragón, que va enfundado en su manto negro, el normal para todos los soldados, con la capucha echada, le da unos golpes en el cuello a su dragón con unos guanteletes plateados que destacan entre tanto negro, y este alza el vuelo. 
 
    —¿Ese era el famoso Puño de Hierro? —Le pregunta Douna a la jinete de averilla. 
 
    —Sí. Y ahora, por favor, dense prisa. 
 
    Así que ese era el ilustre Puño de Hierro. Corren muchos rumores exagerados sobre él, pero parece que el de que su dragón era negro y enorme estaba bien fundado. No recuerdo a qué división pertenecía, pero son de los nuestros, está claro. Por fin un respiro. 
 
    ¿Y quién es ese Nerte Arga del que hablaba? Bueno, ya haré las preguntas luego, ahora solo quiero salir de esta maldita ratonera. 
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    —Esto ya es otra cosa. —Dice Trecoro casi gritando, tras tomarse una jarra de cerveza de un trago 
 
    Nuna asiente con la cabeza disfrutando de la suya con más calma. 
 
    Ahora mismo estamos en Verlalle, un pueblo grande al noreste del Primer Paso, en zona ya ocupada por el ejército de Priciesta, concretamente en una taberna. 
 
    Afuera llueve sin parar y estaremos por debajo de los diez grados, aunque la sensación térmica es mucho menor. 
 
    Tras la batalla en aquel pueblo sin nombre, escoltados por parte de la sexta división terrestre de Priciesta, llegamos hasta Verlalle, donde nos recuperamos. Aquél día perdimos a cerca de doscientos de los nuestros. Una auténtica masacre, sobre todo teniendo en cuenta que ellos no serían ni un centenar y la mayoría del enemigo estaba en la otra punta del pueblo reteniendo al grueso de nuestra división.  
 
    Nosotros tuvimos la mala suerte de estar en el peor sitio y seguramente si ellos no hubieran aparecido a tiempo… Bueno, habríamos muerto. Tuvimos suerte de que uno de nuestros jinetes de wyverns de reconocimiento se topara con Puño de Hierro y su dragón negro. Resulta que él y sus hombres estaban buscándonos, ya que según las arpías, deberíamos haber llegado hasta ellos hacía días y estaban recorriendo toda la costa sureste en nuestra búsqueda. 
 
    Un cúmulo de casualidades, por eso seguimos vivos. 
 
    Resulta irritante. 
 
    —No bebas tan deprisa. —Me dice Douna—Ya sabes el poco aguante que tienes al alcohol. 
 
    —Sí, sí, ya lo sé. —Le digo enfadada y se me escapa un hipo. 
 
    Todos se parten de risa y yo me muero de vergüenza. 
 
    —¿Qué os parece un brindis por haber sobrevivido un día más? —Sugiere Cintero. 
 
    Todos brindamos encantados. 
 
    —Pero menuda suerte tuvimos de que Puño de Hierro llegara en ese momento. —Dice Douna—Fue llegar él a lomos de su dragón negro y todos esos asesinos pusieron pies en polvorosa. 
 
    —Con el tamaño que tenía ese bicho, no me extraña. —Dice Trecoro y Nuna le da la razón. 
 
    —Bueno, más que por el dragón era por esos relámpagos que les lanzaba desde el aire. —Interviene Cintero—Les vi lanzar algunos a él y a otros jinetes de wyverns que iban con él, a los que alcanzaban los saltaba por los aires, e iban tan rápidos que si apuntaban bien los otros no tenían forma de esquivarlos. 
 
    —Lanzas de luz, seguramente. —Pienso en voz alta. 
 
    —¿El qué? —Me pregunta Douna. 
 
    —Lanzas de luz, es una técnica muy avanzada de electricidad. Mi madre es una experta en la materia. Se forma una con rayos concentrados y se lanza. Es como dirigir un rayo real, de los que caen a tierra durante una tormenta. Son potentes a más no poder.  
 
    —Entonces ese Puño de Hierro es un mago mixto. —Dice Nuna, pensativa. 
 
    —Eso ya lo sabía yo por los rumores. —Dice Trecoro, ya achispado—Se dice por ahí que es un mago mixto de nivel avanzado tanto en fuego como en electricidad y que también es un portento en el combate cuerpo a cuerpo, tanto, que lucha únicamente con sus puños, cargando con sus puños de hierro con tal violencia que sus enemigos acaban hechos pedazos, incluso los que llevan armadura. 
 
    —Por no hablar de su montura. —Añade Douna. 
 
    —Ya sabéis lo que le gusta a la gente exagerar. —Les digo sin mucho interés—Si es verdad que puede lanzar lanzas de luz entonces sí que es experto en electricidad, pero ya está. No se puede sobresalir en todos los campos, si es muy bueno en electricidad en fuego podrá ser bueno, pero no un portento. Y si es buen mago no puede ser especialmente destacable en la lucha cuerpo a cuerpo. 
 
    —Bueno, tú eres buena tanto en el cuerpo a cuerpo como en el fuego, ¿no? —Me dice Cigno. 
 
    —No, soy buena en el combate físico, pero en magia de fuego soy normalita. Nuna es mucho mejor que yo.  
 
    —Pero tienes eso de los cuchillos. 
 
    —Eso no requiere demasiada potencia, solo un buen control y tener un buen manejo en las capas de maná, pero poder hacerlo no me hace una gran maga de fuego. Simplemente he desarrollado una magia que me ayuda en mi forma de luchar. —Y fue gracias a Pinas y a Kolombo. 
 
    —Bueno, ya lo averiguaremos pronto, ahora estamos en la misma división, así que de ahora en adelante lucharemos con ellos, quizás podamos verlo en acción. —Concluye Trecoro. 
 
    A todo esto, la taberna entera exclama al unísono. Todos nos giramos a ver qué pasa y resulta que por la puerta de la taberna se ha colado el dragón negro de Puño de Hierro, bueno, su cabeza y cuello, que es lo que cabe. Olfateando el ambiente. 
 
    —Como se ponga a soltar fuego, estamos jodidos. —Dice Trecoro y da otro sorbo de cerveza. 
 
    —No seas gafe, macho. —Le increpa uno de la mesa de al lado, que se lo ha tomado en serio. 
 
    Pero como lo haga… 
 
    —Tranquilos, está bien entrenado. —Nos dice una mujer que tengo a mi espalda—Si no te le acercas más de la cuenta te dejará en paz. Habrá olido algo que le ha llamado la atención, nada más. 
 
    El dragón sigue olisqueando el aire, moviendo la cabeza a un lado y a otro de la taberna, hasta que se queda mirando nuestro lado. 
 
    —¿Soy yo o ese dragón nos está mirando a nosotros? —Pregunta Cintero muy incómodo. 
 
    El dragón intenta acercarse más a la zona en la que estamos, pero no puede meter más el cuerpo y se marcha. Pegando unos gritos fuera, como si estuviera llamando a alguien. 
 
    —Buff, menudo susto. —Dice Douna—Es el dragón más grande que he visto en mi vida. Y tenerlo tan cerca da muy mal rollo. 
 
    —Pues ahí lo tenemos otra vez. —Dice Trecoro señalando con total tranquilidad a nuestra espalda. 
 
    Y ahí está, asomando uno de sus ojos por la ventana. 
 
    —Sigue mirándonos a nosotros. —Insiste Cintero muy inquieto. 
 
    —No, te está mirando a ti, ¿no? —Me dice Cigno. 
 
    Me levanto y me muevo de un lado a otro y sí, me está mirando a mí. 
 
    —¿Deberíamos preocuparnos? —Le pregunta Cigno a la cruzada que tenemos atrás. 
 
    —No sabría decirte, esto es nuevo. —Responde la cruzada sorprendida y un poco inquieta. 
 
    La vista del dragón cambia a algo que tenemos detrás, así que nos giramos. 
 
    En la taberna han entrado unos cuantos cruzados más. Uno de ellos es Puño de Hierro, ahora va con la cabeza al descubierto, pero lo delatan sus brazales plateados. Oh, es más joven de lo que creía. Es un cruzado más joven que yo, con el pelo muy corto, tanto que no necesita ni peinarse, alto, rondará el metro ochenta, delgado pero de espaldas anchas. A su lado van un chico algo más bajito que él, con el pelo largo y liso que le tapa las orejas y recogido por detrás por una coleta, lleva una túnica de mago, se le ve muy piltrafa. En una mano lleva un gran bastón y en la otra un libro bien grande. Las otras dos son chicas, ambas cruzadas, la primera, que rondará los veinte años, con el pelo corto como un chico, tan alta como Puño de Hierro y con ropa de jinete de averilla, se la ve musculosa. La otra, es la más joven del grupo, de unos quince años como mucho, con el pelo largo y ondulado, delgada pero esbelta. Una chica muy guapa que debe ser maga, porque no tiene físico de guerrera. 
 
    —Oh, es más joven de lo que creía. —Dice Douna—Pero es mono. 
 
    Puño de Hierro repara en nosotros o en su dragón, al otro lado de la ventana que tenemos detrás, y se nos acerca. 
 
    De cerca, se me queda mirando fijamente, tanto que a mí y a Cigno nos incomoda. Hasta que Puño de Hierro sonríe de oreja a oreja y me hace una reverencia. 
 
    —Me alegro profundamente de volver a verla, ama Griza. Doy gracias a la Diosa por su buen aspecto. —Me dice Puño de Hierro. 
 
    Sus tres acompañantes se inclinan también, en un gesto de sumo respeto y toda la taberna se nos queda mirando. 
 
    Cielo Santo, esto sí que es incómodo. 
 
    —¿Le conoces? —Me pregunta Cigno algo confundido. 
 
    —No sabría decirte. 
 
    A no ser que… con esta actitud, ¿serán esclavos del cuartel de mi familia? 
 
    —¿Sois esclavos de Estepa Clara? —Les pregunto claramente. 
 
    Puño de Hierro parece decepcionado, pero no deja de sonreír. 
 
    —Supongo que es normal. Sí, los cuatro somos de Estepa Clara. Quizás usted no se acuerde de nosotros, pero todos aprendimos mucho de usted en el cuartel y jamás la olvidaremos. 
 
    Ahora me siento fatal por no recordarlos, pero es que allí había un huevo de esclavos que iban y venían, no podía conocerlos a todos. Y ahora que lo pienso, ni siquiera sé cómo se llama este Puño de Hierro. 
 
    —Pues refrescadme la memoria, ¿cómo os llamáis? 
 
    —Por supuesto, yo me llamo Trocu, —Dice Puño de Hierro—ellos son Dicano, Cácires y Císicas. Aunque a esta última creo que no llegó a conocerla. Pero usted estuvo presente cuando el amo Grizzly nos compró al amo Talpo, en Córolan.  
 
    —¡Oh, ahora caigo! ¡Claro, entonces este dragón negro es aquel dragoncito ónice! ¡Claro! ¡Hay que ver cómo habéis crecido los tres! —Les digo realmente sorprendida e inesperadamente feliz—Claro que os recuerdo, pero hacía años de aquello y habéis crecido una barbaridad. 
 
    El recordarles parece que les hace muy felices a Trocu y a Cácires. A Dicano parece que le importa poco, él habrá crecido por fuera, pero por dentro sigue siendo el mismo. Aunque ahora parece más expresivo y menos cerrado que el de aquella época. A la otra chica, Císicas, o me fui antes de que llegara o llegó cuando Exada, Cazaro y mi madre me estaban dando aquel entrenamiento infernal. 
 
    Les pido a los cuatro que nos acompañen a mis amigos y a mí, para ponernos al día. 
 
    Vaya, así que el famoso Puño de Hierro es aquel chiquillo, aunque ya apuntaba maneras, me alegro que consiguiera ganarse el aprecio de aquel dragón ónice y pudiera llegar a usar lanzas de luz, seguro que mi madre estará contentísima. 
 
    Ambos nos ponemos al día de forma resumida. Trocu me cuenta cómo salieron de Estepa Clara hará algo más de dos años y cómo desde que ingresaron en la sexta división terrestre del General de División Órzol, han estado luchando bajo sus órdenes en los dos Pasos al este. Mis compañeros les preguntan por cómo fueron las batallas y las cosas que se cuentan de ellas, parece que la mayoría sí son ciertas. Puños de Guerra, esa técnica que le enseñaron Pibre y Pinas le ganó el sobrenombre de Puño de Hierro. En su día, Pinas me habló de la técnica, pero ella y Pibre llegaron a la conclusión de que no iba conmigo y optaron porque perfeccionara con Exada mi estilo con cuchillos con nudillo y me enseñaron una variante del Puño de Guerra, el Filo de Fuego que uso. Al parecer Trocu también puede hacerlo, pero solo con sus dedos, nunca había pensado en hacer eso con un arma. A él no le enseñaron, simplemente me usó como modelo cuando lo usé con aquel wyvern de río hace ya tanto tiempo. Por un lado me siento orgullosa de él, por otra le envidio por aprender a hacer algo así con relativa facilidad. A mí me costó mucho esfuerzo y por lo que cuenta, a él no le costó gran cosa. Aunque si ya podía hacer el Puño de Guerra, el Filo de Fuego no dejaba de ser una variante, pero aun así… 
 
    Trocu también presume de sus hermanos. Cuenta cómo Dicano, con sus conjuros, derribó las puertas de la principal fortaleza del Segundo Paso y gracias a él pudieron invadirla, también cuenta otras hazañas que hizo con los conjuros que le enseñó Barurte y cómo siempre sabe qué hacer, qué tácticas deben llevar a cabo en cualquier situación. Así que Barurte le enseñó estrategia militar, ¿eh? Eso dice mucho del joven Dicano. Trocu parece realmente orgulloso de él. Y Cácires ha conseguido ser una jinete de averillas. Recuerdo que yo la ayudé durante algunas semanas en el establo, enseñándole todo lo que sabía de ellas y de cómo cuidarlas. Me siento muy orgullosa de haberla inspirado para hacer esto. A ella parece encantarle su rol, aunque el primer año tuvo que estar en la infantería de tierra con los demás y según ella, fue una carga, siempre tuvo que estar al cuidado de Trocu y Dicano, pero cuando por fin la dejaron montar una averilla por falta de jinetes, pudo estar en su salsa. Ahora no es más que el último eslabón de los jinetes, pero ahora se siente realmente útil. Trocu dice que lo está haciendo muy bien y que solo necesita tiempo para que los demás la acepten. Císicas, la más joven, parece ser la protegida de Trocu, como lo era él con Otacono, es una maga mixta especializada en electricidad. Según Trocu, es una chica muy capaz a la que le falta poco para poder hacer lanzas de luz. Pero por su cara, ella no parece tan segura. 
 
    Trocu me cuenta además que todos los que salieron de Estepa Clara con ellos están juntos en esta división y que debería ir a saludarlos. 
 
    También nos cuenta lo sorprendido que estaba al darse cuenta de que a la mayoría de esclavos que llegaban aquí no habían recibido ningún tipo de instrucción, así que, siempre que pueden, Trocu y Dicano instruyen en magia y en conocimientos básicos a todos los esclavos que lo desean. Cácires también enseña a cuidar de las averillas y los caballos, y esta última, ayuda a Trocu con los magos mixtos, para que perfeccionen su dominio con esta magia y al menos, sepan dirigir los rayos y medir la cantidad que utilizan. 
 
    Me parece algo admirable y me ofrezco a ayudar también a enseñar combate cuerpo a cuerpo, Cigno se apunta al instante. Nuna también se apunta para ayudar a los magos de fuego y Cintero para enseñar a construir y utilizar arcos y flechas, aunque seguro que solo espera conocer jovencitas y llevárselas al catre. Trecoro dice que cuando se le cure el brazo, si eso, ya se apuntará a ayudar en algo. 
 
    Tras terminar de hablar y de bebernos varias copas, acompañamos a Trocu y los demás a su campamento, seguidos por Ónice, el dragón negro, que se ve que me reconoció por el olor y avisó al resto, de ahí que Trocu y los demás fueran al bar a buscarme. 
 
    Su campamento es muy diferente a los nuestros, allí, en vez de holgazanear cuando no hay batallas, todos parecen afanados en instruirse. Cácires me cuenta que todos los de Estepa Clara, siguiendo las órdenes de Trocu, instruyen a todos los novatos siguiendo los métodos que aprendieron allí. Conocimientos básicos de historia, lengua, matemáticas y lectura de mapas y de terreno y en la lucha, ver qué se le da bien a cada uno y centrarse en ello. Nuestros mejores espadachines enseñan esgrima, nuestros mejores magos de fuego enseñan esta magia a los magos básicos y mixtos, y los mejores magos mixtos entrenan en electricidad a otros magos mixtos. Verlos actuar me recuerda a mi hogar y me entra un fuerte sentimiento de nostalgia. 
 
    —Es increíble lo que habéis montado aquí. —Les digo muy sorprendida y feliz. 
 
    —Nuestros amos nos enseñaron bien. —Me dice Trocu con una amplia sonrisa, refiriéndose también a mí. 
 
    —Te tiene en un pedestal. —Me dice Cigno en voz baja. 
 
    —Naturalmente. —Le respondo con orgullo, aunque en realidad no entiendo muy bien por qué parece admirarme tanto, es él el que me está impresionando a mí. 
 
    —¡Todo el mundo, dejad lo que estáis haciendo! —Ruge Trocu cambiando radicalmente su actitud, por una de total autoridad—¡Cruzados de Estepa Clara, al frente! 
 
    Todo el campamento se revuelve, al menos unos cincuenta se colocan al frente y el resto detrás, formando cuadrados de 5x5 personas. Con una rapidez y fluidez impecables. 
 
    —¡Cruzados de Estepa Clara! ¡Hoy es un gran día! —Grita Trocu a sus hombres—¡Hoy tenemos el honor de recibir con nosotros a nuestra ama Griza! ¡Hija de los amos Grizzly e Irina! ¡Saludadla como es debido! —Grita empujándome con suavidad al frente. 
 
    Todos los esclavos sin excepción, más los que parecen sangre pura pero que están aprendiendo o instruyendo con ellos, agachan la cabeza y encorvan la espalda, con un saludo sumiso.  
 
    —¡Es un honor poder volver a verla, ama Griza! —Gritan los dos grupos de 5x5 que están al frente, en el centro de la formación, todos al unísono—¡Nosotros, los cruzados de Estepa Clara, le juramos lealtad absoluta y daremos nuestra vida por usted! 
 
    Esto es sobrecogedor. No solo por las palabras que pronuncian, no solo por lo compenetrados que están todos para decirlas al unísono. Es por su intensidad. 
 
    —¡Eso no es todo! —Grita Trocu con un tono autoritario que me recuerda mucho al de mi madre—¡El ama Griza se ha ofrecido a instruirnos! ¡Tendremos todos el honor de aprender de ella y os aseguro que tenemos mucho que aprender! ¡Todos! ¡Dadle las gracias como se merece! 
 
    —¡Les damos nuestros más humildes agradecimientos, ama Griza! —Gritan ahora absolutamente todos al unísono. 
 
    Esto es… increíble. 
 
    No puedo dejar de temblar. 
 
    ¿Qué demonios es esto? 
 
    No se parece a nada que haya visto en los años que llevo en el Ejército. ¿Qué ha hecho Trocu con ellos? Es… increíble. 
 
    La autoridad que tiene Trocu con todos ellos no se parece a nada que haya visto hasta ahora. No, sí que lo he visto antes, pero no en el Ejército. Es el respeto y la admiración que se ganaban mis padres y el resto de instructores en muchos de los esclavos, algo que yo esperaba ganar aquí para cuando heredara el negocio, pero él ya lo tiene y lo está llevando aquí, en el caos de la guerra. 
 
    Trocu es un hombre increíble. Y debe tener solo unos diecisiete años. Es… temible. 
 
    —¡Y este hombre es Cigno, de la noble familia Suda, de Maronde! ¡Es el compañero del ama Griza! ¡Tratadlo con el respeto y obediencia que se merece el hombre que ha elegido nuestra ama! —Grita Trocu y todo el campamento estalla en un “¡Sí, señor!” 
 
    Toda la cara de Cigno se pone roja como un tomate y me mira sin saber cómo reaccionar. Yo tampoco tengo ni idea. 
 
    Cuando los ánimos se calman, Cigno me dice al oído: 
 
    —No sé si voy a estar a la altura de esto. 
 
    —Bienvenido al club. —Le digo con sincero nerviosismo. 
 
    ¿A esta presión se someten a diario mis padres? Pues no me puedo venir abajo, debo estar a la altura de sus expectativas. 
 
    


 
   
  
 

 29 – Trocu – Batalla en Almalia 
 
      
 
    Después de cuatro meses de un avance considerablemente lento, conseguimos llegar hasta la capital del Primer Paso; Almalia.  
 
    Está situada justo en el centro de la isla, pero en una verdadera fortaleza natural. Está en un valle situado entre tres montañas de una cordillera, dejando tan solo una vía de acceso a la ciudad en el sur. Ni siquiera se puede acceder con dragones por ningún otro punto, aunque se sabe que existen rutas secretas para acceder a ella. Nos hemos pasado medio año, no hemos dado con ninguna de ellas, pero sí hemos asaltado cada villa o pueblo de sus alrededores. Nadie puede prestarles apoyo. Tras apoderarnos del resto de la isla, ya solo nos queda la capital. 
 
    Desde que llegamos, gran parte de la población ha huido a ella antes de que llegáramos nosotros. Otros no han tenido esa suerte. 
 
    Nuestros principales escollos han sido un par de ofensivas de Almalia que creemos que fueron para darles tiempo a los civiles a refugiarse en la capital. Y por supuesto, los del Clan Zorle y ese demonio de Nerte Arga. Un mago mixto de un poder increíble. Cada vez que aparecía en una batalla, esta se decantaba en su favor. Intenté acabar con él varias veces, pero me fue imposible, era muy escurridizo y estuvo a punto de matarme en un par de ocasiones. 
 
    Hemos esperado a una distancia prudencial durante trece días, hasta que por fin las nubes se han ido y tenemos un buen día para luchar. El sol brilla y apenas hay nubes en el cielo. Algo poco frecuente por aquí, pero que se aprovecha al cien por cien para una gran batalla como esta. 
 
    A ser posible, debemos tomar la ciudad hoy mismo. 
 
    Estoy ansioso porque empiece, pero también preocupado. 
 
    Es una batalla decisiva y muy arriesgada, por lo que no la empezaremos a lo loco. Nuestros generales y grandes estrategas han ideado un plan en el que el cielo será decisivo. Los dragones ónice son los más feroces y poderosos del mundo, domarlos no es nada fácil, pero yo no soy el único en nuestro ejército, de hecho somos un total de siete. De los siete, solo dos somos cruzados. La otra es Raira, una esclava de la familia Hellos, de Forlonde, de veintiséis años, que no para de ponerme ojitos. 
 
    No sé cómo tratar con ella. El otro día, sin venir a cuento me dijo que quería un hijo mío. Que qué me parecía. No supe qué contestar. Escurrí el bulto diciendo que, como esclavo, eso era decisión de mis amos, no mía. Su respuesta fue al día siguiente, le había escrito una carta a sus amos para negociar con los míos. 
 
    Me quedé de piedra. 
 
    Les conté este caso solo a mi círculo íntimo, Dicano, Cácires, Císicas y al ama Griza. Según el ama, para evitar percances legales, lo normal era que los amos llegaran a algún tipo de acuerdo, pero si se daba el caso de un embarazo sin planificar, el hijo pertenecería a la madre y a los amos de esta.  
 
    ¿También hay regulaciones para estas cosas? Para ir a mear y no echar gota. 
 
    De acuerdo a Dicano, mi proposición fue la más correcta, aunque en verdad no me metería en problemas aunque Raira quedara embarazada en mitad de campaña, digamos que mi propuesta era la más políticamente correcta para los amos. 
 
    —¿Y si los amos están de acuerdo? —Les pregunté. 
 
    —Estarás obligado a darle un hijo. —Me respondió el ama Griza. 
 
    Mierda. 
 
    Se ve que no es nada raro que los amos crucen a cruzados destacados para engendrar buenos vástagos, pero nunca me había visto a mí mismo en una situación así. 
 
    Hay demasiadas cosas que aún desconozco. 
 
    Cácires y Císicas se abstienen de intervenir en este tema, a la primera no le parece malo que lo haga sin más y la segunda simplemente parece enfadada conmigo. No sé por qué. 
 
    En los últimos años varias mujeres se han mostrado interesadas en mí pero siempre me he mostrado esquivo con este tema. Han surgido algunos rumores no muy buenos sobre mí por eso y me molesta, pero cada vez que pienso en el sexo solo puedo pensar en aquella noche en la sala de torturas. Simplemente, no puedo. Y me da demasiada vergüenza hablar de esto con nadie para pedir ayuda. 
 
    —¿Estás nervioso por la batalla de hoy, Trocu? No es propio de ti. —Me dice Raira acercándose más de la cuenta a mí. 
 
    Es una chica preciosa, con el pelo corto y atlética. Me resulta terriblemente atractiva, pero no puedo. 
 
    —Me preocupa alejarme de los míos. Esta batalla va a ser la más grande en la que hemos participado hasta hoy.  
 
    —Entiendo cómo te sientes. —Me dice Larda—Pero como en todas las batallas, es una cuestión de fe. 
 
    —Nuestra misión consiste en defenderlos y abrirles camino, seguirás velando por ellos aunque de otro modo menos habitual. —Me consuela Bardas, dándome un golpe bien fuerte entre los omóplatos. 
 
    —Menos chácharas, señoras, tenemos una ciudad de herejes que tomar. —Nos espeta Sagna, queriendo tomar el mando como de costumbre. 
 
    El Escuadrón Ónice lo formamos Raira, Larda Magnos (Humana), Bardas Pleres (Humano), Septembro´Sagna (Álfr, mujer) y Kondoro´Alto (Álfr, hombre) y yo. 
 
    Salvo Raira y yo, todos pertenecen a familias nobles y se ganaron a sus dragones criándose juntos desde que estos salieron del huevo, domesticándolos desde entonces. Aunque es una práctica ligeramente extendida, en muy pocos casos se consiguen resultados. Aunque mi método es el más raro de todos, así que no diré nada. 
 
    Todos llevamos ya puestas nuestras armaduras negras del Escuadrón Ónice. Raira, Sagna y yo llevamos también túnicas por encima, que nos delatan como magos. Es un peligro ya que el enemigo se centrará en nosotros, pero así nuestros amigos sabrán a quienes deben proteger. Nosotros tres tenemos mayor poder bélico ya que podemos atacar desde lejos con magia. 
 
    En especial Raira y yo que podemos lanzar lanzas de luz. El General de División Órath Órzol me la asignó durante unos meses para enseñarle a crearlas. Aprende rápido, pero a día de hoy solo puede hacer una a la vez y aún es incapaz de potenciarlas. 
 
    Pero de aquí a un tiempo podrá. 
 
     —Bien, repasemos nuestra misión. —Grita Sagna, como si fuera la jefa indiscutble—Nuestro deber principal es aniquilar las fuerzas aéreas de Almalia, nos consta que cuentan al menos con un centenar de dragones zafiro y el doble de wyverns inferiores. Nuestras huestes aéreas son muy superiores en número, pero no en calidad. Los dragones zafiro miden entre ocho y trece metros de largo, por lo que pueden acabar fácilmente con nuestros wyverns, de ahí que nosotros, el Escuadrón Ónice, debamos centrarnos en ellos. Nuestros dragones son muy superiores a ellos, pero nosotros somos siete y ellos cien, debemos aprovecharnos de nuestra ventaja numérica (contando a los wyverns somos más que ellos), los jinetes de wyverns nos protegerán con sus vidas y debemos actuar con inteligencia. Si nosotros caemos, todo el cielo será suyo y machacarán a las fuerzas terrestres. Así que no vaciléis a la hora de usar a nuestros wyverns como escudo. Y recordad, nuestros dragones ónice pueden aguantar las embestidas de los dragones zafiro, nosotros no, si nos derriban, tendrá el mismo efecto que si mataran a nuestro dragón. Después, deberemos neutralizar primero las catapultas y las balistas, seguidos de los arqueros. Para finalmente, abrir la puerta del castillo. ¡El éxito de esta batalla depende de nosotros! ¡Y cuanto antes lo hagamos menos bajas tendremos! ¡Sed valientes, sed letales, sed dragones! ¡Y esta noche cenaremos en un castillo! 
 
    La tía sabe dar discursitos, eso está claro. Algo necesario para una mujer que siempre quiere estar por encima de todos los que la rodean. 
 
    Nos montamos en nuestros dragones y alzamos el vuelo para llegar al frente, donde están los altos mandos. Seguidos de todos nuestros jinetes de wyverns. Durante el trayecto, pasamos por encima de todo nuestro ejército, formado por tres divisiones distintas de la Coalición, seremos entre treinta y cuarenta mil. Algo increíble de presenciar desde el cielo. 
 
    Al llegar hasta allí, no tenemos ni que aterrizar para recibir órdenes, los oficiales del alto mando, separados del resto, entre los que se encuentra el General de División Órzol, nos indican con unas señas que ya podemos ir, y eso hacemos. 
 
    Empieza la batalla. 
 
    Alzamos el vuelo para ver bien Almalia. Digamos que las montañas son como un rosco con una mordida, nosotros nos dirigimos a la parte mordida para llegar al centro, donde está Almalia. 
 
    Desde allí empiezan a sonar cuernos de guerra y aun desde aquí, se pueden escuchar las campanas de varios campanarios, que dan la señal de inicio de la batalla. 
 
    Como quien le da una patada a un hormiguero, del interior de sus muros, empiezan a salir una ingente cantidad de dragones y wyverns. 
 
    Ahora solo faltan un par de minutos para el contacto, así que formo ocho esferas eléctricas a mi alrededor. 
 
    —¡Te veo muy motivado! —Me grita Raira, haciendo el tonto sobre su dragón. 
 
    —¡Céntrate, Raira! ¡El combate ya ha empezado! —Le grito molesto por su aparente tranquilidad. 
 
    —¿Vemos cuál de los dos derriba más dragones zafiro? 
 
    —¡Esto es serio, Raira! 
 
    —¿Te da miedo perder? —Me lo dice en un tono que me irrita bastante, y como ya estoy algo excitado por la batalla que tenemos delante, pierdo la frialdad. 
 
    Aprieto una de las esferas eléctricas, formo la lanza y le duplico la potencia con un potenciador. Apunto a la zona con más jinetes agolpados y la lanzo, de modo que al entrar en contacto genere una explosión de rayos que afecta a los dracos adyacentes, derribando a un dragón zafiro, dejando tocado a otro y derribando a cuatro wyverns. 
 
    Mientras tanto, genero otra esfera eléctrica. 
 
    Larda, Bardas y Alto empiezan a aullar, celebrando las primeras presas de la cacería, seguido por los jinetes de wyverns detrás de nosotros. Sagna ni se inmuta, seguramente cabreada conmigo por robarle el protagonismo. 
 
    Raira se pica y lanza una lanza de luz, pero aún no sabe cómo hacerla detonar, y aun así, derriba a un wyvern enemigo. 
 
    Yo le hago un gesto con la mano derecha, primero con los cinco dedos estirados y luego con solo uno. 
 
    Ahora sí que está picada. 
 
    Cojo una esfera eléctrica con cada mano, formo dos lanzas de luz y las potencio, lanzándolas al centro de la formación enemiga, derribando a una docena de enemigos y sigo creando y lanzando lanzas de luz potenciadas, regenerando las esferas eléctricas una tras otra. 
 
    Antes de entrar en contacto ya hemos conseguido neutralizar su formación y podemos cargar por su centro abierto. 
 
    Una vez dentro, es una feroz batalla física de nuestros dragones, los movimientos son tan bruscos que debemos centrarnos únicamente en agarrarnos con fuerza para no caernos, aunque naturalmente, llevemos varias correas que nos unen al cuello del dragón. 
 
    Como ya habíamos previsto, la mayor parte de ellos se centran en nosotros siete, intentando derribar al dragón o a nosotros, los jinetes. Esta es una parte de la batalla en la que los jinetes podemos hacer poco, las riendas las llevan los propios dragones y debemos confiar en ellos. Lo que hace tan temibles a los dragones ónice no es su gran tamaño, sino su inteligencia e independencia, nosotros los jinetes no somos sus amos, sino su compañeros, y eso marca una gran diferencia. 
 
    Tal y como lo habíamos planeado, los jinetes de wyverns nos protegen y nosotros nos centramos en acabar con los dragones zafiro. La batalla aérea dura una eternidad, pero conforme el tiempo pasa y ambos bandos sufren muchas bajas, el caos disminuye y podemos luchar mejor. Tras un tiempo imposible de calcular, conseguimos acabar con todos los dragones zafiro sin sufrir ninguna baja en el Escuadrón Ónice. Siguiendo las órdenes de Sagna, iniciamos la segunda fase de nuestra misión, acabar con los arqueros, catapultas y balistas. 
 
    Con un par de lanzas de luz barro la muralla exterior de los arqueros y de los que tiran piedras a los nuestros. 
 
    Siento una potente sacudida debajo de mí y como si me partiera por la mitad. Sin comerlo ni beberlo, me encuentro en mitad del aire, cayendo al suelo sin Ónice.  
 
    ¡Mierda, mierda, mierda! 
 
    ¡Imposible abrir el paracaídas a tiempo! 
 
    ¡Medidas de emergencia! 
 
    Activo dos potenciadores en cada antebrazo y genero las llamas más potentes que puedo generar, tratando de frenar mi caída todo lo posible. 
 
    Al caer al suelo, choco contra un gran número de soldados enemigos apelotonados frente a la puerta de la ciudad.  
 
    Joder, no he perdido el conocimiento de milagro.  
 
    ¿¡Qué demonios ha pasado!? ¿¡Y Ónice!? 
 
    Miro las correas de seguridad y siguen ahí, con la silla de montar. ¿Qué ha provocado que…? 
 
    Miro al cielo, buscando a Ónice, pero al que veo sobre una almenara es a Nerte Arga. Ese puñetero mago colnevense que tanto por culo nos ha dado desde que llegamos. ¿¡Le ha hecho él algo a Ónice!? ¡Hijo de puta! 
 
    —Puño de Hierro. —Dice uno de los soldados a mi alrededor. 
 
    Ah, sí. Que estoy en pleno castillo enemigo, yo solo. 
 
    Los soldados de Almalia me rodean y mantienen unas distancias prudenciales. 
 
    —¡No dejéis que se escape bajo ningún concepto! ¡Infantería pesada al frente! ¡Cuidado con su magia y con cualquier tipo de contacto físico! —Grita uno que parece de sus oficiales. 
 
    La infantería pesada, los más corpulentos, con armaduras pesadas y grandes escudos de nicromo para protegerse también de la electricidad. La pesadilla de cualquier mago, aunque puedo destrozarlos con uno de mis Puños de Guerra, sin necesidad de usar un potenciador. 
 
    Vale, ¿ahora qué hago? Puedo ver la gran puerta que debemos derribar para que nuestro ejército entre a Almalia, solo tendría que destruir las grandes cadenas de hierro con la que la suben y bajan, hay una reja de hierro grueso también, pero eso lo pueden destruir los de afuera con minas de maná. Dicano podría destruirla de un plumazo con uno de sus conjuros. La puerta entera también con varios, pero entonces no podrían pasar el foso exterior. 
 
    El problema es que entre yo y esas cadenas hay como trescientos soldados de Almalia. A ver, podría lanzar lanzas de luz, pero ahí me expongo a que me maten mientras las creo y las lanzo. 
 
    ¿Qué hago? ¿Retrocedo e intento adentrarme en la ciudad? Un suicidio. ¿Intento abrirme paso entre los soldados hasta las escaleras que llevan a la parte superior del muro esperando que otro miembro del Escuadrón Ónice o que mi dragón me recojan ahí? Lo veo bastante complicado. 
 
    —¡Magos! ¡A sus puestos! —Ruge el oficial almaliano, formando detrás de la infantería pesada una hilera de magos que cargan bolas de fuego, apuntándome a mí. 
 
    Creo un vórtice de fuego con las dos manos y lo alzo sobre mi cabeza. 
 
    Tras la señal de su líder, los magos empiezan a acribillarme con bolas de fuego que vienen por toda las direcciones, pero ninguna me alcanza. Todas son absorbidas por el vórtice que he creado sobre mi cabeza, como un rayo en un pararrayos. 
 
    Tras medio minuto de fuego continuo, dejan de lanzarme las bolas y puedo condensar todo el fuego en una única esfera de fuego. Es demasiada cantidad de maná para que la esfera permanezca estable, así que le pongo las propiedades de una mina de maná y la lanzo tan lejos como puedo, haciendo saltar por los aires a una ingente cantidad de enemigos. 
 
    Pero ha sido bien lejos, no ha afectado a los que me rodean. Mala suerte. 
 
    —¡M-Magos mixtos! ¡Matadlo! —Grita asustado el oficial almaliano. 
 
    Un total de cinco magos mixtos me lanzan rayos concentrados. No me molesto en hacer nada. 
 
    Desde aquel día en la sala de tortura, siempre llevo puesta una capa permanente de maná por todo el cuerpo. Mi incidente con Krarla me enseñó que un mago mixto puede ser totalmente inmune a la electricidad. 
 
    Toda la electricidad recorre el exterior de mi cuerpo hasta que toma tierra. 
 
    Por el motivo que sea, los magos básicos, aunque formen una capa por todo su cuerpo, no pueden redirigir la electricidad. Tenemos la teoría de que los magos básicos y los mixtos tenemos un tipo de maná ligeramente distinto y solo una capa hecha por el maná de un mago mixto puede inmunizar contra la electricidad de otro. 
 
    Naturalmente, en los últimos dos años le he enseñado a todos los magos mixtos de mi división a hacerlo, por orden expresa del General de División Órzol. 
 
    Se ve que este descubrimiento que hice por casualidad es poco menos que revolucionario. Los magos mixtos estamos tan bien considerados porque hay pocas defensas posibles contra nuestros rayos, pero yo he encontrado una forma para que nuestros magos mixtos sean inmunes a esto, mientras que los enemigos no lo son. Esto nos provoca una ventaja y un factor sorpresa bastante importante. 
 
    Todos los soldados que me rodean, que son más de un centenar, se quedan perplejos al ver que ni me inmutado con esa lluvia de rayos. Algo nuevo para ellos, parece, al menos la primera vez que lo ven en persona. 
 
    —¡I-Infantería pesada! ¡Matadlo ya! ——Grita el oficial, mostrándose más asustado de lo que debería. 
 
    ¡Incompetente! 
 
    Cargo mis dos Puños de Guerra con sendos potenciadores y me lanzo de cabeza contra dos de estos soldados pesados. Mientras corro a por ellos les lanzo unos rayos para que tengan que refugiarse tras sus escudos y perderme de vista un momento, el cual aprovecho para volarlos por los aires, escudo y armadura incluidas, a ellos y a los que tienen detrás, con dos enormes explosiones bien controladas y dirigidas al frente. 
 
    Y ya está. Todos aterrados. 
 
    Todos empiezan a cargar contra mí a lo loco. Con un potenciador activado en cada brazo, barro a los soldados normales y a los magos con fuego y electricidad, a los de la infantería pesada y aquellos con buenas armaduras, con mis Puños de Guerra. 
 
    Me vuelco en un frenesí de carne quemada, masacrando a todos los de mi alrededor. Encajo varias flechas, otras las desvío con mis puños de hierro o con mi armadura de cuero grueso.  
 
    Recibo cortes de espada y de lanza. Algunas bolas de fuego me impactan y me derriban.  
 
    Soy fuerte. Mucho más fuerte que ellos. Pero son demasiados y mi maná limitado.  
 
    Sufro varias heridas y soy consciente de que sangro por muchos sitios, pero no tengo nada roto ni la vista borrosa. Eso es bueno. 
 
    Retrocedo hasta que me topo con el muro de piedra que hay entre la puerta principal y los primeros edificios. Varias docenas de soldados almalianos me rodean, apuntándome con sus armas, asustados y por tanto imprevisibles. 
 
    ¡A tomar por culo! 
 
    Estiro ambos brazos, entrecruzo las dos manos y formo una única esfera de fuego superconcentrada, dos Puños de Guerra en uno, activo cuatro potenciadores y le entrego gran parte del maná que me queda, provocando una inmensa explosión que barre por completo a todos los soldados que tengo por delante y derriba a los que tengo a mi lado. 
 
    Me quedo sin poder respirar unos segundos eternos. Miro a mi alrededor, delante ya no tengo a nadie, solo suelo quemado, ni siquiera restos humanos, pero a mi alrededor sí. Con un potenciador a cada lado les descargo a todos los que veo una potente sacudida eléctrica. No sé quién está vivo y quién no, así que no voy a arriesgarme ahora. 
 
    Me caigo de espaldas, apoyándome en la pared. Completamente sin fuerzas. Saco de uno de los zurrones dos esponjas de maná que cargué ayer y empiezo a reabastecerme de maná y puedo notar cómo me vuelve la fuerza física. 
 
    Es una sensación refrescante y muy agradable. 
 
    Me quedo sentado, con la capucha echada, haciéndome el muerto mientras absorbo el maná de las esponjas. 
 
    Mientras no me descubra nadie, pienso recuperar todas las fuerzas posibles. 
 
    Me quedo allí sentado durante un buen rato, escuchando el ruido de la batalla lejana. Es como si fuera algo ajeno a mí ahora. 
 
    El miedo a recibir un flechazo en cualquier momento es desquiciante, o quizás alguna bola de fuego desde arriba del muro en el que estoy apoyado. O una lanza de luz. La electricidad en sí la puedo redirigir, pero el impacto físico no lo puedo eliminar, si me da una así en la cabeza, podría matarme. 
 
    Al frente, a lo lejos, se escuchan fuertes explosiones  
 
    Oh, mierda, se me está empañando la vista. ¿Mis heridas son más graves de lo que creía? Quizás estoy perdiendo sangre de más. 
 
    —Así que es posible matarte. —Dice alguien a mi derecha. 
 
    Me sobresalto y giro mi cabeza hacia él, sorprendido de que alguien se haya podido acercar tanto a mí sin que me diera cuenta. 
 
    Oh, joder… Es Nerte Arga. Y varios miembros del Clan Zorle están con él. Ahora sí que estoy jodido. 
 
    —Relájate, Trocu, Puño de Hierro. No he venido aquí para matarte. —Me dice Nerte Arga alzando ambas manos en señal de paz. 
 
    Nerte Arga, el mago mixto más poderoso que he conocido hasta la fecha, aunque apenas si he cruzado algunos intercambios de golpes en el pasado, se alza sobre mí. Rondará el metro noventa, de complexión delgada. Con una armadura blanca muy elaborada y elegante, con un casco puntiagudo que deja al descubierto los ojos, nariz y boca, pero que no deja ver su rostro, y unos faltares de tela blanca, con distintas capas, que a lo lejos parecen una parte más de metal de la armadura. Y dos espadas recias a ambos lados de la cintura. 
 
    —¿Acaso no has venido a Almalia para protegerla? —Le pregunto con desconfianza. 
 
    —Esa era la idea, me temo. Pero Almalia ha caído antes de que los míos pudieran intervenir. Hemos perdido la batalla antes de empezarla. —Nerte Arga le hace un gesto a sus hombres y estos dejan unos sacos enrollados, que no sé qué guardan, delante de mí—Habéis aniquilado las fuerzas aéreas de Almalia, tú solo te has bastado para matar a una quinta parte de sus soldados antes siquiera de que abrierais la puerta de la ciudad. Y el imbécil de Mollex ha ordenado retroceder a sus fuerzas hasta el castillo, dando por perdida la ciudad. Ya habéis ganado. Solo es cuestión de que él se dé cuenta y decida rendirse. 
 
    —Y cuando una lucha está perdida, tú y los tuyos os retiráis. —Eso es algo que me ha quedado claro en el último año. 
 
    —Naturalmente.  
 
    —¿Y qué quieres de mí? Soy tu enemigo, ¿no? 
 
    —En absoluto. Luchamos en bandos distintos, pero no guardo ninguna rencilla personal contra ti, por lo que no te veo como un enemigo. 
 
    —Es una buena forma de ver el mundo. —Digo algo confundido. 
 
    —Ciertamente. Mi maestro era un hombre muy sabio. En nuestro mundo, hoy podríamos luchar contra alguien que luchó a nuestro lado ayer, y viceversa. De ahí que en mi clan tengamos la mente más abierta. 
 
    —¿Significa eso que Los Tres Pasos han caído y nos ofreces tus servicios? 
 
    —En efecto. Confío en que darte los medios para sobrevivir sea un gesto suficiente para que hables en nuestro favor a tus superiores. Ahora, los tuyos ya han penetrado la puerta y llegarán aquí pronto, por lo que debemos retirarnos, o nos veremos en la obligación de defendernos y eso dificultaría nuestras futuras negociaciones. Le deseo un buen día, Trocu, Puño de Hierro. 
 
    Con paso rápido y silencioso, Nerte Arga y sus hombres se alejan y se pierden entre los edificios. 
 
    Uno no se acuesta sin aprender algo nuevo. 
 
    Vaya por la Diosa, creo que estoy perdiendo el conocimiento. 
 
    A lo lejos, un gran número de personas entra en tropel y vienen hacia mí.  
 
    Menos mal, son de los míos. 
 
    Muchos vienen a comprobar si sigo vivo y enseguida empiezan a llamar a los médicos. Al cabo de un rato, el ama Griza y los demás vienen corriendo para comprobar mi estado. 
 
    Se ve que Nerte Arga derribó a Ónice con una gran lanza de luz y está herido al otro lado de la muralla. Parece que está grave. 
 
     Mierda, quiero levantarme e ir con él, pero no puedo ni levantarme sin que me dé un vértigo. 
 
    Les cuento lo que me ha pasado con Nerte Arga y estos abren las telas enrolladas. Hay vendas, gasas, alcohol desinfectante, agujas e hilo y otras cosas que no sé qué son. 
 
    Císicas y Cigno se ponen a tratarme ahí mismo, parece que tengo unos cortes bien profundos. 
 
    Espero que no sea nada grave. 
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    Por poco no lo cuento. Uno de los cortes que recibí en la pierna fue bastante grave y casi me desangro. Pero gracias a Císicas y Cigno, y por supuesto a Nerte Arga, por mucho que me amargue pensarlo, pude llegar al campamento donde los médicos se ocuparon de mí. 
 
    Unos días de reposo bastaron, aunque Ónice acabó peor parado. Nerte Arga le lanzó una lanza de luz potenciada y le destrozó el costado. Y la caída desde el cielo le rompió varios huesos y un ala. Nunca lo había visto tan mal. Hemos estado reposando los dos juntos desde entonces. 
 
    Almalia cayó antes del anochecer y Dicano tuvo un papel importante, él y sus conjuros han sido muy importantes en nuestra división, por mucho que de primeras nadie esperaba nada de un mago que tardaba minutos en realizar magias. Ahora dependemos todos mucho de él. 
 
    —El gobernador y todos los que se nos oponían ya están muertos. —Me cuenta el ama Griza en un gran establo para dracos, donde Ónice reposa. 
 
    —¿Entonces ya hemos acabado? —Le pregunto. 
 
    —Ni de lejos. Hay demasiada gente aquí, no podemos llevárnosla a toda sin más para venderla como esclavos en la Coalición. Y los generales no están dispuestos a matarlos a todos. Vamos a intentar hacer de esta una colonia. Si los almalianos se someten sin oponer resistencia solo cambiarán de amos y tendrán nuevos vecinos. Pero no creo que la cosa sea tan fácil. Solo el tiempo lo dirá. 
 
    Unas arpías entran en el establo y se colocan sobre las vigas, donde tienen sus propias habitaciones, para que puedan descansar tranquilas. Son nuestras repartidoras de periódicos que nos traen noticias de distintos reinos de la Coalición y que llevan noticias de aquí y nuestro correo. 
 
    Aunque por lo visto también las usan como espías. 
 
    Qué cantidad de cosas desconozco aún de este mundo. 
 
    —Buenas. —Nos dice Raira entrando con su dragón hembra al establo—¿Cómo se encuentra hoy Oni? 
 
    Sí, lo llama Oni, igual que el ama Griza. Igual que decía la princesa Ekbrilo, llamarlo como su raza les parece una tontería y ambas estuvieron de acuerdo con el nombre que le puso la princesa y ahora solo lo llaman así. Mujeres. 
 
    —Lambra dice que ya tiene el ala recuperada, pero el costado aún le duele, está prácticamente curado, pero las costillas sufrieron muchas fracturas. Pero en unas semanas estará en plena forma. 
 
    Lambra es la jefa del grupo de draconólogos que viajan con nosotros para cuidar a nuestros dracos y es gracias a ellos que Ónice sigue con vida. 
 
    —Supongo que dos meses eran demasiado poco incluso para un dragón ónice. —Dice Raira mirándolo a lo lejos—¿Y tú qué tal? 
 
    —Salvo por las nuevas cicatrices, perfectamente. ¿Cómo está Bardas? 
 
    —Va a volver a casa, lo más probable es que se retire del servicio activo. —Dice Raira con pesar, a ambos nos caía bien. 
 
    Durante la batalla, su dragón ónice fue alcanzado de lleno por una balista, murió en el acto. Él sobrevivió únicamente porque uno de los jinetes de wyverns que nos protegían lo salvó, eso sí, al arrancarlo de la silla (con sus correas de cuero de protección), le provocó muchas fracturas y daños internos. Aún no está recuperado del todo, pero quiere terminar de recuperarse en su hogar con los suyos, ya tiene una edad. Y la pérdida de su dragón le ha afectado mucho, llevaba con él desde los seis años y estaban increíblemente unidos. Jamás olvidaré cómo lloraba cuando enterramos a su dragón, que para él era como un hermano. Sentí su dolor porque aquellos días, Ónice estaba muy grave y pensé que sería el siguiente. Y lloré con él. 
 
    Eso nos unió, a pesar de ser un humano de una familia noble, a Raira y a mí nos trataba del mismo modo que a los demás. Siempre fue un hombre de sonrisa fácil, pero desde aquel día casi no ha sonreído, y las veces que lo ha hecho ha sido una risa forzada para no preocuparnos. 
 
    Los demás del Escuadrón Ónice acabaron bien, con múltiples heridas de garras y magia, pero nada grave. 
 
    —¿Qué nos queda ya por hacer? —Le pregunto a Raira—Ya hemos tomado los Tres Pasos y creo que hemos expulsado a los colnevenses de todas las islas de Antar, ¿no? ¿Vamos a ir a tomar toda Cólneve del Sur? 
 
    —No lo creo, y menos con los del norte metiendo baza. Aunque quizás los jefazos quieran aliarse con los del norte para acabar con los del sur. 
 
    —No nos veo luchando juntos, la verdad, no con la historia que tiene la Coalición con Cólneve del Norte. 
 
    —Yo tampoco, pero ya sabes lo que se dice, “el enemigo de mi enemigo es mi amigo”. 
 
    —A saber. 
 
    —Bueno, olvídate de todas esas historias. Ven y ayúdame con mi entrenamiento. Con esto de las lanzas de luz aún me sacas demasiada ventaja. 
 
    —¿Cuántas esferas eléctricas puedes mantener estables? 
 
    —Solo cuatro. 
 
    —Cuando puedas con seis me avisas. 
 
    —Pero ¿¡por qué!? Ya puedo generar cuatro y puedo generar una lanza perfecta. 
 
    —Cuando seas capaz de mantener un mínimo de seis esferas eléctricas estables a tu alrededor, ya tendrás manejo para hacer más de una lanza a la vez. 
 
    —¿Y también para potenciarlas? 
 
    —Eso vendrá luego. 
 
    —Pues vaya. Al menos ven y échame una mano. —Insiste Raira, que parece aburrida. 
 
    Yo también lo estoy, así que la acompaño. 
 
    En los siguientes meses, salvo vigilar las fronteras y resolver problemas internos con los colnevenses que se han quedado, no tenemos mucho que hacer, así que nos limitamos a entrenar a los soldados de nuestra división. 
 
    Por cierto, Dicano y Cácires ya son libres, con la remuneración ganada con la conquista de Almalia y los extras por servicios especiales que hizo Dicano, ambos han podido pagar su precio y acaban de llegarles los papeles que les convierten en hombre y mujer libertos. De hecho, a Cácires aún no le llegaba el dinero, pero Dicano y yo le hemos dado un extra para que ambos pudieran ser libres al mismo tiempo. 
 
    Les he dicho varias veces que se marchen de vuelta a Estepa Clara y que empiecen una nueva vida más segura en lo que a ellos les gusta, los libros y las averillas, pero se niegan a irse sin mí. Me sabe fatal, pese a la gran recompensa por tomar por mi cuenta la entrada de Almalia y dejar vía libre a los demás, apenas si he pagado algo más de la mitad de mi deuda. Es irritante. 
 
    Y ahora que el conflicto en el sur ha acabado, o eso parece, seguramente me llevará varios años más conseguir el dinero que me falta. No quiero retenerlos aquí tanto tiempo. 
 
    —¡Trocu! —Me llama Marlo en mitad de una sesión de entrenamiento—El general Órzol te llama, ve corriendo a su tienda. 
 
    —¿Qué has hecho ahora? —Me pregunta Dicano. 
 
    —Creo que nada. —Aunque a saber. 
 
    Me dirijo hasta la tienda del general a paso rápido. ¿Habrá pasado algo? Algunas noches me reclama para tomar unas copas y ponerle al día con los progresos de mis hombres, pero no es normal que me haga llamar a media mañana. 
 
    —Mi general, soy Trocu. —Me presento sin pasar la puerta, él me da permiso con un “Adelante” y entro. 
 
    Dentro de la tienda, el general está acompañado.  
 
    Oh, por la Diosa. 
 
    —Vaya, cuánto has crecido, Trocu. —Me dice el amo Grizzly—Me alegra ver que tienes buen aspecto. 
 
    —¿Amo Grizzly? ¿Qué hace usted aquí? —Decir que estoy sorprendido es quedarme muy corto. 
 
    No está el solo, a su lado están Exada y, por su ropa tan distintiva, los drows de Estepa Clara. 
 
    Blanka se quita la capucha y me saluda con una sonrisa. Oku y Vulpo, a sus lados (que están enormes, por cierto) también me saludan. Los demás serán los padres de Vulpo, que no recuerdo sus nombres, el resto de guardaespaldas de la princesa, y Ekbrilo en persona. Se la reconoce por los adornos extra de su túnica y por su estatura. 
 
    La princesa, sin quitarse la capucha y la máscara de tela negra, me saluda inclinando la cabeza. 
 
    ¿Qué están haciendo aquí el amo y todos los…? 
 
    —¿Ha ocurrido algo en Estepa Clara? —Pregunto preocupado. 
 
    —Tranquilo, todo está en orden. Al menos por ahora. Hemos venido en parte para que eso continúe así. Te lo explicaremos todo a su debido tiempo. —Me dice el amo Grizzly con una calma tranquilizadora. 
 
    —Trocu, —Me llama el General de División Órzol—¿qué tal si le muestras a nuestros invitados la gran ciudad de Almalia? Ellos te pondrán al día de tu nueva misión. 
 
    ¿Mi nueva misión? 
 
    No sé bien por qué, pero creo que el general está disgustado con algo. 
 
    El amo Grizzly me insta a salir de la tienda y eso hago. 
 
    Afuera, me coge una mano, en la que llevo puesto mi puño de hierro. 
 
    —Este no es el que hiciste en el taller de Testudo. —Me dice el amo Grizzly. 
 
    —Me temo que ese quedó inservible el año pasado, por demasiado uso. Así que en los momentos que tuve libres me hice unos nuevos, aunque esos quedaron inservibles tras la Batalla por Almalia, estos son los terceros. 
 
    —Veo que tiene potenciadores integrados como si fueran unas placas más. ¿Ya no usas las pulseras que hiciste con Kolombo? ¿O también quedaron inutilizadas? 
 
    —Lo lamento, pero esas las rompí hace años por el uso. He hecho varias nuevas, las llevo guardadas en unos bolsillos interiores, por si las de los puños de hierro se rompen. 
 
    Por el motivo que sea, Exada se ríe, pero no me dice nada. 
 
    —Me gustaría hablar largo y tendido contigo, Trocu, pero preferiría ver a mi hija cuanto antes. ¿Sabes dónde está? 
 
    —Oh, por supuesto. Está en la zona de entrenamiento. Es un gran parque que hemos reconvertido en una zona en la que practicar magia y combates de prácticas. El ama Griza estaba allí instruyendo a nuestros soldados cuando me han llamado. 
 
    —Así que Griza ahora está enseñando a otros, ¿eh? —Dice Exada, que parece de muy buen humor, ilusionada tal vez de volver a ver al ama. 
 
    —Bien, iremos a verla y después nos reuniremos con vosotros. Por favor, informadle de todo.  
 
    —Por supuesto, descuide. —Le contesta la princesa Ekbrilo. 
 
    El amo Grizzly y Exada se separan del grupo para buscar al ama Griza, yo me quedo con el grupo de drows. 
 
    Oku y Vulpo, que rondarán los nueve o diez años ya (parece mentira), van de un lado a otro contemplando el castillo. 
 
    Afortunadamente hoy es un día soleado, propio del mes de verano en el que estamos, aunque aun así hace algo de fresco. Estamos muy al sur, al fin y al cabo. 
 
    —Has crecido mucho, chico. —Me dice Blanka dándome unos golpecitos en la espalda. Anda, ahora soy más alto que ella—Gran Puño de Hierro, ¿verdad? Menudo nombrecito te has buscado. 
 
    —Puño de Hierro a secas. —La corrijo. 
 
    —No, no, para nada, Gran Puño de Hierro. Así es como te llaman muchos. ¿Es cierto lo que dicen? ¿Acabaste con unos trescientos soldados tú solito? 
 
    —No pude contarlos. Me derribaron y caí justo al otro lado de la puerta exterior. Me quité de encima a todos los que pude. Nada más. 
 
    —Bueno, quizás te encontraras la situación de improviso, pero prácticamente conquistaste la ciudad tú solo. 
 
    —Eso es una exageración, yo solo hice mi parte. 
 
    —¿Tú crees? Con tu dragón diezmaste las fuerzas aéreas de Almalia y luego acabaste tú solo con el frente del enemigo, agolpado en la entrada para que hiciera un tapón. Tras eso todos recularon hasta el castillo y ahí se acabó todo. Además, cuentan que acabaste por lo menos con cien soldados de un único golpe. —Dice Blanka entrelazando los dedos de ambas manos y estirando los brazos, imitando mi postura del último ataque desesperado que hice en aquella batalla. 
 
    Ese dato lo difundieron Sagna y Raira, que lo vieron cuando venían a socorrerme, tras darse cuenta de que me habían derribado. Tras eso, unas balistas las forzaron a alejarse y a no volver hasta que acabaron con todas. 
 
    —Te has convertido en un hombre muy famoso. —Dice la princesa Ekbrilo. 
 
    —Oh, por fin abres la boca. 
 
    —Pero tu falta de respeto sigue siendo la misma, por lo que veo. No importa. Tenemos que hablar en privado, ¿conoces algún lugar en el que podamos hacerlo? 
 
    —Sí, claro, acompañadme. 
 
    —¿Siempre llevas puesto los puños de hierro? —Me pregunta Blanka de camino a la mazmorra. 
 
    —Desde que tomamos la ciudad, han intentado asesinarme en cinco ocasiones, así que siempre debo estar alerta. Supongo que me he ganado muchos enemigos en esta ciudad. 
 
    Nadie dice nada más. 
 
    Cuando llegamos a la mazmorra, la princesa y Blanka parecen no estar muy de acuerdo en entrar ahí, pero les insisto. Entramos en la sala de descanso de los guardias de la primera planta, echando a los que hay y dejando en la puerta a los otros guardaespaldas de la princesa. 
 
    —¿No existía otro sitio para poder hablar? —Se queja la princesa. 
 
    —¿Alejado de los oídos indiscretos? No hay mejor lugar que este. Paredes recias, una única puerta, sin ventanas y sin tráfico de gente. No hay mejor sitio en Almalia, al menos no al que yo tenga acceso. 
 
    —Servirá. —Dice Blanka para dar su aprobación y contentar a la princesa. 
 
    En la habitación estamos la princesa, Blanka, los niños, los padres de Vulpo y yo. 
 
    —Bien, ¿qué ocurre? ¿Qué ha hecho que salgáis de Estepa Clara? 
 
    —No te andas por las ramas, ¿eh, chico? ¿Por qué no nos ponemos al día antes? No sabes lo preocupada que has tenido a la princesa todo este tiempo. 
 
    —¡Blanka! —Le increpa la princesa Ekbrilo azorada—Tú ni caso, ya sabes cómo es. 
 
    Todos se quitan las capuchas y las máscaras de tela negra, total, aquí no les ve nadie. 
 
    Y vaya sorpresa. 
 
    —¿Qué pasa? —Me pregunta Ekbrilo al notar que me he quedado mirándola. 
 
    —Nada. Es solo que me ha llamado la atención lo guapa que estás. Te han sentado bien estos años, ya no pareces una niña. —Le digo con sinceridad y sin ningún tipo de intención oculta. 
 
    Ella se sonroja hasta las orejas e intenta replicar, pero no le salen las palabras. Pensaba que Blanka se partiría de risa, pero no es el caso, solo sonríe. 
 
    —¿Verdad que sí? La princesa es la más guapa. —Dice Vulpo henchido de orgullo. 
 
    Oku, a su lado, asiente con una expresión de orgullo, como si el cumplido hubiera sido para ella. 
 
    —Vosotros dos también, habéis crecido muchísimo desde la última vez que os vi. Y habláis perfectamente. —Al menos Vulpo, a Oku aún no la he oído hablar. ¿Seguirá siendo tan tímida? 
 
    —Pues claro. Y lo que nos queda. —Dice esta vez Oku. 
 
    —Venga, niños. Dejad hablar a los mayores. —Les dice la madre de Vulpo a ambos niños y ella y su marido los arrastran con dulzura hacia atrás. 
 
    —Ya tendremos mucho de lo que hablar más adelante, ahora centrémonos en lo que importa. —Dice Ekbrilo aún algo colorada—Estepa Clara está bien, pero es posible que no lo esté a corto plazo, por eso hemos tenido que abandonarla. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Le pregunto preocupado. 
 
    —Supongo que este tipo de noticias no llegarán aquí, o si lo hacen, no pasarán de los altos mandos. —Me explica Blanka—Las acciones de su majestad la reina Brilo, no pasan desapercibidas. Es posible que tú no lo sepas, chico, pero nuestra reina está tratando de abolir la esclavitud en la Coalición. En cada viaje diplomático que hace para anunciar la llegada de nuestro pueblo, va dejando clara su postura con vuestro sistema esclavista, y eso tiene sus consecuencias. 
 
    —Esperad un momento. Empezad por el principio, en su día me dijisteis que vuestro reino se llamaba Coradra, lo sé porque traté de buscarlo en los mapas de la academia. No existía. Para entenderlo todo deberéis explicármelo todo desde el principio. 
 
    —No tenemos tiempo para eso ni confiamos en ti tanto como para contártelo. —Me dice la princesa de forma tajante—Lo que debes saber es que a causa de las acciones de mi madre, ha habido varias revueltas en Forlonde y según los datos recopilados durante nuestro viaje, también en Priciesta y Baline. 
 
    —Todo apunta a que estos casos se repetirán en el futuro, —Continúa Blanka—a pesar de cómo fueron suprimidas estas revueltas. Mucho me temo que una ciudad formada en su mayor parte por cruzados libres, muchos de los cuales fueron esclavos, está en el punto de mira de los nobles de Forlonde. Acabarían por enterarse de nuestra existencia allí y no les costaría relacionarnos con Su Majestad. El tono de nuestra piel es muy característico. 
 
    No sabía que las cosas estuvieran así en el continente. Si lo que dicen es cierto, la posibilidad de que el gobierno de Forlonde quiera erradicar Estepa Clara no es descartable. Con mis experiencias, ahora sé bien que una comunidad entera de cruzados sería mal vista en cualquier sitio y si encima ahora la nobleza pudiera temer un alzamiento mayor por parte de los cruzados… 
 
    —A los ojos de los pura sangre, Estepa Clara es un foco de posibles revolucionarios o terroristas. —Pienso en voz alta, esperando la confirmación de Ekbrilo y Blanka. 
 
    —Eso me temo. —Me confirma Blanka. 
 
    —Lo siento. —Se disculpa Ekbrilo—Debido a las acciones de mi madre, vuestro hogar, que con gusto nos acogió cuando lo necesitamos, podría correr peligro. 
 
    Parece que es sincera. 
 
    —Aún es demasiado poco lo que sé de esto. Debo meditarlo. Pero ¿por qué venís aquí? ¿No deberíais dirigiros a vuestro reino para estar más seguras? 
 
    —Me temo que eso es imposible. —Me responde Ekbrilo con la cabeza agachada—Las fronteras de Maronde están muy vigiladas y nuestras fuentes indican que los marondenses han dinamitado nuestros túneles. Los antiguos y los nuevos. 
 
    ¿Túneles? Maronde, si no me equivoco está en la zona central este de la Coalición, entre Priciesta y la Cordillera Eterna.  
 
    ¿Su reino acaso está al otro lado de la cordillera? 
 
    —La cuestión es que no podemos volver a casa. —Concluye Blanka. 
 
    —Pese a eso… Reconozco que no se me ocurre aconsejaros ningún lugar seguro, pero ¿aquí? Es un territorio recién conquistado. Dista mucho de ser un lugar seguro. 
 
    —Vaya, ¿es cosa mía o tienes mejor labia que antes, chico? —Me dice Blanka con su típico tono de burla sana. 
 
    —Dicano es muy estricto con eso. —Le respondo un poco avergonzado— Pero no cambiemos de tema. ¿Por qué habéis venido precisamente a Almalia? 
 
    —En estos momentos, encontrar un refugio no es nuestra prioridad. —Me responde Ekbrilo—Estoy harta de quedarme al margen, siendo una inútil. Quiero ayudar de forma más activa a mi gente, por eso, mientras mi madre sigue su camino, yo tomaré el mío. Quiero llegar hasta el lugar en el que según vosotros, Dek Tri´Sklavo invocó a la Diosa. Y según Lihis, ese lugar está en el centro de las Ruinas de Antar. 
 
    —Almalia está entre nuestro punto de partida y nuestro destino. —Continúa Blanka—Así que, siguiendo el consejo del Gran General Elon, hemos venido buscando ayuda para llegar hasta allí. 
 
    —¿Ahí es donde entro yo?  
 
    —Así es. —Me responde Ekbrilo—El General de División Órzol nos ha recomendado un centenar de soldados de su división y que fueran con nosotros dos jinetes de dragones ónice. Tú y una tal Raira. 
 
    —Por lo visto, los otros jinetes son de familias nobles y no pueden abandonar así como así su puesto en Almalia. Pero no pasa nada con los dos jinetes esclavos. Sobre todo cuando el amo de uno de ellos ha dado su permiso expreso. —Me explica Blanka. 
 
    —Entonces mi deber consistiría en guiaros y protegeros.  
 
    —Entre otras cosas más peliagudas. —Dice Blanka apartando la mirada. 
 
    —¿A qué te refieres?  
 
    —No le hagas caso. Son meras supersticiones. —Me dice Ekbrilo como si se avergonzara de Blanka. 
 
    —No sé yo, princesa. Esa historia del Fantasma de Antar que cuentan los soldados es siniestramente idéntica a la del Voranto.  
 
    —Si vamos allí es precisamente por él. Con un poco de suerte nos lo cruzaremos cuando tengamos las cadenas divinas y mataremos dos pájaros de un tiro. 
 
    —Lo siento, pero me estoy perdiendo. 
 
    —Ya se te explicará todo en su momento. Ahora lo que de verdad importa, —Me calla Ekbrilo con un gesto de una mano—¿Oni deja ya que te subas a él? 
 
    ¿Eso es lo importante? Y dale con Oni, es Ónice. 
 
    —Sí, desde que llegamos a Cólneve, hará ya… unos tres años. —Digo tras hacer los cálculos mentales. 
 
    Ekbrilo parece irritada y luego resignada. 
 
    —¿Crees que me dejará que me monte yo también? 
 
    —Princesa, no creo que eso sea lo más importante ahora. —Le dice Blanka. 
 
    —¡A callar! ¡Llevo años aguantándome las ganas y ahora resulta que este… lleva años montándose en él! ¡Yo también quiero! 
 
    “Este…” ¿qué? ¿Eh? 
 
    —Habrás cambiado por fuera, pero por dentro parece que sigues siendo la misma niña mimada. —Pienso en voz alta y me arrepiento en el acto. 
 
    Ekbrilo se levanta e intenta darme un bofetón, pero la esquivo y casi se cae. La cojo al aire. 
 
    —¡Suéltame! —Me grita la princesa azorada y revolviéndose como un pez en una barca. 
 
    —¡Llama ahora mismo a Oni! ¡Es una orden! 
 
    Miro a Blanka esperando que me diga qué hacer, ella suspira y se encoge de hombros. Tendré que obedecer. 
 
    


 
   
  
 

 31 – Griza – Papi 
 
      
 
    —¡Si no diriges bien tu fuerza, esta no sirve de nada! —Le grito a Velmes. 
 
    Él grita y vuelve a cargar contra mí como un animal, le derribo con una llave. Velmes se queda tirado en el suelo, frustrado y maldiciéndose a sí mismo. 
 
    —Tómate un descanso, piensa en lo que ha pasado y lo volvemos a hacer. 
 
    Él asiente y se marcha cabizbajo. 
 
    No es culpa suya. La granja de su familia se fue a la ruina tras una plaga que asoló a su ganado y están todos endeudados hasta las cejas. Se alistó en el Ejército buscando dinero rápido y evitar que sus hermanas tuvieran que prostituirse. Tiene una buena constitución, pero nunca en su vida se peleó con nadie. Si ha sobrevivido hasta ahora ha sido porque se ha juntado con gente más capaz y ha tenido mucha suerte. 
 
    Toda la división está llena de historias así entre los que no son cruzados. 
 
    Pese a eso, los cruzados siguen siendo vistos como seres inferiores, y yo no soy una excepción. En mi antiguo grupo solo podía relacionarme con otros cruzados y con pocos más, aquí, gracias a Trocu, todos los que siguen sus órdenes me obedecen y algunos hasta me respetan. 
 
    ¿Cómo habrá conseguido ese maldito Trocu tanta lealtad? Qué tontería, ya sé la respuesta.  
 
    El Ejército está lleno de débiles ansiosos de seguir a alguien fuerte que les ayude y Trocu es jodidamente fuerte, a pesar de su juventud. Es una hoguera entre velas. Y todo el mundo quiere calentarse quedándose a su lado.  
 
    Trocu les ha estado entrenando desde hace años, enseñándoles todo lo que necesitan para sobrevivir y siempre les ha protegido, por eso le siguen. Alguien fuerte, que se preocupa por los débiles y les ayuda a ser más fuertes. Claro que le siguen. 
 
    Yo no he podido hacer nada de eso, ni me lo había planteado. 
 
    —Griza. —Me llama Cigno—Preguntan por ti—Me dice señalando a una pareja parada en la parte exterior de la zona de entrenamiento. 
 
    Me quedo fijándome en ellos, conforme me acerco, al principio me parece imposible, pero sí que es él. 
 
    —¡Papá! —Le grito extasiada. 
 
    Él me saluda con una sonrisa en la cara, algo muy raro en él, y no puedo evitar echar a correr hacia él y echarme en sus brazos de un salto. 
 
    Incluso se me saltan unas lágrimas. 
 
    —Tienes buen aspecto, Griza. —Me dice mi padre—Me alegro. 
 
    Mi padre me coge por las axilas y me levanta frente a él, como a una niña pequeña. 
 
    —Eres igual que tu madre. Te veo mucho más madura. 
 
    —¿¡Entonces por qué me coges como a una niña!? ¡Bájame ahora mismo! ¡Me estás poniendo en evidencia delante de mis hombres! —Le grito muerta de vergüenza. 
 
    —Oh, perdona. —Dice mi padre que no parece haberse dado cuenta y me baja. 
 
    A ver, me alegra de que me siga viendo como a su niña, pero no quiero que me trate así en público. 
 
    —Sois tal para cual. —Dice Exada riéndose. 
 
    —¡Exada! —Me lanzo a abrazarla ahora a ella, no me había dado cuenta de que era ella. 
 
    —Lo dicho, padre e hija, como dos gotas de agua. —Insiste Exada riéndose. 
 
    Cuando la suelto, mi padre ha apartado la mirada sonrojado, pero riéndose. 
 
    —¿Qué estáis haciendo aquí? —Les pregunto a ambos tratando de recuperar la compostura. 
 
    —Es complicado. —Me responde mi padre—¿Podemos hablar en algún lugar privado? 
 
    —Sí, claro. Ah, un segundo. —Me voy corriendo hacia Cigno y le digo—¿Te importaría sustituirme un rato? Tengo que hablar con mi padre. 
 
    —¿Ese es tu padre? —Me pregunta Cigno, que parece intimidado—Es enorme. 
 
    —Lo sé. —Digo riéndome—Pero no te preocupes, no muerde. 
 
    —No es eso lo que decía Trecoro. 
 
    —Seguro que eso se lo inventó, hombre, tranquilo. Cuando terminemos de hablar te lo presento, ¿vale? 
 
    A mí me hace mucha ilusión, pero a Cigno parece que le preocupa bastante. Qué mono. 
 
    Me voy de vuelta con mi padre y con Exada y los guío hasta mi habitación. Estar de nuevo con mi padre me parece como un sueño, hacía años que no lo veía. Años. Y míralo, sigue tan grande, corpulento y estoico como siempre, pero ahora se ha dejado la barba más larga y se ha rapado la cabeza. Supongo que por la calvicie, que se habrá agravado estos años, sé que eso le preocupaba. Pues le queda muy bien. 
 
    —Te queda muy bien tu nueva imagen, papá. —Le digo con sinceridad. 
 
    Él se ruboriza y me da las gracias.  
 
    —Irina está harta de decírselo, pero él sigue viéndose raro. —Me dice Exada metiéndose con él. 
 
    —Tú no lo entenderías. —Le dice mi padre pasándose la mano derecha por la cabeza rapada. 
 
    Esta conversación tan simple me pone de muy buen humor. Me alegro una barbaridad de poder volver a verlos. 
 
    —¿Y bien? ¿Qué os trae por aquí? —Les pregunto tras cerrar la puerta de mi habitación. 
 
    —Es una larga historia, pero trataré de resumirla todo lo posible. —Me dice mi padre, cruzado de brazos, sentado en el suelo. 
 
    Exada se ha tumbado en mi cama y yo cojo la silla de mi escritorio y me siento frente a mi padre. 
 
    —¿Recuerdas la historia de Dek Tri´Sklavo y la Diosa? 
 
    —Por supuesto, Lihis fue muy concienzuda con ella, no creo que se me olvide nunca. 
 
    —¿Recuerdas, pues, qué fue de él y su gente tras la Guerra de los Tres Genocidas? 
 
    —Creo que se fueron bajo tierra junto a la Diosa cuando acabó la guerra. ¿Por? 
 
    —Resulta que sus descendientes han subido a la superficie. —¿Eh? —Cuando bajaron bajo tierra junto a la Diosa, formaron colonias en las profundidades del planeta y la familia de Dek Tri´Sklavo vivió en su capital, Coradra, creando la familia real de los drows, que así es como se llaman. Unos meses tras tu partida, la reina y princesa de los drows vinieron a Estepa Clara acompañadas por el Gran General de Priciesta Grazo Elon, pidiéndonos ayuda. 
 
    —¿Esto va en serio? 
 
    —Sí, ahora escucha. La reina drow, al igual que su antepasado, está tratando de abolir la esclavitud. La princesa se quedó viviendo con nosotros varios años por temor a que esta actitud la matara, y también para conocer más sobre la esclavitud en primera persona. El caso es que tras unos años, las acciones de la reina drow han propiciado algunas pequeñas rebeliones en varios puntos de la Coalición. 
 
    —Espera, entonces, ¿qué pasa con Estepa Clara? —Dándome cuenta de la gravedad de la situación. 
 
    —Es una ciudad formada en su mayoría por cruzados y exesclavos. Naturalmente, estamos en el punto de mira de los gerifaltes de Forlonde. Por eso hemos sacado de ahí a la princesa y a su gente. Si las encontraran allí ahora, tendrían una excusa para tacharnos a todos de traidores o rebeldes. Aunque con el miedo de un alzamiento de esclavos, nuestra ciudad está en una situación muy delicada, cualquier cosa, real o inventada, puede ser usada para destruirnos. 
 
    —Esto… Esto es muy grave. —Digo horrorizada—¿Y qué podemos hacer? 
 
    —Nada. —Me responde Exada. 
 
    —Actuar como siempre, siguiendo todas las leyes y esperar que esto no vaya a más. 
 
    —¿Eh? ¿Entonces por qué estáis aquí? 
 
    —Venimos acompañando a la princesa drow y a su gente. Recibí órdenes directas de Grazo Elon, en condición de príncipe de Priciesta, para ayudarla. No puedo negarme. 
 
    —¿Ayudarla en qué? 
 
    —En llegar a la isla central de las Ruinas de Antar. No me han dicho qué es lo que buscan allí, solo que es uno de los motivos por los que han subido a la superficie. Vuestro general, Órzol, ya ha sido informado y le he entregado la carta de Grazo Elon en la que le ordena ayudarnos.  
 
    —¿Y estar con ella no supone un riesgo de que nos relacionen con las revoluciones de esclavos? 
 
    —Sin duda, por eso debemos ir con cuidado, pero también protegerla. Grazo Elon me ha advertido de que existe una facción en Priciesta que quiere acabar de raíz con este problema de los esclavos, así que es posible que intenten matarla o apresarla. Si se la llevan y la torturan, confesará irremediablemente que la ayudamos durante años a esconderse y podría suponer nuestro fin.  
 
    —¿Y no hay nada que podamos hacer? ¿De verdad? 
 
    —Podemos llevar a la princesa y a su gente a un lugar recóndito y aislado, como el centro de las Ruinas de Antar, por poner un ejemplo y asegurarnos de que nadie se la lleva ni nos ve con ella. —Me responde Exada desde la cama. 
 
    —Esa es nuestra mejor opción por ahora. Y probablemente la única. —Concluye mi padre. 
 
    —No sé ni qué pensar. 
 
    —Es mucha información de golpe, tómate tu tiempo. —Me dice mi padre. 
 
    —O no tanto, porque queremos salir hacia la isla central cuanto antes. Órzol ha dejado que tú nos acompañes, pero no ha dicho nada de tu novio, será mejor que vayas a hablar con Trocu, él sí tiene voto para decir quiénes van y quiénes no. 
 
    —Que por cierto, ya va siendo hora de que me hables de él. —Dice ahora mi padre con gesto serio. 
 
    Oh, no. 
 
    —Mira qué tensa se ha puesto. —Dice Exada pitorreándose de mí—¿Qué tal si antes le damos su regalo, Grizzly? 
 
    —Me parece bien. 
 
    —¿Eh? ¿Qué regalo? 
 
    —Espera y verás. 
 
    Mi padre y Exada me llevan hasta el establo, donde la veo, aun entre tantas otras averillas, ahí está. 
 
    —¡Doradita! —Le grito como una cría pero me da igual. 
 
    Doradita gira su cabeza ciento ochenta grados hacia mí y viene corriendo tirando a varios por el camino y empujando a otras averillas. 
 
    Y mi primor se pone a hacerme carantoñas nada más llegar y casi tirarme. Mírala, está radiante, qué plumaje, qué pico, qué patas, qué ojos. ¡Está para comérsela! 
 
    —¡Gracias, papi! 
 
    Uy. ¿Lo he dicho en voz alta? 
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    Esto empieza a resultar embarazoso. 
 
    —¿Falta mucho? —Me pregunta Ekbrilo muy asustada. 
 
    —Solo un poco. —Le contesto con paciencia. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    Diosa, es como tratar con un niño pequeño. 
 
    Ahora mismo estamos a lomos de Ónice, volando sobre las aguas de Antar, entre El Primer Paso y la Isla Central. Raira y yo estamos patrullando la zona alrededor de nuestros barcos, por si vemos algún navío enemigo a lo lejos o si vemos algún rastro de ese monstruo marino que patrulla estas aguas. Espero no encontrarme nunca con él. 
 
    —Vamos a volver ya al barco. Ya hemos patrullado mucho. —Protesta la princesa. 
 
    —Oh, ¿la princesita está asustada? —La provoca Raira desde su dragón, que vuela sobre nosotros. 
 
    —¡No estoy asustada! 
 
    Sí que lo está. No es solo por la altura, que ya de por sí la aterra, sino volar en mitad de una tormenta, con rayos y todo. Está muerta de miedo, pero es cabezota y orgullosa como la princesa que es. Pero se ha empeñado en venir con nosotros porque se marea en el barco. Ni ella sabe qué es peor, si el movimiento del barco o esto. Y Raira, que no para de pincharla, no ayuda precisamente. 
 
    —¡Volvemos al barco! —Le grito a Raira para que me oiga. 
 
    Ya hemos mirado bastante y Ónice tiene que descansar, aún no está al cien por cien. 
 
    Raira me hace un gesto afirmativo alzando el pulgar de la mano izquierda y giramos en dirección al barco principal. 
 
    Al aterrizar, resguardamos a nuestros dragones bajo la cubierta, por una trampilla que hay en el centro de esta. Allí los secamos y los dejamos a cargo de los draconólogos mientras descansan. 
 
    Ekbrilo se quita la túnica impermeable que le hemos dado, la tira al suelo y se va hacia Blanka y los niños, que nos estaban esperando. 
 
    Oku y Vulpo van junto a los dragones para ver cómo los limpian y les dan de comer. Les encanta. 
 
    —¿Alguna novedad? —Me pregunta el teniente Ralbo. 
 
    —No, solo hay tormenta, nada más.  
 
    —No hemos visto ni un alma, señor. —Responde Raira. 
 
    —Bien, a ver si hay suerte y seguimos así hasta desembarcar. 
 
    Veo caer sobre mí una pluma, que cojo al vuelo. Sobre nosotros, en unos tablones puestos en la parte alta, hay un grupo de arpías, por si hay que informar de algo. Algunas parecen estar descansando, otras juegan al pilla-pilla sobre nuestras cabezas. 
 
    Una cría de arpía, que se coló sin que nadie se diera cuenta, se lanza en picado sobre Vulpo, diciéndole “Tú la llevas”, y los dos niños drows se ponen a jugar con la pequeña arpía, tan pequeña como ellos, tanto que apenas puede mantenerse en el aire. Desde arriba, las arpías mayores los vigilan por si se hacen daño, pero sin pizca de hostilidad. Pese a lo que pueda parecer, son bastante afables, aunque algo tontas. Y bastante monas vistas de cerca, con plumajes muy vivos y unos ojos grandes y claros. Aunque prefiero tener el mínimo contacto con ellas. Quizás no sea justo, no me han hecho nunca nada, pero no me siento cómodo con ellas. 
 
    Al otro lado, en la zona de las averillas, el ama Griza y Cácires están cuidado de Doradita, la averilla del ama. Es como una niña el día de su cumpleaños, el ama está radiante de felicidad, cuidando de su querida averilla. 
 
    Tras varios días tranquilos como este, llegamos hasta la Isla Central, una isla pequeña ya ocupada por un regimiento de los nuestros, igual que en el resto de las islas. 
 
    En esta isla, antiguamente, no había más que bosques, por lo que no quedan ruinas de ningún tipo, solo vegetación. Nuestros predecesores han levantado un pequeño pueblo en los últimos años, con casas sencillas de madera, torres de vigilancia y unas modestas granjas para su subsistencia. 
 
    Está todo bastante bien, la verdad. 
 
    Pero como de costumbre, hay una parte para esclavos y otra para libertos. Cácires y Dicano ya pueden ir libremente a la parte de los libertos, acompañando a los amos, aunque bueno, ya no son sus amos.  
 
    Yo, como jinete de Ónice, me quedaré en los establos, en la sección de los dracos, viviendo con los draconólogos. Ah, y con Raira, claro. 
 
    Qué situación más violenta. 
 
    El primer día en el que el amo Grizzly llegó a Almalia, Raira fue a pedirle permiso para tener uno o varios hijos conmigo. El amo Grizzly me dio libertad para elegir, así que ella ya solo necesitaba la respuesta de sus amos. Aunque me dijo que esperaríamos un tiempo y cuando las Ruinas de Antar y Los Tres Pasos recibieran los refuerzos y estuvieran en una situación estable, ambos nos iríamos a la tierra de sus amos para… para eso. 
 
    No sé ni qué decirle. Parece que ella ya ha decidido por ambos. 
 
    Y el amo Grizzly no ayuda precisamente. Ni el ama Griza, para qué engañarnos, ella hasta ha dado su visto bueno abiertamente. 
 
    Menuda ayuda. 
 
    Aunque creo que ella solo quería quitarse un problema más de encima, que bastante tiene con la relación de su padre y su novio. Que parece algo tensa e incómoda. 
 
    Pero ese es su problema. 
 
    La única que parece estar de mi lado es Císicas, al resto o le da igual o me animan a aprovechar la oportunidad. Bueno, ella y Ekbrilo, que no le encuentra sentido a mi situación, pero no se opone. 
 
    De noche cerrada, dentro del establo y con el continuo sonido de la lluvia golpeando la madera, me duermo apoyando la espalda en Ónice. 
 
    Me despierto al cabo de un rato al notar entrar a alguien acercarse a nosotros. Y ahora que me espabilo me encuentro a Raira durmiendo a mi lado, usando mi brazo como almohada y con su pierna derecha enroscada en la mía izquierda.  
 
    ¿Cómo lo ha hecho sin que me dé ni cuenta? 
 
    La que se acerca es Ekbrilo, que me mira con cara de malas pulgas. Bueno, a mí, a Raira o a los dos, no lo tengo claro. 
 
    —¿Ocurre algo? —Le pregunto en voz baja para no molestar a Raira. 
 
    —Tenemos que hablar. Ven.  
 
    Dicho esto, sin esperar a que le diga que sí o que no, se pone a andar hacia la puerta por la que ha entrado. 
 
    ¿Qué querrá a estas horas? 
 
    Nos colocamos al lado de la puerta abierta del establo, viendo caer el agua fuera. 
 
    —¿Y bien? ¿De qué querías hablar? —Le pregunto a Ekbrilo que parece estar muy seria. 
 
    —En esta isla parece estar lo que buscaba. O esa es la conclusión a la que he llegado tras hablar con el Coronel.  
 
    —Eso es bueno, ¿no? ¿Por qué pareces tan preocupada entonces? 
 
    —También hay monstruos allí. 
 
    —¿Monstruos? ¿Qué clase de monstruos? —Por su tono de voz y su cara, no parece estar bromeando. 
 
    —El Coronel dice que en una cueva a dos horas de aquí, se escuchan lamentos de vez en cuando. Han investigado la cueva varias veces, se ve que se adentra en la tierra mediante túneles de varios kilómetros, jamás han llegado hasta el fondo, de allí salían monstruos con forma humana, sombras que te engullen, bestias que no existen en ninguna otra parte del mundo y según algunos, el Fantasma de Antar. ¿Has oído hablar de él? 
 
    —Es una historia muy común entre los soldados, a mí me la contó Císicas en nuestro primer año de campaña, pero desde entonces ni yo ni nadie de mi división lo ha visto, ni nadie cercano. Aunque sí nos hemos topado a veces con gente que afirma haberlo visto. ¿Crees en él? 
 
    —Sí, aunque mi pueblo lo conoce por otro nombre. Nosotros lo llamamos Voranto, que en vuestra lengua vendría a ser “El Devorador”. Es un monstruo que lo devora todo a su paso, desde las sombras. Hay quien dice que él mismo en sí es la oscuridad. Siempre caza en la oscuridad de los túneles y no deja restos. Él es una de las causas por las que mi pueblo quiere subir a la superficie. 
 
    —¿Ha matado a muchos de los tuyos? 
 
    —A miles desde que bajamos hace quinientos años. Aunque hay periodos de varios años en los que nadie lo ve. Algunos de nuestros eruditos tenían la teoría de que viajaba regularmente a lo que hay en el interior de esa cueva a la que iremos mañana. 
 
    —¿Y qué hay allí? 
 
    —Una prisión. 
 
    —¿Una prisión? ¿Una antigua prisión de Antar? 
 
    —No, una especial. Aunque no quiero hacerme demasiadas ilusiones. Trocu, necesitamos llegar allí cuanto antes, yo tengo que llegar allí. ¿Podrás llevarme hasta lo más hondo de esa cueva? 
 
    —Si de verdad hay tantos monstruos e incluso el Fantasma de Antar, quizás deberíamos olvidarnos de ese sitio, ¿no te parece? 
 
    —Imposible. Precisamente que haya tantos monstruos es un indicativo de que lo que busco está allí. 
 
    —Pero no me vas a decir qué es. 
 
    —¿Eres un hombre religioso, Trocu? 
 
    —¿Eh? ¿A qué viene eso? 
 
    —Supongo que da igual. Pero te lo podré explicar mejor cuando lo veas por ti mismo. 
 
    —¿Te estás haciendo la misteriosa aposta?  
 
    —Tal vez. —Me responde con una sonrisa picarona—Cuento contigo para que me protejas mañana, ¿vale? 
 
    —Por supuesto, princesa, seré su caballero de reluciente armadura y ningún monstruo será capaz de ponerla en peligro mientras yo esté con usted.  
 
    Ella se ríe y me da las gracias. 
 
    No sé, hay algo en su tono y en su expresión corporal que me dicen que esto es bastante serio. 
 
    —Te protegeré de lo que sea, Ekbrilo, no te preocupes. 
 
    —Gracias, con el Gran Puño de Hierro a mi lado me siento mucho más segura. Que descanses. 
 
    Dicho esto, Ekbrilo se pone su capucha y echa a correr hacia su dormitorio, bajo la lluvia. Al llegar, Blanka le abre la puerta para que ella no tenga que pararse. 
 
    No sé qué le cuesta contarme todo lo que pasa, así podría prepararme a conciencia. Monstruos, ¿eh? Y el Fantasma de Antar, esto a Griza le va a encantar. Con lo mal que se le dan las historias de terror, no le va a hacer ninguna gracia que la del fantasma sea real.  
 
    Al cerrar la puerta y darme la vuelta, Ónice me está mirando con la cabeza alzada. Le hago un gesto de “No pasa nada” y vuelve a apoyarla en el suelo y cerrar los ojos para dormirse de nuevo. 
 
    A la mañana siguiente, antes del amanecer, todos nos ponemos en marcha hasta el túnel al que quieren ir los drows. Allí, nuestro ejército ha levantado una base para contener a las criaturas que hay allí dentro, aunque parece que no suelen salir mucho. 
 
    —Es como si solo estuvieran allí para proteger algo. —Dijo Dicano cuando se lo conté. 
 
    Y ciertamente es lo que parece cuando lo piensas un poco. 
 
    La isla en sí no es muy grande, así que solo hay levantados unos pequeños campamentos de vigilancia en los cuatro puntos cardinales de la isla, por si viene alguien que no debería, una aldea en el centro de la isla para que los soldados puedan descansar y la que está en la puerta del túnel al que nos dirigimos. Allí han levantado un pequeño fuerte. 
 
    Al llegar, los de dentro abren las grandes puertas de madera y entramos. El ambiente es pesado, todos los de dentro tienen un aspecto bien lúgubre, el aspecto de aquellos que viven las veintiséis horas del día con miedo y que solo esperan la muerte. 
 
    He visto estas miradas con mucha frecuencia desde que llegué al Tercer Paso, hace ya tanto tiempo, pero por regla general, con nuestro entrenamiento eso suele desaparecer. Con él, mantienes la cabeza ocupada todo el día y con tus progresos y nuevos conocimientos tu confianza suele subir aunque sea solo un poco. Entre mis hombres, estas miradas son menos frecuentes, pero las he visto mucho en otros pelotones. 
 
    Llegamos hasta la cabaña del sargento al mando de este fuerte, que no parece mucho mejor que sus hombres. Cuando le contamos nuestras intenciones de llegar al final del túnel, se ríe y luego intenta convencernos de que no lo hagamos. Nos cuenta varias batallitas de peleas con monstruos de todo tipo, de todos los hombres y mujeres que ha perdido ahí abajo, más de cuatrocientos en los últimos tres años. Dice que quedándonos afuera estaremos más seguros, de vez en cuando sale alguno de esos engendros, pero cuando lo hacen, suelen hacerlo solos y es fácil acabar con ellos, pero ahí dentro, en la oscuridad, te atacan por docenas. 
 
    Al insistirle, el sargento suspira resignado y nos aconseja que vayamos a hablar con el único de sus hombres que sigue queriendo bajar a ese infierno y que mejor lo conoce: Otacono. 
 
    La sorpresa me deja sin aliento y una oleada de júbilo recorre todo mi cuerpo. En mis primeros años en Estepa Clara él estuvo cuidándonos a Dicano y a mí, mientras que Sivenu cuidaba de Cácires, igual que he hecho yo con Císicas. Él me lo enseñó todo sobre el cuartel y su vida allí y siempre estaba a mi lado para apoyarme en lo que fuera. Salió a la guerra un par de años antes que yo y desde que llegué aquí, no he tenido ni una sola noticia suya ni de Sivenu, el ama Griza tampoco había oído nada de ellos. Llegué a asumir que habían muerto, algo no tan raro en una guerra, por supuesto, pero me dolía pensar así.  
 
    Así que estaba aquí. 
 
    ¡Qué alegría! 
 
    Dicano también parece alegrarse bastante de la noticia, aunque de normal intenta permanecer impasible ante cualquier cosa para hacerse el duro. Cuando se lo decimos a Cácires no disimula su alegría ni un ápice y se pregunta si Sivenu también estará aquí. Ambas estaban muy unidas en el cuartel. 
 
    El sargento nos insta a ir a la taberna, ya que suele estar allí. 
 
    Ekbrilo nos pide que hablemos nosotros con él, ya que lo conocemos, y después la informemos, ya que ella quiere seguir hablando con el sargento. 
 
    A la taberna vamos Dicano, Cácires, Císicas y el ama Griza. 
 
    El ambiente del interior de la taberna es aún más lúgubre que afuera, se ve que aquí la gente tiene muchas penas que ahogar. Le preguntamos al barman sobre Otacono y nos señala a un hombre corpulento sentado solo y apartado del resto. 
 
    Nos dirigimos a él. El hombre, de mi altura más o menos, corpulento y de espaldas anchas, con el pelo largo y sucio y una barba de varios días. Con una armadura de metal resquebrajada y abollada por todas partes. Tiene un aspecto realmente de abandono. 
 
    —Perdona. —Le llamo la atención. 
 
    Él no aparta su mirada de su jarra de cerveza. Como si no existiéramos. 
 
    —¿Eres Otacono? 
 
    —Sois nuevos, ¿verdad? —Nos pregunta sin subir la mirada—¿Qué? ¿Vosotros también venís con ganas de bajar a cazar monstruos? —Dice riéndose con amargura—No os lo recomiendo, acabaréis muertos. Allí abajo lo único que hay es muerte. —Dice dando un trago largo de su jarra. 
 
    Diosa, está destrozado. ¿De verdad este hombre es Otacono? 
 
    —Otacono. Yo soy Trocu, ellos son Dicano, Cácires y ella es el ama Griza, de Estepa Clara. Allí, un hombre llamado Otacono cuidó mucho de nosotros durante años y le debemos mucho. ¿Eres tú ese Otacono? —Le pregunto casi deseando que simplemente sean dos hombres con el mismo nombre. 
 
    —¿Trocu? —Se pregunta a sí mismo mirándome de reojo. 
 
    Me mira como tratando de enfocar con la mirada y luego a los demás. 
 
    Después de varios segundos, abre mucho los ojos y la boca, se levanta de la silla y se nos queda mirando con una sonrisa en la boca. 
 
    —¡Diosa! ¿De verdad sois vosotros? Parecéis personas completamente diferentes. —Nos dice con el rostro iluminado. 
 
    —Tú también has cambiado mucho. No te había reconocido con el pelo largo y la barba. —Le digo bromeando. 
 
    —¡Amigo mío! —Dice dándome un fuerte abrazo y luego se los da a Dicano y a Cácires, que parecen tan sorprendidos como yo. 
 
    Luego se lo va a dar al ama Griza, pero se contiene. 
 
    —¿Y esta chica? —Me pregunta señalando a Císicas. 
 
    —Es Císicas, también es de Estepa Clara, llegó al cuartel poco después de que Sivenu y tú os marcharais. Viene con nosotros. 
 
    —Encantado de conocerte, Císicas. Me llamo Otacono y fui el cuidador de Trocu y Dicano cuando llegaron al cuartel. 
 
    —M-Mucho gusto. —Responde ella avergonzada. 
 
    —¿Qué demonios hacéis todos aquí? ¿Os han asignado a este lugar maldito? 
 
    —No, hemos venido con la misión de llegar al final del túnel que estáis custodiando aquí. 
 
    A Otacono se le ensombrece el rostro. 
 
    —Qué mala suerte habéis tenido. A ese lugar lo llamamos Puerta del Infierno, supongo que ya sabréis por qué si habéis oído los rumores. Son todos ciertos. 
 
    —Ya lo suponemos. Pero debemos ir. El sargento nos ha dicho que tú eras quién mejor conocía ese sitio y el único en querer bajar. 
 
    —Sí, ¡todos aquí son un hatajo de cobardes! —Les grita a todos los que hay en el bar, que apartan sus miradas—Llevamos cuatro años tratando de conquistar esa mazmorra, pero ni nos hemos acercado siquiera al fondo. Ahí dentro hay… bueno, demonios. Una vez creo que estuvimos cerca, pero se nos apareció el Fantasma de Antar. Nos masacró. Entramos ciento veintitrés y salimos cuatro. 
 
    Otacono se queda en silencio y se va hacia la barra, le paga al camarero y nos pide que lo sigamos fuera. 
 
    Hoy el cielo está nublado, pero ahora mismo no llueve. 
 
    Seguimos a Otacono hasta un cementerio, donde hay un gran número de tablillas mortuorias de rocas talladas.  
 
    —Estos son todos los que han muerto en la Puerta del Infierno. —Dice Otacono—Esta es la tumba de Sivenu. —Dice con voz ronca, colocándose frente a una de las tablillas de piedra—La mayoría de estas tumbas están vacías, pero conseguí traer de vuelta su cuerpo. Lo que quedó de él, al menos. —Dice empezando a derramar lágrimas—Fue hará cosa de un año. Fue nuestra mejor expedición. Ella y yo participamos juntos en catorce, pero esa fue la mejor. Llegamos muy abajo. Estábamos bien preparados y organizados, siempre aprendíamos algo nuevo y la siguiente expedición estábamos más preparados. Pero entonces nos topamos sin comerlo ni beberlo con el fantasma. ¿Sabéis? Ni siquiera lo vimos venir. Todo estaba tranquilo, yo me apoyé en la pared para descansar un poco el brazo de tenerlo mucho rato en alto para iluminar los alrededores. Esperaba tocar roca, pero en su lugar encontré algo viscoso, algo como alquitrán helado, mi mano se hundió en eso antes de que pudiera reaccionar. —Otacono se da la vuelta y nos enseña su brazo izquierdo, no, su prótesis, un antebrazo y puño de hierro, tapado por un brazal y un guante, para disimular—algo me mordió dentro de ese pringue y me arrancó el antebrazo. Después de eso, sombras antinaturales llenas de ojos y bocas empezaron a moverse a toda velocidad por las paredes, techo y suelo del túnel, tragándose a la gente igual que a mi brazo y devorándolos. Todos salimos huyendo en cuanto cayeron los primeros, presas del pánico. Ese monstruo nos persiguió y nos dio caza hasta la misma puerta. Durante la huida, le arrancó las piernas a Sivenu por encima de las rodillas. Conseguí sacarla de esa sombra y cargué con ella hasta aquí, a salvo, pero cuando llegamos, ya se había desangrado. Sivenu murió en mi espalda. —Dice Otacono llorando con fuerza y con un dolor contagioso. 
 
    En el cuartel todos opinábamos que entre esos dos había algo más que simple amistad, pero creo que nunca llegaron a dar el siguiente paso. 
 
    Cácires está llorando con todas sus fuerzas, abrazada a Dicano, que también parece afectado. El ama y Císicas mantienen el tipo como pueden. 
 
    —Lo siento, Otacono. —No me salen otras palabras. Yo también estoy al borde de las lágrimas. 
 
    Sivenu siempre fue muy buena con nosotros, como una hermana mayor, no solo con Cácires, también con Dicano y conmigo. 
 
    —¿Sabéis? Durante la conquista de esta isla las pasamos putas. Hubo un momento en el que pensé que no lo contaríamos, así que sin pensarlo me declaré ante ella en pleno combate. ¿Os imagináis? Lloviendo a mares, con bolas de fuego y rayos de un lado a otro, nosotros refugiados en una zanja y yo le digo lo que siento por ella, en el momento más inoportuno. ¿Sabéis qué hizo ella? Me pegó una patada en el hígado. —Dice riéndose entre lágrimas—Aunque al final ganamos y esa noche ella me dijo que el amor era mutuo. Fue bastante duro aguantar sus caprichos y no os podéis hacer una idea de lo celosa que era. Pero qué feliz fui. Pensábamos casarnos en cuanto fuéramos libres y nos largáramos de aquí, ¿sabéis? Al final no pudo ser. —No sé qué decir—¡Por eso quiero bajar ahí! —Grita Otacono mirando al cielo—¡Quiero bajar y matar a ese puto monstruo! ¡Quiero matarlo a él y a todos y cada uno de los engendros que viven en esa oscuridad! ¡Pero yo solo no puedo y nadie más quiere bajar! ¡No sé por qué queréis bajar ahí abajo, pero si me ayudáis a vengar a Sivenu, os guiaré hasta el centro del planeta si hace falta! 
 
    Ahora, su expresión es la de un hombre obsesionado con la venganza. Me duele de verdad verlo así, precisamente a él, pero le entiendo. 
 
    Lleva ya un año obsesionado con ello, sin poder hacer nada, y parece haberse dado a la bebida. Otacono, cuánto siento que hayas pasado por algo así. 
 
    —Vengaremos a nuestra hermana, todos juntos. —Le digo con seriedad, ofreciéndole mi mano para un apretón. 
 
    Él coge mi mano con firmeza y puedo ver en sus ojos lo agradecido que está. Dicano, Cácires, Císicas y el ama Griza ponen sus manos sobre las nuestras y así llegamos a un acuerdo. 
 
    —Voy a coger mi espada, os espero en la entrada de la Puerta del Infierno. —Dice Otacono muy animado y se marcha corriendo. 
 
    Yo me quedo unos segundos ante la tumba de Sivenu. Aún me cuesta aceptar su muerte, pero la imagen que me ha comentado Otacono de él cargando con ella, sin piernas… No puedo borrarla de mi cabeza. 
 
    —Vamos. —Me dice el ama Griza cogiéndome de un brazo, con una mirada cargada de tristeza. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    Todos vamos corriendo hasta la cabaña del sargento, informándole a él y a la princesa que Otacono está dispuesto a ir ahora mismo. 
 
    El coronel Xarnas, un álfr al mando de nuestra compañía, me pone al mando del grupo de exploración, ya que por supuesto, a esta misión contra monstruos subterráneos solo iremos esclavos y cruzados y se ve que el General de División Órzol ordenó que yo estuviera al mando si ocurría algo así. 
 
    Pues vale. 
 
    Todos nos dirigimos hacia fuera y veo que la princesa nos sigue como si ella también fuera. 
 
    —¿Adónde te crees que vas? —Le pregunto molesto. 
 
    —Naturalmente allí abajo. Ese es mi objetivo, ya te lo dije. 
 
    —Eso está lleno de monstruos, tú no bajas. 
 
    —Tú no me vas a dar órdenes a mí, esclavo. —Dice ya perdiendo la paciencia. 
 
    —¡Blanka! 
 
    —Ya voy. —Me responde con un suspiro de exasperación—Princesa, eso está infestado de bestias del Voranto, antes de poder llegar al fondo, han de limpiar la zona. No tiene ningún sentido que usted vaya a una misión de exterminio.  
 
    —¿Misión de exterminio? —Pregunta Ekbrilo. 
 
    —Lo primero es trazar un mapa de los túneles lo más exacto posible, —Empieza a explicar Dicano—exterminando a cualquier amenaza que haya mientras tanto. En esos túneles han muerto cuatrocientos soldados en los últimos tres años, no podemos avanzar sin más. Primero iremos eliminando a los enemigos y trazando un camino seguro, afianzando tramo tras tramo. Dependiendo de la distancia entre la superficie y el fondo, y por supuesto, del número de enemigos, nos llevará más o menos tiempo. Pero le aseguro que hoy no llegaremos allí. 
 
    —Oh. Lo entiendo. Partid, pues. —Dice la princesa sin poder encontrar ninguna vía de debate—Pero id con cuidado. —Nos dice tras unos segundos en silencio. 
 
    Le sonrío con confianza y salimos afuera. Vamos hasta donde descansan nuestros hombres y mujeres, los mando formar y les pongo al corriente. 
 
    —Dicano, irás con tus conjuradores en tercera línea de ataque, por si necesitamos una llamarada de grandes dimensiones.  
 
    —Entendido. 
 
    Sus conjuradores son los magos que ha ido recolectando en los últimos años, aquellos a los que ha enseñado a realizar conjuros básicos o intermedios y a los que ha hecho runas corpóreas él mismo, siguiendo unos planos que le dio Kolombo antes de salir de Estepa Clara. Los hay de todas las edades y sexos, pero todos estos cruzados y álfar le profesan un profundo respeto y acatan todas sus órdenes, aunque tengan veinte años más que él. 
 
    —Cácires, ¿pueden las averillas ir bajo tierra? 
 
    —Imposible, les aterra más que el fuego, no podremos contar con ellas. ¡Pero yo pienso ir! —Me deja tajantemente claro. 
 
    No se lo puedo negar, era la que más unida estaba a Sivenu. 
 
    Císicas, por supuesto, está a mi lado, mentalizándose. Aunque se la ve asustada, no piensa quedarse atrás. 
 
    —Lo de luchar en tierra no es lo mío, pero cuenta conmigo. —Me dice Raira guiñándome un ojo. No se la ve ni pizca de preocupada. 
 
    —¿¡Adónde te crees que vas!? —Grita el ama Griza detrás de mí. 
 
    Se lo grita al amo Grizzly, pertrechado con su armadura pesada, escudo y espada. A su lado está Exada, estirando los brazos con la misma armadura de cuero que se ponía en los entrenamientos. 
 
    —Lo llevas claro si crees que me voy a quedar de brazos cruzados mientras tú te vas a cazar monstruos bajo tierra. —Le responde con una expresión que no deja lugar a dudas que discutirle no servirá de nada. 
 
    El ama dirá lo que quiera, pero la veo más ilusionada que cabreada de que el amo venga a luchar con nosotros. Nunca lo he visto luchar, la verdad sea dicha, pero no me lo imagino perdiendo ante nada. 
 
    Blanka viene tras él. 
 
    —¿Señora Blanka? 
 
    —Yo también me apunto. Eso a lo que os vais a enfrentar es nuestro pan de cada día en nuestra casa, así que os vendrá bien mi ayuda. De nada. —Dice dándome un golpecito en el hombro—Esperadme un poco, ¿vale? Voy a ponerme una armadura y vuelvo enseguida. 
 
    Ónice y la dragona de Raira vienen atraídos por el ruido. Les explicamos la situación y aunque ninguno de los dos parece tomárselo especialmente bien, acaban entrando en razón. 
 
    Únicamente se preocupan porque vamos a un sitio en el que no pueden protegernos. Lo sé bien. 
 
    Otacono viene corriendo con una bolsa de mapas bajo el brazo y acompañado por una docena de cruzados de su división. 
 
    —Estos son los planos que hemos trazados estos últimos cuatro años. ¿Quién está al mando de los vuestros? 
 
    —Yo. Extiende esos planos. 
 
    Otacono me mira sorprendido, luego a los amos detrás de mí y me sonríe. 
 
    Una de las compañeras de Otacono extiende una mesa plegable y pone varios mapas encima. Él y su compañera nos explican las rutas más cortas y las bifurcaciones que podemos usar en caso de que nos encontráramos con más monstruos de los que podamos manejar. 
 
    Dicano, el amo Grizzly, el ama Griza, Exada y yo prestamos atención a cada palabra que sale de sus bocas. Aunque no acabo de hacerme una idea solo con estos planos. 
 
    Les explicamos nuestro plan de exterminio de monstruos, por supuesto, ellos ya lo han intentado varias veces, pero según ellos, de un día para otro el número de monstruos ahí se recupera como por arte de magia. 
 
    —Eso es cosa de los pembras. —Dice Blanka en cuanto llega. 
 
    —¿Pembras? ¿Qué es eso? —Pregunta Otacono. 
 
    —Una pregunta. ¿Habéis visto ahí abajo criaturas como muñecos de peluche negros, con ojos como de botón blanco y con fuego blanco en alguna parte de su cuerpo? 
 
    —Sí, pero son inofensivos. Los vemos de vez en cuando, ocultos en la oscuridad, cuando iluminamos una zona, pero siempre salen corriendo a toda velocidad. Nunca han hecho ningún amago de atacarnos. 
 
    —Y supongo que nunca habéis ido a matarlos. 
 
    —Huyen como cucarachas y no son una amenaza, así que no gastamos energía con ellos. 
 
    —Pues ahí está vuestro gran error. Los pembras, para explicároslo en términos que lo entendáis, son los esbirros del Voranto, al que vosotros llamáis Fantasma de Antar. Todos esos monstruos que hay ahí abajo salen del cuerpo del fantasma y cuando matáis los de alguna zona, los pembras avisan al fantasma para que envíe más allí. 
 
    —¿Cómo sabe usted eso? —Pregunta Otacono sorprendido. 
 
    —Esta isla no es el único sitio donde va ese puñetero fantasma, en nuestra patria causa verdaderos estragos, pero sabemos cómo actúa y cómo defendernos de él. Dentro de lo posible, claro está, si te topas directamente con él, pocas opciones tienes. 
 
    —Entonces… ¿sabe usted cómo podríamos llegar hasta el fantasma?  
 
    —Puedo ayudaros a llegar hasta el fondo de estos túneles, donde está lo que buscamos. 
 
    —¿Y qué buscan? 
 
    —Bueno, eso es un secreto. Pero qué más da. Allí hay algo que creemos que nos permitirá capturarlo. 
 
    —¿Atrapar al fantasma? ¿No matarlo? 
 
    —Hasta donde nosotros sabemos, no se le puede matar. Es un ser inmortal, pero si lo atrapamos y conseguimos apresarlo para siempre dejará de ser una amenaza para cualquiera. 
 
    —Entonces, ¿habéis venido a esta isla buscando una forma de atrapar a ese ser? —Le pregunto a Blanka. 
 
    —Quién sabe, si las cosas salen bien, puede que incluso encontremos un modo de tener presos a un par de dioses. 
 
    —¿Eh? ¿Dioses? 
 
    —Déjalo ya, chico. Ni siquiera sé si ahí está lo que nuestros teólogos creen. Primero lleguemos hasta el fondo y recemos para no toparnos con el Voranto antes de tiempo, ¿vale? —Me dice con una sonrisa despreocupada. 
 
    Esto la está emocionando, ¿eh? 
 
    


 
   
  
 

 33 – Griza – Lo que la oscuridad esconde 
 
      
 
    ¡Esto es emocionante! Una sensación diferente a la habitual. Nos vamos a meter bajo tierra contra monstruos, no otros cruzados ni pura sangre, con monstruos propiamente dichos. 
 
    No me excitaba tanto desde mi primera batalla real. 
 
    Mi padre, Cigno y yo entre otros, somos la vanguardia. Nos hemos dividido en dos equipos de veinte cada uno. Seis de vanguardia, otros seis de reemplazo justo detrás de nosotros y cuatro magos detrás de apoyo. 
 
    Para lo que es el tamaño de los túneles, está bien, pero hay zonas más amplias en las que ambos grupos deberán agruparse, ya que suelen ser las zonas más conflictivas. 
 
    Entramos a la Puerta del Infierno, avanzando con mil ojos. Los magos vamos creando esferas de fuego, dejándolas flotando por encima de nosotros, iluminándolo todo. Esto que se inventó Trocu cuando estaba aburrido es la mar de práctico y poco complejo. Hasta yo puedo hacerlo sin demasiado esfuerzo.  
 
    Parece que he sorprendido gratamente a mi padre al hacer unas cuantas de estas esferas. Hago como si no fuera nada, pero por dentro me hincho de orgullo. 
 
    ¡Que vengan todos los monstruos que quieran, hoy estoy que me salgo! 
 
    Dicho y hecho. 
 
    Mientras pienso esto, Cigno me detiene y envía una esfera de fuego al frente, avanzando a la misma velocidad que una pompa de jabón, hasta que lo ilumina. 
 
    ¡Qué grima! 
 
    Es una álfr pura sangre, pero… Qué asco. Tiene la piel blanca como la leche, llena de heridas y marcas de sangre por la ropa raída. Los ojos completamente blancos y una forma de moverse muy rara. 
 
    No parece gran cosa. Pero Otacono y otros dos de su grupo, que ya han estado aquí antes, se ponen en tensión máxima nada más verlo y eso me asusta un poco. 
 
    —¡Enviad más esferas hacia abajo, puede que haya más! ¡Y no le perdáis de vista ni un segundo! —Nos grita Otacono. 
 
    Otros dos y yo enviamos otras esferas de fuego, algo más rápidas que la que envió antes Cigno, pero cuando pasan por encima de esa cosa, esta pasa de cero a cien, cargando contra nosotros como un jabalí al que le hubieran tirado una piedra a la cabeza. Ataca a Cigno, que se protege con su escudo, esta cosa se agarra a él, como si no sintiera el impacto e intenta cogerle los brazos y la cara, me adelanto un paso y con mi cuchillo con nudillos, con el filo de fuego ya puesto, le corto el cuello de un único movimiento. Ha sido muy fácil, he sentido menos resistencia que otras veces, ¿tiene la carne podrida o algo? 
 
    Me relajo y esa cosa descabezada se gira y me ataca. No me lo esperaba y casi me derriba, pero mi padre estampa a la criatura contra la pared con un golpe seco de su gran escudo y carga contra ella, golpeándola repetidas veces solo con su escudo, hasta que se escucha un sonido muy desagradable y esa cosa se viene abajo. Con espasmos en brazos y pies, pero con todo el tronco hundido del todo. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta mi padre, que se pone a limpiar la sangre de su escudo con su gran espada. 
 
    Qué asquerosidad, la sangre parece pan mojado. 
 
    —Griza. —Insiste mi padre. 
 
    —Sí, sí, estoy bien. No me lo esperaba, eso es todo. 
 
    —Pensad en ellos como si estuvieran muertos desde el principio. —Nos dice Otacono a todos, aunque principalmente a mí—Aunque le destrocéis el cerebro o el corazón, seguirán moviéndose, o les cortas los cuatro miembros y la cabeza, o los incineráis con magia. No hay otra forma de neutralizarlos. 
 
    Pues menuda mierda, aunque aun así no ha sido gran cosa. 
 
    —¿Todos estos se parecen tanto a las personas? Quiero decir, salvo los ojos y el color de la piel. —Le pregunto a Otacono. 
 
    Él responde con un asentimiento de cabeza, pero con una expresión complicada. 
 
    —De donde yo vengo, a estos seres los llamamos Los Vomitados. —Dice Blanka a nuestra espalda. 
 
    —¿No se os ocurrió un nombre mejor? ¿Por qué vomitados? 
 
    —Pues porque es lo que son. Son los pobres desgraciados que se comió el Voranto y que seguían enteros. A los que no digiere los deja así y los saca como si fueran sus marionetas. Salen directamente de su cuerpo como si los vomitara. De ahí su nombre. 
 
    —Entonces, ¿esa mujer era una álfr antes? —Le pregunto mirando a la cabeza que he cortado, que sigue moviéndose. 
 
    —Sí. Aunque son solo sus cuerpos, sus almas salieron cuando murieron, como al resto. 
 
    —Aun así… —Qué mal cuerpo se me está poniendo.  
 
    Entonces, ¿si nos come podríamos acabar siendo uno de estos seres? Un momento, entonces ¿aquí abajo nos podemos topar con soldados de la división de Otacono?  
 
    Me quedo mirándolo y él se da cuenta. 
 
    —Sí, ya nos hemos topado antes con compañeros muertos. —Me confirma él. 
 
    Joder… 
 
    —No sé si llamarlos “vomitados” entonces es lo correcto. 
 
    —No hay que empatizar con ellos. —Dice mi padre—Son carcasas vacías que tratan de matarnos, no debemos verlos como nuestros antiguos amigos o semejantes, eso solo nos dificultaría acabar con ellos, que es lo que debemos hacer para sobrevivir. Es un nombre adecuado. 
 
    —Nosotros consideramos que aquellos cuyos cuerpos han sido vomitados y siguen en este mundo matando, no pueden descansar en paz. Por ello, al destruirlos, estamos liberando sus almas. —Nos explica Blanka. 
 
    Otacono y sus compañeros asienten, como agradecidos por esa forma de verlo. 
 
    Qué complicado es todo, joder. 
 
    Seguimos avanzando por el túnel y comprobando cada ramificación. Nos hemos topado con varios vomitados que iban solos, otros en pareja y un trío. Cuantos más son, el peligro se multiplica mucho más de lo que pensaba. 
 
    —¿Cómo de grande era el mayor grupo con el que os habéis topado antes? —Le pregunta mi padre a Otacono. 
 
    —Dentro de un túnel, de veintidós, en una zona abierta, cuarenta y uno. 
 
    ¿¡Nos pueden salir grupos así de grandes en un espacio tan pequeño!? 
 
    —Algunos van con aspecto de civil, pero los hay soldados bien equipados y con las armas que llevaban en vida. También hay enanos. Los enanos con armadura pesada son especialmente peligrosos, a esos hay que destrozarlos desde lejos con electricidad, a distancia corta son una pesadilla. Pero también hay monstruos propiamente dichos, o que lo fueron en vida. Lo peor está más abajo. 
 
    Esto es emocionante. Aterrador, obviamente, ¡pero emocionante! 
 
    Sin previo aviso, una bola de fuego impacta en el techo, nos giramos para ver que la ha lanzado Blanka. 
 
    —Se me ha escapado. —Dice la drow con una expresión de enfado. 
 
    Uno de esos pembras, ni lo he visto. 
 
    —¡Todos a afianzar posiciones! —Nos grita Blanka—¡Esto se va a llenar de vomitados antes o después y mejor reventarlos aquí! 
 
    Una hilera de escudos pesados ocupan la primera línea de defensa, iluminamos la zona hasta el último rincón, revelando otros dos pembras ocultos que salen corriendo por las paredes y techo como cucarachas. Intentamos alcanzarlos, pero son demasiado rápidos y escurridizos. 
 
    En esa posición esperamos durante horas. La tensión acaba por disiparse casi por completo, quedando tan solo una pequeña parte inamovible por el espacio en el que nos encontramos. 
 
    Según Blanka, las fuerzas enemigas se prepararan para tendernos emboscadas, pero si esperamos lo suficiente, acabarán por venir todas a saco. Otacono y sus compañeros no parecen rebatírselo, aunque se les ve bastante inquietos. 
 
    —¿Y seguro que debemos esperarlos en una zona tan pequeña? Podríamos ir a uno de esos espacios abiertos. 
 
    —Ni de coña, aquí son blanco fácil para los magos y en esos sitios puede haber monstruos de los gigantes. Podemos plantarle cara a los gigantes cuando van solos, pero ¿a ellos y a una oleada de los pequeños? Ni de coña. Nos masacrarían. 
 
    Debemos esperar en el mismo punto por lo menos doce o trece horas, hasta que empezamos a oír movimiento. Todos reaccionamos como si se nos hubiera activado un resorte. 
 
    La pareja de exploradores que habíamos enviado hace horas vuelven corriendo aterrados. 
 
    —¡Ya vienen! ¡Son una barbaridad! ¡Más de cincuenta por lo menos, no hemos podido contarlos a todos! 
 
    —¿¡Más de cincuenta!? ¡Nunca nos hemos enfrentado a tantos! —Grita uno de los compañeros de Otacono. 
 
    —Se ve que nos quiere tomar en serio. —Dice Blanka con gesto preocupado. 
 
    —¿Hay algún espacio abierto más adelante? —Pregunta Trocu acercándose desde atrás. 
 
    —Ninguno en al menos un kilómetro, señor. —Le responde uno de los exploradores. 
 
    —Bien. Esto será rápido, pues. —Dice Trocu sin el menor atisbo de preocupación. 
 
    —¿¡Bien!? ¿¡Qué tiene esto de bien!? ¡No vamos a poder con tantos! —Les espeta Otacono. 
 
    —Estamos preparados. Viniendo tantos de golpe en un espacio cerrado, no son una amenaza. Dicano, son todos vuestros. 
 
    Dicano, encabezando a media docena de magos, camina mientras todos van recitando algo que no entiendo, siguiendo las órdenes de Trocu, les dejamos pasar, dejándolos al frente. 
 
    ¿Qué narices pretenden? 
 
    —¡Estad todos preparados, todos aquellos con escudos, en cuanto os dé la señal, colocaos entre Dicano y el haz de luz y protegedlos del fuego! —Nos grita Trocu con autoridad. 
 
    Sin cuestionarlo, simplemente accedemos a obedecerle. 
 
    Mientras Dicano y sus magos siguen recitando al unísono las mismas palabras ininteligibles, una esfera de luz empieza a formarse delante de ellos. Pero más adelante, los pasos rápidos y gritos de los vomitados empiezan a ser cada vez más claros y fuertes. 
 
    Con la zona iluminada, empezamos a verlos correr como alma que lleva el diablo hacia nosotros. 
 
    ¡Santa Diosa! ¿¡Cuántos son!? ¡Van todos corriendo apelotonados y aparte de humanos, álfar y enanos, puedo ver también una especie de hombres lagarto y una gran serpiente con el torso de una mujer por cabeza. ¿¡Qué demonios!? 
 
    De pronto, los cánticos de lo magos se detienen. 
 
    —¡Ahora! ¡Proteged a los magos! —Grita Trocu—¡El resto al suelo! 
 
    Todos nuestros soldados con escudo, entre ellos mi padre y mi novio, se ponen al frente, yo me echo al suelo junto al resto. 
 
    —¡Ka! —Gritan Dicano y los suyos. 
 
    Acto seguido, un fogonazo cegador que dura varios segundos, junto al sonido atronador del fuego. Me tapo los ojos a modo de visera y delante de mí puedo ver cómo los magos están lanzando una oleada de fuego incesante que cubre por completo lo que es el túnel. Así durante unos quince segundos. 
 
    Cuando terminan, nos quedamos casi a oscuras, o esa es la sensación que nos da. Al frente, ya no hay ni una sola luz. Se han debido cargar todas las esferas de fuego que lanzamos para iluminar el túnel frente a nosotros. 
 
    —¡Magos, retroceded! —Ordena Trocu. 
 
    Los escudos se abren para dejar un hueco en el que los magos pueden refugiarse y pasan a nuestro lado jadeando. 
 
    ¿Qué demonios han hecho? 
 
    —¡Cruzados, iluminad la estancia! —Nos ordena Trocu empezando él mismo a lanzar esferas de fuego. 
 
    Tras un par de minutos, lo iluminamos todo en un silencio inquietante. 
 
    —Qué salvajada. —Dice Blanka avanzando sin miedo. 
 
    Los soldados con escudo avanzan lentamente, comprobando cada cuerpo carbonizado. Todos y cada uno de ellos se deshacen cuando los golpeamos. 
 
    Es imposible contarlos, ya que muchos parecen haberse fundido entre ellos, pero hay un huevo. 
 
    Mi padre retrocede y le da un golpecito en el hombro a Trocu, en señal de aprobación y después va hacia Dicano. 
 
    —Barurte, Dejo y Kolombo estarán muy orgullosos de ti cuando les cuente esto. Has progresado mucho, Dicano, y yo me enorgullezco de haber sido tu amo. 
 
    Dicano, sonrojado hasta las orejas, le hace varias reverencias. 
 
    —Gracias, señor Grizzly, es todo gracias a ustedes. Gracias. 
 
    Oh, nunca le había visto actuar así, como siempre es tan serio y poco expresivo. 
 
    Trocu, desde atrás, les mira con una sonrisa de oreja a oreja, orgulloso de su hermano. A él también es muy difícil verle sonreír así. 
 
    —¡Bien, escuchadme todos! —Grita Trocu recuperando el tono autoritario—¡Este será nuestro primer punto de control! El segundo grupo se encargará de custodiarlo mientras el primero vuelve a la superficie para descansar. En cuanto suban, deben enviar al tercer grupo para reemplazarlo, no avanzaremos hasta que lleguen. 
 
    El segundo grupo avanza para sustituirnos y Otacono y los demás, parecen relajarse al retroceder a una zona más segura. Qué bien voy a dormir en cuanto suba. 
 
    —Si no te importa, Trocu, yo me quedaré con vosotros. —Le dice Blanka—Hacía años que no volvía a estar bajo tierra, y no sabía que lo echara tanto de menos. 
 
    ¿”Volvía”? 
 
    Trocu le da el visto bueno. Pero nosotros sí nos vamos. 
 
    


 
   
  
 

 34 – Trocu – Mundo drow 
 
      
 
    Odio la oscuridad. No lo sabía hasta después de estar un mes sin salir de este maldito túnel sin fin. 
 
    Aunque eso sí, nos hemos acomodado. 
 
    —No entiendo cómo os puede gustar esto. —Les digo a Ekbrilo y a los otros drows. 
 
    —Así nos criamos. Para nosotros, lo extraño es ese cielo que parece que vaya a tragarte y tanta luz cegadora. Por no hablar de la lluvia y la nieve. —Me contesta la princesa. 
 
    —El té está bueno. 
 
    —Gracias. 
 
    Da igual la explicación que busque, seguiría siendo una situación más que rara. 
 
    Las cosas van bien. Avanzamos despacio pero con buena letra, como dice Dicano. Tal es así, que la princesa se cansó de esperar arriba y se bajó con nosotros, con sus guardaespaldas, sus eruditos, los niños y una cría de arpía con ella. Kolimprí dice que se llama, se ha hecho amiga de Vulpo y Oku y quería venir. La echamos a patadas siete veces pero siempre volvía, así que pasamos, allá ella. A las otras arpías parece que les da igual.  
 
    En fin, yo no me hago responsable. 
 
    En nuestra rutina avanzamos, aseguramos las zonas, limpiamos todas las ramificaciones del túnel principal, matamos o ahuyentamos a los pembras que vemos. Cuando nos atacan en pequeños grupos, acabamos con ellos a la antigua usanza y cuando son una oleada de docenas a la vez, Dicano y los suyos acaban con ellos con un hechizo combinado de nivel intermedio.  
 
    Los problemas son las zonas abiertas. Grandes zonas bajo tierra donde se podría levantar un pueblo o una ciudad entera si me apuras. Asegurar esas zonas es bastante difícil, en cualquier hueco en las paredes, techo y suelo puede salir un número sin determinar de vomitados. Allí hemos sufrido muchas bajas, ya que pueden salir de todas partes y de forma ininterrumpida, incluso con los conjuros de Dicano acabar con todos es muy difícil. Y luego están los monstruos grandes. En la segunda zona abierta nos topamos con una bestia más grande aún que Ónice, durmiendo. ¿Cómo explicar lo que era? Un gran felino con un pelaje violeta, con dos grandes cuernos y una cresta por pelaje en la cabeza y cuello. No nos esperábamos algo así. Perdimos a muchos buenos hombres y mujeres aquél día. Tuvimos que usar más de cuarenta lanzas de luz, algunas potenciadas, minas de maná y qué sé yo, de todo, para poder reducirlo a un amasijo de carne incapaz de moverse. 
 
    Fue un duro golpe. 
 
    Pero aprendemos de nuestros errores. Y otras cosas. 
 
    Císicas, para mi sorpresa, ha inventado una nueva forma de modificar los rayos, como le resulta imposible crear una lanza de luz en condiciones, ha modificado las capas de maná para crear dagas de electricidad, que puede lanzar y hacer estallar. Su daño es considerablemente inferior al de las lanzas de luz, pero muchísimo más fácil y rápidas de crear, y consumen por lo menos un noventa por ciento menos de maná. Algo que cualquier mago mixto puede aprender. 
 
    Había que ver lo feliz que estaba cuando las lanzó por primera vez y todos, incluido yo, nos quedamos boquiabiertos. Cuando le pedí que me enseñara, estaba rebosante de orgullo. Las horas que estuvo enseñándome hasta que me salieron bien, la sonrisa no desapareció de su cara ni un momento. Ahora, todas las horas libres que pasa afuera las dedica a enseñar a todos nuestros magos mixtos. 
 
    Otacono también ha desarrollado una técnica nueva con la electricidad. Cuando perdió el brazo izquierdo, tuvo que cambiar su forma de luchar, cogiendo una espada más ligera y como ya no podía lanzar magia sin tener que soltar su arma, entrenó para lanzar rayos haciéndolos pasar por el metal de su espada. Con el fuego no le sirve, al menos por ahora, pero puede lanzar rayos muy concentrados así. Hay que verlo para darse cuenta de lo potentes que son. 
 
    El ama Griza me estuvo enseñando la técnica que usa para crear un filo de fuego en sus cuchillos con nudillos. Yo no uso ningún arma blanca, pero he modificado las falanges de mis puños de hierro para darles forma de garras, mi idea es crear un filo así en cada dedo, como si fuera una bestia. Para dar zarpazos. Sí, sé que suena algo infantil, pero como me salga ¡será la hostia! 
 
    Ahora mismo estamos descansando, tras varias horas avanzando y haber comprobado todas las ramificaciones hasta ahora. A no ser que nuestros exploradores vuelvan con malas noticias, seguiremos descansando un rato más. 
 
    —Entonces, ¿esta es la vida normal de los drows? —Les pregunto. 
 
    —Sí y no. —Me responde Blanka, que está sentada junto a Oku, a la que está enseñando cómo tomar el té como una señorita—Los que vivimos en grandes fortalezas como la de Coradra, no tenemos que lidiar con eso cada día, para eso están las murallas, pero hay muchos poblados que deben vigilar a todas horas que no salgan estas cosas en cualquier momento, obviamente, por supuesto, las bestias normales. 
 
    —Y a los enanos. —Añade Ekbrilo. 
 
    —¿No os lleváis bien con los enanos? 
 
    —No mucho, llevamos en una guerra tras otra con ellos desde hace siglos. Si no es por una cosa, por otra. 
 
    —Supongo que algunas cosas son iguales en todas partes. —Reflexiono en voz alta. 
 
    —La guerra forma parte de nuestra naturaleza, la de todas las razas, no es buena ni mala, lo malo es cuando se pierde el control de ella. —Me responde Blanka. 
 
    —Por regla general, poco control hay en ella. 
 
    —Eso díselo a las que las crean. Trocu, una pelea puede empezar por cualquier tontería, pero muchas veces se empiezan aposta. Las guerras solo son una versión más grande de una pelea normal. 
 
    —Resulta deprimente. 
 
    —Tiene gracia que eso lo diga un soldado de renombre como tú. —Me dice Ekbrilo de una forma un tanto brusca. 
 
    —Supongo. 
 
    —Dime, Trocu. —Me dice Ekbrilo con un tono más serio—¿A ti te gusta la guerra? 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? 
 
    —Porque parece dársete muy bien. 
 
    —Me han entrenado para ello. 
 
    —Pero ¿te gusta? 
 
    —Nunca lo había pensado.  
 
    —No parece que la odies. —Insiste Ekbrilo. 
 
    —Es complicado. —Digo tras darle muchas vueltas a la cabeza—No la odio. —¿Para qué mentir? —Me gusta luchar, aprender a desarrollarme como mago y como soldado, me gusta vencer, me gusta luchar junto a mis hermanos y ayudarlos. Pero tampoco puedo decir que me guste. Es complicado, ya te lo he dicho. A mí no me desagrada esta vida, pero la mayoría de mis hermanos vienen obligados y la odian. Puestos a elegir, preferiría que no hubiera una guerra. No sabría qué hacer si eso pasara, pero me alegraría por ellos. Este es un tema demasiado complejo. —Me empieza a doler la cabeza. 
 
    —¿Puedo preguntarte una cosa? —Me pregunta Ekbrilo—¿Si pudieras poner fin a esta guerra, lo harías por tus hermanos? 
 
    —Claro. —Una respuesta obvia. 
 
    Blanka mira de reojo a la princesa, con el ceño fruncido. 
 
    —¿Aunque eso implicara participar en una guerra mayor? 
 
    —Princesa. —Le llama la atención Blanka que no parece gustarle lo que está haciendo. 
 
    —Explícate. 
 
    —¿Te gusta cómo tratan a los cruzados, tus hermanos? ¿Cómo se les obliga a participar en una guerra sin fin aparente? ¿Te gusta cómo nacéis y os crían únicamente para hacer la guerra? —Guardo silencio, esperando a ver a donde quiere ir—Aprendí mucho durante mi estancia en Estepa Clara, sé lo que son las granjas de cruzados. Allí se crían a cruzados, contratando a padres cruzados o pura sangre para dar a luz a cruzados, para que sean esclavos durante toda sus vidas. ¿Te parece bien este sistema en el que os crían como ganado? 
 
    Esta conversación empieza a cabrearme. 
 
    —¿Adónde quieres llegar con esto? —Le pregunto. 
 
    —Respóndeme. 
 
    —Por supuesto que no. Y cualquier cruzado te respondería lo mismo. ¿Acaso crees que yo no hago planes para cuando sea libre? Planes fuera de la guerra, quiero decir. 
 
    —Muchas granjas te pagarían un gran sueldo durante muchos años engendrando buenos hijos. Tal y como te propuso esa tal Raira. Como hicieron tus padres. Si lo quisieras, podrías pasar el resto de tu vida cómodamente únicamente intimando con mujeres. ¿Te has planteado hacerlo? 
 
    —No me insultes. —Le digo con la voz cargada de desprecio—¿¡Por quién me tomas!? Me gusta mi vida, pero no se la deseo a ningún hijo mío. 
 
    —Algo extraño, ¿no crees?  
 
    —No, en absoluto. 
 
    —Princesa, déjelo ya. —Le insta Blanka, pero ella hace un amago para callarla. 
 
    —Mírate. Ni siquiera te planteas qué hacer más allá de tu propia liberación. Así te han adiestrado y ni siquiera te das cuenta de lo adoctrinado que estás. Eres como un tigre sin dientes. Cuanto más tiempo pasa más me doy cuenta de cómo eres. —Dice la princesa levantándose, airada—¡Mira a tu alrededor! ¿De verdad no ves que todos los de aquí morirían por ti? ¿No te das cuenta del poder que tienes? Tanto individual como colectivo. 
 
    —¿Quieres acaso que encabece una revuelta de las que ha incitado tu madre? —Le pregunto cabreado con ella. 
 
    —¡Podrías hacer mucho más que eso! ¡Eso es lo que me cabrea! ¡No tienes ningún tipo de visión ni ambición! ¡Tienes todo lo que a mí me falta y aun así no quieres hacer nada! ¡Solo obedecer órdenes! Podrías conseguir mucho más que tu propia libertad, podrías liberar a todos los cruzados. ¡Podrías ser el nuevo Dek Tri´Sklavo! ¡O el nuevo Elon! 
 
    —No. —Digo conteniéndome—Lo que quieres es que sea tu campeón. Es eso lo que está haciendo tu madre, la reina, ¿verdad? Ir de un lado a otro desestabilizando cada uno de los reinos de la coalición, provocando revueltas de esclavos. Tú solo quieres utilizarme del mismo modo que hacen todos los demás pura sangre. No eres diferente a ellos. —La princesa guarda silencio, muy sorprendida y cabreada—Un lugar para vivir. La libertad. Dos grandes banderas que justifican todos vuestros actos, ¿verdad? ¿Sabes? Tu situación y la de tu pueblo han sido una buena fuente de debate con mis más allegados. Y hemos llegado a muchas conclusiones. Estáis desesperados por subir a la superficie, tú misma me lo has dicho varias veces, pese a eso, os es imposible subir, la Coalición os ha cortado la entrada en Maronde, y durante años, ha permanecido impenetrable. El tiempo es vuestro enemigo y no deja de pasar. De ahí esas revueltas que está provocando tu madre. No me cabe la menor duda de tu buena fe y que de verdad quieres nuestra libertad, pero tus deberes como princesa te tienen atada, por eso quieres acelerar las cosas. La esclavitud podría abolirse paulatinamente durante unas décadas, contando con el apoyo de las familias reales, por supuesto, pero es posible. Pero hasta para un esclavo como yo es evidente que si los esclavos se revelan, las familias reales deberán reprimirlos. Tu madre, la reina, ha empezado la creación de un ejército. Un ejército de esclavos, desesperados por ser libres y que ven en ella una forma de serlo. 
 
    —Te equivocas. —Me dice Ekbrilo con un deje de ira. 
 
    —Por supuesto, también he querido ver este incidente desde vuestro punto de vista y desde que estamos aquí lo veo más claro. Queréis salir del suelo, a un lugar más habitable, pero vuestra buena fe de honrar a vuestro antepasado, liberándonos, os ha cortado las alas y ahora no os queda más remedio que conseguir un sitio en la superficie a la fuerza. Lo entiendo. Pero al menos ve con la verdad por delante y no seas tan hipócrita. ¿Falta de visión? ¿De ambición? ¿Qué luche por mi libertad? Tú quieres utilizarme igual que el resto, no eres diferente que aquellos con los que vosotros mismos os habéis enemistado. ¿Quieres que te sirva? Cómprame y ordéname luchar por ti. Lo haré. Pero no esperes que te dé las gracias. Aunque sea por el bien de vuestro pueblo y desde vuestro punto de vista, del de los cruzados también, estáis provocando una guerra en la que no nos quedará más remedio que luchar a todos, ya que la derrota significaría la muerte. Y dime, ¿qué te diferenciaría a ti de aquellos que nos crían y nos obligan a luchar en una guerra económica. Porque sí, no somos unos incultos, Ekbrilo, sabemos bien que esta continua guerra con las dos Cólneves y con Égrolis son provocadas. La guerra mueve mucho dinero y la Coalición ha prosperado mucho gracias a eso y al uso de cruzados en ellas. 
 
    —¿Lo sabíais? ¿Y por qué lucháis entonces? —Me pregunta sorprendida. 
 
    —Lihis fue una profesora muy dedicada, que disfrutaba enseñándonos. Hasta el más inútil de Estepa Clara ha estudiado lo básico de la historia de la Coalición. Y la historia no engaña. El motivo que impulsó la reinstauración de esclavitud que abolió tu antepasado en la Guerra de los Tres Genocidas, fue económico. Paradójicamente por los estragos que dejó aquella gran guerra. Tiene gracia, ¿verdad? Tu antepasado fue el que liberó a los esclavos y también el que provocó que se esclavizaran nuevos, siglos después. Dek Tri´Sklavo dejó las cosas a medias. Es algo que se ha visto con el tiempo. Abolir sin más la esclavitud ahora, no cambiará nada. Los costes económicos y sociales serían atroces y Égrolis y las dos Cólneves se aprovecharían, que no te quepa la menor duda. Para que esto que estáis provocando no tenga consecuencias que atormenten a nuestros hijos, nietos, bisnietos y sabe la Diosa hasta cuándo, deberíamos cambiar las propias bases de nuestro mundo. Y eso implicaría algo mucho más drástico y sangriento de lo que tú, dentro de tu burbuja de inocencia e ignorancia, te crees. Es como darle una tirita a alguien al que le has cortado una mano. Por eso no voy a empezar ninguna revuelta y seguirte a ti. Pienso mantenerme al margen y a los míos igual, todo lo posible, sin que nos salpique lo que pueda ocurrir ahora en la Coalición. Quién sabe, quizás se resuelva solo antes de que vaya a un punto de no retorno. 
 
    —No tienes ni idea. —Me dice Ekbrilo, con todo el cuerpo tenso, mirando al suelo. 
 
    —¿Acaso me he dejado algo? 
 
    —¡Princesa! ¡Ya basta! —Le ordena Blanka cuando esta abre la boca—Discúlpala, Gran Puño de Hierro. Pero ahora la princesa tiene que procesar todo lo que le has dicho. Seguiremos esta discusión más tarde, cuando lleguemos al fondo de este túnel, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Esperas que lo que haya ahí abajo me haga cambiar de parecer? 
 
    Al fin y al cabo, si estamos a aquí es porque allí abajo hay algo muy valioso para ellos. 
 
    —Bueno, si está lo que creemos, será una buena referencia visual para la información que se te escapa. 
 
    Dicho esto, Blanka se levanta y se lleva a la princesa y a los niños, quedándome solo en la mesa. 
 
    Al darme cuenta del silencio que me rodea, me giro para ver cómo todo el mundo aparta la mirada en cuanto pasa la mía sobre ellos. 
 
    Ah, genial, estamos en un túnel, claro, todo el mundo ha oído todo lo que hemos dicho. Estupendo. 
 
    Sorbo un poco más de té, con la intención de calmarme, cuando Dicano se sienta frente a mí. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta mi hermano. 
 
    —Creo que he hablado de más. —Le respondo con amargura—No debería haberle hablado de esa forma. 
 
    —Tal vez. Pero no está de más dejar las cosas claras y ella no ha negado nada. Por lo que podríamos dar por ciertas nuestras teorías. 
 
    —Algo desastroso para Estepa Clara. Aunque no vean ni un solo indicio de que hayamos ayudado a los drows, lo cual me extrañaría, será el primer punto de mira en Forlonde. Por eso de que haya tantos cruzados, tanto esclavos como libres. 
 
    —También podría ser la cuna de la nueva era. —Responde él con una leve sonrisa que no puede evitar. 
 
    —A ti esta idea te encanta, ¿verdad? 
 
    —No voy a negar que me gusta. Pero no te voy a engañar, acabo de ganarme mi libertad, lo último que quiero es una guerra en la que no pueda evitar luchar, pero al menos esta sí sería una lucha que mereciera la pena y daría sentido a todo lo que pasamos en Estepa Clara y a haber sobrevivido en Cuna Oxidada. 
 
    Cuna Oxidada, el pueblucho de mala muerte donde nos criamos, bajo los cuidados del amo Talpo. Donde matamos a todos nuestros hermanos para poder sobrevivir. 
 
    —¿Aún no has superado lo que pasó aquel día? —Le pregunto sin muchas ganas. 
 
    —¿Tú sí? 
 
    —No, supongo que no. Pero hace tanto de aquello que ya se me antoja como una pesadilla que no puedes olvidar del todo. 
 
    —De no ser por ti, habríamos muerto sin remedio. 
 
    —Fuisteis Cácires y tú los que os juntasteis conmigo, no al revés. Y la idea de envenenarlos a todos fue cosa tuya. Yo tampoco habría sobrevivido de no ser por vosotros dos. Así que no me otorgues todo el mérito. 
 
    —¿Para qué están los hermanos? —Bromea Dicano y ambos nos reímos un poco. 
 
    —¿Por qué se está volviendo todo tan complicado, Dicano? —Le pregunto con voz cansada. 
 
    —Es lo que tiene la madurez y la libertad, ¿no? Los niños y los esclavos nunca se plantean estas cosas porque no tienen ni voz ni voto. 
 
    —Te recuerdo que yo aún sigo siendo esclavo. 
 
    —Y yo lo seguiría siendo de no ser por ti. —Me dice Dicano frunciendo el ceño. 
 
    —La libertad te la has ganado tú solo. Con esos conjuros te has vuelto una pieza imprescindible de nuestra división. Y Cácires igual, ha ayudado con las averillas hasta cuando nosotros descansábamos. Buscando supervivientes y saqueando los cuerpos. Lo ha debido pasar muy mal. 
 
    Dicano se me queda mirando fijamente y suelta un suspiro, después se sirve un té y me dice: 
 
    —¿De verdad te crees que no sabemos que usabas parte de tu asignación para pagar las cuotas mías y de Cácires? Qué idiota. Igual que con Císicas. Ella ya debe tener pagada casi toda su deuda. 
 
    Yo me quedo guardando silencio. 
 
    Siempre di por hecho que se darían cuenta, pero preferiría mantener la farsa en silencio mientras ellos callaran. 
 
    —¿Por eso os habéis quedado pese a ser libertos? 
 
    —Claro que no, idiota. Ya te lo dijimos, no nos iremos hasta que tú te vengas con nosotros. Con lo que ganas, aunque tengas ese precio tan desorbitado, serás libre dentro de poco. Solo hay que tener paciencia. 
 
    Sí, ya suponía que sería algo así. 
 
    Ambos guardamos silencio un rato. 
 
    —Tú sí que quieres seguirle el juego a los drows, ¿verdad? —Le pregunto sin pensar. 
 
    —Sí. Nos llevan utilizando desde antes de que naciéramos, Trocu, ¿qué más da que nos dejemos utilizar un tiempo más? 
 
    —¿Precisamente tú quieres dejarte utilizar? Siempre lo has odiado. 
 
    —Nunca antes había compartido el objetivo de aquellos que nos utilizaban. 
 
    —Sabes bien lo que implicaría hacerlo, Dicano, tú y el amo Grizzly me lo explicasteis. Si únicamente obligamos a las siete familias reales que nos liberen, nos pasaremos generaciones enteras luchando por integrarnos sin ninguna garantía. En cualquier generación un rey puede decidir volver a instaurar la esclavitud y los demás podrían seguirle. El mundo está así precisamente porque Elon hizo justo eso. Y si queremos hacerlo bien… tendríamos que bañar de sangre todo el mundo y nada nos garantizaría que las cosas fueran bien. De hecho, lo más probable es que las cosas se torcieran a medio camino y quedáramos peor que ahora. 
 
    —Pero si las cosas salieran a pedir de boca, empezaríamos un nuevo mundo. De un modo casi literal. 
 
    —El problema base de todo esto es la lucha por la supremacía de razas. Para lo que tú dices habría que dejar una única raza, la nuestra, para que no hubiera más disputas por ese motivo. 
 
    —Nuestra raza es la suma de las otras dos, ¿no? Somos la evolución natural. Y lo sabes tan bien como yo, Trocu, si nosotros somos los esclavos es precisamente porque somos superiores a ellos. 
 
    —No empieces otra vez con eso, por favor. —Le digo secándome el sudor de la frente, me está entrando dolor de cabeza. 
 
    —Lo estoy diciendo en serio, Trocu. Está todo comprobado, nuestro sistema inmunitario es mejor, nuestra esperanza de vida es superior a la humana y podemos usar magia, lo cual ellos son incapaces y a diferencia de los álfar, a nosotros no nos afecta negativamente al cuerpo y podemos usarla cuanto queramos. Nuestras diferencias son escasas, pero muy notorias. Y llevan más de cien años produciendo más cruzados de los que deberían, ya somos casi el cuarenta por cierto de la población. Es nuestro mejor momento para… 
 
    —Ya lo hemos hablado. —Le hago callar con la palma de mi mano derecha—No pienso participar en algo así, ni me quedaré de brazos cruzados si alguien lo hace. Lihis, Pibre, Exada, Cudo, Langrada, Chero, Cazaro, Testudo, Kolombo y los hijos de ambos, Gardisco y Muso. Todos son pura sangre y les debemos mucho a todos y cada uno de ellos. Aunque sea solo únicamente por ellos, no toleraré algo tan atroz como una limpieza étnica. 
 
    —Yo también le tengo mucho aprecio a Lihis y a Chero. Y gracias a Kolombo puedo seguir tu ritmo. Yo tampoco quiero que les pase nada, pero podríamos hacer algunas excepciones. 
 
    —¡Dicano, ya basta! —Le grito enfadado y él se calla—Estoy cansado, dejémoslo ya, ¿vale? 
 
    —Me parece bien. —Me responde Dicano con expresión seria—Nos veremos cuando reanudemos la marcha. Ah, por cierto, Kolombo y Testudo han tenido otra hija, ¿lo sabías? Cuéntala también a ella. 
 
    —Por fin algo alegre. —Digo muy cansado pero contento por la noticia, me alegro por Testudo—¿Por qué no me lo ha dicho nadie antes? 
 
    —Bueno, has estado muy ocupado encargándote de todo, supongo que no habrá surgido la oportunidad. 
 
    Ya, pues eso me hace sentir muy solo. 
 
    Reviso los puntos de vigilancia, por si hay alguna novedad. No se ha visto ningún vomitado ni siquiera un pembra en varias horas, desde que limpiamos la zona, así que me marcho a mi tienda de campaña, que montamos por la humedad, el frío y las frecuentes gotas que caen del techo. 
 
    Al entrar, hecho polvo, me encuentro ahí a Ekbrilo, sola, con una manta echada sobre sus hombros, cubriéndola por completo. Y sonrojada. 
 
    ¿Ha venido a disculparse? Eso sería nuevo. 
 
    Pero supongo que yo también debería hacerlo, no por lo que dije, sino por cómo lo dije. Creo que fui demasiado borde con ella. Visto ahora, más calmado, creo que no se lo merecía. 
 
    Supongo que debería empezar yo, así que voy a disculparme cuando Ekbrilo suelta la manta dejando ver que está completamente desnuda. 
 
    Me quedo completamente mudo y por primera vez en diez años, no sé qué demonios debo hacer y no muevo ni un músculo. Ella, con el ceño fruncido, sin decir una palabra, se me acerca caminando y me besa. 
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    —Es que no le veo sentido. —Le insisto a Dicano mientras rematamos los pocos restos de los monstruos, tras una batalla—Después de hacerlo, se fue sin decir nada y desde entonces me está evitando. ¿Le ves algún sentido? Porque yo no. 
 
    —No creo que yo sea el más indicado para dar consejos del corazón. —Me responde él tras volar una cabeza que nos habíamos dejado—Deberías preguntarle a alguien que haya mantenido alguna relación con el género opuesto. 
 
    —Tú tuviste un lío con Unotra, ¿no? 
 
    —A eso no se le puede considerar ni un lío. 
 
    Fue hace un par de años, tras una batalla donde Dicano arrasó al enemigo, en El Segundo Paso. Unotra, una cruzada de nuestra división, algo ninfómana, se lo llevó a rastras hasta su tienda poco después de que aseguráramos la zona. Prácticamente lo violó, pero significó mucho para Dicano, aunque ella solo quería desfogar y ver a Dicano lucirse le puso muy cachonda. No es algo especialmente raro, menos viniendo de ella, pero significó mucho para él, desde entonces ha intentado acercarse a ella, pero esta no se quiere atar a nada. Dicano lo ha pasado mal por su culpa, pero creo que aún tiene esperanzas. 
 
    —El amor nunca tiene sentido, chavales, —Nos dice Cintero, uno de los amigos del ama Griza—por eso es tan maravilloso. Y si me permites, un caballero no debería hablar de estas cosas, si quieres saber por qué lo hizo, pregúntaselo a ella misma. 
 
    —Lo he intentado mil veces, pero siempre me evita. No sé qué hacer. 
 
    —Mira el lado positivo, ha curado tu impotencia. —Me dice Dicano en voz baja, para que solo lo oiga yo. 
 
    Eso sí. Cuando aquel álfr estuvo a punto de violarme en la sala de torturas de Los Albatros, algo se torció dentro de mí y desde entonces rechacé cualquier tipo de contacto físico con nadie, pese a que algunas mujeres se me insinuaron, como he dicho antes, no es algo raro en el campo de batalla en el que puedes morir cualquier día, pero no podía. Pero con ella no me pasó y creo que ya estoy normal.  
 
    Ahora mismo estamos en una zona abierta, tras una batalla, comprobando que no quede ninguno vivo, revisando todos los restos carbonizados y desmembrados. 
 
    Esta batalla ha sido bastante dura, pero podemos presumir de no haber perdido a nadie en ella, aunque sí tenemos muchos heridos. 
 
    Vamos a perder mucho tiempo llevándolos arriba, para que descansen y trayendo sustitutos, ya estamos muy al fondo. 
 
    Siguiendo el consejo de Dicano, busco a un hombre ya con experiencia, en especial en tratar con una mujer difícil, y no se me ocurre nadie mejor que el amo Grizzly. Ambos vamos a un lugar apartado y le explico lo que pasó con Ekbrilo hace tres días. De la discusión en sí ya se había enterado, es una conversación recurrente últimamente entre todos nuestros soldados. No sé si eso es bueno o es malo. Con respecto a lo otro… 
 
    —Ve hasta a ella, cógela en brazos y la llevas hasta un lugar privado donde podáis hablar. —Me dice el amo Grizzly. 
 
    —¿Llevarla a la fuerza no sería algo malo? 
 
    —Es una princesa y tú un esclavo. Como tal, ella puede follarte las veces que quiera. Con perdón por la expresión. Lo raro es que ahora te evite. Si son remordimientos por su hipocresía al usarte como esclavo de cama, háblalo y soluciónalo. Si lo ha hecho por otro motivo, razón de más para hablarlo. 
 
    —¿Otro motivo? —Pregunto algo avergonzado. 
 
    —¿Quieres algún tipo de relación más íntima con ella? —Me pregunta arqueando una ceja. 
 
    —Pues… no lo sé. —Le respondo azorado. 
 
    —Eso es un sí. —Dice el amo frunciendo el ceño y quedándose en silencio, pensando—Ve a hablar con ella ahora mismo. Y no seas imbécil y sé sincero con ella. Pasará lo que tenga que pasar. Ahora ve. 
 
    Diosa… ¿Por qué esto me da miedo? No tengo ningún reparo en enfrentarme a estos muertos vivientes, pero ir a hablar con ella sobre nosotros me aterra. Estoy mal de la cabeza. 
 
    —¡Trocu! —Me llama a voces uno de los exploradores—¡Hemos encontrado algo! 
 
    —¿Más vomitados? 
 
    —No, señor, a un par de kilómetros de aquí hay otra zona abierta, pero con un cráter que no parece tener fondo y con cadenas gigantescas.  
 
    —¿Cadenas gigantescas? 
 
    —Sí, señor. No sé cómo explicárselo, mejor que lo vea usted mismo. 
 
    ¿Cadenas? ¿Ekbrilo y Blanka no dijeron algo sobre una prisión? 
 
    —Avisa a todo el mundo, nos pondremos en marcha cuanto antes. 
 
    Dicho esto, busco a los drows. Que como siempre están en la parte de atrás. Allí, Ekbrilo está jugando con Oku, Vulpo y Kolomprí, la cría de arpía, que se sube a los hombros de Vulpo. 
 
    Al verme llegar a paso rápido, Ekbrilo estira la espalda y se va en dirección opuesta, evitándome de nuevo. 
 
    —Hemos encontrado una gran sala con un cráter y unas cadenas gigantescas. ¿Es eso lo que buscabais? —Les pregunto alzando la voz. 
 
    Ekbrilo se para en seco y Blanka y el matrimonio de eruditos se levantan de un brinco. Eso es un sí. 
 
    —Nos vamos a poner en marcha ya, idos preparando. —Les digo mientras avanzo y me planto a un metro delante de Ekbrilo—Y de hoy no pasa sin que tú y yo hablemos sobre lo que tú ya sabes. 
 
    A Ekbrilo se le enciende la cara y me aparta la mirada, pero no abre la boca. 
 
    Como quieras. 
 
    Formamos las dos unidades, estando yo en la primera, y avanzamos hasta el gran cráter del que me informó el explorador. 
 
    No era broma, la sala es gigantesca y el hoyo del centro no parece tener fondo, tiramos piedras para ver cuánto tardan en sonar, pero no oímos nada. 
 
    Y las cadenas. Menuda barbaridad, cada eslabón, con forma hexagonal, tiene unos cinco o seis metros de grosor. No en total, sino cada tramo del hexágono. Y no tengo ni idea de cuántos eslabones tienen estas cadenas, porque hay varias. Algunas están dentro de distintos túneles por encima de nuestras cabezas y al otro lado del hoyo, cayéndose por él hasta quién sabe dónde. 
 
    Revisamos los alrededores, pero no vemos nada. Provocamos algunas explosiones por si hacemos salir de sus escondites a más vomitados, pero después de diez minutos así no sale ninguno. 
 
    El hoyo puede tener fácilmente unos tres mil o cuatro mil metros cuadrados, y aún tenemos espacio más que de sobra para caminar, eso deja claro lo grande que es este sitio. Podríamos levantar cómodamente un campamento para todos. 
 
    Las cadenas, que a saber de qué están hechas, parecen una especie de cristal azul celeste con motas negras y blancas dentro, pero no sé cómo explicarlo, no parece cristal propiamente dicho. 
 
    —Nunca antes habíamos llegado tan abajo. —Dice Otacono con una amplia sonrisa—Eh, parece que no hay ningún camino al otro lado del hoyo, creo que este es el final. 
 
    Sí, hay algunos caminos pequeños en las paredes y techos, pero no son caminos para personas. 
 
    —Parece que hemos llegado al fondo. ¿Esto es lo que buscabais? —Le pregunto a Ekbrilo. 
 
    Ella y el resto de los drows se han quedado mirando fascinados el hoyo y las cadenas. Como yo hace un momento, supongo, y Abelo y Leporo, los eruditos, parecen fuera de sí de puro gozo. Están discutiendo algo, pero no me entero de nada de lo que dicen. 
 
    —No me lo puedo creer. Ha merecido la pena llegar hasta aquí abajo. —Dice Blanka mirando el paisaje. 
 
    Sigo hasta Ekbrilo, que se ha acercado a uno de los eslabones de una cadena, muchísimo más grande que ella, y lo toca. 
 
    —Siguen aquí. —Dice Ekbrilo maravillada. 
 
    —¿Lo que tanto anhelabais eran estas cadenas tan ridículamente grandes? 
 
    —Sí, pero son aún más grandes de lo que esperaba, no se me ocurre cómo podríamos llevárnoslas de aquí. 
 
    —No podemos, así de claro. Eslabón a eslabón, ensanchando el túnel lo suficiente y con algunos uros, tal vez podríamos sacarlos, con mucha paciencia. Prepararlo todo nos llevaría meses, aun contando con que no aparezcan más vomitados o el propio fantasma que los vomita. Pero ¿para qué queréis algo tan enorme? ¿O es el cristal o metal del que están hechas lo que queréis? 
 
    —Lo ideal sería usarlas tal y como están hechas, pero unos simples mortales como nosotros no pueden usarlas así. Y cortar los eslabones es imposible. 
 
    —¿Por qué? ¿Sabes de qué están hechas? 
 
    —Nadie lo sabe. Las cadenas las crearon los dioses al principio de esta era para mantenerla presa por toda la eternidad. 
 
    —¿Los dioses? ¿Profesas esa fe politeísta de los humanos? Creía que solo creías en la diosa. 
 
    —Bueno, es la única a la que he visto con mis propios ojos, pero fue ella misma la que me habló de ellos, así que deben ser reales. 
 
    —¿Que hablaste con la Diosa? ¿En qué sentido? 
 
    —En el literal. —Dice con una amplia sonrisa, se acerca a mí y de un salto me abraza el cuello y me besa. 
 
    Acto seguido se va corriendo con Blanka, ignorando las bromas de los niños y la arpía sobre el beso. 
 
    ¿¡A qué cojones ha venido eso!? ¡Llevas días evitándome después de acostarte conmigo y ahora sin más me sueltas un beso! No la entiendo. 
 
    —Te has puesto como un tomate. —Bromea conmigo Cácires, con Císicas al lado con una expresión de pocos amigos, fulminando a Ekbrilo con la mirada y murmurando algo. 
 
    —Déjame en paz. —Le respondo seguramente más colorado aún. 
 
    ¡Maldita sea! Me muero de vergüenza. 
 
    El amo Grizzly pasa a mi lado y me da un par de golpecitos en el hombro. 
 
    —Entiendo cómo te sientes. Irina también era desconcertante al principio. Para qué engañarnos, hoy en día me sigue pillando a contra pie más de una vez. —Dice tras pensárselo un momento. 
 
    —Trocu, deberíamos empezar a iluminar y a asegurar la zona. —Me dice Dicano y tiene razón. 
 
    Y me viene bien para calmarme. 
 
    La sala es gigantesca, nos lleva un buen rato dejarlo todo iluminado con esferas de fuego flotantes, también iluminamos el hoyo, por si hay algo raro, pero no parece haber nada. 
 
    Durante las horas en las que montamos el campamento, lo iluminamos todo y hundimos algunas de las ramificaciones del túnel que hay por las paredes, demasiado altas para explorarlas, no hemos visto ningún enemigo. Me alegro, pero es raro. 
 
    —Esto no me gusta. —Me dice Otacono acercándose a mí—La última vez, el fantasma nos atacó en la sala previa a esta y no vemos ni un solo vomitado desde ayer. Debemos tener mucho cuidado, podría estar acechándonos. 
 
    —Con tanta luz, esta vez lo veremos venir. —Dice uno de sus compañeros, claramente nervioso. 
 
    —Ya hemos hundido todas esas ramificaciones, si viene, debe ser a través de este agujero. —Les digo a todos—Nos mantendremos alejados y siempre habrá varios pendientes del hoyo, también debe ser de donde vienen todos esos vomitados, pero también debemos descansar. Así que seguiremos con los mismos turnos de vigilancia, unos mirando al hoyo y otros a nuestra retaguardia. 
 
    Tras comprobar con todos y cada uno los turnos de vigilancia, envío a un grupo de cinco soldados para informar al exterior de que hemos llegado al fondo y de que nos vamos a asentar aquí, para que traigan víveres. 
 
    Con todo en orden, vuelvo con los drows. Con ellos están el amo Grizzly, el ama Griza, Dicano, Cácires y Císicas. 
 
    —¿Nos vais a poner ya al día de todo lo que pasa? —Le pregunto a Ekbrilo—¿Exactamente qué es este sitio y para qué eran estas cadenas? Ya va siendo hora de que os sinceréis. 
 
    —Claro, os lo contaremos, —Dice Blanka, sentada con las piernas cruzadas—pero ¿seguro que queréis saberlo? La ignorancia es una bendición, si sabéis todo lo que pasa, quizás cambiéis de opinión en lo de rebelaros. 
 
    —Eso es lo que os gustaría a vosotras, ¿no? Razón de más para que nos contéis todo. —Le respondo. 
 
    —Aquí hay algo más que la búsqueda de un nuevo hogar, ¿verdad? —Le pregunta Dicano a Blanka, con la expresión seria. 
 
    —Los problemas que nos impulsan a huir del subsuelo son reales, pero queremos evitar que estos problemas nos persigan a la superficie. —Responde Ekbrilo—Si conseguimos trasladar a nuestro pueblo a Antar, de nada nos servirá si de lo que huimos sube después de nosotros. 
 
    —¿El Voranto? —Le pregunto. 
 
    —Ese es uno de ellos, pero no el único. 
 
    —Están también los dos dioses que mencionasteis cuando llegamos a la Isla Central. —Dice Dicano—¿Qué queríais decir con eso? 
 
    —Decidme. ¿Sabéis cómo se ganó mi antepasado, Dek Tri´Sklavo, el favor de la Diosa? —Nos pregunta Ekbrilo. 
 
    —¿Otra vez con Dek Tri´Sklavo? ¿Por qué siempre recurrís a él? 
 
    —Porque fue el que lo empezó todo. Ahora respondedme. 
 
    Miro a Dicano, suponiendo que él sabrá la respuesta. 
 
    —No se confirma en ningún escrito, pero se da por hecho que rezando. La versión más popular es la de que la Diosa escuchó sus oraciones cargadas de dolor y angustia y por ello le ofreció su ayuda. —Responde él. 
 
    —Pues no. Fue por algo mucho más mundano. —Le corrige Blanka—La sacó de aquí. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Le pregunto. 
 
    —Esta sala, desde el principio de los tiempos hasta hace quinientos años, fue la prisión de la Diosa. Aquí la encerraron los dioses cuando empezó la segunda era en la que vivimos. —Nos explica Ekbrilo—Estas cadenas fueron las que la contuvieron hasta que Dek Tri´Sklavo la liberó. 
 
    —¿En qué te basas para afirmar eso? —Le pregunta el amo Grizzly. 
 
    —Es una historia que pasó de generación en generación en mi familia, y la misma Diosa me lo confirmó todo. —Responde ella. 
 
    —Por cómo lo dices, es como si le hubieras preguntado directamente. —Le digo. 
 
    —Y eso hice. Hace quinientos años, cuando Dek Tri´Sklavo se fue bajo tierra, tras la Guerra de los Tres Genocidas, lo hizo para expiar sus pecados, tal y como se ha transmitido aquí, en la superficie, pero en un sentido diferente al real. No sé si fue de forma intencionada o no, pero en vuestra historia se han omitido muchos detalles, así que os explicaré toda la historia desde un principio para que la entendáis, ¿de acuerdo? —Todos asentimos, interesados aunque escépticos—Hace quinientos años, Dek Tri´Sklavo fue un esclavo más, concretamente en el reino conocido hoy como Karne, no me andaré con muchos detalles, pero durante su adolescencia se fugó hasta aquí, Antar, eludiendo a sus perseguidores durante años. Sus años de esclavitud y de prófugo le convirtieron en un hombre cargado de resentimiento y odio por aquellos que siempre le trataron como si fuera un animal. Aquí, encontró refugio en un clan álfr de los bosques que había antes donde nos encontramos, pero sus perseguidores siguieron su pista incluso aquí, donde una niña le salvó, una niña llamada Patri´Arbo. 
 
    Me llama la atención la cara de sorpresa de Dicano y al revisar las expresiones del resto, me percato de que el amo Grizzly ha fruncido el ceño. 
 
    —¿La conoces? —Le pregunto a Dicano. 
 
    —Ese era el nombre de la Reina Genocida de los álfar, en la gran guerra. —Me responde. 
 
    —¿Es la misma persona? —Le pregunto a Ekbrilo. 
 
    —Sí, pero eso es otra historia. Patri´Arbo, que por aquel entonces era una niña, escondió a mi antepasado en unas cuevas subterráneas en las que ella y otros niños solían jugar. Como te habrás podido imaginar, hemos bajado por una de ellas. La mayoría fueron derruidas cuando la Diosa arrasó Antar. Si esta sigue en pie, creemos que es porque la creó el Voranto, aunque desconocemos sus motivos. El caso es que huyendo de sus perseguidores, mi antepasado y Patri´Arbo encontraron esta celda, con la diosa en ella. Allí, la Diosa les propuso un trato, su liberación por un deseo. 
 
    —Por si os lo estáis preguntando, —Interviene Blanka—estas cadenas son indestructibles, hasta para una diosa, para liberarla, Dek Tri´Sklavo y el clan álfr de Patri´Arbo estuvieron cavando en la tierra durante años, para desenterrarlas. Sin un punto de anclaje, da igual que no se pudieran romper, simplemente se las quitó, ya que no llevaba grilletes ni nada, solo las cadenas en sí enroscadas en su cuerpo y metidas durante kilómetros y kilómetros en la tierra. Además, la diosa estaba inmovilizada también, ese hoyo que veis allí era donde ella estaba metida completamente cubierta de rocas. 
 
    Nunca me he considerado un hombre especialmente religioso, pero aun así esta conversación se me está haciendo incómoda. 
 
    —Entonces, la liberaron y la Diosa les concedió un deseo, ¿no es así? ¿Cuál fue? ¿La liberación de todos los esclavos? —Le pregunta Dicano. 
 
    —No, la extinción de los humanos. Naturalmente, los cruzados como Dek Tri´Sklavo estaban fuera de esa ecuación y en honor a Patri´Arbo y a su clan, la Diosa juró no tocar a los álfar que siguieran fieles a las tradiciones, es decir, a los que vivieran en la naturaleza velando por esta. Los álfar que adoptaron la vida típica de los humanos y participaban en la esclavitud, no serían perdonados. 
 
    —Pues les salió mal la jugada, porque la Diosa no cumplió su parte del trato. —Les digo. 
 
    —No por ella, sino porque Dek Tri´Sklavo se echó atrás. —Nos cuenta Blanka. 
 
    —Entre que encontraron a la Diosa y la liberaron, pasaron alrededor de treinta años. Durante ese tiempo, Dek Tri´Sklavo encabezó el alzamiento de los esclavos que desencadenaría una guerra en casi todo el mundo conocido. La Guerra de los Tres Genocidas que conocemos hoy día. —Nos sigue explicando Ekbrilo—Cuando por fin liberaron a la diosa, la guerra llevaba quemando el mundo más de veinte años, el desgaste y el rencor acumulado hizo que Dek Tri´Sklavo deseara aquello. Tras su liberación, en unos meses, la Diosa destruyó todo Antar, resquebrajando la propia tierra, yendo después al oeste, por Cólneve y subiendo al norte, a Égrolis. Tras ello, pasó a lo que hoy es Forlonde y avanzó hacia el este. 
 
    Se produce un silencio para asentarlo todo y Ekbrilo continúa. 
 
    —Lihis ya os enseñó mapas del antes y el después, ¿verdad? Eso ya basta para poder hacerse una idea de la magnitud de la destrucción que se produjo. Fue tal, que todos los reyes humanos aceptaron la derrota y se postraron ante Dek Tri´Sklavo. Él, acongojado por toda la destrucción de la que había sido partícipe y ante las súplicas de Patri´Arbo, accedió a detener esa locura. Pero fue incapaz. La diosa no lo aceptó, no porque ansiara la destrucción de los humanos ella misma o porque disfrutara con la destrucción, sino porque le dio su palabra a Dek Tri´Sklavo, su liberación por la extinción de la raza humana. Ella ya era libre, así que debía cumplir su parte del trato. Dek Tri´Sklavo intentó razonar con ella, pero los valores de la diosa distan mucho de los de los mortales.  
 
    —Por ello, —Continúa hablando Blanka—cada raza proclamó un representante de entre sus reyes, los humanos eligieron a Aúnar, los álfar a Patri´Arbo, los drows a Dek Tri´Sklavo y los enanos a Rood Draag, aunque este último no pasó a la historia como Rey Genocida. 
 
    —No me consta que los enanos participaran en esta guerra. —Dice Dicano creo que molesto. 
 
    —En las batallas en sí no participaron, ellos solo se apuntaron al final de la guerra, temiendo que después de esta, la Diosa fuera a por ellos. —Le responde Blanka. 
 
    —La Cordillera Eterna, como la llamáis aquí, no la creó la Diosa para poner fin a la guerra, como vuestros escritos ponen. —Sigue explicando Ekbrilo—La crearon Dek Tri´Sklavo y Rood Drag para matar a la Diosa, aunque con ello se llevaron un sinfín de vidas y varios reinos. 
 
    —¿Cómo pudieron hacer algo así? Una cordillera de semejantes magnitudes surgida de un día para otro solo puede ser obra divina. —Dice Dicano molesto. 
 
    —Eso no puedo respondértelo, pero es así. —Le responde Ekbrilo. 
 
    —Qué conveniente, ¿no? ¿Por qué no puedes explicar eso? 
 
    —Porque no necesitas saberlo. Tendrá que bastarte saber que hallaron el modo de abrir la tierra para que se tragara a la Diosa, dándole una nueva celda de roca comprimida, aunque esta vez sin cadenas. 
 
    —Pues no me basta. —Insiste Dicano de malas maneras. 
 
    “Esta vez sin cadenas” “Un modo de abrir la tierra” 
 
    —Ese método secreto tiene algo que ver con que el Gran General de Priciesta, Grazo Elon, os esté ayudando tanto, ¿verdad? —Le pregunto sin pensar. 
 
    Todos se me quedan mirando y parece que Dicano cae en la cuenta. 
 
    —Grazo Elon tiene el control absoluto del ejército de Priciesta y el tercero en la línea al trono. —Musita Dicano en voz alta—Era extraño que fuera en contra de su hermano, el rey, ayudándote a ti. ¿Le prometisteis ese método a cambio de su ayuda? 
 
    —Algo capaz de hacer una grieta en el propio mundo sería el arma militar por antonomasia. En sus manos le daría el poder absoluto. 
 
    —¿Por qué siempre pensáis de un modo tan retorcido? —Nos pregunta Ekbrilo con una expresión lastimosa—Él nos ayudó porque comparte nuestros ideales y quiere ayudarnos, nada más. No le daremos nada cuando todo esto acabe. 
 
    —¿Ni siquiera el trono de Priciesta? —Pregunta Dicano—Cuando una revolución como esta acabe, es evidente que las familias reales no saldrán ilesas y no sería nada extraño que se ejecutara a un rey para calmar los ánimos, sustituyéndolo por alguien que participara en la revuelta, a favor de los ganadores y que tuviera derechos de sangre, como él. 
 
    —¿Entonces todo esto es un plan orquestado por Grazo Elon para que le aupemos al trono? —Le pregunto a Dicano pensando en el tema. 
 
    —¿Te parecería extraño? —Me pregunta él a cambio. 
 
    —El hombre que conocía hace años, —Dice el amo Grizzly—no tenía ni la menor ambición por el trono y amaba a su hermano. No creo que eso fuera lo que él tenía en mente cuando accedió a ayudar a los drows. 
 
    —Yo pienso lo mismo. —Interviene Blanka—No puedo descartar por completo vuestra teoría, pero durante el tiempo que estuvimos con él no me pareció un hombre con esa ambición. Al igual que la princesa, creo que lo hizo pensando en el bien de los esclavos y de la Coalición. 
 
    —Todo esto se va complicando más y más y no son más que teorías. ¿Por qué no volvemos al meollo de la cuestión en la que estamos? ¿Exactamente para qué queréis estas cadenas? Y explicadnos eso de los dioses, en plural, que habéis comentado antes. 
 
    —Me parece bien. —Dice Ekbrilo con un gesto de afirmación—Como ya hemos dicho, nuestros antepasados encerraron a la Diosa en una nueva celda de tierra y roca, en las profundidades del mundo, y al lado de esa celda, Dek Tri´Sklavo levantó Coradra, para vigilarla. Pero el tiempo y la misma Diosa están erosionando esa prisión y creemos que en menos de cincuenta años, se liberará. 
 
    —¿Creéis que buscará venganza por lo que le hizo tu antepasado? —Le pregunto. 
 
    —No nos cabe la menor duda. Por su tamaño y la profundidad a la que se encuentra, no creemos posible que pueda subir a la superficie, pero podrá arrasar todo el submundo en el que vivimos, por eso, nuestro pueblo debe subir a la superficie antes de que ella se libere. 
 
    —En ese caso tenéis unos cincuenta años para hacer el traslado, no veo por qué tenéis que organizar todo esto para subir cuanto antes. —Les dice Dicano. 
 
    —Cincuenta años es una fecha orientativa, bien podría haberse liberado mientras nosotras estamos aquí, en la superficie. —Nos aclara Blanka—Y también está el Voranto, queremos usar estas cadenas para capturarlo. Nada de lo que hemos hecho antes ha servido para retenerlo, pero si de esto no se pudo librar ni la Diosa, ¿por qué iba a hacerlo él? 
 
    —Pues no sé cómo esperáis usarlas. Cada eslabón debe pesar varias toneladas, por no hablar del tamaño en sí. 
 
    —Podemos probar a fundirlas y a crear cadenas de un tamaño más normal. Pero es que además de esos dos tenemos a Thur´thogsha. Hay quienes lo llaman Dios de Fuego, nosotros lo llamamos demonio a secas. Crea toda clase de demonios que recorren las profundidades y matan todo ser vivo que se encuentra, incluso mutan a drows y enanos para convertirlos en sus esclavos. Tenemos a una diosa vengativa que puede presentarse en nuestra capital cualquier día de estos, un monstruo que lo devora todo a su paso y a un demonio de fuego, con toda su prole. Por no hablar de la guerra que tenemos con los enanos, aunque comparada con el resto es una nimiedad. No, tenemos que salir cuanto antes de aquel lugar. 
 
    Dioses, demonios y monstruos. Menudo lugar para vivir. 
 
    —Esto que habéis vivido aquí las últimas semanas no es más que una pequeña parte de lo que tenemos que lidiar nosotros cada día. —Nos dice Blanka con una expresión seria. 
 
    —Entonces lo que queréis ahora es que fundamos estas cadenas y forjemos unas nuevas, de un tamaño razonable. Podemos intentarlo, pero ¿qué haréis con ellas? No podéis llevároslas a vuestra tierra, no ahora al menos.  
 
    —Eso es otra historia, ahora lo principal es conseguir las cadenas. Según Otacono, el Voranto ha estado aquí antes, así que es posible que vuelva, para entonces debemos tener suficientes para apresarlo. 
 
    —Sin esas cadenas, ¿podemos hacer algo contra él? Porque masacró al grupo de Otacono. 
 
    —Se le puede ahuyentar con fuego. Le tiene un miedo animal, con una cantidad suficiente, huirá. Nosotros podemos usar una cantidad limitada de magia, pero eso no es problema para vosotros. Aunque eso sí, no siempre funciona, si no huye, debemos hacerlo nosotros. Vencerlo es del todo imposible. 
 
    —Menudo panorama. —Digo frotándome la cabeza—Dicano, avisa a los tuyos, si ese Voranto hace acto de presencia, seréis nuestra principal y tal vez única baza con vuestros conjuros. 
 
    —Estaremos listos, descuida. —Me responde mi hermano asintiendo con la cabeza. 
 
    —También necesitaremos a nuestros mejores orfebres para hacer las cadenas. Cácires, encárgate de informar en la superficie de que todos bajen preparados y con todas las esponjas de maná recargadas posibles. Esto nos llevará mucho tiempo. 
 
    —Eso está hecho. —Me responde ella con una sonrisa. 
 
    —Bien. No sabemos cuándo ese Voranto se presentará por aquí, o más de sus vomitados, así que vamos a ver si es posible siquiera fundir esa cosa. O hay algo más que debamos saber. —Le pregunto a Ekbrilo. 
 
    —No, eso es todo. —Dice de forma dubitativa. 
 
    Hay algo más. Bueno, ya se lo sonsacaré en otro momento, ahora mismo hay mucha información que procesar. 
 
    Dicano y yo vamos hasta una de las cadenas que está en el suelo, con una parte que entra en la tierra, en otro túnel diferente del que hemos venido y el otro lado está cayéndose por el agujero gigante. 
 
    Le lanzo una llamarada durante unos treinta segundos con dos potenciadores activados. Apenas cambia de tonalidad. Para que se funda, habrá que recurrir a un fuego muy potente, continuo, durante horas. Decenas de horas. Con suerte. 
 
    Dicano revisa su libro y encuentra un conjuro superior en el que se puede crear una gran esfera de maná y crear un remolino de llamas continuas, la duración depende del maná empleado, pero se puede crear un bucle utilizando un círculo múltiple de runas grabadas en el suelo, para que use el maná del aire, para que así la fuente de maná sea permanente y solo habría que vigilar que no se desestabilice. Le pido a Dicano que haga eso, así que va en busca de su grupo, para que le ayuden. 
 
    Les lleva cosa de una hora, pero consiguen grabar varios círculos de runas, de unos cinco metros de diámetro el más grande y crean una burbuja de maná, en la que desde seis ángulos distintos, prenden fuego al interior y tras un rato de espera, deja de hacer falta que el fuego lo lancemos nosotros, ya se mantiene solo y aumenta de velocidad y potencia por sí mismo, formando una bola de fuego que gira como una peonza, sin perder fuelle. 
 
    —¿Cuánto tiempo crees que llevará? —Le pregunto a Dicano. 
 
    —Ni siquiera sabemos si de verdad se fundirá. No es un material de este mundo, después de todo. Habrá que tener paciencia. 
 
    —¿Y cómo sabremos si se funde algo? ¿Vamos a cancelar el fuego cada cierto tiempo? 
 
    —No será necesario. Ahí dentro también va nuestro maná. Piensa que ese fuego es como nuestras manos, acariciando la cadena una y otra vez. Cuando haya algún cambio, el que sea, lo sabremos en el acto. 
 
    —Habrá que esperar, pues.  
 
    —Sí. Nosotros haremos turnos para vigilar que la esfera siga estable, pero con que haya uno o dos a la vez es más que suficiente. ¿Por qué no aprovechas y vas a hablar con la princesa? Habías quedado en ello, ¿no? 
 
    —Sí, pero me da miedo lo que pueda salir de esa conversación. —Le digo con sinceridad. 
 
    —Eso es bueno. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque creía que ya nunca sentías miedo. —Me responde con una sonrisa—Tú ve a hablar con ella, anda. 
 
    —Sí, sí, ya voy. —Estoy de los nervios. 
 
    No tengo que irme muy lejos, Ekbrilo está a unos veinte metros de nosotros, mirándonos a lo lejos. Como esperando una oportunidad para venir. Al ver que me levanto y me giro a ella, pega un respingo, pero permanece con la espalda firme. 
 
    —Deséame suerte. —Le pido a Dicano y me marcho hacia ella. 
 
    Él se queda ahí sentado, sonriendo. 
 
    —¿Tienes un momento para hablar? —Le pregunto a Ekbrilo, ella asiente, algo nerviosa. 
 
    Al menos no soy el único. 
 
    Vamos a mi tienda, para hablar con tranquilidad. Pero ambos nos quedamos callados como tumbas y ninguno se atreve a romper el hielo. 
 
    ¿Cómo va esto? ¿Primero va ella por ser liberta o voy yo por ser el hombre? No tengo ni idea, pero este silencio me está matando, así que lo pregunto a pelo: 
 
    —¿Por qué te acostaste conmigo? 
 
    Ella se sonroja y me frunce el ceño, cabreada. 
 
    —¿Tú que crees? ¿Por qué iba a querer hacerlo según tú? —Me pregunta como ofendida. 
 
    ¿Por qué reacciona así? Yo soy el que tendría motivos para molestarse, si lo hizo por lo que creo que lo hizo. No quiero andarme por las ramas, así que le respondo con mi mayor miedo. 
 
    —¿Quieres acaso que sea tu esclavo de cama? 
 
    Ale, ya está dicho. Y sí que me he quitado un peso de encima, pero no todo. 
 
    —¿¡Por qué crees eso!? —Me pregunta furiosa. 
 
    —Porque eres una princesa, yo un esclavo, te presentaste tú, no dijiste una sola palabra, lo hicimos, te fuiste sin decirme nada y desde entonces me has evitado como si te avergonzaras de haberlo hecho conmigo. —Le respondo con sincera rabia. 
 
    —Yo no… ¿Eso es lo que has pensado estos días? —Me pregunta perpleja y me evita la mirada—Lo siento, no te evitaba por eso, es que… era mi primera vez, y yo… ¡Me daba vergüenza, pero no por eso que dices! Actué de acuerdo a mis deseos, en lugar de como debería hacerlo alguien de mi rango. No debí hacerlo, pero tampoco me arrepiento. Sé que estuve… torpe. Y lo siento. Siento también no haberte dicho nada aquella noche, solo sucumbí a mis deseos y cuando acabamos… fui consciente de lo que había hecho y estaba confusa, por eso me fui corriendo. Lamento mucho haberte hecho pensar de esa manera, ni siquiera había pensado que fueras a verlo de ese modo, aunque tiene su lógica y tú eres así. —Dice sonriéndome, con las chapetas encendidas—¿No te gustó? 
 
    Me pregunta de sopetón y no me lo esperaba para nada, me quedo mudo, intentando organizar mis pensamientos. 
 
    —¡Lo sabía! —Dice tapándose la cara de la vergüenza. 
 
    —No, no. No es eso. Sí que me gustó. —Le digo avergonzado, tratando de reconfortarla. De hecho fue mucho más fogosa de lo que cabría esperar de alguien tan comedida—También fue mi primera vez, así que fue cosa de los dos. 
 
    —¿En serio? Blanka me contó muchas batallas de guerra y me dijo que era probable que ya hubieras estado con muchas. Por eso me daba mucho miedo no estar a la altura. 
 
    No sé bien por qué, pero le cuento lo que me pasó en la sala de torturas de Los Albatros y del trauma que había sacado de ahí, que me volvió impotente, hasta que ella se presentó ante mí. 
 
    Primero, Ekbrilo puso expresión de terror al contarle lo que me pasó allí y lo que hice yo, pero en cuanto le conté que ella me curó, la cara de soberbia que pone hace que me arrepienta de contárselo. 
 
    —Ya veo. Es normal. —Dice Ekbrilo refiriéndose sin duda a que ella me curara de impotencia con su cuerpo, en lugar del origen de mi trauma. 
 
    —Nunca he sido una persona muy sociable, salvo con mi familia. —Le cuento a Ekbrilo con sinceridad—Por eso nunca lo supe con certeza, pero tras lo del otro día, supe enseguida por qué te veía de un modo diferente al resto. Porque te quiero. 
 
    Lo digo sin pensar y por un lado me arrepiento enseguida, por otro me alegro de haberlo soltado sin más. 
 
    A Ekbrilo se le enciende la cara y evita cualquier tipo de contacto visual, mirando a cualquier parte salvo a mí y parpadeando sin parar. Pero no me dice nada, mala señal. 
 
    Creo que la he pifiado. 
 
    Pero tampoco me ha dicho nada negativo, así que pruebo otra cosa. Me acerco a ella con cuidado, como si fuera un animalito asustado, para besarla, dándole tiempo para rechazarme, pero no lo hace. 
 
    Esta es nuestra segunda vez. 
 
    


 
   
  
 

 36 – Trocu – La verdad oculta 
 
      
 
    Unas ochenta horas. Eso es lo que tarda la cadena en empezar a fundirse, y no a un ritmo desenfrenado precisamente. 
 
    Dicano deja pasar por su esfera un poco del metal fundido, o cristal, lo que sea, y empiezo a moldearlo. 
 
    En el taller de Testudo trabajé con distintos tipos de metales y cristales, pero esto no es como ninguno, ni el peso, olor, textura, manejo, nada se parece a lo que haya moldeado hasta ahora. Pero por el motivo que sea, me resulta agradable. 
 
    Mientras practico con el nuevo material, Ekbrilo está sentada a mi lado, contemplando con curiosidad lo que hago. Los niños juegan detrás de mí con la cría de arpía y varios de mis hombres me observan moldear el material del que está hecho la cadena, interesados en mis observaciones. 
 
    Es curioso, por definirlo de alguna forma, moldear el hierro es como jugar con plastilina, sin embargo, este material es como la gelatina, más manejable y suave. Me gusta. 
 
    Tras un rato practicando hago varios eslabones unidos, de acuerdo al tamaño que a Ekbrilo le parecen adecuados. Los siguientes pedazos fundidos los recogen mis hombres y empiezan a jugar con ellos hasta entender su textura, igual que he hecho yo. 
 
    Esta rutina dura cinco meses. En este tiempo hemos forjado varias cadenas de varios metros y de distintos grosores, mallas de fuerza para inmovilizar y hasta jaulas. Yo no tengo ni idea de hacer cerraduras, pero entre mis hombres hay un par expertos en ese tema, no he querido preguntar, así que esa parte y la de las llaves se las encargué a ellos. 
 
    En estos meses he ido profundizando mi relación con Ekbrilo, siendo cada vez más cercanos y sinceros el uno con el otro. A Blanka no le gustó nuestra nueva relación, pero aunque acabó cediendo, está claro que sigue sin verla con buenos ojos, igual que el resto de guardaespaldas de la princesa. 
 
    A los niños les da igual. Pero a ellos hemos empezado a entrenarlos, por expreso deseo suyo, tanto en magia como en combate cuerpo a cuerpo, aunque de Oku se encarga principalmente su madre, Blanka, también quiere entrenar con nosotros, aunque más por estar con Vulpo que por otra cosa. La cría de arpía, Kolimprí, protesta porque así ella se aburre, pero hace todo lo que le dice Vulpo. Los padres de este, los eruditos, están más centrados en investigar la zona, las cadenas antiguas y nuevas, que en su hijo, como siempre, pero aun así se preocupan cuando Vulpo acaba con cortes o moratones. Como padres nunca me han parecido los mejores, pero está claro que lo quieren. 
 
    Blanka se ha unido al grupo de instructores para vigilar a Oku y a Vulpo, enseñarles y vigilar lo que les enseñamos. Ellos son pura sangre, así que no podemos abusar los entrenamientos de magia y enseñarles solo lo básico. Pero sabemos lo que nos hacemos. 
 
    Con Císicas es con la que casi no tengo relación últimamente. Desde que empecé a estar oficialmente con Ekbrilo, ella está a la que salta conmigo y sobre todo con ella. Císicas tampoco aprueba nuestra relación, seguramente le preocupará cómo acabará. Yo prefiero no pensar en ello y disfrutar del presente. 
 
    Aprovechando mis ratos libres y el excedente de material, me hago unos nuevos puños de hierro con este material, consigo la aprobación de Ekbrilo y Blanka aludiendo a que si nos tenemos que ver con el Voranto, con unos puños de hierro de este material tendría más posibilidades contra él, los cual no creo que vaya desencaminado, aunque debo reconocer que los he fabricado porque me molaba la idea. Un caprichito de vez en cuando no es malo, ¿no? O eso dice el ama Griza cada vez que llega algo de chocolate a la isla. 
 
    Fabricarlos con este material ha sido todo un desafío y grabarles las runas para compactar más el material y hacerlo más resistente igual, además, Dicano ha grabado algunas extras, como las de su cuerpo, para que pueda usar también maná del aire. Según él, lo suyo sería que las tuviera grabadas en mi cuerpo, como las tiene él y sus hombres, pero como los guantes estarán en contacto con mi piel, bastará, el efecto no será el mismo, pero aun así aumentará mi potencia. 
 
    El resultado, modestia aparte, es una preciosidad, son los mejores puños de hierro que he tenido nunca. El material es algo más ligero del que he usado hasta ahora, por eso he podido hacerlo más grueso. Queda algo armatoste, pero como protección no tiene precio. Ya que estaba, me he hecho algunas placas, como armadura ligera, para llevar debajo de la ropa, como protección extra. Esto no se lo he dicho a Ekbrilo y Blanka, pero no creo que pusieran pegas. 
 
    Tras varias horas forjando y enseñando a forjar a mis hombres, estoy agotado, así que me tumbo boca arriba fuera de mi tienda, donde corre aire fresco. 
 
    Ahí, mientras cojo el sueño, Ekbrilo viene hasta mí, con una expresión seria. Me siento con las piernas cruzadas y la saludo. Parece que pasa algo. 
 
    —¿Qué ocurre? —Le pregunto. 
 
    —Hay algo que quiero decirte, ¿podrías venir conmigo un momento? 
 
    —Parece serio, normalmente me arrastrarías a la fuerza sin más. —Bromeo con ella. 
 
    —¡No siempre hago eso! Además, no es para eso. Quiero decirte algo. 
 
    Ya me ha entrado la curiosidad. 
 
    Parece que quiere privacidad, así que nos vamos al único lugar en el que no abunda la gente, el agujero. Allí relevo a los guardias y nos colocamos ante el borde, mirando el fondo iluminado y vacío. 
 
    No debería pasar nada, desde que limpiamos la zona hace cinco meses no se ha presentado ni un solo vomitado. 
 
    —¿Y bien? ¿De qué querías hablar conmigo?  
 
    —Blanka no estaba de acuerdo con que te contara esto, pero creo que es necesario. —Dice Ekbrilo con una expresión dubitativa. 
 
    —¿Y por qué crees tú que debería saberlo? 
 
    —Bueno… Es que es algo importante. Y luego nunca se sabe. Es por el motivo por el que mi madre ha estado viajando a todos los reinos de la Coalición y el motivo por el que Grazo Elon la está apoyando. 
 
    Oh, esto se pone interesante. 
 
    Me siento en el suelo, con las piernas cruzadas y le hago un gesto para que me acompañe, lo hace, pero con una pose de señorita, sentada de rodillas con la espalda erguida. 
 
    —Te escucho. 
 
    —¿Recuerdas cuando os comenté que mi antepasado, Dek Tri´Sklavo y el rey de los enanos encontraron un método para matar a la diosa? 
 
    —Sí, es el método con el que crearon la Cordillera Eterna y la metieron en una nueva prisión, ¿no? 
 
    —Exacto. 
 
    Ciertamente, Blanka estaba en contra de que dijera algo sobre el tema. 
 
    —Entonces teníamos razón cuando dijimos que Grazo Elon os ayudaba por ese método. 
 
    —Sí, pero no como os pensáis. Al final de la Guerra de los Tres Genocidas, cuando mi antepasado se alzó contra la Diosa, obviamente no podía ir contra ella de frente, por ello, él y Rood Draag, el rey de reyes de los enanos y su mayor eminencia científica, crearon una máquina en la que imbuyeron una poderosa magia. Mi antepasado, forjó un pacto con la Diosa, por lo que se convirtió en su siervo, esto le otorgó poderes mágicos únicos, que usaron en la creación del Corazón del Mundo, la máquina de la que estamos hablando. 
 
    —¿Qué clase de máquina es? ¿Cómo puede hacer lo que hace? 
 
    —Lo siento, eso es un secreto que únicamente conoce la familia real, en ocasiones tan solo los primogénitos. Aunque seas tú… Claro que si te casaras conmigo, tal vez… No, eso es otra historia. Lo siento, pero eso no puedo contártelo ni falta que hace para lo que quiero que sepas. —Dice Ekbrilo con el rostro encendido—Lo que quiero decir es que la máquina no salió como ellos pensaban y el daño en el continente fue mucho mayor y desproporcionado de lo que ellos pretendían, por eso, tras encerrar a la diosa, tomaron ciertas medidas de seguridad. No podían destruir la máquina en sí por temor a que algún día la Diosa se liberara, por eso crearon cuatro llaves, y necesarias para activar la máquina. Las llaves se repartieron entre los cuatro grandes reyes de cada raza, Aúnar de los humanos, Patri´Arbo de los álfar, Rood Draag de los enanos y Dek Tri´Sklavo de los drows. Así, para activar la máquina de nuevo, habría que llegar a un acuerdo entre las cuatro grandes razas.  
 
    Suena lógico. Aunque también podría llevar a una guerra igual que la de los Tres Genocidas. 
 
    —Entonces, ¿qué le prometisteis a Grazo Elon? 
 
    —La llave que le fue concedida a los humanos. Ellos conocían la historia, pero en forma de leyendas. No sabían que fuera real hasta que se lo confirmó mi madre. El rey anterior al primer Elon, pertenecía al linaje del antiguo rey Aúnar, o eso creemos, por lo que pensamos que la llave de los humanos la tendrían ellos, pero no fue así. Mi madre la está buscando en cada uno de los siete reinos de la Coalición, aunque no ha tenido éxito. Cabe la posibilidad de que la tengan en su poder los reyes de Cólneve o Égrolis, pero creemos que eso es poco probable. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Las llaves las custodiaron los cuatro reyes, por lo que lo lógico es que las tengan sus descendientes, del mismo modo que mi familia tiene la llave de los drows y el actual rey de Bastión Malaquita tiene la de los enanos. Por ello, la llave de los humanos la debe tener un descendiente de Aúnar. 
 
    —La antigua familia real de Priciesta, ¿no? —Si ellos no lo tienen…—¿Aúnar fue entonces un antiguo rey de Priciesta? 
 
    —No, su reino fue destruido cuando se creó la Cordillera Eterna, ya no existe. Aúnar tuvo tres hijos, el segundo se casó con la princesa de la antigua Priciesta, pero los otros dos se quedaron al otro lado de la cordillera. 
 
    —Entonces le habéis perdido la pista, claro. 
 
    —En absoluto. —Dice Ekbrilo con firmeza—Hemos investigado ambos lados de la Cordillera Eterna. En el otro lado, Aúnar, sus hijos y nietos crearon tres imponentes fortalezas, Hícatriz, Rostaña y La Torre. Y en cada una de ellas gobernó un hijo o nieto de Aúnar. 
 
    —Sí que estáis bien informados. —Le digo sorprendido, a nosotros no nos consta absolutamente nada de lo que haya al otro lado de la cordillera. 
 
    —Por supuesto. —Me responde ella con un gesto de orgullo desmesurado—Decidimos apostar por este lado porque creíamos que sería más fácil desenvolvernos gracias a la coalición de reinos que tenéis aquí. Pero se ve que elegimos el lugar equivocado. 
 
    No sé qué decirle, así que supongo que le preguntaré algo para seguir sin más con la conversación. 
 
    —¿Y sabéis dónde puede estar la llave de los álfar? 
 
    —Nos consta que Patri´Arbo acabó en el otro lado de la cordillera, pero no sabemos más. Se refugió en sus bosques y desapareció. 
 
    —¿En el otro lado aún siguen existiendo clanes álfar de los que viven en los bosques? 
 
    Aquí también, pero son increíblemente raros. 
 
    —Sí. La mayoría de los álfar viven así en el otro lado. Ah, y allí han destruido casi cualquier atisbo de esclavitud. Se ve que la familia Aúnar se tomó muy en serio su deber e hicieron las cosas mejor, al menos en ese sentido. Del otro lado solo sé unas pocas cosas de las que me informaron antes de venir aquí con mi madre. 
 
    —Hay que ver lo complicado que es todo contigo. —Le digo con una sonrisa. 
 
    —Al menos no soy aburrida. Y tampoco es tan difícil, son cuatro llaves para manejar la máquina. Y a Grazo Elon le ofrecimos la de los humanos a cambio de que acabaran con la esclavitud. Pero todo se ha desmadrado demasiado. 
 
    Espera, aún hay una cosa de la que no me he enterado bien. 
 
    —Entonces, ¿tu madre está buscando por toda la Coalición la llave de los humanos para entregársela a Elon? No. Hay algo más, ¿verdad? 
 
    —¿Por qué siempre eres tan perceptivo para este tipo de cosas y no para las más sencillas? —Me pregunta Ekbrilo con una sonrisa forzada, mientras mira al techo. 
 
    —Bueno, todo este desmadre ha sido por vuestras prisas por la inminente liberación de la Diosa, ¿no es así? Si juntarais esas cuatro llaves, podríais usar esa máquina con la que creasteis la prisión en la que está ahora, así que podríais hacer una nueva. Y pensándolo ahora, una nueva Cordillera Eterna. 
 
    Vaya, no había caído en eso hasta ahora mismo. 
 
    —Así es. —Me confirma Ekbrilo con un suspiro—Queremos juntar las cuatro, como un último recurso, por si se libera antes de que hayamos subido a la superficie. Aunque no nos cabe la menor duda de que también habrá secuelas si llegamos a usarla. 
 
    —Secuelas del tipo… 
 
    —Del tipo de lo que les hizo la Diosa a Antar, Cólneve y Égrolis. Territorios arrasados e islas sumergidas bajo el mar. 
 
    —Algo a tener en cuenta, sin duda. ¿Alguien más sabe esto? 
 
    —No, solo tú. Los Elon solo saben una parte. Quieren la llave de los humanos para tener su control. Ya sabes, “si quieres algo bien hecho, hazlo tú mismo”. Y evitar que la máquina vuelva a activarse. 
 
    —Entonces vuestra persecución y todos vuestros problemas son solo por lo de la esclavitud, como creía hasta ahora, ¿no? 
 
    —Sí. Aunque como seguro que estás pensando, si se supiera tendrían más motivos para venir a por nosotros. 
 
    —¿Y por qué me cuentas algo así a mí? 
 
    —Porque te quiero. —Me responde con una sonrisa y sonrojada—Quiero que estés siempre conmigo y no quiero mentirte nunca. Y también tengo la esperanza de que si sabes todos mis motivos para actuar como lo hago, decidas ayudarme también. —Me dice con una sonrisa forzada, intentando hacerse la fuerte. 
 
    Me quedo callado, primero avergonzando, luego coartado. Otra vez quiere instarme a participar en la revuelta que se está cociendo en la Coalición. 
 
    Me da miedo inmiscuirme en algo de semejantes dimensiones… pero la quiero. Mierda. 
 
    —Mira, Ekbrilo. Cuando acabemos de aquí, me llevaré una gran cantidad de este metal que no existe en ningún otro sitio de Ocaso y con él seguro que podré pagar lo que queda de mi deuda y compraré mi libertad, volveremos a Estepa Clara y veremos cómo está la situación en la Coalición y haremos planes, ¿de acuerdo? Según cómo estén las cosas, decidiré qué hacer, ¿de acuerdo? 
 
    —¿¡En serio!? —Dice Ekbrilo levantándose con una amplia sonrisa en la cara—¿¡Nos ayudarás entonces!? 
 
    —¿Ya se ha acabado? —Pregunta alguien con la voz de un adolescente—Ha sido bastante instructivo. 
 
    Ambos miramos a nuestro alrededor, pero no hay nadie. Y después se escucha un sonido metálico. 
 
    Entre nosotros y el agujero ha saltado alguien con una armadura azulada, formada por cientos de placas que se mueven de un lado a otro como si fueran cucarachas, incluyendo el casco, que deja unos huecos para los ojos y otro para formar una sonrisa siniestra. 
 
    Me levanto alarmado por el susto y me coloco entre él y Ekbrilo. 
 
    —¿¡Quién coño eres!? —Le pregunto. 
 
    ¿Un vomitado? No. Este tiene consciencia. 
 
    —¿Yo? —Me responde el desconocido arqueando la cabeza y sufriendo un espasmo en ella y en los brazos—¿Quién soy? Vaya, no me acuerdo. —¿Eh? El desconocido alza la vista, mirando al techo y luego al campamento detrás nuestro—¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois? 
 
    —¿De qué va? —Pienso en voz alta. 
 
    Me giro para ver si Ekbrilo está bien, y me la encuentro sudando, tiritando y con los ojos desencajados por el miedo. 
 
    —¿Ekbrilo? 
 
    —E-Es… E-Es el… E-Es… —Dice Ekbrilo tartamudeando por el miedo. 
 
    —Oh, ya caigo. —Dice el desconocido—Sois los intrusos. He venido para comeros. 
 
    ¿Eh? 
 
    —¡Es el Voranto! —Me grita una horrorizada Ekbrilo. 
 
    


 
   
  
 

 37 – Griza - Estallido 
 
      
 
    Cuánta tensión. 
 
    Últimamente mi padre está demasiado tenso. A ver, lo entiendo. Esta expedición se está alargando mucho y quiere volver a casa. Está preocupado por mamá y todos los de Estepa Clara, pero no quiere abandonar sin más a los drows, y creo que a mí tampoco en este sitio. Pero desde hace meses no puede hacer realmente nada, no hemos sufrido ningún ataque en al menos cinco meses y todos están concentrados en fundir las cadenas y crear cadenas y otras cosas. 
 
    Sobre todo ese cabrón de Trocu. ¡Qué bien que forja el condenado! Ni a Testudo le he visto nunca trabajar así, con magia, dando la forma que quiere al metal fundido. O lo que quiera que sea esto. ¿Es que este tío puede hacer cualquier cosa? Es irritante. A mí nunca se me dieron bien las manualidades, hacer simples esponjas de maná ya me cuesta horrores. En lo que tardo en hacer una él puede hacer tres o cuatro. 
 
    En los últimos meses me he unido al grupo al que enseñaba a moldear el metal fundido (dejémoslo en que es un tipo de metal) y darle forma, pero tuve que dejarlo, solo entorpecía al resto. Pero ya no es que pueda hacer cadenas con una facilidad insultante, que quieras que no tienen una forma muy simple, es que puede hacer lo que quiera. A mí, sin ir más lejos, me ha hecho un par de cuchillos con nudillos que hacen parecer a los que tenía como si fueran baratijas de las que vende un mercader ambulante comido de piojos. A Cácires le ha hecho un colgante, a Císicas una pulsera, a Dicano un anillo que se ha puesto en el dedo gordo de la mano derecha, y ahora le está haciendo una espada a Exada. Mi padre le ha dicho directamente que a él no le haga nada, pero ha cedido cuando se ha ofrecido a hacerle algo a mi madre, aunque aún no hemos decidido qué es lo que más le gustaría a ella. Ah, por no hablar de los puños de hierro que se ha hecho para él, menudo aspecto tiene con ellos. 
 
    Oku, Vulpo y Kolimprí están tras él pidiéndole que les haga también algo a ellos, pero Blanka siempre se los quita de encima. Aunque eso no evita que luego vuelvan a él. 
 
    Mi padre puede distraerse instruyendo a los soldados, junto a Exada, pero eso solo son unas cuantas horas al día. 
 
    Pero se lo pasa en grande. La verdad es que me alegro que haya venido y poder haber luchado con él. ¡Es fuerte de verdad! Madre mía, cómo partía por la mitad a los vomitados, uno tras otro, pese a su tamaño es bastante rápido y tan contundente como aparenta. Ha sido muy divertido. 
 
    Aunque él y Cigno no parecen acabar por congeniar. A Cigno le da miedo mi padre, en varios sentidos, y prefiere hablar lo justo con él, y mi padre parece no verlo como alguien adecuado y creo que tiene miedo de que me vaya a Maronde con él cuando decidamos retirarnos de la vida militar. 
 
    No pienso hacerlo, tengo que volver a Estepa Clara y ocuparme del negocio familiar. Y luego están las recompensas que les prometieron por ayudar a los drows, aunque no sé yo cómo acabará eso. 
 
    Total, llevamos medio año aislados del mundo. No sabemos cómo sigue eso de las revueltas. 
 
    Blanka vuelve al grupo, tras acostar a los niños, y se sienta refunfuñando algo. 
 
    —¿Pasa algo? —Le pregunta Exada. 
 
    —La princesa y Trocu llevan un rato hablando solos, al lado del agujero. —Dice mientras se sirve una copa y se arrima al fuego. 
 
    —¿Y qué te molesta? ¿Qué estén juntos o que lo estén al lado del agujero? —Le pregunta Exada para pincharla. 
 
    —Esa relación no va a acabar bien. —Dice Blanka, que parece de mal humor, otra vez. 
 
    —Son jóvenes, déjales disfrutar su fase de rebeldía. —Le dice Trecoro, alzando su jarra de cerveza. Ya está algo achispado. 
 
    Nuna asiente con la cabeza y pega un gran trago. 
 
    —El bueno de Trecoro tiene razón. Los amores de juventud y sobre todo los prohibidos, son los mejores. Déjales que lo disfruten mientras puedan. Será un recuerdo agridulce. —Dice Cintero guiñándole un ojo a Exada, que se lo devuelve con una sonrisa. 
 
    Entre estos dos hay algo raro desde hace tiempo. Allá ellos, yo no pienso meterme. 
 
    —Además, ¿no queréis que luche por vosotros? Pues así tiene motivos. —Le dice Douna con segundas. 
 
    —No lo está haciendo por eso, si es lo que insinúas. La princesa aún es joven e inocente. 
 
    —Y Trocu un buen muchacho que puede llegar lejos. —Dice mi padre, para mi sorpresa—Si esta relación es un error, el tiempo lo dirá. 
 
    —Claro, como vosotros no tenéis que darle explicaciones luego al rey… —Dice Blanka mirando su vaso vacío. 
 
    —¿Temes que te imponga un castigo? —Le pregunta Douna. 
 
    —No, que va. Es un buen hombre y somos amigos desde críos. Sabrá que yo no he podido hacer nada, pero me echará una buena bronca. —Responde Blanka frunciendo el ceño. 
 
    Oh, así que se lleva bien con el rey de los drows, ¿eh? 
 
    —¿Cuáles son los planes a partir de ahora, Blanka? —Le pregunta mi padre—Ya hemos preparado varias cadenas de ese material y también jaulas. Pero ¿qué pensáis hacer con ellas? No os las podéis llevar a casa, precisamente. 
 
    —Lo ideal sería capturar al Voranto y que la teoría de ese chalado de Strigo funcionara. Si no… Qué se yo. Llevárnoslo todo a Priciesta, a la capital me refiero, y esperar a que todo se calme. 
 
    —¿A qué teoría te refieres? 
 
    —Es algo jodido de explicar, según… 
 
    Blanka se calla de golpe, igual que todos, que nos levantamos al unísono al oír y sentir el impacto de algo que podría definir como un proyectil a unos diez metros de nosotros. 
 
    —¿¡Qué coño ha sido eso!? —Pregunto con el corazón a punto de explotarme dentro del pecho. 
 
    —Ha caído por ahí. —Nos dice Cigno, encabezando la marcha hacia el origen del ruido y temblor. 
 
    Todos vamos corriendo hasta unas cuantas tiendas apiladas en el suelo, entre ellas, algo se mueve. De pronto, un tifón de fuego quema las tiendas y nos hace retroceder por la presión. Del centro del tifón ya extinguido sale Trocu, cojeando, jadeando, ensangrentado y con una expresión de tensión e ira que me pone los pelos de punta. 
 
    ¿¡Qué coño ha pasado!? 
 
    —Trocu, ¿qué ha pasado? —Le pregunta mi padre mientras él se pone sus puños de hierro, que tenía agarrados al cinturón. 
 
    —¡¡TODOS A LAS ARMAS!! —Grita Trocu cargando cada palabra con odio e ira—¡¡EL FANTASMA DE ANTAR NOS ATACA!! 
 
    ¿Eh? 
 
    Dicho esto, se le encienden varios potenciadores de los antebrazos, estira los brazos hacia atrás y con una potente ráfaga de fuego sale disparado hacia el frente, a una velocidad inhumana. 
 
    —¡Va hacia el agujero! —Dice Douna. 
 
    —¿Allí no estaba con la princesa? —Pregunta Cintero horrorizado. 
 
    —¡Ekbrilo! —Grita Blanka y echa a correr como una loca en la misma dirección que Trocu. 
 
    Joder, sabía que podía aparecer en cualquier momento, pero aun así, han sido cinco meses sin que apareciera absolutamente nada y ahora, sin más, aquí está.  
 
    Todo el campamento se alza y sigue a Trocu, ocupando sus puestos en formaciones ya preestablecidas. Todos salvo los drows encabezados por Blanka, que se lanzan ciegamente a por él para salvar a su princesa. 
 
    Ella, Ekbrilo, está corriendo hacia nosotros, aterrorizada, mientras que a su espalda, el Fantasma, con aspecto de un hombre de mi estatura con una armadura formada por piezas pequeñas de un metal azulado, que se mueven de un lado a otro como cucarachas asustadas, está quieto pero sufriendo una especie sacudidas que se me antojan antinaturales. Su cabeza se sacude con fuerza de un lado a otro, igual que los brazos, las caderas y las piernas, pero en ningún momento pierde el equilibrio. Cuanto más nos acercamos mejor puedo verlo. De su armadura rezuma un líquido negro espeso, que gotea hasta un gran charco negro bajo sus pies. 
 
    Al llegar Trocu, este se pone entre la princesa y el fantasma. Cuando llega hasta ella, Blanka la coge en brazos y sale huyendo para ponerla a salvo, con el resto de drows como escolta. 
 
    ¿¡Nos vais a dejar aquí solos con todo el marrón!? ¡Cabrones! 
 
    Cuando alcanzamos a Trocu, todos nos colocamos en nuestras formaciones de combate, mientras que el fantasma, salvo por esos espasmos, no se mueve de su sitio mientras murmura cosas que no consigo entender por lo bajo que habla. 
 
    Joder, tengo todo los pelos del cuerpo de punta. ¿¡Exactamente qué es eso!? ¡Ahora se ha puesto a reírse de forma histérica, y como con eco! 
 
    ¡Hostia puta! Ahora de cerca, cuando esas piezas de la armadura se mueven, debajo puedo ver un montón de ojos y bocas por todas partes. ¿¡Qué demonios es eso!? 
 
    Hasta que se queda quieto como una estatua, la armadura igual, y sin decir una palabra. 
 
    Todos nos quedamos en silencio, esperando la señal de inicio de esta batalla. 
 
    Joder, Otacono y los suyos están completamente pálidos, tiritando y sudando como cerdos. 
 
    ¡Eso no ayuda! 
 
    —¿Dónde está? —Pregunta el Fantasma de Antar mirando a su alrededor. 
 
    —¿¡Dónde está quién!? —Le pregunta Trocu muy alterado, como nunca antes le había visto. 
 
    El Fantasma guarda silencio y los espasmos en su cabeza vuelven. 
 
    —¿Cómo se llamaba? —Se pregunta a sí mismo el Fantasma en voz alta y vuelve a guardar silencio—¿Cómo se llamaba quién? 
 
    Ay Diosa, ¿qué le pasa? ¿Está mal de la cabeza? ¡Lo que nos faltaba! 
 
    —¡Dicano, empezad a preparar vuestros conjuros más potentes! —Ordena Trocu. 
 
    —Tengo hambre. —Dice el Fantasma sin alzar la voz, como si hablara solo. 
 
    De pronto, todo el líquido negro de sus pies y el que rezuma su cuerpo sale despedido hacia arriba, como una catarata puesta del revés, formando una enorme columna del líquido negro subiendo incesantemente. 
 
    De este pilar negro salen dos de las bestias gigantes de las que ya nos hemos topado antes, los que parecen un gran felino con cuernos y de un tamaño descomunal. 
 
    Sin mediar palabra, Trocu se propulsa con dos grandes llamaradas potenciadas hasta colocarse frente a la cara de uno de ellos y con un demoledor puño de guerra, le vuela media cabeza y lo hace retroceder lo suficiente para que caiga por el agujero. 
 
    Al caer al suelo, la otra bestia intenta matarlo de un zarpazo, pero Trocu lo esquiva propulsándose con fuego en tres ocasiones para finalmente retroceder hasta nosotros, saltando varios metros sobre el suelo, y en mitad del aire, cargar una lanza de luz con (creo) tres potenciadores y lanzárselo a la bestia, pero no la alcanza. No, no le apuntaba a él, su objetivo era el suelo bajo ella y del Fantasma, haciéndolo saltar por los aires, desplomando el suelo bajo sus pies y agrandando el agujero, por el que caen ambos. Deshaciendo a la vez la columna negra por la que han salido ambas bestias. 
 
    Tras unos segundos, escuchándolos gritar mientras caen por el agujero, todos vitoreamos a Gran Puño de Hierro por su impresionante victoria. 
 
    —¡¡SILENCIO!! —Ruge Trocu con fuerza—¡Ahí viene! 
 
    Y mientras lo dice, el Fantasma sale del agujero como si volara. No, volando, con dos grandes alas negras a su espalda, como las alas de un dragón ónice, salvo que estas gotean y sueltan humo. 
 
    En mitad del aire, las dos alas se convierten en líquido, desprendiéndose del Fantasma y cayendo al suelo a la misma vez que él. 
 
    El Fantasma aterriza en mitad de una de las formaciones, desatando la locura. Los gritos de furia, dolor y pánico retumban en la cueva. Los cuerpos de nuestros hermanos, despedazados, vuelan sobre nuestras cabezas y la confusión y el miedo nos invaden a todos. 
 
    Miro a mi alrededor, Douna, Cintero y Nuna están completamente aterrados, retrocediendo tan rápido como pueden, igual que la mayoría. Trecoro, con una sonrisa demente, intenta avanzar hacia él. Cigno y mi padre han montado sus escudos frente a mí, para protegerme. 
 
    —¡Todos los escudos al frente! —Grita mi padre con voz autoritaria—¡Nos enfrentamos a un monstruo, si retrocedemos nos devorará, debemos plantarle cara y matarlo antes de que él nos mate a nosotros! ¡Al frente, soldados de la Coalición! 
 
    Y ya está, eso es todo lo que hace falta para que todos se vuelvan a armar de valor y a seguir firmes en sus puestos. 
 
    El frenesí de muerte, despedazando un hermano tras otro, viene en nuestra dirección y todos nos preparamos para frenarle, pero ¿¡cómo lo vamos a hacer viendo lo que les está haciendo a los que tenemos delante!? 
 
    Una potente explosión se produce delante de nosotros y el festín de muerte se detiene en seco, con el Fantasma mandado varios metros por los aires. Trocu. En mitad del aire, el Fantasma recibe de lleno una enorme lanza de luz, seguida de una segunda y una tercera, que parecen tener el mismo origen. 
 
    —¡Raksha! —Grita con fuerza Dicano. 
 
    Desde la retaguardia, una descomunal columna de fuego embiste al Fantasma, impactando luego contra el techo, haciendo temblar toda la sala y provocando el derrumbe de rocas por toda ella. 
 
    —¡No paréis! —Oigo gritar a Trocu—¡Mantenedlo todo lo que podáis! 
 
    La potente llamarada, seguramente obra de todos los magos, continúa durante más de veinte segundos, cuando empezamos a verla retroceder. Desde el techo, una burbuja negra empieza a inflarse, separando el fuego de este. No, no es una burbuja, parecen tentáculos o algo parecido moviéndose a una velocidad increíble, dando una forma similar al de una pelota, dejando ver su interior en pequeños intervalos, allí se puede ver al Fantasma, de pie en el techo, boca abajo, y conforme su espacio se va agrandando, menos nos cuesta oír la docena de rugidos y chillidos diferentes que provienen de él. 
 
    —No sé qué pinto yo aquí. —Le oigo decir a Cintero, y pienso lo mismo. 
 
    —¿Estás de coña? ¡Este espectáculo es impagable! —Dice Trecoro disfrutando como un niño en el circo. 
 
    Nuna niega con la cabeza con vehemencia.  
 
    —¡Griza, las cadenas! —Me grita mi padre. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Hicimos esas malditas cadenas precisamente para apresar a esa criatura, ¿no es así?! ¡Tenemos que ir a cogerlas! 
 
    ¡Joder, es verdad! ¡Se me había pasado por completo con tanto monstruo y sangre. 
 
    —¡Griza, Exada, Cintero, Douna! ¡Id a por las cadenas! ¡Cigno, Trecoro, Nuna y yo os protegeremos! ¡Vamos! —Grita mi padre encabezando la marcha. 
 
    Algunos intentan detenernos, pensando que queremos desertar, pero basta con que mi padre grite “¡Las cadenas!”, para que nos dejen pasar. 
 
    Se ve que mi padre es el único que ha caído en la cuenta. Mi padre es un hombre increíble. 
 
    Durante la carrera, todo el suelo se estremece, como si una casa se hubiera derrumbado aquí al lado. Acto seguido el fuego de los magos se disipa y oímos cómo la lucha se restablece de nuevo. El Fantasma se ha liberado y vuelve a la carga. 
 
    ¡Joder, menuda mierda! ¡Comparado con esta cosa, los vomitados no eran más que morralla! 
 
    Los gritos, rugidos, ecos metálicos explosiones y el sonido característico de los rayos reverbera por toda la sala hasta el punto de ser ensordecedor, y eso que es solo una criatura. 
 
    Al llegar hasta la fragua improvisada en la que Trocu y los demás forjaban las cadenas, los drows ya se han afanado en cargar con todas. 
 
    —¡El fuego! —Nos grita Blanka—¡Tenemos que meter todo su cuerpo en la armadura o será imposible atraparlo! 
 
    ¿Su cuerpo? ¿¡De qué coño habla!? 
 
    —¡A vuestra espalda! —Nos grita Blanka con una expresión nada halagüeña. 
 
    Me giro enseguida para ver, como si el tiempo se hubiera ralentizado, cómo el Fantasma está a un par de metros de mí, con sangre cubriéndole de los pies a la cabeza.  
 
    No tengo tiempo ni para ponerme en guardia. 
 
    Pero el golpe me llega por otro lado. Mi padre me ha embestido con el hombro para ponerse en mi sitio y golpea con todas sus fuerzas al Fantasma con su escudo, pero aunque me resulte irreal, el Fantasma agarra el escudo, casi sin retroceder siquiera, y con una fuerza monstruosa levanta a mi padre, como si fuera un niño pequeño y lo estampa con un sonido seco contra el suelo. Dejándolo rodar unas pocas veces. 
 
    —¿Papá? —Digo acongojada, al verlo inmóvil. 
 
    A ambos lados míos, Trecoro, Douna, Cigno, Cintero, Blanka y otro drow se lanzan a por él. Se deshace de todos como si estuvieran rellenos de paja, con simple fuerza física. 
 
    Y vuelve a por mí, pero esta vez reacciono, gracias al tiempo que han ganado los demás, esquivo su puñetazo y le golpeo con mi cuchillo, con el filo de fuego imbuido, en la parte interior de su codo, cortándole el brazo. 
 
    El Fantasma suelta un alarido de dolor que parece cortarse en seco a la mitad y se me queda mirando, no sé si confundido o sorprendido. O ambas, qué se yo. 
 
    Sin darme cuenta siquiera, con su otra mano me agarra la muñeca derecha y examina mi arma. 
 
    —¡Blasfemos! —Me dice con una voz cargada de desprecio. 
 
    Sin pararme a pensar, con la otra mano, con el arma ya imbuida en fuego, se la clavo en la frente, hasta el fondo. Pero ni siquiera se inmuta. Aumenta la presión de su agarre y me parte los dos huesos del antebrazo. 
 
    Suelto un grito de dolor y ambas piernas me fallan. Suelto el cuchillo izquierdo al caer e intento reponerme cuando me pega un rodillazo en el estómago, dejándome sin aliento. 
 
    Va a golpearme con una patada cuando mi padre salta por encima de mí, con su gran cuerpo, cargando su armadura pesada, y de un puñetazo le mete mi cuchillo, clavado en su frente, hasta el mango. Al instante, sin dejarle tiempo a reaccionar, mi padre le mete la mano derecha en la boca, agarrándole la mandíbula superior, se coloca a su espalda, pisándole la parte trasera de la rodilla izquierda, postrándolo de rodillas. Con su mano metida en su boca, tira de esta hacia atrás con fuerza, curvando hacia atrás todo su cuerpo.  
 
    Y estirando su cuello. 
 
    Con la mano que le queda, el Fantasma agarra el tríceps izquierdo de mi padre, apretando de tal manera que penetra la armadura y la carne.  
 
    Mi padre hace un gesto de dolor, pero se mantiene estoico para que Exada, de un gran número de espadazos, le corte la cabeza al fantasma. 
 
    El cuerpo del Fantasma, se desploma, inerte, y mi padre retrocede tambaleándose de dolor, dejando caer ambos brazos. Exada consigue agarrarlo para que no se caiga de espaldas, pero parece muy dolido. 
 
    —Griza, ¿¡estás bien!? —Me pregunta con gesto preocupado. 
 
    —Mejor que tú. —Le digo con una sonrisa cargada de orgullo. 
 
    ¡Ese es mi padre! 
 
    Cigno y Cintero se me acercan, preocupados y claramente heridos. Les ha debido romper varios huesos. 
 
    Trecoro se ha quedado algo atrás, con Nuna, estirándose la espalda. Parece que está mejor que estos dos. Nuna parece aliviada. 
 
    Todo el mundo se nos acerca, con extremo cuidado, para ver el cuerpo inerte del Fantasma de Antar.  
 
    —¡No os acerquéis tanto, imbéciles! —Nos grita a todos Blanka, que por su tono de alerta, nos queda claro que esto no ha acabado. 
 
    Pero ¿por qué no? ¡Lo hemos decapitado! 
 
    —Qué mala memoria tengo. —Dice la cabeza del Fantasma, que no parece ni mínimamente asustado—¿Cuándo fue la última vez que me dejaron en este estado? 
 
    Su cuerpo, por separado, se levanta de un brinco y le asesta una brutal patada a mi padre, lanzándolo por los aires y pulverizando su peto, acto seguido, con una pirueta le asesta otra a Exada, que no tiene tiempo a reaccionar. 
 
    Todo el mundo retrocede asustado, menos yo, que no puedo hacer ni eso. 
 
    El Fantasma se queda quieto, mientras le crece un nuevo brazo y las piezas de la armadura del brazo que yo le corté, lo abandonan y se mueven solas hasta llegar al nuevo brazo, creando un nuevo guantelete. Después, coge su cabeza y se la pone en su sitio. Las partes de la armadura abren un hueco en su frente, donde se mete los dedos para sacar el cuchillo que le incrustamos mi padre y yo. Como si nada. 
 
    Sin más, me lo lanza. Hay un brillo que me ciega un instante, unido al sonido de un choque metálico. No he visto qué ha pasado porque Cigno ha puesto su escudo delante de mí para protegerme, pero mi cuchillo está clavado en el suelo a un metro a mi derecha.  
 
    Sigo la mirada del Fantasma hasta Císicas, que está en posición de haber lanzado uno de sus cuchillos de electricidad, que de hecho tiene en la otra mano. 
 
    Oh, ¿lo ha desviado con uno de sus cuchillos? ¡Ole sus huevos! Aunque parece que ni ella misma se cree que lo haya hecho. Eso no es nada tranquilizador. 
 
    A mi espalda, una hilera de magos mixtos, cargan una hilera de lanzas de luz. Cuando el Fantasma reacciona a ella, esa chica, Raira, salta sobre su espalda, lanza de luz en mano, que en vez de lanzarla, se la clava de arriba abajo, entrando por la nuca, llegando hasta sus entrañas. 
 
    El Fantasma se retuerce entre aterradores gritos de dolor, mientras las piezas de su armadura parecen volverse locas y se mueven de forma incesante, de un lado a otro, eliminando cualquier tipo de armadura sólida que formaban antes. 
 
    Una potente explosión se produce a unos veinte metros de donde estoy, el origen es Trocu, que se ha impulsado hasta prácticamente el techo. 
 
    —¡Disparad! —Ordena Raira cuando se ha alejado del Fantasma. 
 
    Una andanada de al menos dos docenas de lanzas de luz se clavan en la cabeza, torso, brazos y piernas del Fantasma, pero no estallan. ¿Por qué no estallan? 
 
    ¿Esto forma parte de un plan? En ese caso, el hecho de que Trocu esté ahí arriba… 
 
    Miro encima de nosotros, Trocu ahora mismo está justo encima del Fantasma, a unos veinte metros, sujetando una lanza de luz con ambas manos. 
 
    Espera. ¡Santa Diosa! ¡Ha activado los tres potenciadores de cada brazo! ¡Acaba de aumentar la potencia de esa lanza de luz por seis! ¿¡Eso se puede hacer!? ¡El tamaño de la lanza es grotesco, igual que su aspecto, que no parece nada estable! 
 
    ¿¡Va a lanzarle eso!? 
 
    —¡Salgamos de aquí! —Les grito a todos los de mi alrededor. 
 
    Mientras intentamos retroceder a toda prisa, antes de que me pueda levantar siquiera, me quedo ciega y sorda.  
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    Caigo desde el techo con todo el cuerpo agotado. Freno la caída con un par de llamaradas potenciadas, hasta que el dolor me hace flaquear, cayendo de forma aparatosa al suelo. 
 
    Ya no es solo el daño físico, he abusado de los potenciadores y empiezo a notarlo. Estoy sufriendo unos pequeños espasmos por todo el cuerpo. También he abusado de la magia, pero tengo unas buenas reservas, aun así, debería reponer fuerzas. Cojo una esponja de maná y empiezo a absorber maná. 
 
    El polvo no me deja ver gran cosa, pero con semejante potencia ni siquiera ese monstruo ha podido salir indemne.  
 
    —¡Joder, Trocu! ¡Estás como una puta cabra! —Me grita el ama Griza. 
 
    No la había visto. Parece que tiene un brazo roto. 
 
    Císicas, que estaba cerca de ella, viene corriendo para examinarme, con gesto preocupado. Veo a Blanka acercarse también, parece estar herida. 
 
    —¿Eso basta para herirlo al menos? —Le pregunto a Blanka, sin fanfarronear. 
 
    Antes le volé el torso con un puño de guerra potenciado y se volvió a unir el cuerpo, que parecía estar hecho de un líquido negro espeso. Así que no voy a darlo por muerto así como así. 
 
    —No lo sé. Nunca antes le habíamos hecho algo así. —Me responde Blanka mirando el lugar donde he lanzado la lanza. Parece impresionada. 
 
    —Pues espero que ya esté muerto. —Dice Raira sentándose a mi lado—No creo que se le pueda hacer nada peor. 
 
    —¿Está muerto? —Pregunta Otacono, esperanzado. 
 
    —Comprobémoslo. —Dice Dicano, acercándose por mi espalda, con sus magos. 
 
    Entre todos generan una llamarada para disipar la polvareda. Aun así, lleva varias docenas de segundos poder ver en condiciones. 
 
    El epicentro es un enorme socavón de piedra incandescente, con partes de la armadura del Fantasma y el líquido ese negro por todas partes. Sin nada parecido a una forma humana. 
 
    —¿Está muerto? —Pregunta uno de los drows que va con Blanka, perplejo. 
 
    Eso espero, porque estoy destrozado. 
 
    De entre los escombros, una parte del líquido negro empieza a moverse con independencia del resto, tomando una forma humanoide de un tamaño ligeramente superior al de mi mano. Un pembra, ese líquido negro que era el cuerpo del Fantasma se ha convertido en un pembra, que empieza a arrastrarse hasta mí. 
 
    No parece que haya nada más aparte del pembra y tampoco aparenta que venga con intención de atacar, simplemente se acerca con tranquilidad, por ello ninguno nos lanzamos a matarlo sin más.  
 
    El pembra llega hasta mí y se sienta, a un metro delante de mí. Quedándose mirándome en silencio. 
 
    No tengo ni la menor idea de qué hacer ahora. 
 
    —¿Cómo te llamas, chico? —Me pregunta el pembra con la voz de una niña pequeña. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Tu nombre. Me pica la curiosidad. —Me responde el pembra. 
 
    —Trocu. —¿Por qué le he respondido? 
 
    Blanka y los otros dos se han puesto en guardia, terriblemente asustados. 
 
    —Qué nombre más raro. —Dice el pembra, riéndose—Pero es fácil de recordar. Yo no recuerdo el mío, ¿sabes? Hace tanto que no lo uso. Me gusta tu cuerpo, Trocu. Tal vez sea capaz de aguantarme. Si sobrevives, usaré tu nombre, ¿vale? —Me dice con una amplia sonrisa que me recuerda a la de un niño. 
 
    Antes de darme cuenta siquiera, me siento como en un río bravo. El cuerpo del Fantasma ha salido disparado sin ningún tipo de lógica, embistiéndome y arrastrándome, mientras se arremolina a mi alrededor, ejerciendo una presión mayor a cada segundo que pasa.  
 
    Es como estar metido en una piscina de alquitrán fundido, aunque está frío como el agua del mar.  
 
    Me está asfixiando. ¡Diosa, creo que se me está metiendo en el cuerpo a través de mis heridas! 
 
    Movido por el pánico, vuelvo a activar dos potenciadores en cada brazo y disparo dos ráfagas sin contener de fuego. Puedo sentir el aire en los brazos, así que he creado unas brechas, pero solo alrededor de los brazos. Las piernas, el torso y la cabeza siguen cubiertas de su cuerpo y ya noto cómo intenta volver a hacerse con mis brazos, lo consigue en un par de segundos. Vuelvo a soltar dos ráfagas y con las manos libres de nuevo, completamente desesperado y casi sin aire, agarro el cuerpo del Fantasma que está tapándome la cara y me lo arranco como si fuera algo sólido. 
 
    ¿¡Puedo agarrarlo!? ¿¡Pero no era más líquido que sólido!? ¡No entiendo una mierda! 
 
    Císicas intenta arrancármelo también, pero ella no consigue agarrarlo, sus manos atraviesan su cuerpo como si fuera agua. ¿Por qué yo sí he podido agarrarlo? ¿Es por el material de mis nuevos puños de hierro? 
 
    —¡Blanka! —Le grito cuando por fin tengo la cara libre y he respirado—¡Las cadenas!  
 
    —¡Si no está dentro de la armadura no podremos cogerlo, deshazte de él! —Me grita ella. 
 
    ¡Como si eso fuera fácil! 
 
    Vuelvo a activar dos potenciadores en cada brazo, ordeno a todos que se retiren y suelto una descarga eléctrica a la desesperada. 
 
    Todo el cuerpo del Fantasma se eriza como un gato asustado y se desprende de mi cuerpo. 
 
    Consigo levantarme únicamente por la adrenalina, porque siento un dolor agudo por todo el cuerpo, en especial los brazos, que los tengo medio dormidos. 
 
    Estoy abusando demasiado de la magia. Pero si no lo hago no duraré nada contra esta cosa… 
 
    El Fantasma adopta una forma humanoide, del mismo tamaño que tenía antes, pero sin la armadura, con todo el cuerpo negro, con el pelo de la cabeza y las cejas iluminados como el fuego blanco de los pembras y los ojos completamente blancos. Pero algo le pasa, es incapaz de mantenerse entero, sus brazos se desprenden y luego todo su cuerpo se desmorona, como si fuera un muñeco de nieve que se derrite en un tiempo récord. 
 
    ¿Por qué? ¿Sin la armadura no puede adoptar una forma humana? 
 
    Por eso Blanka quiere que se vuelva a poner la armadura, aunque este material pueda apresarlo, si es un montón de agua negra pegajosa, sin forma, podría pasar entre las cadenas sin más. 
 
    Necesita una forma. Un cuerpo. ¿Eh? ¿El Fantasma no dijo antes algo acerca de mi cuerpo? 
 
    El Fantasma, que parece haberse fundido del todo, ahora está extendiendo su cuerpo por todo el suelo bajo los pies, cuando su cuerpo pasa por debajo de mí, como si del agua de una bañera desbordada se tratara, empiezo a hundirme. 
 
    ¿Eh? ¿Hundirme? ¡Pero si estoy en tierra firme! ¿¡Qué demonios pasa!? 
 
    Espera, ¿Otacono no perdió su brazo cuando este se hundió en el cuerpo del Fantasma? ¿Cuándo estaba apoyado en la pared y pese a eso se hundió? 
 
    ¡Joder!  
 
    —¡Todo el mundo! ¡Alejaos hasta donde no esté su cuerpo! —Les grito a todos, pero muchos nos estamos hundiendo ya y son como arenas movedizas, no podemos salir sin más. 
 
    Un momento. Me agacho y pongo mis manos sobre su cuerpo, ¡no se hunden! Me alzo usando solo la fuerza de mis brazos y consigo sacar mis piernas. 
 
    No, no, no. Císicas, Raira, Blanka y muchísimos más se están hundiendo a mi alrededor. 
 
    ¡Mierda! ¿¡Qué hago!? 
 
    De repente, el cuerpo del Fantasma se eriza, como cuando lo electrifiqué antes y aúlla de dolor con varias docenas de bocas a la vez. Escupiendo a todo el mundo a la vez y con fuerza. 
 
    Miro a mi alrededor, esperando ver qué demonios ha pasado. 
 
    Ha sido el ama Griza. Ha clavado uno de los cuchillos que le hice y varios magos mixtos a su alrededor están lanzando rayos a él, como si fuera un pararrayos. 
 
    Parece que ella se ha dado cuenta también de que este material le afecta. 
 
    El ama me mira, con una sonrisa de arrogancia.  
 
    Todo el cuerpo del Fantasma se arremolina a una velocidad increíble, arrastrando con él todas las piezas desperdigadas de su armadura y formando de nuevo su cuerpo humano, con las piezas recolocándose solas, formando de nuevo la armadura. 
 
    Y ahí, entre todos nosotros, se pone a reír a carcajadas, dejando ver multitud de bocas y ojos en distintas partes de su cuerpo, de distintos tamaños y formas. Bajo sus pies se forma un nuevo charco negro, del que ahora sé que es su cuerpo y de él empiezan a salir un vomitado tras otro. 
 
    Humanos, álfar, cruzados de los nuestros, enanos, esas mujeres serpiente tan grandes, hombres lagartos, varias arpías. Hay de todo. 
 
    —¡Chico! —Me grita Blanka, que me lanza una de las cadenas que forjamos en los últimos meses. 
 
    Ella lleva otra y los demás drows están repartiendo el resto. 
 
    —¡Tenemos que inmovilizarlo a él, de lo contrario no dejará de sacar vomitados! ¡Literalmente puede estar todo el día sacando sin parar! 
 
    —¡Dicano! —Le llamo a voces—¡El erizo, ahora! 
 
    —¡Danos dos minutos! 
 
    —¡Ya le habéis oído, dadles a nuestros conjuradores dos minutos y todo esto habrá acabado! 
 
    Todos gritan con ferocidad, elevando los ánimos. 
 
    —¡Vamos! —Les grito y todos nos lanzamos a por los vomitados. 
 
    ¡A la mierda el dolor de mis brazos! Cargo mis puños de guerra, sin potenciadores, no hacen falta, y me pongo a reventar a un vomitado tras otro mientras los demás me cubren las espaldas, como hemos hecho ya cientos de veces. 
 
    Por las paredes empiezan a correr dos enormes… ¿Eso que son? ¿¡Escolopendras!? ¡Deben medir por lo menos quince metros de largo! ¿¡Qué demonios!? 
 
    En cuanto se lanzan al suelo, causan verdaderos estragos en nuestras filas. Con mi mano izquierda cojo otra esponja de maná y empiezo a absorber, con la derecha creo y lanzo una lanza de luz tras otra, potenciadas. Parto ambas escolopendras en varios pedazos, aunque siguen moviéndose las muy cabronas, pero otros las rematan con fuego. 
 
    En ese momento me doy cuenta de que he escuchado un chapoteo debajo de mí. Ese malnacido ha vuelto a extender su cuerpo bajo nosotros, aunque ahora mismo no nos está tragando. 
 
    A esto que veo volar sobre nuestras cabezas a la cría de arpía, Kolimprí. Fuera de sí, huyendo. ¿Huyendo por aquí? 
 
    Oh, no. ¿¡Y el Fantasma!? 
 
    ¡El campamento! 
 
    Salgo corriendo hacia él, abriéndome paso a empujones con los míos y con puños de guerra con los vomitados. 
 
    Al llegar, el campamento está arrasado y está siendo engullido por el cuerpo del Fantasma, que está por todo el suelo. Fuera de él, está Vulpo, con sus padres que están tirados en el suelo, con unas heridas atroces. Ambos muertos. ¿Le han plantado cara al Fantasma? ¿Ellos? 
 
    Vulpo está con ellos, él parece estar bien, pero está manchado con la sangre de sus padres, con los ojos desbordantes de lágrimas, mirando al centro del campamento, donde varios guardaespaldas drows, muertos, se están hundiendo en el cuerpo del Fantasma, entre el mismo Fantasma, que está sentado con las piernas cruzadas, viendo cómo justo delante de él, Ekbrilo y Oku se están hundiendo. Ekbrilo va por su cintura, pero a Oku acabo de verla hundirse del todo ahora mismo. 
 
    Ekbrilo me llama a voces nada más verme y el Fantasma gira la cabeza hacia mí también. Sin mediar palabra, pone sus manos sobre la cabeza de Ekbrilo y la empuja hasta hundirla del todo. 
 
    —¡¡NO!! —Grito horrorizado y me lanzo hacia ella, para cogerla. 
 
    Pero nada más poner un pie en el cuerpo del Fantasma me hundo con mucha más facilidad que antes, ahora es mucho más líquido que antes, si no me he hundido de golpe es por mis puños de hierro y la cadena que llevo enroscada. 
 
    ¡Joder! ¿¡Qué hago!? 
 
    —¿Ahora qué? —Me pregunta el Fantasma. 
 
    ¡Mierda!  
 
    Potencio ambos brazos y me impulso hacia atrás, fuera del líquido negro. 
 
    Me quito el puño de hierro derecho y se lo tiro a Vulpo, igual que la cadena, y con el brazo izquierdo me impulso hasta donde estaban Ekbrilo y Oku, hundiendo todo mi cuerpo salvo la mano izquierda. 
 
    ¡Bien! Casi no se ha hundido. Cojo del brazo a Ekbrilo, que parece inconsciente y busco a Oku. 
 
    ¿¡Qué demonios!? 
 
    Es como si hubiera entrado a un nuevo mundo por el cielo, donde todo es blanco y negro, salvo un vasto campo de hierba y árboles, todos de un rojo brillante, pero aun así, hermoso. 
 
    —¿Bonito, verdad? —Me pregunta el Fantasma, que está andando boca abajo sobre el cielo, a nuestro lado—No sé por qué, pero siempre que lo miro me relajo. Ojala pudiera recordar por qué. 
 
    ¡Mierda, esto es lo de menos! No me había dado cuenta, pero creo que estoy perdiendo el conocimiento y aún no he visto a Oku. 
 
    Ah, ahí está, flotando algo más debajo de nosotros. No, imposible, no puedo llegar hasta ella sin quitarme el puño de hierro izquierdo, pero si lo hago, seguramente no podré salir. Zarandeo a Ekbrilo para que espabile, quizás ella pueda alcanzarla, pero no reacciona. No parece muerta, es más como si estuviera dormida y no pudiera despertarse. 
 
    Oigo a mi espalda el sonido como de algo golpeando la superficie de un estanque. Giro la cabeza y en mitad del cielo oscuro, de forma borrosa, se ven algunas cadenas, vibrando y de entre ellas aparece Blanka, zambulléndose sin miedo. Al ver a la princesa parece sentir un gran alivio, pero acto seguido pasa a buscar a su hija, Oku. Cuando la localiza, se pone a nadar sin miedo hasta ella. Le cuesta mucho avanzar, pero consigue alcanzarla, la coge con fuerza y sube hasta abrazar a la princesa, con su hija en medio, y agarrar mi mano. Después me asiente con la cabeza. 
 
    ¡Vale! 
 
    Tiro con todas mis fuerzas para subirlas hasta la superficie, Blanka, que parece algo atontada, consigue sacar la cabeza y cuando suelta mi mano, se lanza a por las cadenas del otro lado. 
 
    Ah, claro, como las cadenas no se podían hundir, ha creado un camino con ellas, usándolas también como salvavidas. Muy ingenioso. Y yo voy y le doy la mía a Vulpo sin más. Anda qué. 
 
    —¡Tirad! —Grita Blanka desde el exterior. 
 
    Con fuerza, alguien tira de las cadenas y nos arrastra hasta la orilla, como si nos estuvieran rescatando desde una playa. 
 
    Allí, hay una docena de soldados tirando de nosotros con fuerza. Saco la cabeza fuera del cuerpo del Fantasma, sacando también la de Ekbrilo y me giro, temiendo que ese monstruo intente impedirnos salir, pero no lo hace, sale de su propio cuerpo como si subiera por una plataforma subida por poleas, mirando cómo nos alejamos de él sin hacer nada. 
 
    Nuestros hermanos nos sacan del agua negra, empezando por Oku, Ekbrilo, Blanka y finalmente yo. 
 
    —¿Estás bien? —Me pregunta Dicano con gesto muy preocupado. 
 
    —Sí, solo algo adormilado. —Le respondo con sinceridad mientras miro a mi alrededor. 
 
    Por todas partes hay vomitados llenos de enormes agujas rojas, incandescentes, postrados por el fuego o completamente inmovilizados. 
 
    —Veo que el “erizo” ha funcionado. —Le digo a Dicano con una sonrisa. 
 
    Palpándome el cuerpo por si tengo alguna herida de la que no me he percatado, noto alrededor de mi caja torácica mucha cantidad de asquerosa agua negra, muy pegajosa. 
 
    Dicano y varios más me miran a mí y luego a las chicas, confusos. Tardo unos segundos en darme cuenta de que ellas están completamente limpias, yo soy el único que ha salido manchado con el… cuerpo del Fantasma. 
 
    Me giro asustado y lo veo, en el centro del lago negro, sosteniendo algo parecido a una cuerda hecha con este líquido negro viscoso que es su cuerpo, que cae hasta el agua negra de sus pies, desapareciendo ahí, pero desde mi espalda sale otra parecida que va hacia el lago negro, en dirección al Fantasma. 
 
    El Fantasma chasquea el pulgar y dedo corazón de la mano izquierda y como reaccionando a ese sonido, la parte de su cuerpo que me rodea las costillas se contrae con una fuerza bestial, hundiéndome el pecho. Me ha destrozado toda la caja torácica, así, sin más. Caigo sobre mis rodillas sin aliento, con los ojos desencajados por el dolor y con la mente en blanco. 
 
    Sin saber ya qué pasa, siento un fuerte tirón y acto seguido me veo volando hacia atrás, hasta caer en los brazos del Fantasma. Que me inmoviliza los brazos con simple superioridad de fuerza física. 
 
    —¿Sabes? Mi cuerpo tiene muchos beneficios, pero también muchos inconvenientes. Con este que tengo ahora no creo que pueda matarla, necesito uno nuevo, como el que tenía antes. Aunque no recuerdo cómo era antes mi cuerpo. —Dicho esto, empieza a reírse de forma histérica, hasta que se calla de golpe—Llevo probando cuerpos desde que tengo memoria, pero hasta ahora ninguno me ha servido. ¿Será el tuyo el elegido? 
 
    Con un dolor imposible de expresar siquiera con pensamientos, con un miedo primario de la presa que sabe que va a ser devorada y con la confusión de no entender nada de lo que dice, el cuerpo del Fantasma me envuelve, dejándome completamente a oscuras y aislándome del resto del mundo para poder comerme con tranquilidad.
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    —¿Se encuentra usted bien, amo? —Me pregunta Otacono, tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme. 
 
    Creo que he perdido el conocimiento. Y tengo lagunas en la memoria. ¿Qué ha pasado? ¿Tan fuerte me ha golpeado ese monstruo? No recuerdo cómo, lo último que viene a mi mente es cuando Exada lo decapitó. 
 
    Me incorporo en el suelo y siento un gran dolor en el pecho. Me llevo la mano ahí y empiezo a darme cuenta de mi situación. Mi armadura pesada está hundida y rota por varios puntos, he debido llevarme un fuerte golpe en el pecho. Y estoy sangrando. No una cantidad alarmante, al menos. Creo que no tengo ninguna costilla rota, pero estoy convencido de que sí tengo alguna fisura. 
 
    Cojo la mano de Otacono y me levanto sintiendo punzadas de dolor muy agudas por todo el cuerpo. 
 
    La mano derecha me está sangrando y tengo el brazo izquierdo herido por debajo de la axila. No creo que pueda usarlo para luchar. 
 
    —Sigo vivo, que es lo que importa. —Le respondo a Otacono—¿Exada? ¿Y Exada? —Pregunto preocupado tras acordarme que estaba con ella cuando perdí el conocimiento. 
 
    —Ahí, amo. —Me responde Otacono señalándola, tendida en el suelo, pero consciente. 
 
    Exada me saluda con una sonrisa y una mueca de dolor. 
 
    —¿Estás bien? —Le pregunto. 
 
    —No, para nada. Ni tengo tu armadura ni tus músculos. A mí me ha destrozado el muy cabrón. No creo que pueda hacer más, lo siento. —Dice Exada con rabia en la voz. 
 
    —¿La batalla aún continúa?  
 
    —Sí, los conjuradores han conseguido acabar con todos los vomitados de un golpe, pero el Fantasma de Antar aún sigue ahí. Ha ido al campamento, todo el mundo va hacia allí. —Me responde Otacono. 
 
    —¿Al campamento? Eso no puede ser bueno. ¿Y Griza? ¿Está bien? 
 
    —Creo que ella ya está allí, amo. 
 
    —Pues vamos nosotros también. Lo siento, Exada, volveremos a por ti en cuanto atrapemos a ese monstruo. 
 
    Exada me hace un gesto con la mano para que no me preocupe y Otacono y yo vamos hacia el campamento, donde ya están reunidos los que aún quedamos en pie. 
 
    Allí veo a Griza con Cigno, tirando de unas cadenas, que están sobre un lago negro, del cuerpo del monstruo.  
 
    —Papá, ¿estás bien? Gracias a la Diosa. —Me dice Griza con un gesto de alivio mientras tira de la cadena únicamente con su mano derecha, la izquierda la tiene rota. 
 
    —Lo mismo te digo. —Digo sufriendo un pequeño mareo, estoy peor de lo que creía—Ponme al día, ¿qué estamos haciendo aquí? —Le pregunto mientras cojo yo también la cadena únicamente con mi mano derecha, manchando la cadena con mi sangre. 
 
    —El Fantasma ha absorbido en su cuerpo a la princesa y a la niña pero Trocu y Blanka se han tirado como locos a por ellas. Por el motivo que sea, el Fantasma no se puede tragar esas cadenas ni los puños de hierro de Trocu, así que las estamos usando para sacarlos de ahí. 
 
    Miro entre el gentío, hasta ver cómo Blanka sale del lago negro con su hija en brazos. 
 
    Otacono se aleja de nosotros, hasta el chico drow, Vulpo, y le quita lo que parece el puño de hierro derecho de Trocu y se lo pone en el brazo que le queda. 
 
    Tiene su gracia, Griza, Trocu y yo estamos incapacitados de nuestras manos izquierdas. Es para partirse. ¡Joder! 
 
    Me estiro todo lo que puedo para mirar por encima de la gente, allí, en el centro del lago negro está el monstruo, con algo colgándole de una de las manos. Es como si un hilo grueso de su cuerpo líquido estuviera cayendo de forma incesante al suelo. Eso no puede ser nada bueno. 
 
    Tiramos de la cadena hasta sacar a Trocu y a la princesa del agua negra. 
 
    ¿Eh? Un momento, aquí hay algo raro. 
 
    En el torso de Trocu hay pegado una buena cantidad del agua negra y viscosa que parece ser el cuerpo del monstruo, pero ni Blanka, ni Oku ni la princesa tienen ni una gota de eso en el cuerpo. 
 
    De golpe, con un chasquido, la zona negra del pecho de Trocu se hunde, provocando un ruido que solo puedo identificar con huesos rotos y acto seguido Trocu sale despedido por los aires, tirado por una cuerda negra que une su espalda con la mano del monstruo. Al llegar hasta él, el monstruo agarra con fuerza a Trocu y lo envuelve en una burbuja de su cuerpo negro, con ambos dentro, quedándose en silencio en el centro del lago negro. Con el único ruido de la lucha que parece haber dentro. La lucha, o el festín que se está dando el monstruo con Trocu. 
 
    Todos nos quedamos fuera del lago negro, mirando horrorizados cómo la bola negra se estremece desde dentro. 
 
    —¡¡¡AAAAAAAAAAAAAAAAAHHH!!!  
 
    La más joven, Císicas, se lanza desesperada y entre gritos hacia la bola, lanzando un cuchillo de electricidad tras otro, entre gritos. ¿Qué demonios? Está corriendo sobre el agua negra. ¿Cómo es posible? 
 
    Tras ver que, por el motivo que sea, puede caminar sobre el agua, Otacono sale corriendo tras ella, y él también puede pasar corriendo. 
 
    Eso provoca que otros como Cácires, Dicano, Raira, Griza, Cigno, Trecoro y algunos drows vayan también a por la bola negra. 
 
    Más preocupado por Griza que por Trocu, voy yo también. Al pasar al lado de la princesa, veo que está despierta aunque algo aturdida, mirando horrorizada la bola negra, pero sin poder levantarse. Blanka parece más preocupada por su hija que aún no se ha despertado que por la princesa. Aunque ella también parece aturdida. 
 
    En el centro del lago negro, Dicano y Cácires están intentando abrir un agujero a base de fuego, mientras que Raira lo intenta con electricidad. Cácires está intentando cortar el exterior de la bola con sus cuchillos de electricidad, igual que los drows con sus espadas.  
 
    Pero la única que puede hacer algo es Griza con su cuchillo de “cristal divino”. Así es como llaman los drows el material del que están hechos las cadenas que mantenían prisionera a la Diosa. 
 
    Griza consigue abrir la bola y mete la mano buscando a Trocu, pero la saca entre gritos y sangre. Su mano y antebrazo están llenos de cortes muy feos. 
 
    —¡Joder! ¡Está ahí! ¡Que alguien lo saque! —Grita Griza entre gritos de dolor. 
 
    La bola parece haberse vuelto loca, soltando espinas y lo que parecen brazos muy finos por todas partes. 
 
    Otacono va corriendo hasta donde está Griza y se lanza de lleno a la grieta que ella ha creado, metiendo la mano derecha, donde tiene puesto el puño de hierro derecho de Trocu, hecho también de cristal divino. 
 
    Entre gritos agudos e inhumanos, Otacono saca por la grieta al monstruo, agarrado por la nuca. Conforme lo saca, la forma de la bola se va desestabilizando y Trocu cae al suelo. Antes de que se deshaga del todo, intenta rodear ahora a Otacono, que suelta una brutal descarga eléctrica que altera toda su forma física. 
 
    Así estaremos en las mismas, tenemos que atraparlo ya. 
 
    —¡Otacono, mantenlo así! —Le grito con todas mis fuerzas, él se vuelve hacia mí y asiente con la cabeza. 
 
    Cojo una de las cadenas de cristal divino que había tiradas en el lago negro y voy corriendo hacia él. 
 
    —¡Coged todas las cadenas, tenemos que apresarlo ya! —Les grito a todos. 
 
    Cigno, Trecoro, Raira, Cácires y un par de drows salen disparados a coger todas las cadenas que hay aquí cerca, mientras yo le inmovilizo las manos con las que está intentando herir a Otacono y luego lo envuelvo con ellas. Cigno y Trecoro le inmovilizan las piernas con otra, Raira y Cácires le envuelven otra en la cabeza, amordazándolo de paso y sobre los hombros. El resto, más fácil, sirven para envolverle más y más veces por todo el cuerpo. Los drows también traen todos los candados que hemos hecho, y se dedican a ponerlos mientras el resto tratamos de mantener lo más inmóvil posible al monstruo, que se resiste como un gato al que se echa en una bañera. 
 
    Cuando terminamos, el monstruo sigue revolviéndose como un desquiciado, pero no parece poder librarse, tampoco parece poder convertirse en líquido o lo que quiera que fuera eso, para escapar así. 
 
    ¿Y Císicas? Ahora caigo que ella no ha participado en lo de las cadenas. No, se ha quedado con Trocu, que está completamente inmóvil, tirado en el suelo, cubierto de sangre, mientras ella intenta despertarlo sin éxito. 
 
    ¿Hemos llegado tarde? Oh, Trocu… 
 
    —¡La jaula! —Grita Blanka, acercándose a nosotros tambaleándose, hasta que uno de los suyos va corriendo hasta ella para servirle de apoyo—¡Tenemos que meterlo en la jaula para estar seguros! 
 
    Joder, esto aún no ha acabado. 
 
    —¿¡Alguno sabe donde está esa jaula!? —Les pregunto a todos los de mi alrededor. 
 
    —Yo sí. —Responde Otacono—Yo ayudé a forjarla, está por aquí. 
 
    Entre Otacono, Trecoro y Cigno cargan al monstruo, que parece pesar bastante poco, y lo llevamos hasta el taller improvisado a las afueras del campamento.  
 
    Allí, la jaula, que es más una caja de cristal divino que se puede cerrar al vacío, de unos tres metros de diámetro, con unas paredes de unos veinte centímetros de grosor.  
 
    Lo tiran dentro y entre todos cogemos la tapa y la ponemos encima, cerrando la jaula sin dejar absolutamente ni un resquicio para que entre el aire y él no pueda salir, claro. 
 
    —Necesitamos que alguien selle los bordes de la tapa. —Dice Otacono, desplomándose tras colocarla. Parece que no puede más. 
 
    —Nosotros nos ocuparemos. —Dice Dicano, acompañado por sus conjuradores, que con una escalera suben encima de la jaula y se ponen de inmediato a generar un fuego continuo sobre el fino resquicio entre la propia tapa con el resto de la caja, entre los gritos taponados del monstruo que está dentro. 
 
    —Ya está. No me lo puedo creer. —Dice Blanka sentándose en el suelo, agotada y eufórica—¡Lo hemos capturado! 
 
    —¿Estás segura de que no puede salir de ahí? 
 
    —Si pudiera ya lo habría hecho. —Me responde con seguridad y una amplia sonrisa—Después de tantísimos años, por fin… 
 
    Yo no estoy tan seguro, pero sí exhausto, así que rezo porque tenga razón. 
 
    De los ciento doce que estábamos antes de su llegada, solo quedamos treinta y cuatro. Según Blanka somos muchísimos pero aun así no se me quita el mal sabor de boca. 
 
    Griza y yo hemos sufrido algunas fracturas y desgarros musculares, pero su brazo izquierdo ha quedado muy dañado, tardará meses en curarse del todo y no es seguro que conserve toda su movilidad, pero su vida no corre peligro. Igual que Exada, tiene varias fracturas pero no ha sufrido ningún daño interno, afortunadamente. Entre los drows ha habido varias bajas, aparte de varios guardaespaldas, los eruditos, Abelo y Leporo. Vulpo, su hijo, resultó ileso por casualidad, aunque como es normal, está muy afectado. Oku, la hija de Blanka, y Ekbrilo están bien, no parecen sufrir ninguna secuela por haber estado dentro del cuerpo del Fantasma, o Voranto, como lo llaman ellos. Blanka tiene varias fracturas y cortes profundos que dejarán marcas, pero sobrevivirá. En el grupo de Griza, Cigno, Trecoro y Nuna salieron relativamente ilesos, Douna acabó malherida, pero no le quedarán secuelas, no obstante, Cintero murió durante la batalla, no se dieron cuenta siquiera hasta el final, cuando se pusieron a buscarlo, nadie sabe bien cuando ocurrió, pero lo encontraron con la espalda rota. Todos lloraron su muerte. 
 
    El que está peor es Trocu. No físicamente, eso es lo raro, salvo varios cortes por todo el cuerpo, no tiene más, incluso sus costillas están bien, pese a que yo mismo vi cómo se las partían. No le veo ningún sentido y los drows tampoco, el problema es psicológico. 
 
    Tras lo que ocurrió con el Fantasma, todos volvimos a la superficie, a descansar fuera de estos túneles, dejando abajo solo a grupos que no habían intervenido en la batalla, para vigilar que la jaula sigue sin cambios, y a los conjuradores, que les llevó tiempo dejar la jaula sin el menor resquicio por el que el fantasma pudiera escapar. Ah, y por si del agujero salía algo que quisiera liberarlo. Que a saber. 
 
    Ya han pasado cuatro meses desde aquel infierno. Ya hemos enterrado a los muertos y descansado. Exada y yo nos hemos recuperado prácticamente del todo, Griza ya puede mover la mano izquierda, pero poco, aún le llevará un tiempo recuperarse del todo, si llega a hacerlo. 
 
    Los miembros del grupo de Griza ya están todos completamente recuperados, suelen ir de vez en cuando al cementerio a presentar sus respetos a los caídos, en especial a Cintero. 
 
    Trocu, que estuvo postrado en una cama algo más de un mes, sin dar señales de vida, se despertó un día, tal cual, con algunas lagunas en la memoria, pero parece que todo estaba en orden. Él tampoco nos pudo dar ninguna explicación de cómo podían habérsele curado las fracturas de huesos cuando lo sacamos de aquella bola negra, ni siquiera recordaba eso. Sus últimos recuerdos son de cuando lo sacamos del lago negro, lo de las fracturas de las costillas y el tirón tampoco lo recordaba. 
 
    Desde entonces no le hemos quitado los ojos de encima, pero no ha dado señales de sufrir ningún tipo de secuela. Sospechamos que se debe a algún tipo de trauma que ha metido bien hondo en su cabeza aquello, y quizás sea mejor así, no quiero ni imaginar lo que le pasó allí dentro. 
 
    Desde que se despertó, no obstante, se ha mostrado algo taciturno y me consta que sufre pesadillas, pero no me extraña, la verdad, es el que más interactuó con el Fantasma y también estuvo dentro de su cuerpo. No se me ocurre ningún modo de ayudarle, y eso me irrita bastante. 
 
    Pero tampoco hace falta, para consolarle ya está la princesa, que no se separa nunca de él. La relación entre ambos no deja de estrecharse con el paso del tiempo y parecen felices. 
 
    Vulpo, desde aquel día no ha parado de entrenar, a todas horas, con la espada y con la magia. Creo que se culpa por la muerte de sus padres, por no haber podido hacer nada ni por ellos ni por la princesa y Oku, pero ¿qué iba a poder hacer? No es más que un niño. Pero ya tiene la edad con la que empezamos a entrenarlos en Estepa Clara. Él y Oku se han unido a las sesiones de entrenamiento de los soldados, no como antes, ahora en serio, con todo lo que ello conlleva. Blanka quiere ocuparse de ambos, pero no es capaz de ponerse completamente en serio con ellos, por ello, Griza, Trocu y yo nos ocupamos de ellos. 
 
    Pero nuestra misión ha terminado, por lo que tengo intención de marcharme de vuelta a Estepa Clara, me preocupa mucho Irina y el resto. Lo he estado hablando con los demás, y conmigo se vendrán muchos. Trocu y Dicano han pasado los dos últimos meses casi más tiempo ahí abajo que con nosotros arriba, fundiendo y forjando con el cristal divino. Es un material que no existe en ningún otro punto del mundo conocido, por lo que su precio puede ser desorbitado si sabemos venderlo, Trocu tiene intención de pagar lo que queda de su deuda, la de Císicas y la de Otacono con lo que saque vendiendo lo que han estado sacando. Con el resto quieren empezar una nueva vida en Estepa Clara. Todos están quemados de tanta guerra y muerte. A mí me parece bien y los drows parecen querer volver con nosotros ahora que hemos atrapado al Fantasma, pero sigue existiendo el problema de qué hacer con él y su jaula. 
 
    Sin darme cuenta, sumido en mis pensamientos, he llegado al cementerio y me he quedado frente a las tumbas. Y ahora que las miro, ¿cuántas de ellas serán de esclavos que hemos entrenado en Estepa Clara? No quiero ni pensarlo. Es desolador. 
 
    —Señor Grizzly. —Me llama Cigno, jadeando y sudando—Podríamos tener problemas. 
 
    Sin mediar palabra, le acompaño. 
 
    En los últimos meses también hemos estrechado relaciones él y yo. Es un buen chico y quiere de verdad a Griza, y después de haber luchado a su lado, sé que es un buen hombre. Ya se ha ganado mi aprobación si Griza quiere dar un paso más en su relación con él. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —Le pregunto a Cigno mientras le sigo. 
 
    —Unos oficiales de Priciesta, vienen a ver al Fantasma de Antar. A los drows parece que eso no les hace gracia. 
 
    Para cuando llegamos, los oficiales ya han bajado por la Puerta del Infierno, escoltados por los soldados de Trocu. Los alcanzamos a mitad de camino y Blanka va con ellos, al verme, viene enseguida a hablar conmigo. 
 
    —Los ha mandado Grazo Elon para comprobar cómo nos ha ido. —Me explica Blanka—Creemos que se lo quieren llevar a su capital, a saber por qué. 
 
    —Supongo que para tenerlo bajo control. Es mejor tenerlo dentro de sus murallas que aquí, en una cueva. Después de todo, el Ejército se retirará de las Ruinas de Antar antes o después. 
 
    Los oficiales son los típicos burócratas de las grandes ciudades y algunos altos cargos del ejército de Priciesta. Lo sé más que nada por sus uniformes. 
 
    —No vamos a dejar que se lo lleven sin más. Lo necesitamos nosotros y nos lo hemos ganado al cazarlo. 
 
    —Técnicamente, lo hemos cazado nosotros, vosotros habéis participado pero esto es un logro de la Coalición, no de los drows. —Blanka me fulmina con la mirada, como si me despreciara por lo que he dicho—No me mires así, sabes que tengo razón. A mí me da igual quién se lo lleve, pero prefiero que cuanto más lejos esté de mi casa, mejor.  
 
    —Pues Coradra está considerablemente más lejos que Priciesta. Espero contar con tu ayuda. 
 
    —No sé en qué os podría ayudar yo. 
 
    —Ya te comentaré según cómo se desarrolle esto. 
 
    Ya estamos como siempre, siguen actuando como si fuera su aliado o algo así. No somos enemigos y quiero llevarme bien con ellos, pero no voy a arriesgarme innecesariamente por ellos. 
 
    Hasta ahora no me ha quedado más remedio que seguirles el juego por el bien de mi hogar y mi familia, y no me caen mal, pero nada más. 
 
    Al llegar abajo, los conjuradores, encabezados por Dicano, y los orfebres y herreros, liderados por Trocu, dejan su trabajo de moldear cristal divino para recibir a las caras nuevas. 
 
    Trocu se seca el sudor y recibe a los oficiales de Priciesta como el hombre al mando de aquí abajo. 
 
    Nosotros nos mantenemos al margen mientras ellos hablan y les enseñan las cadenas gigantes, los materiales que están forjando con ellas, la jaula del Fantasma de Antar y los restos de su cuerpo que aún siguen por toda la sala. 
 
    Después de que el Fantasma quedara encerrado, de estos restos salieron un gran número de pembras, huyendo a toda velocidad, siguen aún por aquí, de vez en cuando los vemos por algún rincón oscuro, pero no parecen ser una amenaza. El resto de agua negra que era el cuerpo del Fantasma sigue en estado líquido por todas partes, hemos guardado gran parte de esta agua, pero no toda. 
 
    Tras un largo rato esperando, los oficiales vuelven a la superficie, Blanka, Cigno y yo nos quedamos para hablar con Trocu. Con él vienen Ekbrilo, que se había escondido, y Griza, que estaba ayudando a fundir cristal divino para matar el rato. 
 
    —¿Qué os han dicho? —Le pregunta Blanka. 
 
    —¿Tú qué crees? Que todo lo que hay aquí abajo, el Fantasma, las cadenas y todo lo que hemos forjado con ellas, pertenecen a Priciesta. 
 
    —¿¡Qué!? ¿¡Con qué derecho!? —Pregunta Blanka furiosa. 
 
    —Derecho de conquista. —Le responde Ekbrilo—Parece que oficialmente, las Ruinas de Antar ahora pertenecen a Priciesta, ya no es territorio de nadie por motivos religiosos. 
 
    —Según ellos, para evitar que Cólneve del Sur vuelva a invadir territorio sagrado, Priciesta tomará las islas bajo su protección, así que ahora todo lo que hay en ellas es solo suyo. 
 
    —¿Y el resto de reinos de la Coalción están de acuerdo? —Pregunto sorprendido. 
 
    —Ni idea. —Me responde Trocu encogiéndose de hombros. 
 
    Cierto, tampoco es que eso importe, no tenemos más remedio que obedecer. 
 
    —¡No es justo! Íbamos a usar este cristal divino para comprar la libertad de Trocu, Císicas y Otacono. Además, el Voranto debe ir a Coradra sí o sí. Eso no es negociable. 
 
    —Bueno, por eso hemos tomado medidas, ¿no? —Dice Trocu indicándonos que lo sigamos. 
 
    Trocu nos guía hasta una gran tienda en la que nos espera Dicano, al llegar, este quita la tela de encima y nos muestra una jaula idéntica a la del Fantasma. 
 
    —¿Qué es esto? —Pregunta Blanka acercándose a la gran caja y tocándola, apartando la mano de golpe—¿Qué hay ahí dentro? 
 
    —Unos cuatro litros del cuerpo del Fantasma y una docena de pembras que hemos ido cazando con el tiempo. —Le responde Dicano. 
 
    —Puede dar el pego. La jaula con el Fantasma os la podéis llevar con vuestros portales, tal y como teníais pensado, y esos oficiales de Priciesta se llevarán esta copia.  
 
    —¿¡Le has contado lo de los portales!? —Le grita furiosa a la princesa, que retrocede asustada. 
 
    —Entre ella y yo no hay secretos, estoy al tanto de todo. —Le responde Trocu, frunciéndole el ceño por hablarle en ese tono—Ya imaginábamos que esto pasaría antes o después, por eso hemos tomado medidas teniendo en cuenta lo de los portales. Os podéis llevar también las armas que hemos forjado para nosotros y el recuerdo para el ama Irina y el resto de instructores y nos los devolveréis luego. El resto del cristal divino lo hemos ido dejando en lingotes, como los de oro, pero ellos no saben cuánto hay fundido hasta ahora, podemos llevarnos más que suficientes para venderlos en el mercado negro y comprar la libertad de toda nuestra división. Eso no es un problema siempre y cuanto vosotros colaboréis. —Le dice concretamente a Blanka—Ekbrilo ya ha dado su visto bueno. 
 
    —¿Qué es eso de los portales? —Le pregunto a Blanka que parece reticente. 
 
    —Déjate de remilgos, Blanka, los oficiales han subido únicamente para hablar con el sargento y que les dé hombres y medios para cargar con la caja hasta la superficie y luego al barco. O lo haces ahora o perdéis al Voranto. Y repito, la princesa Ekbrilo ya ha dado el visto bueno. 
 
    —Está bien, maldita sea. Pero estas cosas deberías contármelas antes. —Le dice a la princesa de mala manera. 
 
    —¿Vosotros sabéis a qué se refieren con portales? —Les pregunto a Griza y a Cigno, ambos niegan con la cabeza. 
 
    —Lo siento, amo. Pero no he hablado de esto con nadie. —Me dice Trocu con gesto serio—Pero saldrán de dudas ahora—¡Blanka! —Le llama y le tira una esfera negra, la cual coge al vuelo—Absorbe su maná como en una esponja de maná, eso debería ser más efectivo que el método que usáis normalmente. 
 
    Blanka primero mira con sorpresa a Trocu, luego vuelve a fruncir el ceño y nos da la espalda. 
 
    —Existe una magia que vosotros no conocéis. —Nos dice la princesa Ekbrilo—Es una magia que muy pocos pueden usar, algo así como los magos mixtos, pero que no sale de una forma natural, se necesita un desencadenante. 
 
    —El cuerpo y maná del Voranto. Por eso no lo conocemos en la superficie, donde, al menos que yo sepa, no ha estado. Usando su cuerpo y maná como combustible se puede crear un portal conectando dos puntos prefijados con unas runas iguales. Es algo así como lo que había dentro del cuerpo del Fantasma, aunque mis recuerdos de aquello son algo confusos, es como si hubiera ido a otro mundo. 
 
    —Miradlo de otro modo, —Interviene Ekbrilo—podíamos hundirnos en un terreno sólido solo con una fina capa de su cuerpo en medio, y de él podían salir seres enormes, mucho más grandes que el Voranto en sí, esta es una magia que usa esta característica suya, yo no soy maga, así que no entiendo bien el proceso, es algo que inventó el profesor Strigo hace unos años, aunque para ello necesitamos partes del cuerpo del Voranto, algo extremadamente difícil y peligroso de conseguir, así que casi no teníamos medios para hacerlo. 
 
    —Creo que no me estoy enterando muy bien. —Se queja Griza. 
 
    —Un ejemplo visual será lo mejor. —Le dice Trocu para reconfortarla. 
 
    —¡Traedme varios barriles del cuerpo del Voranto! ¡Ya! —Le ordena Blanka a varios soldados que vigilan su jaula, que no la obedecen hasta que Trocu les dice que lo hagan. 
 
    —Fijaos. —Nos dice Ekbrilo acercándose a Blanka. 
 
    Ella, saca un frasco en el que tiene unos centilitros del cuerpo del Fantasma, se moja la punta del dedo índice izquierdo y se dibuja unas marcas en el antebrazo derecho, después se echa lo que queda en la palma de la mano derecha y genera una llama. El líquido negro, sirviendo como combustible, potencia la llama y le cambia el color. Ahora Blanka tiene una bola de fuego negro en la mano, no, mirándola de más cerca es de un color morado. 
 
    —Protek, ¿me oyes? —Le pregunta Blanka a la llama. 
 
    —¿Blanka? Menos mal, hacía años que no teníamos noticias tuyas. ¿Estás bien? ¿¡Está bien la princesa!? —Responde ¿la llama? Con voz apurada. 
 
    —Sí, sí. Estamos las dos de maravilla. Bueno, la princesa y yo, nos separamos de la reina hace tiempo, pero creo que está bien. Es una larga historia pero lo siento, no tengo tiempo. Hemos llegado hasta la prisión de la Diosa y el cristal divino. Hemos forjado nuevas cadenas y una jaula en la que hemos conseguido encerrar al Voranto. 
 
    —¿¡Lo dices en serio!? 
 
    —Sí, tengo nuevas cicatrices para demostrártelo. Pero ahora no tenemos tiempo, necesito enviároslo ahora mismo, los de aquí nos lo quieren arrebatar. Os enviaremos su jaula y unos cuantos bienes que quiero de vuelta más tarde. Lo siento, os pondremos al día cuando podamos, ahora no tenemos tiempo.  
 
    —De acuerdo pero ¡escúchame, Blanka! ¿Has conseguido suficiente carne del Voranto para crear un portal estable para volver ahora mismo? 
 
    —Es complicado de responder. Vamos a decir que no. Además, aún tendría que reunirme con la reina, nos separamos de ella hace demasiado tiempo, no sé cómo estará. 
 
    —Nosotros sí, Malluma se puso en contacto con nosotros hace tres días. Los Elon nos han traicionado y han apresado a la reina Brilo. Según Malluma la tienen entre algodones, pero sigue siendo su prisionera, no llegó a decirnos dónde, no pudo, se le agotó el maná antes de poder hacerlo y no sabemos nada de él desde entonces, creemos que gastó sus últimas reservas con aquel informe. 
 
    —Hijos de puta. —Musita Blanka—No sé si podré abrir un portal para seres vivos, pero sí para comunicaciones, os envío también un par de barriles llenos de la carne del Voranto. ¡Y lo siento, pero no tengo más tiempo, abriré un portal con tu marca dentro de unos minutos, busca una sala bien grande, te dejo! 
 
    Blanka se queda en silencio, pensando. 
 
    —¡Eh, vosotros! —Les grita Trocu a unos soldados que han venido a curiosear—¡Traedme el baúl que tengo en mi tienda y los cuatro que hay en la de las herramientas del taller, y daos prisa! 
 
    —¿Qué hay en esos barriles? —Le pregunta Griza. 
 
    —En el de mi tienda, los recuerdos para el ama Irina y el resto de instructores. Y por favor, mete ahí tus cuchillos, yo haré lo mismo con mis puños de guerra. Si no nos los quitarán esos oficiales. En los otros los lingotes que hemos hecho hasta ahora con el cristal divino fundido. 
 
    —Así es como funciona. —Me dice la princesa Ekbrilo—En pequeñas cantidades solo puede pasar el sonido, pero en grandes puede pasar una persona entera. Necesita dos puntos, el que crea la magia y el que la recibe. 
 
    —Entonces ¿no hace falta ser capaz de crear portales para poder abrir uno? —Le pregunto. 
 
    —Hagamos un ejemplo. Yo no soy trazadora de portales como Blanka. Ella podría abrir un portal y si yo tuviera unas runas en mi cuerpo, que pudiera activar con mi maná, podría abrir el portal que ella crea. 
 
    —Pero también podrías negarte.  
 
    —Así es. Cuando ella lo activara con las mismas runas que tuviera yo, mi brazo reverberaría al recibir el maná del portal, pero si yo no lo activara con mi propio maná, el portal en sí no se abriría. 
 
    —Curioso. 
 
    —Sí, ¿verdad? He estado años estudiando en vuestra academia, señor Grizzly, y creo que con vuestros conocimientos de runas corporales podríamos mejorar y mucho esta forma de crear portales. Sin ir más lejos, Trocu lo ha perfeccionado un poco creando esa esfera negra con la carne del Voranto, usando sus conocimientos de las esponjas de maná. Con ella, generar un portal es mucho más eficiente energéticamente hablando y podemos absorber el maná del Voranto en nuestro cuerpo, para poder abrirlo sin necesidad de tener algo de su carne a mano. Estoy seguro de que con los conocimientos que hemos adquirido estos años, el profesor Strigo podrá hacer grandes mejoras en el arte de trazar portales. 
 
    La princesa lo dice con bastante seguridad. 
 
    Una magia muy práctica para viajar, transportar objetos y personas. Pero terrorífica si se usa para la guerra. 
 
    A los pocos minutos, varios soldados vienen cargando con los barriles que pidió Blanka y el baúl de Trocu. 
 
    Ambos los colocan al lado de la jaula del Fantasma y Blanka se pone a extender el líquido negro de uno de los barriles por toda la jaula usando las manos. Tras eso, genera una llama negra y se la lanza a la jaula, generando una fuerte llama negra que lo cubre por completo. Curioso, no expulsa ni pizca de humo. 
 
    En unos pocos segundos, la llama va menguando hasta que en esos metros cuadrados no queda absolutamente nada, ni cenizas ni restos de ningún tipo. 
 
    —Blanka. —La llama Trocu—¿Cómo podríamos averiguar quiénes de nosotros pueden hacer portales? 
 
    —Es bastante fácil. Coge un poco de la carne del Voranto y póntela en una mano, préndele fuego y si la llama se vuelve morada, es que puedes. Si la llama se queda roja, es que no puedes. Así de simple. 
 
    Trocu se levanta y se dirige al lago negro, ya bastante menguado tras llenar varios barriles. Coge un puñado de ese líquido negro pegajoso y genera una llama. El fuego no se vuelve oscuro. 
 
    —Parece que yo no puedo hacerlo. —Dice Trocu claramente decepcionado. 
 
    Griza y Cigno, aunque no son grandes magos, puede generar fuego ambos en pequeñas cantidad, los dos prueban pero tampoco son compatibles con esa magia. 
 
    Dicano tampoco. 
 
    Un rato después nos informaron de que mañana a primera hora nos pondríamos a subir la jaula del Fantasma y todo lo que habíamos sacado hasta la superficie. 
 
    Esta misma noche, Trocu ha reunido a todos sus soldados, aquellos en los que confía, para ver si había alguno capaz de generar ese fuego negro con el que se crean portales. De todos, solo tres fueron compatibles: Raira, Císicas y Farlo, uno de los conjuradores de Dicano. Así que decidimos que debíamos llevarnos a Raira y a Farlo con nosotros a Estepa Clara. 
 
    Farlo llegó aquí para pagar las deudas de juego de su esposa, así que me comprometí a pagar lo que le quedaba por pagar y en cuanto a Raira, decidí escribirle una carta a sus amos para indicarle que accedía a que tuviera un hijo de Trocu y que me la llevaba con la esperanza de que su dragona ónice procreara con los dragones ónice que viven al noroeste de Estepa Clara. Puesto así, dudo que pusieran ninguna pega. Ella misma me lo sugirió, por supuesto, ambos accedieron a acompañarnos. A Farlo le prometí un trabajo en Estepa Clara en donde él y su familia pudieran empezar de cero, a él le pareció una bendición del cielo, ya que no quería volver a un pequeño pueblo en el que todos hablaban de ellos a sus espaldas y además quería serle útil a sus salvadores. 
 
    Ya está todo. Con los oficiales también han llegado los permisos que pidieron hace meses Trocu y los demás, por lo que iremos en los mismos barcos hasta Los Albatros, allí rellenaré los papeles para liberar a Trocu, Císicas y Otacono y firmaré un cheque para la deuda de Farlo. Su caso podría haber sido más complicado, pero el sargento a cargo de esta isla ha dado su visto bueno. No así a que Trecoro y Nuna, dos amigos de Griza, se marcharan, ellos no son esclavos por deudas, sino porque sus amos los compraron, así que deben quedarse irremediablemente, aunque Cigno y Douna, que son libres, han decidido irse con mi hija. Es probable que jamás vuelvan a verse y se despiden en consecuencia, pero no se puede hacer nada. Yo al menos no puedo hacer nada por ellos. Pero aunque suene frío, eso a mí no me afecta, yo ya pasé por aquello en mi época, así que sé lo que es. Es ley de vida en este mundo. 
 
    Irina, Griza y yo volvemos a casa. 
 
    


 
   
  
 

 40 – Trocu – Nuevo nombre 
 
      
 
    —Creo que estoy embarazada. —Me dice Ekbrilo mientras me visto, recién salido el sol. 
 
    —¿Eh? 
 
    —Tengo un retraso de tres semanas y según Blanka tengo todos los síntomas. Así que… 
 
    Ekbrilo parece muy apurada, esperando quizás mi reacción, pero es que me he quedado a cuadros. 
 
    Sin darme cuenta, esbozo una sonrisa. 
 
    —Estoy muerto de miedo. —Le confieso a Ekbrilo—Pero eso es bueno, ¿no? 
 
    —Entonces, ¿quieres tenerlo? —Me pregunta Ekbrilo, encogida sobre sí misma. 
 
    —¡Pues claro! —Le respondo cada vez más contento y le doy un fuerte abrazo, ella recula al principio pero me lo devuelve—Porque podemos, ¿verdad? 
 
    Que pensándolo bien, aunque ya soy un hombre libre sigo siendo un muerto de hambre sin casa propia siquiera y ella es una princesa. 
 
    El rostro de Ekbrilo palidece y agacha la cabeza, conteniendo las lágrimas. 
 
    —¡Si nos casamos ahora no podrán decir nada! —Se pone a gritar de golpe, como si quisiera soltarlo y quitarse toda responsabilidad. 
 
    —¿Casarnos? 
 
    —Pues claro, si vamos a tener un hijo o hija lo mínimo es que estemos casados, ¿no? Y si lo estamos mis padres no podrán decir nada. O al menos no podrán matarte. 
 
    —¿¡Matarme!? 
 
    —Bueno, es que mi padre…. Bueno, me quiere mucho. 
 
    —Eso no me explica nada. 
 
    —Es que… Blanka me ha dicho que en estos casos no sería raro que, por el bien de nuestro linaje, pudieran deshacerse de ti y hacerlo pasar por el hijo del hombre que ellos eligieran por mí. Claro está, ellos me casarían con alguien antes de que se me notara, aunque los rumores no podrían evitarse. O incluso podrían hacer algo con el bebé. Pero es imposible que ninguno de mis padres le hicieran nada al bebé. 
 
    Pero conmigo no estás tan segura, ¿eh? 
 
    —Si juramos los votos de la Diosa, nuestro vínculo estaría ligado a ella e incurrirían en su ira si hicieran algo por romperlo. O esa es al menos la tradición. 
 
    No se te ve muy convencida, cielo. 
 
    Está terriblemente preocupada por muchos motivos distintos, y si actúo con indecisión solo lo empeoraría, así que debo mantenerme firme. Naturalmente, esto ya había pasado por mi cabeza, así que sé lo que debo hacer. 
 
    —De acuerdo. Pues casémonos. ¿Hoy mismo? 
 
    —¿S-Seguro? 
 
    —Naturalmente, eres la mujer de la que estoy enamorado, soy un hombre libre y pronto rico. Somos jóvenes pero no unos críos imberbes. Mi intención era pedírtelo cuando la cosa se estabilizara y hubiera conocido a tus padres, pero en fin. Simplemente se han adelantado mis planes y eso no tiene por qué ser malo. 
 
    Ekbrilo se me queda mirando con la boca abierta y los ojos húmedos, y es incapaz de mantener las lágrimas dentro. 
 
    La abrazo para intentar consolarla mientras empiezo a notar el peso de lo que se me viene encima. ¿Marido y padre? ¿Qué tengo, diecinueve años? Acabo de salir de la esclavitud y aún ni hemos empezado a buscar compradores para el cristal divino, por no hablar de la revolución de esclavos que parece estar cociéndose por todas partes. Pero bueno, es como todos dicen, si esperas al momento perfecto jamás formarás una familia. 
 
    Simplemente, me voy a dejar llevar. 
 
    —Entonces ¿Blanka lo sabe?  
 
    —Sí, claro, ya se lo he dicho. 
 
    —¿Y ha hablado con tu padre de esto? 
 
    —Me ha dicho que hablaremos de esto después de saber tu opinión, pero no creo que diga nada hasta que nos casemos. Ella también quiere que lo hagamos. 
 
    ¿En serio? Siempre creí que estaba en contra de nuestra relación. 
 
    —¿Sabes dónde está? Creo que debería ir a hablar con ella. 
 
    —Ha ido a entrenar un poco antes de desayunar. Estará donde el roble. 
 
    —De acuerdo, pues hablaré con ella y después le daré la buena noticia a todo el mundo, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale, pero, Trocu. Deberíamos casarnos cuanto antes, no quiero engañar por mucho tiempo a mis padres. 
 
    —Por supuesto. Ah. Supongo que esperar a que lleguemos a Estepa Clara no es una opción, ¿verdad? 
 
    —Si todo fuera bien tardaríamos unos tres meses como poco en llegar allí. No podemos esperar tanto. 
 
    —Claro, es normal. En fin, me habría gustado que la boda fuera allí. —Aunque ahora que lo pienso no he estado en ninguna en mi vida, no tengo ni idea de cómo son, debería hablar con el amo Grizzly… con el señor Grizzly sobre este tema. 
 
    —U-Una última cosa, Trocu. ¿Has pensado lo de tu nombre? 
 
    Cierto, mi nombre como hombre liberto. Desde el momento en el que el señor Grizzly me liberó he podido elegir un nuevo nombre, para no llevar el mismo de cuando era un esclavo. Vida nueva, nombre nuevo. Pero no le he dado muchas vueltas, tanto Dicano como Cácires y Císicas han decidido mantener sus nombres de esclavos. Dicano porque dice no querer olvidar esta parte de su vida y todo lo que ello implica, Cácires porque no le da importancia a nada de esto y le parece un engorro empezar a llamarse de otro modo, Císicas simplemente porque le gusta su nombre. Ah, cierto, Otacono ha decidido mantenerlo también por ser algo que le unía a Sivenu, me dijo que sentía que si se cambiaba de nombre rompería un vínculo con ella. Aún no consigo entenderlo del todo, pero lo considero una forma de no olvidarse nunca de ella, así que lo respeto. No sé, quizás deba mantenerlo igual que ellos. 
 
    —Aún no estoy seguro, ¿por qué lo dices? 
 
    —Verás, es que había pensado en uno. Ya que vas a ser mi marido, —Dice Ekbrilo sonrojándose—quizás lo más adecuado es que usaras un nombre álfr, igual que nosotros, los drows, creo que mis padres lo verían como un buen gesto. 
 
    —Ni se me había pasado por la cabeza. ¿En qué nombre habías pensado? —Si eso ayuda a que sus padres me acepten, me parece estupendo. 
 
    —Desde la conquista de Almalia, todo el mundo te conoce como Gran Puño de Hierro y así están contando tus hazañas, así que había pensado que tal vez convertir tu sobrenombre a nuestra lengua sería lo más acertado. 
 
    Eso de “Gran” todavía me parece demasiado, pero es cierto que muchos me llaman así. 
 
    —¿Y cómo quedaría Gran Puño de Hierro en tu lengua? 
 
    —Granda Fera´Pugno. Personalmente creo que te quedaría muy bien. A diferencia de vosotros, nosotros usamos primero el segundo nombre o el apellido, así que tu nombre de pila sería Pugno y tu segundo nombre sería Granda Fera. Pugno para los amigos, Granda Fera para el resto. 
 
    —Suena bien. —Le digo con sinceridad—Espera, tú solo eres Ekbrilo, ¿no? ¿No tienes un apellido? 
 
    —Claro que sí, tonto. Mi antepasado era Dek Tri´Sklavo, ¿recuerdas? Él fue el fundador de nuestra familia, por eso tomamos Dek Tri como el nombre de nuestra familia. 
 
    —Entonces Dek Tri´Ekbrilo, ¿eh? —Me gusta—¿Por qué nunca me lo has dicho? 
 
    —Dek Tri´Sklavo está muy mal visto en la superficie, pensamos que no sería nada positivo que nos relacionaran con él, al menos no al principio, por eso simplemente omitíamos nuestro apellido. 
 
    —Yo no tengo apellido. ¿Entonces yo pasaría a ser Dek Tri´Granda Fera´Pugno? 
 
    —Demasiado largo. —Dice Ekbrilo riéndose—Dejaremos que eso lo decidan mis padres, si no te parece mal. 
 
    —En absoluto. —Pero sí que queda demasiado largo, si me dicen que no mantenga el apellido tampoco me importaría. Me basta con estar con Ekbrilo—Ya que voy le diré a Blanka mi nuevo nombre. ¿Hay alguna otra cosa? 
 
    —Nada, puedes irte, —Me dice Ekbrilo con una sonrisita—Cariño. 
 
    Creo que me he puesto colorado. Pero me gusta como suena. 
 
    Llegamos a Los Albatros hace algo más de una semana, tras un largo viaje desde la isla central de las Ruinas de Antar, custodiando la jaula del Fantasma falsa, y una parte del cristal divino fundido en lingotes, cadenas que sobraron y otras cosas que hicimos por practicar, como platos, colgantes o pulseras. Todo lo que no queríamos para nosotros. 
 
    Nada más llegar, en el mismo lugar en el que estuvimos encerrados la primera vez que vinimos, el señor Grizzly rellenó y firmó los papeles por los que nos liberaba a Císicas, Otacono y a mí. Mi liberación resultó ser más fría y burocrática de lo que habría imaginado, no fue tan emocionante como siempre esperé que fuera, aunque las de Dicano y Cácires fueron igual, un poco decepcionantes. También contrató a unos mercenarios de un gremio legal para que entregaran el dinero que debía Farlo a sus acreedores. Cumpliendo así su palabra. 
 
    Desde entonces, estamos esperando a las afueras del pueblo a que los organismos oficiales den el visto bueno a nuestra liberación, el amo ha sobornado a no sé quién para que se agilice el proceso. Se está gastando una fortuna, pero confiamos en recuperar la inversión con el cristal divino que nos quedamos nosotros. 
 
    Naturalmente también presentamos un formulario estándar en el que todos nos desligábamos del Ejército, algo que los libertos pueden hacer cuando les plazca, tras un tiempo de servicio, tiempo que hemos superado. 
 
    Aquí también podemos estar con Oni (que al final no me queda más remedio que llamar así a Ónice por el capricho de Ekbrilo) y a Mora, la dragona de Raira. Se ve que a ella le hizo gracia ponerle ese nombre, como es “pequeña y negra” como una mora. En fin. 
 
    Mientras estamos aquí también buscamos una forma de deshacernos del cristal divino, pero no tenemos contactos en el mercado negro, a mí se me ocurre una forma y he comprobado que podría hacerlo, pero no me hace ninguna gracia, así que lo dejo como un último recurso. 
 
    Llego hasta un viejo roble, en el centro de un claro, donde solemos ponernos a practicar con arcos o a lanzar cuchillos (normales y eléctricos), allí me encuentro a Blanka, dándole espadazos completamente desquiciada al pobre roble, detrás de ella, Oku y Vulpo están sentados, jadeando con fuerza, exhaustos tras un duro entrenamiento, no me cabe la menor duda. Los saludo y ambos me devuelven el saludo con una sonrisa, aunque la de Vulpo es forzada, aún le afecta lo que les pasó a sus padres y creo que también echa de menos a esa cría de arpía, Kolimprí, que se quedó en Antar con el resto de su especie. De primeras, Oku siempre intentaba animarlo, pero eso cada vez ocurre menos, Vulpo tiene mucho talento para el combate cuerpo a cuerpo y aunque no tiene muchas reservas de maná, es muy diestro controlando el fuego. Es mucho mejor que Oku y eso a ella le da mucha rabia. Oku ha resultado ser muy orgullosa y tiene celos de su talento. 
 
    Bueno, ambos tienen ya once años, creo, así que es normal que empiecen con rivalidades. 
 
    —Ten cuidado, mi madre está de muy mal humor. —Me dice Oku. 
 
    —¡Tú, grandísimo cabrón! —Me grita Blanka en cuanto se da cuenta de que me acerco—¡Vosotros dos, largo! 
 
    —Suerte. —Me dice Oku mientras ella y Vulpo salen corriendo a toda velocidad. 
 
    —Buenos días, Blanka. —Le digo algo acojonado. 
 
    —¡Ni buenos días ni hostias! ¿¡Has hablado ya con la princesa!? 
 
    No me gusta ni un pelo cómo hemos empezado. 
 
    —Sí, ya me ha dado la buena noticia. 
 
    —Buena, ¿eh? —Dicho esto me pega un tortazo—Qué bien, ¿eh? Un bebé en camino. —Otro tortazo con la otra mano. Yo me quedo quieto, intentando aguantar con estoicidad lo que me eche—¿¡Y ahora qué!? —Me pega otro tortazo y se queda en silencio, esperando mi respuesta. 
 
    —Tenemos intención de casarnos en los próximos días, antes de que se lo comuniquemos a sus padres. 
 
    —Al menos vas a asumir la responsabilidad. —Dice Blanka con un suspiro, agobiada, pero algo aliviada—Joder, Trocu, ¿no habéis tomado precauciones? 
 
    No sé qué contestarle, me resulta muy incómodo hablar de esto. 
 
    —Su majestad la reina Brilo encerrada en Priciesta, el rey incapaz de actuar y ahora la princesa embarazada de un plebeyo. —Dice desplomándose en el suelo, agotada y sin fuerzas—¿Qué le voy a decir al rey, eh? ¿Qué su hija, la princesa y heredera de Coradra, que debía gobernar en la superficie, se ha casado con un chico más joven que ella y que fue esclavo hasta hace unos días? Si fuera con un príncipe, o alguien de una familia influyente podría buscarme la excusa de que es para facilitar la adaptación de nuestro pueblo aquí arriba, pero contigo... —Eso duele—No me malinterpretes, chico, me caes bien y tu potencial da miedo, pero ahora mismo no eres nadie. —No puedo rebatírselo—Chico, ¿qué quieres hacer a partir de ahora? ¿Qué vas a hacer con tu libertad? No me irás a decir que quieres disfrutar de la buena vida que te daría la familia de tu esposa, ¿verdad? 
 
    —¡Por supuesto que no! —Le respondo ofendido—Y no, no he pensado en nada. Ahora mismo lo importante era volver a Estepa Clara con lo que ganáramos con el cristal divino y decidir qué hacer con los planes de vuestra reina de acuerdo a cómo estuviera el mundo. Eso no ha cambiado. 
 
    —Pero tu situación sí lo ha hecho. Ahora tienes una esposa y un bebé en camino, ¿no? 
 
    —No voy a ponerme a instigar un alzamiento sin meditar bien nuestra situación. Ya deberías saberlo. 
 
    —¡Mi reina! ¡Tu suegra es prisionera de la gente del reino en el que nos encontramos! 
 
    —Y está bien, ¿no? Eso es lo que te dijeron. ¿Quieres que cree un ejército e invadamos la capital de Priciesta para salvar a tu reina? 
 
    —¡Ahora es tu suegra! ¡La madre de tu esposa y la única abuela de tu hijo! 
 
    No le falta razón, pero… 
 
    —Cuando acabemos con lo del cristal divino y volvamos a Estepa Clara, decidiremos. No antes. Lo siento. 
 
    Blanka se lleva ambas manos a la cara, tapándosela. 
 
    —Sabes bien lo desesperados que estamos, ¿por qué te niegas incluso ahora a luchar por nosotros?  
 
    —Porque sé que si lo hiciera, todo Ocaso ardería. Entiendo vuestra postura y que el tiempo es el enemigo de todos, pero lo que me estás pidiendo es una guerra por todo el mundo al oeste de la Cordillera Eterna. No puedo aceptarlo sin más, no si hay otras opciones. 
 
    —Podrías ser un héroe, Trocu. Un héroe recordado durante siglos, puede que milenios. Aquel que puso fin a cinco siglos de esclavitud. Podrías ser el mayor héroe de todos los cruzados por siempre. 
 
    —Un héroe, ¿eh? Suena bien. ¿Sabes qué era lo que más me gustaban de las clases de historia de Lihis, allí, en la academia de Estepa Clara? Las historias sobre los grandes héroes, como la de Dek Tri´Sklavo. Muchas veces me imaginé a mí mismo siendo un gran héroe, al que todo el mundo admirara y amara. 
 
    —Y ahora que puedes serlo, ¿por qué reculas? 
 
    —Porque ya no soy un niño, Blanka. Todos los héroes de la historia, reales o ficticios, tenían siempre ciertos puntos en común. Un conflicto terrible que solo ellos podían solucionar. Pero para ello debían pasar siempre por ríos y mares de sangre, atravesando montañas de cadáveres, viendo arder todo su alrededor y perdiendo a muchos seres queridos. Pero eso sí, siempre acababan con el conflicto. El problema es que en los cuentos la historia acaba en ese momento, pero en las historias de héroes reales puedes ver las consecuencias. Y no suelen ser un campo de rosas. Mira a Dek Tri´Sklavo, luchó toda su vida por la libertad de sus hermanos esclavos, algo digno de admiración, le llevó décadas de luchas continuas, pero lo consiguió. ¿Cuáles fueron las consecuencias? Millones de muertos, antes y después de que liberara a la Diosa en su noble intento de que todos fueran libres. Él y todos los que le seguían metidos bajo tierra durante quinientos años, pasando penurias. ¿Y qué pasó aquí mientras tanto? ¿Se halló la paz? Ni de lejos. Siglos de guerras por los recursos de un mundo que llevó a la ruina. Probemos también con el gran Elon, un héroe más reciente. ¿Qué fue de él? Reunió un ejército con el que pudo acabar con siglos de guerra, creó la Coalición de Elon para que todos los reinos del continente no volvieran a provocar una guerra. Y lo consiguió. También se convirtió en un rey, con su castillo y todo. Ah, y también reinstauró la esclavitud. Qué irónico que ahora sean sus descendientes los que tienen a tu reina y que tú me pidas que siga su ejemplo para destruirlos a ellos y a todo lo que él creó. No, Blanka, yo no quiero ser un héroe. Solo un ignorante o un monstruo querría serlo. 
 
    La conversación me ha calentado más de la cuenta. Me he cabreado y no debería. ¿Por qué me he dejado llevar de este modo? 
 
    Me doy la vuelta y me marcho en silencio, dejando a Blanka sentada en la tierra, pero de pronto caigo en algo que se me ha olvidado decirle, así que me detengo y me giro: 
 
    —Y una última cosa, ya no me llamo Trocu, desde hoy mi nombre es Granda Fera´Pugno. Tú puedes llamarme Pugno. —Le digo con una sonrisa forzada. 
 
    No me gusta enfadarme con ella y menos sabiendo lo mal que lo está pasando. 
 
    Lo siento, Blanka. Ahora estos problemas son los problemas de mi familia. Lo tendré muy en cuenta, te lo aseguro. 
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    Tras mi charla con Blanka, camino despacio para poder relajarme antes de llegar con el resto. Todos, salvo Griza y su grupo, están preparando el desayuno sentados en un tronco viejo que ya estaba caído cuando llegamos, al verme, todos me dan los buenos días y yo se los devuelvo. Ahí ya están también Oku y Vulpo.  
 
    —¿De qué querías hablar con Blanka a estas horas? —Me pregunta Dicano, directo al grano. 
 
    Supongo que se lo habrán dicho los niños. 
 
    —Creí que lo correcto sería contarle a ella las buenas noticias. 
 
    —¿Ha pasado algo? —Me pregunta Cácires. 
 
    —Sí, Ekbrilo está embarazada, así que nos vamos a casar esta semana. 
 
    Todos guardan silencio, asimilando la noticia, hasta que salta Cácires. 
 
    —¿¡Qué me dices!? ¡Enhorabuena! —Dice a voces saltando a mis brazos. 
 
    Vaya, se lo ha tomado mucho mejor de lo que esperaba. Gracias, esto me hacía falta. 
 
    —Enhorabuena. —Me dice Dicano un poco dubitativo, se ve que lo he pillado a contrapié.  
 
    —Gracias. —Le digo a mis hermanos. 
 
    Qué falta me hacía que se alegraran así por mí. 
 
    El señor Grizzly se ha quedado en silencio, meditando y mientras que los niños no saben bien cómo reaccionar, Císicas se ha quedado pálida, pero me da la enhorabuena. A ella parece que no le ha hecho mucha gracia. Bueno, a ella siempre la he visto reacia a mi relación con Ekbrilo, así que era previsible. 
 
    —Enhorabuena, Trocu. —Me dice Otacono que me da un fuerte abrazo en cuanto se me despega Cácires—Anda que habéis perdido el tiempo, no hemos recibido aún los papeles de la liberación y ya estáis planeando la boda. —Dice riéndose, parece que se alegra mucho por mí. Gracias. 
 
    —Eso es otra. He decidido ponerme un nombre como hombre libre. A partir de ahora soy Granda Fera´Pugno. Pugno para los amigos. 
 
    —Eh, pues suena bien. ¿Es álfrico? —Me pregunta Otacono. 
 
    —Sí, significa Gran Puño de Hierro. Ekbrilo y yo hemos pensado que un nombre álfr sería lo mejor para que su familia acepte esta relación. 
 
    —Ah, sí, que sus padres son los reyes de los drows. Es un buen detalle. —Dice Otacono con una mueca que muestra lo difícil que será que me acepten. 
 
    Císicas, sin decir una palabra, se marcha al bosque, supongo que tendrá que hacer sus necesidades. Los niños, Oku y Vulpo también me dan su enhorabuena y se van a hablar con su princesa para felicitarla. 
 
    —¿Va a cambiar esto algo, Granda Fera? —Me pregunta el señor Grizzly. 
 
    —Pugno, por favor. Y no mucho, solo adelantaremos un poco los planes. 
 
    —¿Irás a por ella, pues? 
 
    —No se me ocurre nadie más que sepa moverse por los bajos fondos, no creo que esté muy abierta a cooperar con nosotros, pero al menos sabemos dónde está y tenemos mucho que ofrecerle. Empezando por su libertad. 
 
    —Un vástago de la realeza lo puede cambiar todo, debemos mantener su existencia en secreto. Su parto tiene que ser en un lugar seguro, no se me ocurre uno mejor que Estepa Clara, asumiendo que esté de un par de meses, y que tardaremos entre tres y cuatro en llegar a casa, tenemos tres meses para vender el cristal divino, asumiendo que de a luz en la fecha prevista. Además, una mujer en avanzado estado de gestación no debería viajar, así que deberíamos irnos en menos de un mes. Vamos a hablar con esa mujer ahora. —Dice el señor Grizzly levantándose. 
 
    —Me ha leído usted el pensamiento. 
 
    —Nos va a salir cara, así que pídele a Blanka que los suyos nos envíen una buena cantidad de oro. 
 
    Es lo que tienen los sobornos y las ventas ilegales de presos. Qué ironía que ahora sea yo el que quiera hacer una. Bueno, solo si no queda más remedio. 
 
    Después de que Blanka nos diera una buena cantidad de oro gracias a sus portales conectados a su capital, Coradra, el señor Grizzly y yo nos ponemos rumbo a Los Albatros. De camino nos topamos con Griza y los suyos, ella y Cigno deciden acompañarnos. De camino les cuento las buenas noticias y ambos me felicitan, Griza se ha puesto casi como Cácires. ¿Será cosa de mujeres? Para mí siguen siendo un misterio. 
 
    Aunque me repugna la idea, nos dirigimos a la antigua prisión reconvertida donde mantienen cautivos a los cruzados que se van a dirigir a la guerra del sur, aunque no creo que haya tantos como hace un par de años, cuando estuvimos nosotros. Aquí también tienen unas mazmorras para los criminales de la zona, ahí es donde está ella. Lo comprobé cuando estuvimos hace unos días para presentar los papeles de mi liberación.  
 
    Al igual que aquel día, todo el mundo se me queda mirando, cauteloso. Aún se me recuerda por la que armé hace dos años y todos parecen tener miedo de que vuelva a hacer algo así. No pienso darles motivos para que se tranquilicen. Todavía guardo un profundo rencor por este sitio y no puedo dejar de recordar mi estancia en la sala de torturas y los días que pasé después en mi celda, padeciendo esas fiebres. Es algo que jamás olvidaré. 
 
    El amo Grizzly se ocupa de todo el papeleo y como cabía esperar, de los sobornos. Este sitio sigue igual de corrupto que antes, quizás sea lo normal, no lo sé, pero me pone enfermo. Por mucho que me beneficie eso ahora. 
 
    Cuando ya termina de untar a los funcionarios y guardias adecuados, tras varias horas, el señor Grizzly me encarga que vaya a por ella mientras termina de rellenar ciertos documentos. Al fin y al cabo, solo yo conozco su rostro. 
 
    Dos guardias me guían hasta el quinto nivel de unas mazmorras que no fueron en las que estuvimos nosotros. Estas están iluminadas con las esferas de fuego que yo mismo les enseñé a hacer, no puedo evitar cierta sensación de nostalgia y no sé si eso es bueno.  
 
    Los guardias me llevan hasta una celda de mujeres, todas cruzadas y presas por distinto tipo de crímenes que no me interesan saber. 
 
    —Krarla, tienes visita. —Dice uno de los guardias. 
 
    Una de las mujeres se despereza al final de la celda y se acerca a los barrotes con unos andares provocadores. Se inclina y agarra los barrotes, acercando la cara a la luz para verme. 
 
    —Vaya, qué joven tan apuesto. ¿Qué puede querer un yogurín como tú de una pobre reclusa como yo? —Dice con una voz sedosa. 
 
    ¿Qué está haciendo? 
 
    Está algo distinta de la última vez que la vi. Un pelo blanco muy largo y claramente en los huesos, se le notan los mofletes hundidos. Tiene mal aspecto pero pese a todo sigue siendo atractiva.  
 
    Esta puta me vendió hace dos años a aquel álfr para que me violara en la sala de torturas y la entregué al dueño de este sitio. Pensé que la ejecutarían, pero en su lugar simplemente la encerraron aquí, no obstante, eso me viene bien hoy, así que no les odiaré por ello. 
 
    —Hola, Krarla. No sabes la sorpresa que me llevé cuando me enteré de que seguías viva. Me alegré, por supuesto. —Le digo sin poder ocultar mi desprecio. 
 
    —¿Nos conocemos, chico? —Me pregunta Krarla, mirándome de arriba abajo. 
 
    —¿Dos años y ya te olvidas del rostro del hombre que te metió aquí? 
 
    Krarla aprieta los ojos y luego los abre de par en par, retrocediendo asustada. 
 
    —¿¡Qué haces tú aquí!? —El tono sedoso ha desaparecido por completo. 
 
    —Acabo de comprarte. Vengo a llevarte conmigo. 
 
    —¿¡Qué!? ¡Eso es imposible! ¡Un esclavo no puede comprar a otro! 
 
    —La guerra es algo muy productivo. Con lo que he ganado estos dos últimos años luchando en Los Tres Pasos y en las Ruinas de Antar he conseguido comprar mi libertad. Volví hace escasos días y me enteré de que seguías con vida, así que he aprovechado unos ahorros para comprarte. 
 
    Krarla guarda silencio, incrédula mientras mira a sus compañeras de celda, que parecen querer quitarse de en medio. 
 
    —Aunque eso fuera verdad, soy una presa, no una esclava a la venta, no puedes comprarme. 
 
    —Tú mejor que nadie deberías saber que con oro en el bolsillo puedes hacerle lo que quieras a un cruzado, ¿no es así? Ahora sé una buena chica y compórtate. No me gustaría sacarte a rastras de este centro por segunda vez. 
 
    —¡No, no, no, no! ¡Llevo dos años pudriéndome aquí y prefiero que así siga! ¡Lárgate, no te debo nada! 
 
    Vaya, está tan asustada como aquel día en el que aún no sé por qué no la maté. Quizás para poder utilizarla hoy. 
 
    Le hago un gesto a los guardias y entran a por ella, para inmovilizarla. Mientras tanto, miro a mi alrededor. Son todos cruzados y el ambiente que se respira es agobiante. Sé que están aquí por delitos y tal, pero esa es una explicación muy ambigua. ¿Qué han podido hacer para acabar aquí abajo, entre tinieblas, casi sin espacio para moverse. Únicamente esperando al día en que mueran. ¿Si un pura sangre cometiera sus mismos crímenes tendría un castigo tan horrible como este? ¿Cuántos de los de aquí se verían obligados a cometer esos crímenes por el mero hecho de ser cruzados? Es deprimente pensar en ello. 
 
    Los guardias le ponen grilletes, unos tubos metálicos gruesos para que no pueda usar magia y un collar de acero a Krarla, solo entonces la sacan a rastras. 
 
    Durante todo el trayecto hasta la entrada Krarla se resiste como un animal salvaje, pero no puede liberarse.  
 
    Una vez fuera y para evitar que intente ninguna estupidez, le suelto una sacudida eléctrica que la deja atontada. Cuando la subo a mi caballo, veo que está llorando.  
 
    ¿Esperas que te haga lo que tú quisiste que me hicieran? No, yo no soy así. 
 
    El señor Grizzly me sorprende también con mis papeles de hombre libre, que ya han llegado. Es lo que tienen los sobornos. Los de Císicas y Otacono también están ya, así que ya nada nos retiene en esta ciudad. 
 
    Al llegar al campamento, Oni y Mora, la dragona de Raira, han vuelto tras varios días cazando, se ve que tenían ganas de cambio de menú, ambos parecen satisfechos. 
 
    Cuando todos se reúnen a nuestro alrededor, le explico a Krarla con toda la sencillez que puedo lo que le haré si intenta algo raro, cuando asiente, la libero de todas sus cadenas y le damos la máscara de tela que usaban antes los drows para taparse la cara, ya que después de dos años casi en total oscuridad, la luz del sol la está dejando ciega. El cual es el mismo motivo por el que la llevaban los drows al principio. Unos ojos acostumbrados a la oscuridad. 
 
    —Bien, iré al grano. —Le digo a Krarla—En una de las islas de las Ruinas de Antar encontramos una veta de un metal que no existe en ninguna otra parte de Ocaso. —Le pongo al lado un lingote de cristal divino y mis puños de hierro hechos con ese material, que nos enviaron los drows hace un rato. Las comodidades de los portales drows—Es un material literalmente irrompible, al menos con dos o tres centímetros de grosor, lo hemos comprobado. Pero no viene mal una demostración. —Cojo uno de mis puños de hierro y lo dejo apartado de todos, creo una mina de maná y la dejo encima, dejándola estallar cuando me alejo a una distancia prudencial. La potencia basta para crear un cráter en el suelo, pero el puño de hierro está sin un rasguño—Ahí tienes. —Le digo lanzándole el puño de hierro. 
 
    Krarla lo inspecciona minuciosamente, asombrada. 
 
    —Unos altos cargos de Priciesta se llevaron parte de la veta ya manufacturada por nosotros, pero nos guardamos una parte para nuestros gastos. Sobra decir que en contra de sus deseos. Es un material único y es la primera vez que se ve en la Coalición y como nos lo llevamos ilegalmente no podemos venderlo así como así. Ahí es donde entras tú. Eres la única que conozco con contactos en el mercado negro. Consigue un comprador y una buena suma. A cambio te concederé tu libertad y un uno por ciento de lo que saques. Así cuanto más saques, más ganarás. Tenemos doscientos lingotes a dieciocho kilos por lingote, eso son tres mil seiscientos kilos de este material. Una cantidad inferior a la que se llevaron los de Priciesta, pero ellos no la repartirán generosamente, por así decirlo. 
 
    —¿Cuánto tiempo tengo? —Pregunta Krarla muy inquieta. 
 
    —Poco. ¿Puedes hacerlo? 
 
    —Después de lo que hiciste mi credibilidad quedó por los suelos. Pero si es verdad lo que dices, es algo muy jugoso. Iré a buscar a mis antiguos contactos, por si siguen vivos o en las calles y empezaré a esparcir rumores. Si es un material tan valioso y escaso esos de Priciesta que se lo llevaron ya deben estar dando que hablar. 
 
    —¿Cuánto tiempo te llevará? 
 
    —Eso es imposible saberlo. Llevo dos años bajo tierra y hubo una buena limpieza fuera cuando delaté a todo el mundo. Además, es un producto nuevo, podría llevar su tiempo que a los posibles compradores les dé por recurrir al mercado negro para hacerse con un poco de este… cristal divino. 
 
    —Pues ponte ya en marcha, cuanto antes esté todo listo, mejor. 
 
    —No puedo hacerlo yo sola. Todo el mundo me conoce como una bocazas, ya no es solo que nadie se vaya a fiar de mí, es que muchos me la tendrán jurada. Necesito protección. 
 
    Algo lógico. 
 
    —Nosotros te la proporcionaremos. Uno de los nuestros siempre irá contigo. Yo entre ellos. Así de paso no te perderemos de vista por si quieres jugárnosla. 
 
    Krarla agacha la cabeza, tiritando de miedo y asiente con la cabeza. 
 
    Puesto que tenemos que ponernos en movimiento, los siguientes días los dedicamos a preparar mi boda con Ekbrilo. Las chicas se van a comprarle un vestido a Ekbrilo y a comprar la comida para el banquete mientras que Otacono y yo acompañamos a Krarla a ver a sus antiguos contactos. 
 
    Dos días después, celebramos una ceremonia íntima en el bosque próximo a Los Albatros, siguiendo la tradición drow, con una ceremonia propiciada por Blanka, en la que nos pintamos unas marcas en la cara y después uno lava al otro dentro del río, mientras nos profesamos amor y lealtad eterna. Después nos pusimos los pendientes de compromiso en nuestras orejas derechas y nos besamos.  
 
    Aunque humilde, ha sido un día perfecto.  
 
    Al día siguiente, nos pusimos en marcha. 
 
    Durante tres meses, recorremos todo el sur de Pricesta y Baline, al oeste, visitando toda clase de antros y sitios de mala muerte. Escuchando mil y una historias y viendo de primera mano cómo viven muchos de nuestros hermanos cruzados. Libres y esclavos, no hay mucha diferencia. Es deprimente. En estos meses nos han debido asaltar al menos una docena de veces todo tipo de bandas de esclavistas, para vendernos. Según Krarla da igual que seas libre, si esa gente te coge te puede vender, así es la ley. Hemos visto toda clase de centros donde los nuestros trabajan en condiciones propias de animales, hasta que no son útiles y se les sacrifica. Cómo muchas mujeres acaban en casas de placer o simplemente se venden en cualquier rincón. 
 
    —Bienvenido al mundo real, Granda Fera. Un cruzado tiene tres formas de vida, la del esclavo de guerra que tú has vivido, esta que he vivido yo y la de los criados de las familias pudientes. Pero te lo aseguro, esa última no tiene por qué ser mejor que la tuya o la mía. 
 
    Todo en Krarla rezuma odio y amargura, pero si esta es la vida que ha conocido, no me extraña. Cuanto más tiempo pasa, más me alegro de que a mí me comprara el señor Grizzly, él e Irina han sido realmente buenos con todos nosotros. Demasiado buenos. Cultura, valores e instrucción para sobrevivir a lo que nos esperaba y además la posibilidad de ganarnos la libertad con el sudor de nuestra frente. Nosotros siempre hemos sido los afortunados. 
 
    Tras mucho investigar, dimos con un comprador que prefirió guardar el anonimato, aunque gracias a la investigación de Krarla, dio que era un alto cargo de Forlonde, de la alta nobleza o incluso un representante de la familia real, que escucharon los rumores y quisieron hacerse con ese metal extraordinario del que se había apoderado Priciesta. La venta se produjo en el norte de Baline, en la cara sur de la Cordillera Perenne. Krarla se las ingenió para que los rumores de lo que ocurría le llegaran a los oídos a gente influyente de Baline y esta informara a la familia real local, con lo que su representante y el anónimo forlonense se disputaron todo el cristal divino, ya que se negaban a compartirlo. Krarla lo convirtió en una subasta, con lo que su precio se disparó a unas cotas obscenas. Naturalmente, el representante de la familia real de Baline ganó la apuesta, ya que pudo subir a una cifra superior a la que se había traído consigo el de Forlonde y nos pudo pagar en el acto. Una ingente cantidad de baúles y carros llenos a rebosar de svars de oro y todo tipo de joyas preciosas. Le llevó horas, pero Krarla lo contó todo y dio el visto bueno.  
 
    Como cabía esperar, al representante de Forlonde no le hizo ninguna gracia y varios días después un amplio grupo de mercenarios nos asaltó en el otro lado de la Cordillera Perenne, pero no fueron rivales para nosotros y nuestros dos dragones ónice adultos. Lo gracioso es que un día después nos asaltaron dos pelotones del ejército real de Baline, queriendo recuperar su dinero gastado legalmente. Los masacramos. Raira y yo, montados en Oni y Mora, lanzando lanzas de luz, los diezmamos en cuestión de segundos, los supervivientes, que ni se acercaron a nuestro grupo, huyeron despavoridos.  
 
    Total, aunque hubieran conseguido reducirnos no se habrían llevado nada. Blanka creó un portal para dejar todo el oro en Coradra, su ciudad, para entregárnoslo una vez llegáramos a Estepa Clara. Estos portales son increíblemente prácticos. Blanka les está enseñando a hacerlos a Raira, Císicas y Farlo, pero aún les falta mucho para poder crear portales estables. 
 
    Krarla, que ahora es ridículamente rica, sigue viajando con nosotros, al menos hasta saber qué hacer con tanto dinero. No puede irse sola con tal cantidad de dinero, precisamente. Le he ofrecido que se quede a vivir en Estepa Clara, donde no tendría que delinquir más para vivir y que con ese dinero abra algún negocio. Ella me dijo que se lo pensaría después de ver esa “ciudad de los sueños” donde los cruzados podían vivir como si fueran pura sangre. 
 
    Durante estos meses de viaje, todo ha ido progresando entre nosotros. Ekbrilo ya está en un estado avanzado de gestación, dará a luz en algo menos de dos meses, pero permanece con una salud de hierro. Blanka, Oku y Vulpo nunca se separan de ella y la cuidan en todo lo posible. En mis tiempos libres, practico con ambos niños, que ya no son tan niños, enseñándoles trucos y compartiendo mis experiencias para que aprendan con ellas. Ambos son espadachines con leves aptitudes para la magia. Yo soy un mago puro que lucha también con sus puños, nuestros estilos no combinan, pero sí puedo practicar con ellos. Ambos pueden cargar a por mí con intención de matar sin miedo a hacerlo de verdad y eso les ayuda bastante. Ambos son bastante buenos y progresan rápidamente, aunque se ve claramente que Vulpo tiene más aptitudes y eso provoca que la orgullosa Oku le tenga cada vez más celos. Pero siguen llevándose bien, aunque Oku está sacando a relucir bastante temperamento. Pero bueno, está en la edad. 
 
    Ah, ambos son compatibles para ser trazadores de portales. De Oku se veía venir ya que su madre, Blanka, puede hacerlo, pero Vulpo ha sido una sorpresa, ya que ni sus padres ni abuelos podían hacerlo. Los dos se han apuntado también a las clases para trazar portales con Císicas, Raira y Farlo.  
 
    Me dan mucha envidia, ojalá yo también pudiera crear ese fuego oscuro. 
 
    En este tiempo, Ekbrilo ha entablado amistad con las demás chicas del grupo, Griza, Cácires, Císicas, Exada y Douna. Reuniéndose todos los días a hablar no sé de qué. Algunas veces me he acercado por mera curiosidad pero me han echado a patadas. No sé por qué. 
 
    Bueno, me consta que también han echado a Dicano y a Vulpo, así que no me lo tomo como algo personal. 
 
    Cuando le comenté esto al señor Grizzly, él me respondió con un simple: “Mejor que no sepas de lo que están hablando.”  
 
    Sigo sin entenderlo. 
 
    Krarla, que pasó gran parte del viaje separada del resto del grupo, fue uniéndose al grupo de mujeres de forma tan gradual que ni me di cuenta. Me consta que Ekbrilo, Cácires y Císicas la repudiaban por lo que pasó entre ella y yo en Los Albatros, pero con el tiempo las dos primeras acabaron hablando y entendiéndose. Supongo que al igual que a mí, les dio pena su situación y acabaron por pasar página, o quizás por verme pasar página a mí ellas decidieron perdonarla. Pero Císicas se niega, es más rencorosa y sigue sin aceptarla.  
 
    Y no es que yo la haya perdonado, no sé si seré capaz, pero puedo entender hasta cierto punto lo que hizo y la lástima puede al rencor. Simplemente he dejado de odiarla de forma homicida e intento comportarme de forma racional. Hicimos un trato y ambos cumplimos. Y quién sabe. Puede que en el futuro vuelva a serme de utilidad. 
 
    Durante nuestro viaje pasamos de nuevo por los bosques en los que Cazaro nos daba lecciones de superviviencia y no pudimos resistirnos a pasar por donde cazamos a aquellos wyverns de río y al campamento. Que parece que hace tiempo que nadie los utiliza.  
 
    Tras una noche en el campamento, nos ponemos rumbo al norte, hasta Estepa Clara. 
 
    Todos ilusionados por volver finalmente a casa. Hasta que vemos el humo a lo lejos. 
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    Humo. Humo sobre donde se supone que está nuestro hogar. Donde están los nuestros. Donde está Irina. 
 
    Nada más verlo, chasqueo las riendas de mi caballo y avanzo tan rápido como puede mi montura, seguido primero por Griza y Exada y después por los demás. 
 
    Las murallas no nos dejan ver, pero dentro de ellas hay varios focos de humo, aunque no se ve fuego. Pero es evidente que no son hogueras ni nada parecido. 
 
    La puerta principal de la ciudad está derribada y dentro… está todo destruido. 
 
    Le han prendido fuego a la ciudad. 
 
    La mayoría de las casas están derruidas y carbonizadas. Y no veo a nadie por las calles. A nadie. 
 
    Diosa, por favor, no. 
 
    Vuelvo a chasquear las riendas de mi caballo para pasar rápido por la calle central que nos lleva hasta el cuartel. Sorteamos escombros y restos humanos, algunos carbonizados, otros en descomposición, seguramente asesinados. 
 
    No puedo ver esto. 
 
    ¡Irina! 
 
    La puerta del cuartel también está derruida, en su lugar hay puesta una valla improvisada con tablones de madera con una punta afilada como un lápiz, para los caballos y averillas. 
 
    Hay varios hombres al otro lado protegiendo la puerta. Me bajo de mi caballo y me presento a voces, ordenando que me dejen pasar. Griza y Exada llegan detrás de mí, pero ellas no se bajan de sus monturas. 
 
    Uno de los guardas me reconoce, yo no puedo decir lo mismo, y nos abren un camino. Les digo que los que vienen tras nosotros vienen conmigo y ellos asienten. Sus expresiones son las propias de gente asustada y agotada por no dormir bien desde hace tiempo. 
 
    —¿¡E Irina!? ¿¡Dónde está mi esposa!? —Le pregunto a los guardias, aterrado por la posible respuesta. 
 
    —Señor, Testudo nos dijo que fuera a verlo en cuanto llegara, él le informará de todo.  
 
    —De acuerdo. ¿Y dónde está Testudo? 
 
    Gracias a la Diosa que él está bien. 
 
    —En el cementerio, señor. Donde antes estaban las arenas de entrenamiento.  
 
    ¿Antes? 
 
    Sin una palabra más me dirijo hacia allí, seguido por Griza y Exada, que se han bajado de sus averillas, aunque estas las siguen por detrás. 
 
    Por todo lo que es sagrado… la taberna está medio derruida pero la academia está aún peor, ennegrecida por un gran incendio por dentro, no me cabe la menor duda y una parte de arriba con un gran agujero, creo que donde está o estaba el despacho de Barurte. ¿Se ha perdido todo lo que había en sus bibliotecas? Las hemos estado llenando por más de cincuenta años. 
 
    Y las marcas de sangre. Las hay por todas partes, pero solo lo que no han podido limpiar. 
 
    Aquí dentro sí hay gente, pero no he visto más de dos docenas. Y todos con ese aspecto tan lúgubre propio de una zona en guerra. 
 
    Entramos en las arenas de entrenamiento y buscamos a Testudo. Todas ellas están llenas de tumbas, y en muchas de ellas hay gente rezando.  
 
    Siento como si mi alma se desplomara sobre mis pies.  
 
    ¿Irina está en alguna de ellas? No, no por favor. 
 
    —Papá. —Me llama Griza, que me señala una tumba, en la que está Testudo rezando sentado. 
 
    Me dirijo hacia él, pero no quiero molestarle. Mientras camino, voy leyendo los nombres que hay grabados en las tumbas, muchos son propios de esclavos, otros de hombres y mujeres libres. De ellos solo reconozco a Nédor. Trabajaba en la cocina, era uno de los ayudantes de Chero.  
 
    Cuando llego hasta Testudo, este no se mueve, sumido en sus plegarias. El nombre grabado en la tumba frente a él es el de Kolombo. 
 
    No puedo reprimir unas lágrimas y miro en las siguientes tumbas, horrorizado, pero no veo los nombres de Gardisco ni Muso, sus hijos. Pero no sé cómo se llamaba su tercer hijo, ni siquiera sé si es un niño o una niña, debió nacer durante nuestro viaje hacia el sur. 
 
    Cuando termina de orar, Testudo se gira para ver a quién tiene detrás esperando. Al reconocerme me sonríe. 
 
    —Me alegro de verte, Grizzly. Veo que conseguisteis traer de vuelta a Griza. Doy gracias a la Diosa porque ella siga viva. —Nos dice Testudo con grandes ojeras y una sonrisa que no acabo de saber si es real o forzada—Griza, Exada, me alegro de volver a veros. Tenéis buen aspecto. 
 
    —Testudo, yo no… —Intento hablarle, decirle que lo siento, que lo acompaño en el sentimiento, pero se me atascan las palabras en la garganta. 
 
    —Estás pensando que esto es culpa tuya por acoger aquí a los drows, ¿verdad? No lo es. Aunque los hubieras echado en su día o no hubieran venido siquiera a pedir ayuda… Esto habría pasado igual. —Dice Testo tras quedarse un segundo sin voz. 
 
    —Testudo, ¿y Irina? 
 
    Sé que debería decirle que siento lo de Kolombo, interesarme por sus hijos, preguntarle por lo que ha pasado aquí o quienes siguen vivos, pero aunque sea egoísta, esto es lo que más me importa ahora mismo. 
 
    —Sigue viva, pero no está aquí. Se la llevaron junto a la mayoría de los supervivientes. 
 
    —¿¡Llevado a dónde!?  
 
    —No lo sé. Cazaro se fue tras ellos enseguida, pero aún no ha vuelto. No creo que le hayan descubierto y matado, ese tipo es como una cucaracha, no muere nunca. Cuando vuelva sabremos a dónde se los han llevado a todos. 
 
    —Papá. —Dice un chico acercándose con una niña pequeña cogida de su mano y otra más grande a su lado—Kato ya se ha despertado, creo que tiene hambre. 
 
    —Ah, claro, claro. Ya es la hora. Se me ha hecho algo tarde, perdona, Gardisco. 
 
    —No pasa nada, en brazos no suele llorar. 
 
    —Y yo también he ayudado. —Dice la niña más grande con una gran sonrisa. 
 
    —¿Esos son Gardisco y Muso? Cómo han crecido estos meses. —Pienso en voz alta. 
 
    —Están en una edad en la que cambian por días. Sobre todo Kato. —Dice Testudo acercándome a la más pequeña. Está preciosa. 
 
    —Me alegro de que los tres estén bien.  
 
    —Gracias. —Me responde él con una sonrisa llena de orgullo—Os pondré al día en casa, ¿vale? Tengo que prepararle la comida a los niños. 
 
    —Por supuesto. 
 
    De camino a la casa de Testudo, Griza coge en brazos a la pequeña Kato, mientras habla con Gardisco y Muso. Que si no me equivoco, tendrán nueve y siete años respectivamente. La pequeña ya debe haber cumplido los dos. 
 
    Creí que nos dirigíamos a su casa, pero llegamos al taller. No quiero preguntarle el motivo. Testudo se va a una cocina improvisada en donde antes enfriaban el metal al rojo vivo y prepara un poco de leche y unas verduras para los niños. Parece que no tiene carne. Gardisco y Kato le ayudan con todo, parecen una familia bien avenida. 
 
    Cuando terminan de comer, Gardisco se lleva a sus dos hermanas pequeñas para echarse todos la siesta. Y para no molestarnos. 
 
    —Gardisco está hecho todo un hermano mayor. —Le digo a Testudo, que me sonríe. 
 
    —Sí, es un chico muy responsable. Muso es mucho más atolondrada, como su madre, pero se está portando de maravilla estos días. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Las serpientes moteadas. El uro arisco. El oso tuerto. Y otros cincos gremios de mercenarios cuyo nombre no recuerdo. Aparecieron hace una semana, por la noche, prendiendo fuego a varios puntos de la ciudad a la vez. Fue todo muy repentino. A todos a los que el fuego no mataba lo hacían sus espadas. Mujeres, niños ancianos, humanos, álfar, cruzados, no hacían distinción. Les ordenaron matar a todo lo que hubiera en la ciudad. Salvo a ti. A ti debían llevarte vivo, pero como no estabas se llevaron a Irina. —Se me hiela la sangre al oír eso—Tenías que haberla visto, Grizzly. Cómo organizó a todo el mundo aquí dentro, a los esclavos también. Todos los que seguimos vivos hoy es gracias a Irina. Y cómo mataba la muy cabrona. Parecía tener veinte años otra vez. Pero ellos eran al menos doscientos. Irina dejó entrar a todos los civiles que pudo al cuartel para salvarlos, pero muchos de esta gentuza se colaron entre ellos y acabaron abriendo las puertas. Irina nos movilizó a todos, los esclavos incluidos, pero todos ellos eran críos demasiado verdes, ninguno tenía ni catorce años. Ya sabes, llevan años exigiéndonos a todos los esclavos menores de catorce. Éramos un puñado de guerreros retirados, críos y civiles asustados. Nos masacraron. 
 
    —¿Cuántos supervivientes hay?  
 
    —De toda la ciudad sobrevivimos unos doscientos cincuenta de los cerca de seiscientos que éramos. De ellos, se llevaron a un centenar para venderlos como esclavos, seguramente. Que eso es otra, muchos grupos esclavistas se unieron a los mercenarios para hacer negocio. Puta escoria. 
 
    ¡Malditos animales! ¿¡Cómo se atreven!? 
 
    —¿Y de los instructores? 
 
    —Todos sin excepción participamos en la defensa del cuartel. Incluso Chero y los suyos. Chero, Nédor y Evo murieron defendiendo la taberna, donde se habían refugiado muchos. Como está hecha casi entera de piedra no ardió bien, muchos se salvaron aquí gracias a ellos. Aquí, en el taller también se salvaron muchos refugiándose en el sótano donde guardamos las pieles que vamos a usar y todo tipo de trastos. Aquí estuvieron mis hijos y Kolombo, pero ella quiso salir y ayudar a defender el taller y a los niños. Ella, Pulta y Cuervo murieron. Eza consiguió salvarse pero está malherida en la enfermería. Lihis, Barurte y muchos alumnos intentaron resistir dentro de la academia para salvar los libros. Propio de ellos, ¿verdad? Barurte tendió unas buenas trampas en la parte de arriba de la academia, ¿sabes? El muy chalado les provocó para que le siguieran hasta su despacho. Tendrías que haberlo visto, recitando conjuros debió de matar por lo menos a dos docenas, pero cuando los arrastró hasta ahí arriba mató a veinte como mínimo. 
 
    —¿Barurte está…? 
 
    —Muerto, sí. Muchos le vieron subir cojeando y sin aire. Estaba muy mayor. No hemos encontrado sus restos, así que creemos que le alcanzaron antes de que se pudiera poner a salvo de sus propias trampas. 
 
    —O quizás nunca tuvo la intención de escapar a estas.  
 
    —Vio la oportunidad de una muerte honorable, antes de marchitarse, y la aprovechó. Sí, yo también he pensado en esa posibilidad. —Testudo hace una pausa y continúa—Después de eso, le prendieron fuego a todos los libros de la planta baja. Lihis y los estudiantes se atrincheraron en su despacho, pero no pudieron escapar del fuego. Todos los días rezo para que murieran antes asfixiados. Eso es mejor que morir ardiendo, ¿no? 
 
    —Sí, eso creo. 
 
    Lihis… Barurte, viejo cabrón… 
 
    Me llevo la mano derecha a la cara, para procurar no llorar. 
 
    —Los demás estuvimos en las distintas puertas. Intentando al menos que solo pudieran entrar por una. No pudo ser. Pibre, Dejo y Pinas tomaron el mando de una parte de los estudiantes y los civiles protegiendo la puerta oeste, consiguieron mantenerla cerrada, pero Dejo y Pinas murieron en el asalto, Pibre acabó muy malherido, aún sigue inconsciente en la enfermería, atormentado por unas fiebres horribles por varias infecciones. Los médicos no están seguros de que vaya a sobrevivir, pero yo sí. Unas simples fiebres no se llevarán a ese oso. 
 
    Dejo… Pinas… ¿Vosotros también? ¿No queríais tener un hijo cuando esto de los esclavos se calmara? 
 
    —En la puerta este se apostaron Ujras, Cudo y Langrada. Esa puerta cayó, junto con ellos. Irina y yo nos quedamos en la central, la del sur. Se llevó por delante a muchos, pero eran demasiados. La noquearon y se la llevaron a rastras. No pude hacer nada, Grizzly, lo siento. En cuanto la tuvieron, ordenaron la retirada, habían perdido a más de los que esperaban. 
 
    ¿Ujras, Cudo y Langrada también? Diosa, ¿por qué? ¿Por qué te llevaste a tantos? 
 
    Me llevo las manos a la cara, tapándomela, esto me está hundiendo más de lo que debería. Tendría que mantener la compostura, pero no puedo. 
 
    —Lo siento, Grizzly, estuve ahí pero no pude hacer nada. 
 
    Quiero decirle que no se disculpe, que no podría haber hecho nada, pero no me salen las palabras. El dolor es demasiado grande. 
 
    —Esa gentuza se llevó a muchos más aquel día, pero creemos que aún siguen ahí. Muchos civiles quieren volver a sus casas, buscar familiares o amigos supervivientes u objetos con valor sentimental, pero no vuelven. Hemos hecho batidas de búsqueda y hemos visto moverse entre los escombros a esas escorias esclavistas, buscando nuevos esclavos gratis. 
 
    —¿Y Cazaro? A él no lo has mencionado.  
 
    —Él estuvo fuera esa noche, instruyendo a un grupo de estudiantes a cazar wyverns de río. Volvió al día siguiente tras ver el humo que salía de la ciudad. Cuando se lo contamos todo salió en busca de esa gente, pero aún no sabemos nada de él. Lo siento, Grizzly, no pudimos hacer más. 
 
    —¡¡Deja ya de disculparte!! —Le grito imbuyendo todo mi dolor en ese grito—¿¡Qué culpa tienes tú!? ¿¡Qué culpa tenéis ninguno de vosotros!? ¡Yo soy el responsable de todo! ¿¡Y dónde estaba en un momento tan trascendental!? ¡Debería haber estado con vosotros, luchando a vuestro lado y muriendo a vuestro lado si hiciera falta! 
 
    En otra habitación, Kato empieza a llorar asustada y me odio a mí mismo por provocar ese llanto. 
 
    —Estabas cuidando de tu hija, ¿no? —Me dice Testudo con normalidad, sin un ápice de reproche. 
 
    ¿Cuidando de mi hija? Sí, la estuve cuidando hace meses, en ese puñetero túnel lleno de monstruos, pero hace una semana no. Los últimos meses solo hemos estado buscando la forma de ganar una fortuna. En lugar de proteger a la mujer a la que amo, a mis amigos, a mi hogar, estaba tratando con gente despreciable en asuntos ilegales y clandestinos para ganar dinero. 
 
    —Durante el ataque, —Dice Testudo—apresamos a algunos de esos mercenarios. Antes de irse, Cazaro los “interrogó a fondo”. Por eso sabemos que los contrató el conde Raflax, de Perlada. 
 
    —Eso solo está a cuatro días de aquí. Menos a vuelo de dragón. —Digo levantándome. 
 
    —Grizzly, estamos hablando de un conde. ¿Qué vas a hacer? ¿Ir a su mansión llena de guardias y matarlo? ¡No puedes hacerlo, en todos los sentidos! 
 
    —Y no habrán llevado a los esclavos a Perlada, cantaría mucho que ellos fueron los causantes de lo que ha pasado aquí. —Interviene Exada, detrás de mí—¿Qué es lo más importante ahora? ¿La venganza o salvar a todos los que esa escoria se llevó? Entre ellos Irina. 
 
    —Papá. —Me llama Griza con un gesto de preocupación, pero preocupación por mí. 
 
    —Debemos esperar a Cazaro, él dará con el paradero de esa gentuza y de los nuestros. Entonces intervendremos. Los salvaremos y luego decidiremos qué hacer con ese conde. 
 
    —Grizzly. —Me llama Testudo—Nos llegan noticias de esclavos ejecutados públicamente por supuesta insubordinación. Esto que nos han hecho ha sido un ejemplo para todos los cruzados. Estoy seguro de que la familia real de Forlonde está metida en el ajo, si atacamos al conde nos perseguirán y darán caza hasta al último de nosotros, por no hablar de todos los cruzados que podrán matar con impunidad con simplemente aludir que simpatizaban con nosotros. 
 
    —¿Y si rescatamos a los nuestros no será lo mismo? Dirán que Estepa Clara ha movilizado a sus cruzados para salvar otros cruzados esclavos. ¿¡Acaso eso no cuenta como traición!? 
 
    —Podemos aludir a su ataque y que nos robaron a nuestros esclavos y que solo los estábamos recuperando. —Dice Testudo con poca convicción. 
 
    —No servirá de nada y lo sabes. Esta es una declaración de guerra abierta para todos los cruzados. Cualquier acción que no sea quedarnos aquí lamiéndonos las heridas será traición a los ojos de esos monstruos que han provocado esto. Si nos defendemos, lo usarán como un pretexto seguramente para reducir la población de cruzados y si nos sometemos nuestras familias acabarán siendo esclavos o ser usados en ejecuciones públicas como las que ya hay para contener a los esclavos. ¿¡Qué demonios se supone que debemos hacer en una situación así!? ¡No saldrá nada bueno hagamos lo que hagamos! 
 
    Todos guardan silencio y me doy cuenta de que he perdido la compostura. Intento calmarme pero soy incapaz. 
 
    —Grizzly. —Me llama Exada con una frialdad impropia de ella—Hagamos lo que hagamos, debemos esperar antes a Cazaro, sin sus indicaciones no tendríamos ni por dónde empezar a buscar. Así que vamos a calmarnos y a pensar en cómo actuar y cuando venga, que sabes que lo hará, entonces decidiremos. ¿Te parece bien? 
 
    —¿¡Y cuándo será eso!? ¡Mientras llega y nos dirigimos hasta ellos pueden pasar semanas! ¡Semanas en las que Irina estará con esos animales! 
 
    —Papá. —Me dice Griza cogiéndome la mano, con una expresión de angustia—No podemos hacer más ahora mismo. 
 
    Me zafo de su mano con brusquedad. Aunque me arrepiento en el acto no me disculpo. Estoy demasiado alterado, así que salgo a que me dé el aire, allí me encuentro a Trocu y los demás, escuchando desde afuera, todos con expresiones serias. 
 
    —Señor Grizzly. —Dice Pugno con tensión en la voz—Si me lo permite, Raira y yo sobrevolaremos la zona por si vemos algo. Si Cazaro no anda lejos seguramente nos hará señas de humo o algo así y podremos acercarle. Por supuesto, si encontramos a más esclavistas los capturaremos y traeremos hacia aquí. 
 
    Esa es una buena idea. Pero estoy demasiado alterado, simplemente le asiento con la cabeza y le aprieto el hombro izquierdo con afecto. Sin mirar atrás, ahora quiero mirar todo lo que ha sido de mi hogar. Del hogar de todos que levantó mi abuelo, consolidó mi padre y que ha caído durante mi generación. 
 
    Les he fallado. A mi familia y a todos los que había depositado toda su fe en mí.  
 
    Lo siento… 
 
    Busco un lugar en el que no haya nadie para llorar hasta mi última gota con intimidad. Debo soltarlas todas ahora, porque no pienso volver a ponerme sentimental hasta que recupere a mi Irina. Debo ser una roca en la que todos se puedan apoyar. Y con todos aquellos que han provocado esta carnicería, ¡no tendré compasión! 
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    Una semana ha pasado ya desde que volvimos a casa. Jamás imaginé encontrarme mi hogar así al volver, siempre barajé la posibilidad de no volver, pero esto… nunca. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que me fui a la guerra? ¿Siete años ya? Siete años de un hogar que adoraba con una familia numerosa, y de ello ya casi no queda nada. Lihis, que siempre me echaba la bronca por no estudiar y que no paraba de compararme con mi madre, que era igual a mi edad. Chero, que siempre me servía en persona en la taberna y me regaló una gran botella de cerveza el día que me marché. Estaba asquerosa, aunque ya le he cogido el gusto a la cerveza, me habría gustado que me diera la misma para comprobar si ahora me sabía mejor. Dejo y Pinas, que nunca se rindieron conmigo y mi magia. Barurte, siempre tan gruñón y cínico, pero siempre respondía a todas mis preguntas. Kolombo, que tanto hizo por mí desde que tengo memoria, siempre la vi como a una segunda madre. Cudo y Langrada, siempre estuvieron ahí para entrenarme, fuera la hora que fuera y por muy borde que me pusiera. 

    Ahora están todos muertos. 

    Todo lo que he hecho en la vida era para estar a la altura de mis padres y poder ocuparme de este cuartel y de sus gentes cuando ellos ya no pudieran. ¿Y ahora qué? Este sitio está en ruinas y nadie más querrá venir a vivir aquí, seguramente los supervivientes se irán antes o después.  

    Igual que tanta de su gente, Estepa Clara ha muerto. 

    Cigno y Douna hacen todo lo que pueden para animarme, pero no puedo. No con mi madre y tantos otros en manos de esclavistas.  

    Mi padre está igual o peor. Nunca le había visto comportarse así. Creo que también se culpa por lo que ha ocurrido aquí, pero ¿qué culpa tiene él? Ninguna. Aunque no se hubiera ido con los drows, lo más probable es que esta escoria hubiera atacado mientras él viajaba en busca de más esclavos, así se ha ganado la vida desde antes de que yo nací.  

    Pero se siente responsable de la ciudad y de sus gentes. Y el bienestar de mi madre lo tiene angustiado.  

    Se pasa todas las horas del día ayudando a encontrar cuerpos bajo los escombros y a enterrarlos en las antiguas arenas de entrenamiento. Sus pocos minutos de descanso los pasa en la enfermería, velando por Pibre que aún no se ha despertado. La rutina de Exada es prácticamente la misma. Como la de todos. 

    Yo también procuro pasar un rato con los niños de Testudo y los drows. Oku y Vulpo también pasan mucho rato con ellos y con su princesa, que está con el embarazo avanzado. Blanka se queda en todo momento al lado de su princesa y los demás guardaespaldas ayudan al resto, aunque cerca, por si le ocurre algo a su princesa. 

    Cácires y Císicas han ido en busca de averillas y caballos descarriados, que huyeran durante el ataque. Ya han traído unos cuantos, pero la mayoría o murieron por el fuego o se los llevaron los esclavistas y mercenarios. 

    Trocu… Pugno y Raira se pasan varias horas al día sobrevolando los alrededores, como vigías, aunque de vez en cuando se alejan más de la cuenta. 

    Hace un par de días, Pugno y Oni volvieron llenos de heridas y el primero con claros síntomas de extenuación mágica, de haber abusado de la magia. Nada más llegar, se desmayó y durmió hasta el día siguiente al lado de su esposa. Raira, que vino intacta, nos contó con una gran sonrisa cómo unos dragones ónice les atacaron, supongo que por cuestiones de territorio, así que, tras ahuyentarlos con lanzas de luz, a Pugno no se le ocurrió otra cosa que ir al bosque en el que viven para imponer su derecho a volar por todo su territorio a la antigua usanza, por la fuerza. 

    Propio de Pugno. Fue a ganarse el respeto de los dragones ónice que viven en un bosque al oeste de aquí del mismo modo que con su Oni, derrotándolos. Según Raira, siguieron a los primeros dragones ónice hasta el bosque y durante el trayecto, Pugno preparó al menos una docena de esferas de luz, para crear lanzas rápidamente y cuando llegaron se lió la de la Diosa. Raira y su dragona, Mora, estaban bien porque Pugno les pidió que no participaran o no tendría el mismo efecto. Tras derribar a dieciséis dragones ónice en una batalla encarnizada, el resto se retiraron, aceptando a Pugno y Oni. De acuerdo a la lógica de Pugno, esos dragones ya no deberían ser un problema, de hecho podrían incluso ser útiles en el futuro.  

    Aunque no sé yo. Yo soy más de averillas que de dragones. 

    Pugno y Oni siguen reposando, sus heridas no son graves, lo que tienen es más cansancio que otra cosa. 

    Ahora en serio, ¿derribaron a dieciséis dragones ónices Pugno y Oni solos? He visto de primera mano lo bestia que es Pugno, sobre todo por la cantidad inhumana de potenciadores que puede manejar a la vez, pero… Joder. 

    —Griza. —Me llama desde la puerta Otacono—Cazaro acaba de volver, está en la taberna, vamos. 

    Me ha pillado intentando dormir a Kato, la más pequeña, pero tengo que ir ya, así que se la dejo a Gardisco, que no protesta ni un momento. Es un encanto de chico. 

    Voy corriendo tras Otacono hasta la taberna, donde ya se ha reunido mucha gente para escuchar las noticias sobre familiares y amigos. Dentro, Cazaro está espatarrado en una silla apoyando la espalda en la mesa rectangular de madera, a su lado está su averilla, bebiendo con ansia en un cubo. 

    Al verme, mi padre me hace un gesto para que vaya hasta él, a su lado ya están Cigno y Exada. Otacono por su parte se va con Pugno y su grupo, que están al otro lado de la mesa. 

    —Vaya, Griza. ¡Qué alegría verte! ¡Estás cañón! —Me dice Cazaro partiéndose de risa—Te han sentado bien los años, chica. 

    —Yo también me alegro de verte. —Le digo con sinceridad y sin poder evitar la sonrisa. 

    Está exactamente igual que cuando me fui, bueno, quizás con alguna arruga más en la cara y con barba. 

    —Cazaro, no quiero ser insensible, pero por favor, dinos qué sabes. —Le pregunta mi padre muy impaciente. 

    —Sí, sí, lo sé. A paso rápido, están a unos cuatro días de aquí, al oeste. Esos hijos de puta han ocupado la fortaleza abandonada de la cara este de los Picos Brumosos. ¿Sabes a la que me refiero? 

    —Ahí solo hay una, así que sé a la que te refieres. —Le contesta mi padre. 

    Al oeste de aquí, tras pasar el bosque de los dragones ónice, hay varias montañas bastante grandes. En el pasado, antes de la Coalición, era una frontera natural en la que Forlonde se defendía de los ataques de Córolan, Baline y Priciesta, pero tras la firma de paz de los reinos de la Coalición, la guerra se desplazó al oeste, con Égrolis, así que las fortalezas que había en esas montañas perdieron su uso y fueron abandonadas. Concretamente en Picos Brumosos solo había una de esas fortalezas. 

    —Pues ahí están. No dejaron a nadie atrás, así que al menos llegaron vivos todos los que salieron de aquí. Su estado actual, eso ya no lo sé. Tampoco sé qué fue de Irina, lo siento, no pude acercarme tanto y tampoco colarme sin más en la fortaleza. Lo siento. 

    —¿Viste a alguien que pareciera importante? 

    —Allí había gente que los recibió, no eran unos zarrapastrosos, pero tampoco llevaban ropa que destacara mucho. No sé si eran más mercenarios, mercaderes o qué.  

    —¿Sabes cuantos eran? 

    —Cuarenta y cuatro mercenarios, trece esclavistas. Pero no tengo ni idea de los que había ya dentro. Puede que fueran los cuatro gatos que salieron a recibirlos o que hubiera un gentío dentro jugando a las cartas. 

    —¿No te colaste a mirarlo? —Le recrimina mi padre con la mirada. 

    —Iba yo solo, Grizzly, si me descubren me matan y vosotros ya no sabríais dónde los tienen. No me voy a disculpar por ello. —Le responde Cazaro con una mirada desafiante. 

    A él también le afecta esta situación, ¿eh? Me alegra ver a Cazaro afectado, la verdad. Me temía que esto le resbalara un poco, como todo, pero este también es su hogar, después de todo. 

    —De eso hace cuatro días, ¿no? —Le pregunta Testudo a Cazaro. 

    —Sí, cuatro días a paso de averilla. Naturalmente ellos tuvieron que ir a pie, así que tardaron mucho más. 

    —Aun suponiendo que llegáramos allí dentro de cuatro días, habrían pasado para ellos ocho. No es muy probable que lleguemos a tiempo. Y menos si ya tenían compradores de antemano, como es de suponer. 

    —A no ser que quieran que les ataquemos para poder tener una excusa de matarnos a todos. —Dice mi padre muy cabreado. 

    —¿Qué vamos a hacer entonces?  

    —Ir allí, salvar a nuestras familias y no dejar testigos. ¡Pugno, Raira, tomad vuestros dragones y adelantaos, explorar los alrededores por si hay alguien oculto a lo lejos para informar de un ataque por nuestra parte. Si veis alguno, matadlo en el acto. Y a no ser que intenten marcharse, no hagáis nada hasta que lleguemos nosotros. ¿¡Ha quedado claro!? 

    —¡Sí, señor! —Responden ambos al unísono y se marchan de la taberna. 

    —¡Griza, Cácires, id ahora mismo a preparar a todas las averillas que nos quedan y llevaros a gente para ensillar a los caballos! ¡Nos los llevamos todos! 

    —¡Sí, señor! —Respondemos las dos a la vez y nos marchamos de la taberna, escuchando detrás de nosotros: 

    —¡Iremos solo los que nuestras monturas puedan llevar! ¡Ni uno más ya que debemos llegar allí en cuatro días! ¡Los que podáis y queráis pelear, dirigíos a la puerta sur, armados y con víveres para al menos diez días! ¡Vamos, tenemos que rescatar a los nuestros de esos animales! 

    Nos alejamos de la taberna escuchando unos vítores ensordecedores para mí padre. 

    ¡Qué orgullosa estoy de ti, papá! 

    ¡Esperad y veréis, hijos de puta, lo que nos habéis hecho será una ridiculez al lado de lo que os vamos a hacer a vosotros! 
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    Tras despedirse de su esposa, Pugno y Raira se marchan junto a sus dragones. Nosotros, con solo veintitrés averillas y veintiocho caballos, nos ponemos en marcha, encabezados por Cazaro, pero he abusado de él, lleva cuatro días viajando casi ininterrumpidamente, así que debemos parar a descansar un par de horas después de partir, cuando le veía empezar a perder el equilibrio por el cansancio. Por supuesto, su averilla se quedó en el cuartel, habría muerto sin duda si la hubiéramos forzado a recorrer el mismo camino de nuevo. 
 
    Nosotros también estamos cansados por el viaje desde Los Albatros hasta Estepa Clara, pasando por Baline entre medias, así que nuestro ritmo se resiente. Tardamos cinco días en llegar hasta Picos Brumosos.  
 
    Llegamos hasta tener a la vista la fortaleza abandonada, que se cae a pedazos a simple vista. Sus muros, de unos cuatro metros de alto, están completamente cubiertos por vegetación, pero se pueden ver pedazos sueltos, seguramente causados por catapultas antes de que la abandonaran, por encima de estas, se ve la estructura de la fortaleza, hecha por completo de piedra. Esta también está cubierta por plantas trepadoras pero en los huecos que deja la piedra al aire se pueden ver grietas incluso desde aquí. 
 
    Es una simple conjetura, pero puede que fuera abandonada porque los costes de reparación tras un sinfín de batallas no compensaban tras la creación de la Coalición.  
 
    No vemos ni a Pugno ni a Raira por el cielo, pero supongo que es lo normal, buscaremos algún claro en este bosque que cubre la parte delantera de la fortaleza (la trasera la cubre la montaña), y esperaremos al anochecer. No quiero esperar demasiado, no sé cómo estarán las cosas ahí dentro o si seguirán allí siquiera. 
 
    Las ansias por entrar ahí de frente a por mi Irina son muy fuertes, pero debo tener paciencia. Todos estamos agotados por el largo camino, lanzarnos ahora sin más no es buena idea. 
 
    Debo mantener la compostura. 
 
    El cielo está nublado y empieza a chispear, todos se refugian bajo los árboles, pero algunos nos quedamos en el claro que hemos encontrado a unos kilómetros de la fortaleza, esperando ver a los dragones en el cielo. Pero el cielo es completamente negro, igual que ellos, no me queda muy claro si los veremos aunque pasen justo por encima. 
 
    Dicano se queda sentado a mi lado, con las piernas cruzadas, embutido dentro de su túnica de mago, con la capucha echada. Esa túnica es resistente al fuego y, por supuesto, impermeable, así que está bien. Griza, Cigno y Cácires vienen también, también con túnicas prestadas y una extra para mí. 
 
    Y ahí esperamos, bajo la lluvia suave, en mitad de la noche, mirando al cielo negro. Sin ver nada. 
 
    A media noche, Cazaro y Exada vienen corriendo de entre los árboles gritándonos que hagamos un fuego, que han visto a dos dragones volar no muy lejos de aquí. 
 
    Dicano obedece y crea una gran bola de fuego, pero no demasiado potente, por miedo a que nos vean también desde la fortaleza abandonada. 
 
    Casi sin verlos llegar, Pugno y Raira aterrizan en el claro, ambos enfundados en sus propias túnicas de magos. 
 
    —Pugno, quiero un informe. ¡Ya! —Le ordeno impaciente a mi antiguo esclavo. 
 
    —En estos cinco días hemos acabado con dos docenas de vigías situados en distintos puntos de esta montaña y las colindantes, puede que haya más que se nos hayan escapado. —Empieza Pugno a informar—A unas cinco horas a pie de aquí hay un cuartel del ejército de Forlonde, calculamos que hay alrededor de un centenar de soldados de ahí. Algunos de los vigías que hemos cazado llevaban uniformes del ejército, otros no. El segundo día y ayer, iniciaron el transporte de esclavos hacia el sur, las dos veces les hicimos volver mandando a Oni y a Mora sin sus sillas, para que pasaran por dragones salvajes, teniendo en cuenta que el bosque en el que viven los dragones ónice está aquí al lado, no debería ser demasiado sospechoso, pero seguramente estarán a la defensiva en el cuartel. 
 
    —¿En alguno de esos grupos iba Irina? 
 
    —Creo que no, pero no puedo estar seguro al cien por cien, Raira y yo no nos acercamos demasiado por si nos descubrían y se daban cuenta de lo que pretendíamos. 
 
    Seguramente lo más sensato. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —Ahí no están solo los de Estepa Clara, señor, hemos visto mucho movimiento estos días y los sacan al exterior de vez en cuando, son bastantes más de los que se llevaron de nuestro hogar. Y han dado muchos latigazos y han hecho algunas ejecuciones de cruzados delante del resto, Raira y yo creemos que eso es un reformatorio de esclavos. 
 
    Mierda. 
 
    Un reformatorio de esclavos es por decirlo de alguna forma, la versión para adultos de las granjas de cruzados. Aquí es adonde se llevan a los cruzados adultos para “instruirlos”. Todos son o cruzados libres o propiedad de alguien, todos han sido secuestrados de un modo u otro. Es un negocio ilegal, pero sobre el que muchas veces las autoridades hacen la vista gorda. Muchos compradores prefieren cruzados adultos que ya estén acostumbrados a según qué trabajo y que además no tengan que instruir, por eso optan por adultos, aunque hay menos a la venta ya que todos los cruzados suelen ser comprados en las granjas cuando son pequeños. Esta gente los vende más baratos y por eso tienen muchos clientes que velan por ellos de un modo u otro. 
 
    Naturalmente, un niño no es lo mismo que un adulto y estos suelen resistirse, querer volver a ser libres o amenazar con informar a sus amos, por ello, para que sean dóciles, usan toda clase de métodos poco éticos para hacerlos sumisos. 
 
    Escoria sin conciencia que quiere sacar tajada fácil del negocio de la esclavitud. 
 
    Ahí dentro podría haber muy fácilmente más de un centenar, pero solo una pequeña parte serían mercenarios o gente con experiencia en combate real, no como nosotros. Somos muchos menos, pero todos nosotros sabemos lo que es la guerra. Y además tenemos dos dragones ónice con nosotros. 
 
    —¿Y bien? ¿Cuál es el plan? —Me pregunta Cazaro. 
 
    —Estoy abierto a sugerencias. —Ahora mismo no pienso con claridad, mi único deseo es lanzarme ahí y matarlos a todos hasta llegar a Irina. 
 
    —Dicano, ¿alguna idea? —Le pregunta Pugno a su hermano. 
 
    —Lo que más nos convendría sería una batalla campal. —Sugiere el discípulo de Barurte. 
 
    —Está claro que son muchos más que nosotros, ¿eso no es lo que mejor les vendría a ellos? —Le pregunta Cigno. 
 
    —Sí, por eso caerían de lleno. Si conseguimos concentrarlos en un mismo punto, atrayéndolos digamos que frente a la puerta de la muralla, con nuestros dragones, con Pugno y mis conjuros, podríamos diezmarlos en un minuto. Naturalmente, los que no estuvieran en el punto exacto o permanecieran dentro de la fortaleza para vigilar a los esclavos se salvarían, pero conseguiríamos igualar los números. Y la ventaja sería nuestra. 
 
    —Necesitamos, pues, un cebo que les haga salir, ¿no? —Le pregunto sabiendo ya la respuesta—Iré yo. 
 
    —¡Yo también! —Salta enseguida Griza. 
 
    Naturalmente, Cigno, Exada y Cazaro saltan después. Seguidos del resto de los nuestros, todos motivados. 
 
    Dicano alza una mano para que guardemos silencio y continúa. 
 
    —Esto debe parecer un intento desesperado de los supervivientes de Estepa Clara, algo así como una carga suicida, pero que suponga una amenaza. Una sugerencia, una docena de los vuestros, los mejores, y un gran número de minas de maná, con ellas, incluso un grupo reducido puede causar estragos y suponer una amenaza. Pugno, Raira, tras acabar por adelantado con todos los guardias que vigilaran la entrada, vosotros y vuestros dragones deberíais situaros a ambos lados de esta y esperar una señal para saltar sobre los muros para causar el efecto sorpresa y acabar con todos los posibles de un solo ataque.  
 
    —Eso está hecho. —Le dice Pugno con una amplia sonrisa y el ceño fruncido, se ve que le ha gustado la idea. 
 
    Raira también está de acuerdo e impaciente por hacer su aparición. 
 
    —Una vez hayamos limpiado la entrada, todos entraríamos dentro de la fortaleza en al menos grupos de cinco para acabar con los que quedaran dentro y liberar a los prisioneros, que automáticamente pasarían a engrosar nuestras fuerzas. Ellos podrían coger las armas de los enemigos caídos y buscar a los que quedaran, con nosotros. La fortaleza tampoco es tan grande, con nosotros y todos los prisioneros de dentro deberíamos poder recorrerla de cabo a rabo en menos de dos horas. Aunque quedara algún vigía escondido a lo lejos, deberíamos habernos ido todos de aquí antes siquiera de que pudiera informar a ese cuartel que ha mencionado Pugno. 
 
    —A mí me vale. —Dice Cazaro—¿Vamos ya? Yo soy parte del grupo que mata primero, y eso no me lo quita nadie. —Dice ya alejándose, dándolo por hecho. 
 
    —¿Alguna queja con el plan? —Les pregunto a todos. Nadie dice nada. 
 
    Bien. Yo, Griza, Cazaro, Exada, Douna, Dicano y otros seis cruzados que se ganaron su libertad y ahora vivían en paz, una paz truncada por esta escoria. 
 
    Sin esperar un solo segundo más, todos vamos hasta la entrada de la fortaleza. En ella hay tres guardias a simple vista, sobre las murallas no vemos a nadie y Raia nos confirma de que no suelen hacer rondas por ahí, así que vamos hacia los de la entrada. 
 
    Sin esperar ningún tipo de señal, Cazaro les lanza una flecha al cuello a los tres, en el transcurso de tres segundos, con una precisión impresionante. Para él, eso no es nada. 
 
    Rápidamente otros vienen a ver lo que pasa, Exada y yo los matamos sin darles tiempo a defenderse. 
 
    Y todo se queda en silencio. ¿Solo cinco guardias? Patético. 
 
    —¿Cómo hacemos salir al resto? —Pregunta Exada. 
 
    —Eso es cosa mía. —Dice Dicano, que espera a que Pugno y Raira se pongan en sus puestos, con sus dragones agazapados y recita un conjuro con el que genera una bola de fuego que crea un agujero de tres metros de diámetro en la pared frente a nosotros, haciendo temblar toda la fortaleza y provocando un estruendo en esta calmada noche en la que solo se oía la lluvia al chocar contra la roca. 
 
    Tal y como dijo Dicano, empiezan a salir uno tras otro, pero sin ningún tipo de orden, se abalanzan conforme llegan, sin ningún tipo de planificación ni miedo. Necios. 
 
    Con unan formación básica de cuña, conmigo en el punto más expuesto, los vamos matando o reteniendo mientras los magos a los que protegemos los incineran. Tras una docena de muertos en su bando, los esclavistas empiezan a darse cuenta del peligro y retroceden. Se produce un silencio mientras sus filas se van engrosando, superando ampliamente los cincuenta. 
 
    —¡Soy Grizzly de Estepa Clara! ¡Devolvednos a los cruzados que os llevasteis de mi ciudad y me plantearé perdonaros la vida! —Les grito con fuerza para ganar tiempo. 
 
    Cuantos más se junten ahí, mejor. 
 
    Uno de ellos se adelanta, asumiendo la voz de su grupo. 
 
    —¿Estepa Clara? Lo siento, pero no sé de qué… —Decía el imbécil con soberbia hasta que Cazaro le clava una flecha en la garganta y cae de rodillas, desangrándose, hasta que se desploma del todo. 
 
     —Perdón. ¿Ese era tuyo? —Me pregunta Cazaro preocupado de haberme robado una presa. 
 
    —¡Atención, arqueros! —Grita uno del enemigo y se forma una hilera de arqueros tensando sus arcos y ballestas. 
 
    Los que no tienen escudo de nuestros grupo se ponen a cubierto detrás de los que sí tienen. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Una andanada de flechas vuela a nuestro alrededor, golpeando nuestros escudos y a algunos de los nuestros. Una choca en mi casco y en mi rodilla derecha, rebotando con el metal de mi armadura. 
 
    Dos de los nuestros caen detrás de mí.  
 
    —¡Minas! —Ordeno y todos los que no llevan escudo lanzan una mina de maná cada uno hacia los arqueros. 
 
    Las minas las han preparado entre Pugno, Griza y Dicano mientras veníamos. 
 
    Cinco minas estallan bajo sus pies, haciéndolos saltar por los aires, matando por lo menos a una treintena de esa escoria. 
 
    —¡Señor Grizzly! ¡Arriba! —Me avisa Dicano. 
 
    En muchas ventanas por encima de nosotros se han apostado varios arqueros, que empiezan a disparar sin esperar a ninguna señal, alcanzando a varios de los nuestros, incluida Exada, alcanzada en un hombro, y Cigno, que recibe una flecha en la rodilla derecha. 
 
    Cazaro consigue matar a dos de ellos, pero para ello se expone y recibe un flechazo en el pie y muslo izquierdo. 
 
    Todos nos juntamos más para que los pocos que tenemos escudos podamos cubrir a los demás, pero es imposible desde este ángulo. Aprovechando esto, los supervivientes de las minas se lanzan a por nosotros, viendo la oportunidad de vengarse. 
 
    —¡Dicano! ¡La señal! —¡Nos van a masacrar! 
 
    Dicano, que ya tenía la bola de fuego preparada, la lanza hacia arriba. 
 
    Acto seguido, Oni y Mora, de un brinco, suben a la muralla y rugen a los perplejos mercenarios y esclavistas. Y entre rugidos, Pugno y Raira lanzan varias lanzas de luz contra las ventanas, matando en el acto a todos esos cabrones. 
 
    —¡Ahora! —Grita Pugno y ambos dragones ónice abrasan con su aliento a toda esta escoria que ahora corren como pollos descabezados, intentando apagar el fuego los pocos desgraciados que no han muerto en el acto. 
 
    —¡Ahora, hermanos! —Grito con todas mis fuerzas—¡Matad a todos los esclavistas y salvad a todos los prisioneros! 
 
    Todos los que estaban atrás entran a saco, matando a los que quedan aún con vida y retirando a nuestros heridos. 
 
    Todo ocurre tal y como dijo Dicano, acabamos con los mercenarios y esclavistas, liberamos a los esclavos y estos o se nos unen o huyen. Tras abrir varias jaulas sin encontrar a Irina, ordeno que capturen con vida a todos los esclavistas posibles, para interrogarlos. Después de una espera que se me hace eterna me traen a tres de ellos, a los que les pregunto por la líder de Estepa Clara. Uno de ellos me responde entre sollozos que se la llevaron a los sótanos ya que el jefe quería interrogarla, y eso fue en cuanto llegaron, desde entonces no sabe más de ella. 
 
    Después de matarlos, les ordeno a los de mi alrededor que me acompañen y bajamos todas las escaleras que encontramos. 
 
    En los sótanos se han atrincherado docenas de esta escoria con mesas y sillas a modo de barricada, pero nuestros magos los obligan a retroceder y las deshacemos.  
 
    Abro desesperado una habitación tras otra, encontrando o cadáveres o gente a punto de morir por inanición. Pero ninguno de ellos es Irina. 
 
    Cuanto más nos adentramos, mayor es el hedor y más fuerte el olor a sangre. 
 
    Por favor, que ella no esté aquí. Que esté en las plantas superiores a las que aún no habíamos llegado cuando me puse a bajar. 
 
    Sigo abriendo una puerta tras otra, hasta que en una habitación veo a tres esclavistas pegados en la esquina más alejada de la puerta, aterrados, sin armas ni dispuestos a luchar. Voy hacia ellos y cojo al primero que pillo, lo levanto del suelo y lo estampo contra la pared. 
 
    —¿¡Dónde está Irina!? —Le grito. 
 
    —¿Q-Quién? 
 
    —¡Hace dos semanas le prendisteis fuego a Estepa Clara y os llevasteis a los supervivientes! ¡Irina era su líder! ¡Unos compañeros vuestros me han dicho que la trajeron aquí abajo nada más llegar! 
 
    Con una mano temblorosa señala hacia la pared que tenemos detrás. 
 
    —La ú-última puerta de la d-derecha. 
 
    Lo dejo caer al suelo y salgo corriendo por la puerta, ordenando a mis hombres que los maten a los tres. 
 
    Corro con todas mis fuerzas siguiendo el pasillo, ignorando todas las puertas hasta llegar al final.  
 
    Aquí, la peste es insoportable. Cuando pongo mi mano sobre el picaporte noto que tengo todo el cuerpo temblando, intento serenarme, pero no puedo. Abro la puerta y el hedor dentro es aun peor. 
 
    La sala está completamente a oscuras, pero escucho un gemido. Genero una pequeña bola de fuego en mi mano izquierda, todo cuanto puedo generar, que es muy poco y miro a mi alrededor. 
 
    Se me hiela toda la sangre del cuerpo al ver sangre por el suelo y las paredes, al igual que varios instrumentos de tortura en una mesa, a mi lado. 
 
    —¿Irina? —Pregunto con voz temblorosa. 
 
    —¿Grizzly? —Pregunta una voz ronca a unos metros de mí, en la oscuridad. 
 
    —¡Iluminad la sala! —Les ordeno a mis hombres, que obedecen enseguida. 
 
    Con más luz, consigo ver por fin a Irina, postrada en una camilla metálica, completamente desnuda, con varios dedos de los pies amputados, estacas metálicas clavadas por las piernas, marcas de quemaduras, cortes y moratones por todas partes. Con varios dedos de las manos y dientes rotos, con un ojo abrasado por metal al rojo vivo y… no sé qué más. Soy incapaz de seguir mirando su cuerpo desnudo, así que aparto la mirada. 
 
    —Grizzly… —Me llama Irina intentando levantar la mano izquierda, pero no puede por unas correas de las que ni me había percatado. 
 
    Está completamente inmovilizada en esa camilla. 
 
    Me acerco a ella y cojo su mano con todo el cuidado que me es posible, por sus dedos rotos. Irina hace una mueca de dolor, pero enseguida me sonríe. 
 
    —Sabía que vendrías a por mí… 
 
    —Mi vida, siento mucho haber tardado tanto. —Digo luchando con todas mis fuerzas por no desmoronarme aquí mismo. 
 
    —¿Has visto a Griza? 
 
    ¿Eh? 
 
    —Sí. Ella también está aquí. Se ha retirado del Ejército para volver a casa. Ahora mismo está buscándote en las plantas superiores. 
 
    —¿Cómo está? ¿Está bien? 
 
    —Está tan preciosa como tú. Es una mujer muy fuerte, tal y como dijiste, ha madurado y la guerra y el mundo no la han roto por dentro. Se ha venido con su novio, Cigno, es de una familia de la baja nobleza, ¿sabes? Y un buen chico. Se quieren muchísimo. 
 
    —¿Sí? Me alegro. Me habría gustado haberlo conocido. 
 
    —¡Lo harás! —Le digo apretando su mano sin darme cuenta, haciéndole mucho daño—Lo siento. 
 
    —Cariño… Esta gente me ha preguntado mucho por Trocu y por la princesita. Parecían desesperados por dar con los dos. 
 
    ¿Por la princesa Ekbrilo? ¿Y por Pugno? 
 
    —¿Saben que hemos acogido a los drows en Estepa Clara? 
 
    —No creo que yo haya sido la única a la que le han hecho esto, cariño. Alguien se lo habrá dicho, pero al principio solo me preguntaban por Trocu. Parecen más desesperados por dar con él que con ella. 
 
    —¿Eh? ¿Por qué? 
 
    —No lo sé. Nunca me lo dijeron. —Dice con una risita pero una tos repentina la interrumpe. 
 
    —Espera, te sacaré de aquí enseguida. —Le digo horrorizado al verla toser sangre, mientras me pongo a quitarle las correas. 
 
    —Grizzly… —Dice ella agarrándome un brazo con los dedos que le quedan enteros—No quiero entrar en detalles, pero no voy a salir de esta. —Me dice con una sonrisa. 
 
    —No seas agorera, mujer, no es propio de ti. —Le digo mientras sigo deshaciendo otra correa. 
 
    Irina gira el cuello y escupe un enorme gapo de sangre. 
 
    —Cariño. No pasa nada. Solo estaba esperando para poder despedirme de ti. Nada más. 
 
    Me ha parecido ver algo en su estómago, así que pongo una mano sobre su vientre y noto algo dentro, pero aparto la mano horrorizado. 
 
    —¿Qué te han hecho? 
 
    —Grizzly, ¿podrías hacerme un par de favores?  
 
    —¿Qué favores? —Le pregunto temeroso de la respuesta. 
 
    —¿Podrías ser tú el que me quitara todo el dolor? —¿Qué quieres decir? —Siento hacerte pasar por esto, pero si eres tú, podré irme con una sonrisa. —¿¡Qué me estás pidiendo que haga!? 
 
    —Irina… —Le digo con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Lo siento, Grizzly. No pude proteger Estepa Clara. Murieron tantos… 
 
    —¡Eso no importa! ¡Podemos reconstruir el cuartel y la ciudad!  
 
    —Pero los muertos no resucitarán. He de asumir mi responsabilidad. 
 
    —¡Estepa Clara era responsabilidad mía, no tuya! 
 
    —Grizzly, por favor. Ya no siento las piernas ni el lado derecho de mi cuerpo. No me queda mucho. No dejes que lo que me han hecho sea lo que me mate, por favor. 
 
    —Lo siento, Irina. Por todo. —Le digo llorando como un mocoso. 
 
    —¿Por qué? Me has dado una familia y una vida maravillosa e impensable para una cruzada que nació para ser esclava. Lo único que has hecho ha sido darme felicidad. Aunque reconozco que te he odiado muchas veces. Cuando Griza dejaba de llorar en cuanto la cogías. En cómo todos los esclavos te respetaban cuando a mí me tenían pánico. Mírate, eres enorme y siempre estás con el ceño fruncido. Aun así, todos te querían al instante. Aunque quién soy yo para quejarme, eso también me pasó a mí, por eso me enamoré de ti. Siempre tan duro por fuera y tierno por dentro. Y mírate, hasta dónde has venido para salvarme. 
 
    —Pero no te he salvado. 
 
    —Sí lo has hecho, tonto. ¿Podrías despedirte por mí de Griza? Y por favor, no dejes que me vea así, no quiero que su último recuerdo de mí sea en este estado. Quiero que me recuerde tal y como era cuando se fue de casa. 
 
    —¡Te doy mi palabra! —Digo llorando sin poder parar. 
 
    Saco uno de mis cuchillos y pongo la punta en el costado de Irina. 
 
    —Te quiero, Irina. 
 
    —Y yo a ti, Grizzly. Gracias. Por todo. 
 
    Sin poder decir nada más, le meto el cuchillo entre las costillas, hasta atravesarle el corazón. 
 
    Tras unos segundos de temblores y de vomitar sangre, Irina deja de moverse. Muerta. 
 
    Ahí mismo, sin poder sacar el cuchillo, me desplomo entre sollozos. 
 
    Me quedo llorando, con su mano agarrada, hasta que me quedo seco. No sé cuánto tiempo ha pasado, ni me importa. Pero cuando caigo en la cuenta de que Griza podría llegar en cualquier momento, me espabilo.  
 
    Me levanto, me seco las lágrimas de la cara y me giro a mis hombres, que también parecen muy afectados. 
 
    —Registrad las habitaciones, he visto camas en algunas. Traedme unas sábanas para cubrirla. 
 
    Todos salen corriendo y vuelven enseguida con varias. Le quito a Irina todas las correas que le quedan y con la ayuda de mis hombres, la envuelvo por completo en varias mantas. Aun así, la sangre consigue penetrar hasta la última capa. 
 
    —Que nadie hable del estado en el que se encontraba Irina. ¿¡Está claro!? Ni Griza ni nadie más debe saberlo. 
 
    Todos asienten con la cabeza, pero ninguno parece poder decir una palabra. 
 
    Cojo a Irina en brazos… Su cuerpo, y la saco de esta repugnante habitación. 
 
    —Señor. —Me llama uno de mis hombres, cuyo nombre soy incapaz de recordar ahora—Hay más cuerpos en la habitación de enfrente. Son todos de cruzados. ¿Qué hacemos con ellos? 
 
    —Se les dará un funeral decente. Envolvedlos en mantas y sacadlos al patio central. 
 
    En estos momentos, prácticamente no puedo pensar en nada. Simplemente camino y reacciono por instinto. Pero saco de aquí el cuerpo de Irina. 
 
    Subimos las escaleras y salimos al exterior. Sigue habiendo follón en distintas partes de la fortaleza, pero no parece que lo estemos pasando especialmente mal. Muchos prisioneros están al otro lado de la puerta de la muralla, custodiada por nuestros dragones ónice y sus jinetes. 
 
    Sigue lloviendo. Ahora la lluvia me resulta muy agradable, pero está mojando las mantas con las que he envuelto a Irina, debo llevarla a un lugar seco. 
 
    —¡Papá! —Me llama Griza, que estaba fuera, con los prisioneros rescatados y los heridos. 
 
    Parece estar bien, gracias a la Diosa. 
 
    Viene corriendo cuando me ve y va frenando conforme se acerca. 
 
    —Empezaba a preocuparme, llevamos un buen rato buscándote. —Dice mirando lo que llevo en brazos—¿A quién llevas ahí? —Me pregunta ensombreciendo el rostro. 
 
    —Griza, yo… —No me vienen las palabras a la mente. ¿Cómo le puedo decir algo tan horrible? 
 
    —¿Esa es… mamá? —Pregunta tras una pausa para tragar saliva. 
 
    Griza da un paso hacía mí, para ver mejor y entonces me doy cuenta de que el agua de lluvia a reblandecido la tela y se puede ver mejor el interior y que además ha extendido más la sangre. 
 
    —¡No te acerques! —Le grito con un repentido ataque de pánico. 
 
    Griza se para en seco, como una estatua y se me queda mirando, muy confundida. 
 
    —Tu madre no quería que la vieras en este estado. 
 
    Me es imposible describir la expresión que ha puesto mi hija ahora mismo. 
 
    ¿¡Qué clase de explicación es esa!? ¿¡Cómo le digo eso sin más!? Pero es que no pienso con claridad. Creo que estoy en estado de shock. Ahora mismo no puedo mirar a Griza a la cara. 
 
    ¿Qué hago? ¿¡Qué hago ahora!? No lo había pensado hasta ahora, pero ¿la vamos a llevar a Estepa Clara para enterrarla? Nuestras averillas y caballos están medio muertos de agotamiento, necesitaremos un día o dos para que repongan fuerzas o podríamos perderlos a mitad del camino. Durante todo este tiempo su cuerpo se descompondrá irremediablemente. 
 
    Estepa Clara es su hogar, debería ser enterrada en el cementerio privado de mi familia, donde yo quiero descansar tras mi muerte, pero… ¿Cómo voy a mancillar de esa manera su cuerpo? No puedo dejarla pudrirse durante días y no hemos traído carros ni nada parecido, tendría que llevarla a lomos de un caballo. Y ahora que lo pienso, con todos estos civiles iremos mucho más despacio, una semana o dos como poco. No, no podemos esperar a enterrarla formalmente allí. Ni a ella ni a ninguno de los que mueran aquí hoy. Y me niego a que sus restos reposen aquí por toda la eternidad. 
 
    Debemos incinerar su cuerpo y ahora. 
 
    —¿Cómo ha muerto? —Me pregunta Griza, claramente afectada—¿Sabes quién la ha matado? 
 
    —La he matado yo. Estaba muy malherida y no tenía salvación. He tenido que ahorrarle sufrimiento. —Le digo con todo el dolor de mi corazón. 
 
    —¿Que la has matado? ¿¡Por qué!? ¿¡Y por qué estaba malherida!? ¡Dime qué ha pasado! 
 
    —No tienes por qué saberlo, Griza. 
 
    —¡Claro que tengo por qué! ¡Es mi madre! 
 
    —Precisamente por eso no deberías saberlo. 
 
    Griza da un paso firme para venir a verla y eso me aterra. 
 
    —¡¡Ya basta!! —Le grito con todas mis fuerzas, consiguiendo que se pare, asustada—¡Su última voluntad fue que no la vieras en este estado para que la recordaras tal y como era! ¡Y le di mi palabra de que así sería! 
 
    Griza se pone a llorar y sale corriendo, seguramente en busca de Cigno. 
 
    Me odio a mí mismo por gritarle así, pero prefiero eso a que la vea así. Es suficiente con que yo sea el único de los dos que tenga grabada esa imagen para siempre. 
 
    El dragón de Pugno se ha bajado de la muralla, y este de él, para venir a ver qué pasa. Él también parece afectado. 
 
    No se me ocurre qué más decir. Simplemente me alejo de la puerta y me quedo a la misma distancia entre la puerta y el primer árbol del bosque. 
 
    —¡Traed todos los cuerpos hasta aquí! ¡Aquí les daremos el descanso eterno! 
 
    Eso hacen todos.  
 
    Ni siquiera me importa si en la fortaleza no han acabado el asalto, ya todo eso me da igual. Mi único objetivo aquí era Irina, y la he matado. 
 
    Todos los que no están luchando se centran en reunir los cuerpos de los nuestros y colocarlos alrededor de Irina.  
 
    Los veo pasar como si todo esto fuera un sueño, pero me despierto horrorizado al ver pasar a un par de mujeres cargando con el cuerpo de Exada. Vuelvo en mí y me dirijo hacia ella andando con parsimonia. Tiene un par de flechas clavadas, una en el estómago y otra entre el hombro derecho y el cuello, muy metida. 
 
    Recuerdo que durante el asato le alcanzó una flecha y que cayó, pero… No volví a pensar en ello. Me había olvidado de ella hasta ahora. ¿Exada murió en ese momento? Y me fui sin mirar hacia atrás. 
 
    Oh, Diosa… 
 
    Me llevo las manos a la cara, consternado. 
 
    Ahora que recuerdo, estoy seguro de que también alcanzaron a Cazaro y a Cigno. 
 
    Me agacho al lado de Exada, le doy las gracias de corazón por todo y un último adiós. Tras incorporarme me marcho atontado en busca del lugar en el que estén tratando a los heridos. Allí los encuentro. Cazaro ha recibido un par de flechazos, uno en un pie, que tiene mala pinta y otro en la pierna, aunque parece que ese no ha alcanzado ninguna arteria, afortunadamente. No sé si podrá volver a usar esa pierna con normalidad, pero su vida no corre peligro. 
 
    A Cigno, por su parte, le han alcanzado en la rodilla derecha. Parece estar sufriendo mucho. Griza está a su lado, llorando, así que soy incapaz de acercarme. He visto esa clase de herida antes, Cigno nunca más podrá volver a poner peso sobre ella. Nunca más volverá a poder andar sin una muleta. 
 
    ¿Sabrá Griza lo de Exada? Su madre muerta, la maestra con la que más unida estaba también y su novio lisiado de por vida. Lo siento en el alma, hija mía. 
 
    Vuelvo hasta donde reposan Irina y Exada, junto a tantos otros y me siento en el barro, bajo la lluvia. 
 
    Así espero durante horas, sin mover un músculo, viendo cómo traen más y más. La mayoría son secuestrados.  
 
    Al final de la noche, cuando todo acaba, hemos reunido más de trescientos cincuenta cruzados de todas partes del este de Forlonde y hemos amontonado ciento catorce cadáveres. Con Irina en el centro. Algunos en avanzado estado de descomposición, que tenían metidos en celdas y se habían olvidado de ellos. 
 
    La lluvia no ha parado en toda la noche y los cuerpos están empapados, una llama normal no servirá de nada. 
 
    Como un favor personal, le pido a Dicano que realice algún conjuro de los suyos para crear una llama de grandes dimensiones y que arda durante el tiempo suficiente para que no quede nada de ninguno de ellos. Él acepta sin decir una palabra, solo me hace una reverencia. 
 
    Con los supervivientes alrededor, Dicano formula su conjuro con el que todos los cuerpos arden con fuerza. Nadie dice una palabra mientras los vemos arder. Muchos lloran sus muertes pero por algún motivo, a mí ya no me sale ninguna lágrima. 
 
    Miro a mi alrededor y me percato para mi sorpresa que Pugno está luchando por no llorar también. Está mucho más afectado de lo que esperaba. Siempre me ha parecido muy insensible, pero lo cierto es que estuvo muy unido a Irina los pocos años que estuvo en el cuartel. Recuerdo que Irina me hablaba mucho de él y sus progresos.  
 
    Los esclavos llegan siempre al cuartel a una edad temprana sin saber lo que es la familia y muchos tienden a formar lazos de afecto con los instructores con los que más tienen en común o con quiénes más tiempo pasan. Supongo que para Pugno, Irina era algo más que una maestra. 
 
    Griza parece destrozada, pero no se ha acercado a mí en todo el tiempo que ha durado el fuego. Supongo que es normal después del modo en el que le hablé y le di la noticia, pero me siento muy solo ahora mismo. 
 
    ¿Ahora qué? 
 
    No me siento con ganas ni fuerzas de hacer nada, pero Dicano nos recuerda que había un cuartel militar a unas horas de aquí y que debemos irnos. Me había olvidado por completo de ello. 
 
    El fuego se extingue cuando empieza a salir el sol, una señal, supongo. Todos nos ponemos en marcha. Los caballos y las averillas cargan con los heridos, pero iremos a un ritmo bajo, al menos los primeros días. Con un poco de suerte, esos soldados no nos perseguirán, pero aun así, Estepa Clara está en el punto de mira, ya que nos llevamos a muchos esclavos que no eran originariamente de allí.  
 
    Ahora la revolución de los esclavos no me parece tan mala idea. Si es verdad eso de que puede estallar una guerra campal de esclavos contra amos como quieren los drows, pueden contar con mi apoyo. Ahora no hay nada que desee más que matar a toda esa escoria que ha destruido mi mundo. 
 
    


 
   
  
 

 45 – Granda Fera´Pugno – Mi joya eterna 
 
      
 
    Soy feliz, y eso me hace sentir mal. Ekbrilo pronto dará a luz a nuestro primer hijo o hija, y eso me hace feliz, pero hemos perdido mucho. El ama Irina era muy importante para mí, era la figura femenina más importante para mí, supongo que lo más parecido a una madre. Me enseñó tantísimo y ni siquiera he podido mostrarle todo lo que he mejorado gracias a ella. No pude salvarla ni hacer nada por Grizzly y Griza. Aquel día en la fortaleza abandonada, tan solo pude estar encima de la muralla, cubriendo a mis compañeros y a los que iban rescatando. Yo suelo ser el que va en la vanguardia, este rol de soporte no va conmigo. 
 
    Cuando el señor Grizzly volvió con su cuerpo, sentí que moría un poco por dentro. Un dolor acentuado por la pérdida de Exada y el dolor que mostraron todos, ante la pira de cadáveres. 
 
    Si hubiéramos dejado lo de vender el cristal divino para más adelante podríamos haber estado aquí cuando más se nos necesitaba, pero quise hacerlo antes para poder tener efectivo para comprar una casa y no sé, tal vez abrir un taller con el que ganarme la vida. 
 
    ¿Ahora qué? Aunque quisiéramos emplear ese dinero en la reconstrucción de Estepa Clara, ¿quién nos vendería a nosotros nada? El descontento con los cruzados va en aumento. Ya hemos ido a varios pueblos y aldeas para comprar suministros, pero en todos se nos ha echado. Se nos está haciendo difícil conseguir comida para todos y no tenemos forma de reconstruir casas. La limpieza de edificios quemados en sí ya parece una tarea imposible, pero todo el mundo nos ha dado la espalda. 
 
    No niego la posibilidad de tener que robar para vivir. Ahora que soy libre voy a tener que abocarme a la delincuencia para vivir, tal y como me advirtió Krarla hace años. Es muy triste. 
 
    Todos los que sacamos de Picos Brumosos viven ahora en Estepa Clara, los que fueron hombres y mujeres libres secuestrados, no tienen un lugar al que volver, no se sienten seguros, y los que pertenecían a alguien temen ser apresados de nuevo en el camino de vuelta o castigados por sus amos con la excusa de haberse fugado. 
 
    Pasamos las semanas intentando devolver la normalidad a nuestra ciudad, aunque parece una tarea imposible. Raira y yo vigilamos los alrededores desde los cielos, por si se acerca un grupo de gente que pueda suponer una amenaza. Otros, como Griza, Douna, Cácires y Císicas van en averillas a cazar a los alrededores y a los bosques del sur. Otros como Otacono, se han quedado en la reconstrucción del cuartel. 
 
    El señor Grizzly no sale nunca del cuartel, ha asumido el mando que le corresponde y lo organiza absolutamente todo dentro de los muros. Todos se sienten aliviados al tenerlo al mando y parece que la esperanza no se esfuma, pero el dolor de todas nuestras pérdidas no desaparece. El señor Grizzly no es el mismo desde lo del ama Irina, es más sombrío y taciturno. Me tiene preocupado. Él y Griza parecen no hablarse, pero no quiero meterme, no me atrevo, es algo demasiado personal y yo he sido su esclavo. Además, el señor Grizzly parece estar especialmente irascible conmigo, no sé por qué, tal vez me culpa por lo que ha pasado. Y no podría negárselo. Fue cosa mía retrasar tanto su vuelta. De no ser por mí esto podría haber sido muy diferente. 
 
    Intento trabajar tanto que el cansancio no me deje pensar en ello. Siempre que puedo me paso por la casa en la que reposa Ekbrilo, siempre acompañada por Blanka, Oku y Vulpo. 
 
    He hablado con Blanka sobre los portales, para saber más de ellos. Según ella se pueden crear portales para que pasen también personas, pero son muy inestables y podrían tener efectos secundarios, como amputaciones. Son un último recurso. Me habla sobre un tal Strigo, según ella, ahora mismo estará investigando al Voranto para crear portales más estables para los seres vivos, pero aún no se sabe nada. Ella puede crearlos, pero no se fía de crear uno para los niños o para Ekbrilo, que está embarazada. Así que no puedo contar con los portales por si nos vuelven a atacar. Mierda. 
 
    Unas semanas antes de lo que habíamos calculado, Ekbrilo se pone de parto, entre las primeras contracciones hasta que da a luz pasan entre cuatro o cinco horas, no lo sé, esta ha sido la experiencia más agobiante y a la vez gratificante que he tenido, no he tenido tiempo para pensar en nada más. 
 
    Es una niña. Una niña preciosa. Con la piel del color del café con leche, las orejas redondas y mucho más pelo del que esperaba, todo blanco como la nieve. Es perfecta. 
 
    Tras cortarle el cordón umbilical, hacerle un nudo y limpiarla un poco, se la entrego a Ekbrilo y ambos nos recostamos con ella en sus brazos. 
 
    Es una sensación maravillosa. Soy padre. Yo. 
 
    —Ella también es una cruzada. —Dice Ekbrilo acariciándole las orejas—Como tú. ¿Has pensado en un nombre? 
 
    —No soy muy bueno en esto de los nombres. Ni el mío de hombre liberto lo elegí yo. —Le digo riéndome como un tonto. 
 
    —Sí, y llamaste a tu dragón con el nombre de su raza, así que mejor lo elijo yo. —Me dice ella bromeando—Va a ser una niña muy importante, es la primera de la familia real drow que no tiene sangre pura, será un símbolo viviente de la coexistencia entre mi pueblo y el tuyo. Es nuestra hija, y será una joya que será recordada eternamente por lo que ella representa. ¿Qué nombre le iría mejor? 
 
    —Pues por lo que ves en ella, ¿qué tal “joya eterna”? ¿Cómo se dice en tu lengua? 
 
    —Sería Eterna´Juvelu. Me gusta cómo suena. 
 
    Ahora mismo Ekbrilo está más preciosa que nunca. Y mi Juvelu, es simplemente perfecta. 
 
    —Pugno. —Me llama Blanka con una sonrisa en la cara que no puede con ella—Deberíamos bañar a la pequeña, y la princesa debe descansar. Espera fuera, ¿quieres? 
 
    —Claro, claro. —Me despido de mi esposa y mi hija con un beso a cada una y salgo de la casa, para que me dé el aire fresco. 
 
    Allí me espera medio cuartel, en primera fila mis más allegados. Esperando noticias. 
 
    —¡Es una niña! —Digo radiante de felicidad. 
 
    Cácires se me echa a los brazos, emocionada, Dicano y Otacono me zarandean, dándome la enhorabuena. Hasta Císicas parece contenta con la noticia. Griza y Cigno, con su ahora habitual muleta, me felicitan efusivamente también. Douna me da un apretón de manos formal y me da la enhorabuena. Testudo, con sus tres hijos, me da un fuerte abrazo y se ofrece a ayudarme en todo lo que pueda. El señor Grizzly, sin mediar palabra, me abraza con fuerza y afecto, diciéndome únicamente que atesore estos momentos, con una sonrisa cargada de melancolía. Hasta Cazaro me abraza y me levanta como si fuera un crío, bastante contento. 
 
    Esa noche todos bebimos hasta caer desplomados. La bodega de la taberna resultó intacta, afortunadamente, ahí se refugiaron muchos y tenía muchas medidas de seguridad para que los alumnos no robaran nada. Y para Exada y Cazaro, para qué engañarnos. 
 
    Las siguientes semanas fueron duras, pero más agradables. Juvelu cambiaba por horas, daba gusto verla, aunque qué manera de llorar y de comer. Había oído al ama Irina quejarse mil veces de lo ruidosos que son los bebés, pero es la primera vez que lo vivo, cuando Gardisco y Muso lo eran yo siempre estaba entrenando en un lado u otro y cuando nació Kato yo ya me había ido a la guerra. Hablando de los tres pequeños, nos ayudan en mucho, Muso y la pequeña Kato parece medio obsesionadas con Juvelu, sobre todo la pequeña de dos años, la verá como un juguete o qué se yo, pero Gardisco siempre está encima de ellas para que no hagan ninguna trastada. 
 
    Pero no todo han sido alegrías por mi pequeña, en los siguientes meses a su nacimiento, han llegado más de un centenar de cruzados buscando refugio, contándonos historias atroces de lo que está pasando en el oeste. Revueltas cada vez más directas y multitudinarias y los castigos para frenarlas cada vez más atroces. Algunos nos cuentan que están colgando cadáveres de cruzados por los caminos, para que todo el mundo sepa lo que pasa con los esclavos que reclaman derechos de hombres libres. Con ellos han llegado muchos mercenarios y esclavistas, intentando repetir lo que pasó poco antes de que nosotros llegáramos. Esta vez estamos preparados y repelemos cualquier ataque o intento de secuestro aislado. No hemos vuelto a perder a nadie y los hemos matado por docenas. Pero ellos no han sido los únicos, muchos oficiales de Forlonde han llegado reclamando esclavos fugados o robados e intentando llevar a cabo arrestos por asesinatos. Asesinatos a escoria que venían a secuestrar a nuestras familias. No. Los despachamos a todos y a los insensatos que quisieron usar la fuerza, los aplastamos. 
 
    El descontento en Estepa Clara crece por días y las voces que reclaman que nos unamos a las revueltas son cada vez más numerosas. Yo mismo estoy empezando a pensar así, no ya por mí o mis hermanos, pensar en que esta gente pueda llevarse algún día a Juvelu y esclavizarla en cualquier lado hace que me hierva la sangre. Las esclavas tienden a llevar una vida más miserable que la de los esclavos, muchas intentan irse a la guerra, prefiriendo eso, las que no, o acaban en una esquina o son el juguete sexual de algún depravado. Con suerte, pueden labrarse una carrera criminal como hizo Krarla. Aún no la he perdonado por lo que me hizo, pero cuanto más tiempo pasa no puedo más que entender sus motivos e incluso admirarla en parte, por haber podido buscarse una vida, aunque fuera horrible, desde su punto de vista, al menos no era ella la que tenía que abrirse de piernas. Eso puedo entenderlo. 
 
    Blanka me contó que su gente dejó hace semanas de recibir nuevas noticias de su reina, ella y Ekbrilo parecen muy preocupadas y las entiendo. Los drows siguen intentando salir de la superfice por túneles que cavan en la Cordillera Eterna, pero tras estabilizar Los Tres Pasos y la situación con Cólneve del Sur, los ejércitos de los reinos del este, Arnírion, Maronde y Karne, han aunado esfuerzos para demoler cualquier túnel en el mismo momento en el que tengan señales de que hay uno. Según me ha contado Blanka, su gente lleva luchando durante años, pero la diferencia numérica es demasiado grande. 
 
    Participar en una revuelta por la abolición de la esclavitud, salvar a la madre de mi esposa y ayudar a su pueblo. Eso es lo que quieren de mí. Me piden demasiado y aunque quiero hacer feliz a Ekbrilo, esto tendría consecuencias demasiado grandes. 
 
    Qué hipócrita. 
 
    El destino del mundo y de los cruzados me da igual. Simplemente tengo miedo. Miedo por mí y por mis hermanos. 
 
    Pero ¿podré seguir evitando participar en esta lucha? La guerra no hace más que llamar a nuestra casa. ¿Será solo cuestión de tiempo? ¿El retrasarlo solo estará empeorando los resultados? No lo sé. No tengo forma de saberlo. 
 
    Me estoy agobiando. 
 
    ¿Por qué cuando estás agotado y solo quieres dormir te pasan todo tipo de pensamientos por la cabeza? Me levanto con cuidado de no despertar a Ekbrilo y sobre todo a Juvelu y salgo fuera. 
 
    Juvelu se despertará de aquí a una hora, es como un reloj, pero me da tiempo para ir a beber algo a la taberna. Solo un poco. 
 
    Al llegar a la taberna, afuera, sentada en un banco, está Krarla, sola como siempre. Entro a la taberna y cojo una botella de cerveza y como no me apetece ponerme a charlar de más con la gente de aquí, me salgo y no sé bien por qué, me siento con ella, que se revuelve incómoda. 
 
    —Lo siento. Al final este no ha sido un buen lugar para quedarse a vivir. —Le digo sin pensar. 
 
    Ella parece sorprenderse y calmarse. Da un trago a su jarra y me dice: 
 
    —Quizás te sorprenda, pero es el mejor sitio en el que he estado en mi vida. Me habría gustado verlo en su mejor momento. 
 
    —¿Por eso sigues aquí? Bueno, llevará muchos años dejarla tal y como estaba antes, pero con el señor Grizzly al mando pasará antes o después. 
 
    —¿Por qué le admiras tanto? Él te compró, ¿no? 
 
    —También me liberó. Pero le admiraba de mucho antes. Siempre le respeté mucho por lo fuerte y sabio que me parecía, pero solo empecé a admirarlo de verdad cuando me marché a la guerra, vi un poco de mundo y me di cuenta de verdad lo afortunado que fui de que me comprara él. 
 
    —Desde luego, aquí se respira un ambiente completamente diferente al del sur de la Coalición. Supongo que yo tuve mala suerte. 
 
    —¿Quieres hablar de ello? 
 
    —No, prefiero pensar lo menos posible en aquella época. —Me dice estirando sus brazos y bostezando—Si no te importa, un cambio de tema rápido, ¿de verdad crees que nos dejarán levantar de nuevo la ciudad? 
 
    Sí que es un cambio de tema rápido, sí. 
 
    —Tú no, ¿verdad? 
 
    —No, y por tu tono, tú tampoco. 
 
    —Dime, Krarla, desde tu punto de vista, ¿qué crees que deberíamos hacer? 
 
    —¿Me estás pidiendo consejo? —Me pregunta con una sonrisita de gozo—Es una pregunta bastante jodida, pero si te paras a pensarlo con frialdad, la respuesta es obvia. 
 
    —¿Y qué respuesta es esa? 
 
    —Luchar, claro está. La guerra ya ha empezado, esa es la triste realidad, nosotros simplemente estamos apartados del mundo y por eso solo han llegado aquí unos cuantos coletazos. Y mira lo que han hecho esos coletazos. No, los cruzados tienen miedo y no están organizados, pero antes o después acabará surgiendo gente a la que los débiles seguirán y entonces empezará lo gordo. Pero pasará. Eres un tipo culto, Granda Fera, y has estado en una guerra durante unos tres años, sabes que lo que digo es cierto. Los cruzados solo necesitan líderes que les digan lo que tienen que hacer, y lo harán. En cuanto por fin te decidas a luchar, no me cabe la menor duda de que Estepa Clara te seguirá, y eso atraerá a muchos más. ¿Quieres que te cuente un secreto? 
 
    —Adelante. —Ya me estoy agobiando de nuevo. 
 
    —¿Sabes por qué los esclavistas atacaron Estepa Clara? 
 
    —Pues para llevarse esclavos para venderlos y para que fuéramos un ejemplo de lo que les pasa a los cruzados que se revelan. 
 
    —No, la atacaron por ti. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Antes de morir, la esposa de Grizzly le dijo que sus secuestradores la habían acribillado a preguntas sobre ti. 
 
    —¿Cómo sabes tú eso? 
 
    —Yo no salgo a cazar, ni a vigilar en las murallas, ni a plantar, ni a quitar escombros. Yo solo escucho. Se pueden escuchar muchos rumores si tienes paciencia. Un chico que estuvo con ellos cuando Irina murió se lo contó a unos amigos, en secreto, claro, mientras bebían. 
 
    —¿Por eso estás aquí sentada? ¿Estás escuchando las conversaciones de la gente? 
 
    —Sí. Así también les escuché decir que esa gente parecía más interesada en ti que en la princesa drow con la que te has casado. Así es como en la celda de Los Albatros escuché cómo doblegaste a tu dragón ónice por la fuerza, tú solo, mientras viajabas en el convoy hacia allí. Así es como escuché cómo mataste a varios guardias para evitar que vendieran y violaran a tu hermana, y cómo no te resististe a una tortura de varios días y luego los mataste a todos sin piedad cuando quisieron ir más allá del castigo reglamentario y el espectáculo que montaste en el puerto. Todo eso lo viví yo, claro, pero la versión que contaban era mucho más heróica y noble de lo que yo recuerdo, pero bueno. Y durante nuestro viaje en busca de compradores para el cristal divino escuché muchas historias interesantes, como aquella en la que tú y tu dragón arrasabais el campo de batalla y liderabas a miles de hombres en Los Tres Pasos, conquistando una isla tras otra. O mi favorita, esa en la que tú solo te infiltraste en Almalia y diezmaste sin ayuda de nadie a la mitad de su ejército, sobreviviendo solo aquellos que salieron huyendo. Y luego esas fantasiosas sobre cómo encabezaste un viaje al primer infierno, aniquilando a cientos de monstruos de pesadilla y finalmente cómo te enfrentaste a un demonio y lo derrotaste. Luego también hay muchas anécdotas jugosas, pero esa es otra historia. Eres un hombre muy famoso, Granda Fera´Pugno. No me extrañaría que quisieran matarte antes de que te pusieras a luchar en su bando opuesto. Con tu fama bien podrías aglomerar a muchos cruzados y aunque solo la mitad de lo que se cuenta de ti fuera cierto, tú solo podrías ser una gran amenaza si participaras en cualquier batalla. 
 
    —No puedes estar hablando en serio. —Digo frotándome el tabique nasal. 
 
    ¿En serio soy famoso? ¿Qué demonios? Todo lo que ha dicho es cierto, pero que me consideren una amenaza ya me parece excesivo. 
 
    ¿De verdad soy el culpable del ataque que se llevó por delante a tantos de los míos aquí? ¿El ama Irina está muerta por mi culpa? Ya no es solo el hecho de llegar tarde, ¿es que yo hice que atacaran en primer lugar? No, eso no puede ser… 
 
    —Y si te paras a pensarlo, todo eso se queda corto de acuerdo a las últimas novedades que no sé si se habrán hecho públicas. 
 
    —¿A qué te refieres? —Le pregunto cansado. 
 
    —Piénsalo. Te has casado con una princesa, ¿eso no te convierte en un príncipe? Además ya has tenido una hija con ella, eso te vuelve un pez gordo entre los drows, que según esa tal Blanka llevan en guerra con Maronde desde hace años. Eso sube tus puntos de peligrosidad hasta la estratosfera. Que por cierto, ¿la princesa es hija única? Por que el valor de vuestra hija puede fluctuar bastante dependiendo de ello. 
 
    —No, tiene un hermano menor, pero aún es un crío. 
 
    —O sea, que tu hija es la única nieta de los reyes. Granda Fera, eres imbécil. Tienes cartas más que suficientes para ir a por el mundo si quieres, la partida ya ha empezado y tú no haces más que pasar. Si decidieras formar un ejército de cruzados y ayudaras a los drows, podrías ponerte al frente de un ejército de la hostia. Quién lo iba a decir. Tu punto débil es tu falta de ambición. 
 
    —O mi ignorancia. No sabía gran parte de lo que has dicho y otras ni me las había planteado. Eres mucho más inteligente de lo que creía, Krarla. 
 
    —Pues muchas gracias. —Dice con un tono monótono—Y si no te has planteado todo eso es porque no tienes ambición. De ignorante tienes bien poco. 
 
    —Pues muchas gracias. —Digo imitando su tono monótono. 
 
    —Ahora en serio, Granda Fera. Yo solo he vivido por mí, ni me he casado ni tengo hijos, nunca ha dependido nadie de mí, así no puedo entender el peso que soportas y que te retiene, pero no te queda otra. Vas a tener que luchar. Como ya te he dicho, la guerra ya ha empezado y puedes imaginarte lo que será de los cruzados si perdemos. Pues bien, tu hija es una cruzada. No te queda más remedio que pelear por ella. 
 
    —No metas a mi hija en esto. 
 
    —Sabes que tengo razón y es imposible que esto no haya pasado ya por tu cabeza. 
 
    Me encorvo y me tapo los ojos con las dos manos y me quedo mirando fijamente al suelo. 
 
    Mierda. 
 
    —Oye, ¿no hueles a quemado? —Me pregunta Krarla olfateando el aire. 
 
    Ahora que lo dice, a mí también me parece. 
 
    Me levanto del banco y me alejo un poco para mirar al cielo, a ver si hay algo, pero está muy oscuro. Las noches nubladas casi no se ve nada en las calles. 
 
    A un par de edificios de aquí, una pareja está mirando el cielo, a la espalda de la taberna. Karla y yo nos alejamos un poco más y miramos en esa dirección, sí que se ve una columna de humo. 
 
    Espera, en esa dirección está mi casa provisional, con Ekbrilo y Juvelu dentro. 
 
    Alarmado, salgo corriendo hacia allí, para encontrarme mi casa y las colindantes ardiendo. 
 
    Varias personas están enfrente de los edificios ardiendo, sin hacer nada, allí encuentro a Oku, muy asustada. 
 
    —¿¡Qué ha pasado aquí!? ¡Oku, y mi mujer y mi hija! 
 
    —¡No lo sé! —Me responde atacada de los nervios—Oimos unos ruidos muy fuertes y salimos a ver qué pasaba, solo vimos un par de wyverns alejarse volando. Como estaba la casa ardiendo, Vulpo se preocupó y entró, pero aún no ha salido. ¡No ha salido nadie! Ni mi madre, ni la princesa, ni Juvelu. ¡Nadie! —Oku está fuera de sí, por el miedo, pero no puedo pararme a tranquilizarla. 
 
    Sin pararme a pensar en nada, me lanzo dentro de la casa ardiendo, Ekbrilo y Juvelu estaban en la segunda planta. Subo tapándome la boca y la nariz para tragar la menos cantidad posible de humo y entro a nuestra habitación. Todo el techo está en llamas y parte de las paredes y el suelo también. 
 
    —¡Ayúdame! —Me grita Vulpo, desesperado. 
 
    Está intentando cargar con Blanka, que está inconsciente, sangrando por la cabeza y el costado izquierdo. O espero que solo esté inconsciente. 
 
    Blanka no es especialmente alta ni corpulenta, pero es demasiado pedir que un chico de unos diez años la cargue con ella él solo. 
 
    —¿¡Y Ekbrilo y Juvelu!? ¿¡Dónde están!? —Le pregunto cuando me pongo a su lado. Ni siquiera veo la cuna de Juvelu. 
 
    —¡No lo sé! ¡Cuando llegué solo la he encontrado a ella inconsciente! —Me responde Vulpo muy asustado. 
 
    Me echo a Blanka a la espalda sin demasiados problemas, revisando hasta el último rincón de la habitación, los armarios y el baño, buscando a mi familia, pero no hay nada. Vulpo, que parece haber tragado mucho humo, y yo bajamos las escaleras y salimos fuera. 
 
    Al llegar afuera, dejo a Blanka en el suelo. Oku viene enseguida entre lágrimas, al ver a su madre en este estado.  
 
    Ahora y solo ahora caigo en la cuenta de tomarle el pulso. Sí, está viva. Menos mal. 
 
    —¡Tratadla ahora mismo de las heridas! —Les grito a los que nos rodean. 
 
    Mientras unas mujeres vienen a ayudar a Blanka, me pongo a preguntarle a todo el mundo si ha visto a mi mujer y mi hija, o si han visto lo que ha pasado. Lo máximo que sé es que esto ha sido obra de un par de dragones de unos cinco metros de largo, con jinetes. Y que ha sido muy rápido. En cuestión de segundos han embestido la casa, le han prendido fuego y se han largado. 
 
    ¿¡Quiénes demonios eran!? ¿¡Venían específicamente a por Ekbrilo!? ¿¡Y cómo sabían donde vivía!? Porque veo imposible que hayan tenido la suerte de que estuviera precisamente en el primer edificio que atacaran, y que además localizaran su habitación. No he visto ningún otro edificio con desperfectos, aparte del fuego que se ha extendido a los contiguos, y a nadie de los que he preguntado me ha dicho que esto haya pasado en otro sitio. 
 
    —¡Señor Granda Fera! —Me llama a voces uno de los guardaespaldas drows de mi esposa.  
 
    Es cierto, me había olvidado de ellos. 
 
    —¿¡Dónde demonios estábais!? ¿¡Y los demás!? 
 
    —Le pido disculpas, señor, mis compañeros están siguiendo el rastro de los jinetes de dragón. Fue un ataque demasiado directo y rápido, no tuvimos tiempo de reaccionar, pero sí vimos cómo se llevaban a la princesa con ellos. 
 
    —¿Y a mi hija? 
 
    —Lo siento, señor, no puedo saber si la llevaba la princesa entre sus brazos, pero si no la ha visto usted arriba… 
 
    —¿¡Cómo demonios ha podido ocurrir!? ¿¡Cómo es que los guardias no han dado la señal de alarma!? ¡Es imposible que hayan pasado por encima de ellos sin que los vieran. 
 
    —Los guardias del muro sudeste están todos inconscientes, señor, debieron asaltarlos con el amparo de la oscuridad. Los testigos aseguran que los dragones tenían escamas oscuras y que costaba mucho verlos en el cielo. 
 
    ¡Joder! 
 
    —¿¡Entonces se han ido hacia el sudeste!? 
 
    —Sí, señor, como le he dicho, mis compañeros siguen su rastro, hemos acordado en que les harían señales luminosas si les vieran a usted o a Raira en el cielo. 
 
    No son unos inútiles del todo, al menos. 
 
    Lanzo una bola de fuego con todas mis fuerzas hacia el cielo nocturno, para avisar a Oni y a toda la ciudad. Al hacerlo me doy cuenta de que no llevo mis puños de hierro, que deben seguir en su sitio, dentro de la casa.  
 
    Mientras llega Oni, entro de nuevo en el edificio en busca de mis puños de hierro, engrosando las capas de maná que tengo cubriendo todo mi cuerpo, para minimizar los daños causados por el fuego. En cuanto los saco de su cajón, noto temblar el suelo y el rugido de Oni. 
 
    Bajo corriendo y salgo atontado por el humo, pero sigo bien. Oni se me acerca nervioso y confuso. 
 
    Mierda. Y Blanka inconsciente. Ya podría estar despierta y decirme qué cojones ha pasado, es la que ha estado en el centro de todo. 
 
    Pero no puedo esperar más. 
 
    —¡Oni, unos jinetes de dragón nos han atacado y se han llevado a Ekbrilo y a Juvelu! ¡Se han ido en dirección sudeste! ¡Vamos a perseguirlos! 
 
    Oni ruge furioso y se agacha para que me monte entre sus alas. Pero es de noche y no lleva la silla de montar. ¡A tomar por culo! Iré a pelo. 
 
    —¡Señor, debería esperar al resto antes de iniciar la partida de rescate! Al menos a la señorita Raira. —Me insta el guardaespaldas drow. 
 
    —Informad a todo el mundo de lo que pasa. Yo seré la avanzadilla. ¡Vamos, Oni! 
 
    Con un rugido, Oni alza el vuelo y yo me agarro con todas mis fuerzas a su cuello. 
 
    ¿¡Cómo no he visto venir esto!? Ya había previsto ataques aéreos, somos vulnerables a ellos, ya que solo tenemos dos dragones, pero no imaginé que pudieran usarlos para un ataque sorpresa únicamente para secuestrar a mi esposa. ¡He sido un ingenuo! Debería haberla escondido en algún sótano, aunque no fuera lo mejor para Juvelu. 
 
    Ahora ya es tarde para pensar en estas cosas. 
 
    Tal y como me dijo aquel guardaespaldas, dirigiéndonos en dirección sudeste nos encontramos a dos jinetes que nos hacen señales con bolas de fuego en las manos, indicándonos que fuéramos hacia el sur. 
 
    La dirección parece indicar el bosque en el que Cazaro nos enseñaba supervivencia. 
 
    Me parece un buen lugar para esconderse. 
 
    Adelanto rápidamente a los drows y alcanzamos a ver el bosque. Para mi sorpresa, vemos a lo lejos a un dragón, sobrevolando el bosque en círculos. Oni y yo subimos tan alto como podemos con la esperanza de que tarde todo lo posible en vernos, pero naturalmente lo hace. Nada más localizarnos, el dragón cae en picado hacia una zona despejada del bosque, por donde cursa el río, naturalmente, cargamos tras él con la intención de cazarlo.  
 
    No pierdo detalle a los alrededores por si es algún tipo de emboscada, pero no veo nada ni a nadie. Esto es muy raro y sospechoso, pero tengo que encontrar a Ekbrilo y a Juvelu. 
 
    Volamos sobre el río en zig-zag, ganando terreno a cada segundo. El jinete no intenta atacarnos de ninguna forma. Mi experiencia me advierte a voces que esto es una trampa, pero mi mujer y mi hija corren peligro, tengo que hacerlo. 
 
    En un instante, una descarga eléctrica recorre todo mi cuerpo, aunque no me afecta gracias a la capa de maná que cubre por completo cada centímetro de mi piel, pero es de la potencia suficiente como para derribar a Oni. 
 
    Ambos caemos en el suelo de gravilla, al borde del río y, al no ir sobre una silla de montar, no puedo evitar caerme de su espalda, golpeándome con fuerza contra las piedrecitas.  
 
    Ha sido un duro golpe y estoy sin aliento, me duele todo el cuerpo y me cuesta incorporarme, pero Oni y yo lo hacemos. En ese momento, una lanza de luz golpea el costado de Oni, haciéndole soltar un gemido de dolor. Tras esta, una lluvia de lanzas de luz golpean a Oni, derribándolo sobre el agua del río. 
 
    Las lanzas provienen de unos veinte cruzados que salen del bosque en ese momento, otros salen hacia mí, todos magos mixtos, soltando todos una fuerte descarga eléctrica ininterrumpida que dura varios segundos. No me afecta, toda esa electricidad es redirigida por mi capa de maná hacia el suelo, pero antes de que dejen de atacarme, un virote de ballesta se clava en mi muslo derecho. 
 
    El dolor provoca que deje de apoyar la pierna derecha y me caigo al suelo. 
 
    —La inmunidad a la electricidad es una maravilla, pero tiene un punto débil. Mientras recibes la descarga no conviene moverse para evitar que la capa se vuelva más fina en algunas partes y que ahí pueda entrar la electricidad. Así que mientras recibes la descarga, eres vulnerable a proyectiles más tradicionales. —Dice un hombre saliendo de entre los árboles con una ballesta en las manos. 
 
    Mientras avanza, pasa por una zona que no cubren las nubes y la luz de la luna le ilumina el rostro. 
 
    —¿General Orath Órzol? —Pregunto muy sorprendido—¿Qué demonios haces aquí?  
 
    Orath Órzol fue el hombre que me reclutó en Los Albatros, tras mi incidente con Krarla. Serví en su división, donde él era la máxima autoridad, durante los años que serví en el ejército de la Coalición. Un hombre que respetaba y me caía bien. 
 
    —Trocu, te quedan unos treinta segundos de consciencia, así que dejemos las explicaciones para luego, ¿quieres? 
 
    Dicho esto, el general se centra en Oni. 
 
    —¡Es un rival duro! ¡No dejéis de disparar hasta que caiga muerto! 
 
    ¿¡Qué!? 
 
    Me levanto y pretendo ir corriendo hacia Oni para ayudarlo, pero me caigo al suelo. —Y la pierna izquierda la tengo entumecida. 
 
    ¡Joder! 
 
    Pero las manos aún las tengo bien y no siento nada raro en mi maná. 
 
    Activo los tres potenciadores de mi puño de hierro derecho y les lanzo a todos esos cabrones que están atacando a Oni una gigantesca bola de fuego. No les doy de lleno pero la explosión es más que suficiente para deshacerme de ellos, aunque no hayan muerto. 
 
    —¡Por el amor de…! —Grita el general Órzol, perplejo ante la potencia de la bola de fuego. 
 
    —¡Oni! —Le llamo preocupado. Está jadeando con fuerza y sangrando por varios agujeros que tiene por todo el cuerpo, esas lanzas no son ni de lejos tan potentes como las que hago yo, pero bastan para herirlo y si le lanzan cincuenta, incluso Oni acabará muerto. Y yo estoy empezando a perder el conocimiento—¡Huye, Oni, ahora! —Le grito mientras me desplomo en el suelo, adormilado, él me mira sorprendido y furioso—¡Hazlo, maldita sea, tienes que avisar a Raira y a los demás de que estamos aquí, si no habremos perdido! 
 
    Por favor, vete. Yo ya no puedo hacer nada. He caído de lleno en su trampa. ¡Mierda! 
 
    Oni ruge hacia el cielo y alza el vuelo con torpeza, cayéndose varias veces, pero antes de perder el conocimiento lo veo alejarse por el oscuro horizonte. 
 
    


 
   
  
 

 46 – Granda Fera´Pugno – Mi propia responsabilidad 
 
      
 
    Me siento fatal. ¿Cuánto tiempo llevo así? Mis únicos recuerdos son los de estar entre la realidad y los sueños. En mi cabeza no pasa prácticamente nada más. Es muy confuso y en mis ratos de lucidez me encuentro siempre mareado y con el estómago revuelto. 
 
    Pero ahora me voy recuperando, vuelvo en mí y empiezo a reorganizar mi cabeza. Estoy en una habitación cerrada, oscura, desnudo y fuertemente encadenado. Ah, y amordazado. 
 
    Intento generar una llama para iluminar la habitación, no puedo, tengo las manos cubiertas por un tubo cerrado, así que de nada me sirve crear una bola de fuego en mi mano. Pero sí puedo generar electricidad por el resto de mi cuerpo, iluminándome como una luciérnaga. 
 
    Estoy en una prisión, está claro, pero sin barrotes. Paredes de piedra y una puerta metálica. 
 
    En un momento dado, en la puerta se abre una mirilla rectangular y se vuelve a cerrar en un momento. 
 
    Al cabo de un rato, la puerta se abre y entra Orath Órzol, con ropa informal, deja una lámpara entre nosotros y se sienta en el suelo, con las piernas cruzadas, no sin antes quitarme la mordaza. 
 
    —Buenos días, Trocu. Oh, perdón, ahora te llamas Granda Fera´Pugno, ¿verdad? Te llamaré Granda Fera. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Como si me hubiera bebido un litro de agua ponzoñosa. ¿Dónde estoy? 
 
    —En la mazmorra de la familia Garlante. La que gobierna Los Pilares, la segunda ciudad más importante de Priciesta. 
 
    Sé donde está Los Pilares. A unos trescientos kilómetros al sur de la capital de Priciesta. ¿¡Cómo he llegado aquí!? Me drogaron en los bosques del sur de Estepa Clara. 
 
    —¿Cómo hemos podido llegar tan rápido? La última vez que estuve consciente no estábamos muy lejos de Estepa Clara, al noreste de Forlonde. 
 
    —Ya, es que te hemos tenido drogado todo el camino. Lo siento de veras, pero no queríamos correr riesgos. Si ya medio inconsciente pudiste matar a una docena de los nuestros con semejante bola de fuego, daba miedo pensar en viajar contigo despierto del todo durante dos meses. 
 
    —¿Y mi mujer y mi hija? —Le pregunto furioso. 
 
    —La princesa Ekbrilo está en la mansión que tenemos encima de nuestras cabezas, está bien, descuida. Pero lamento decirte esto, tu hija murió durante el asalto. 
 
    —¿Qué? —Me he quedado con la mente en blanco. ¿Qué acaba de decir? 
 
    —Lo siento, cuando mis hombres asaltaron vuestra casa, esa mujer drow que las protegía lo complicó todo. Me temo que al ver lo que iba a ocurrir, esa mujer optó por matar a la niña antes que entregárnosla a nosotros. 
 
    —¡¡ESO ES IMPOSIBLE!! —Le grito con todas mis fuerzas, intentando zafarme de mis cadenas, por fuerza bruta y con magia, pero no puedo. 
 
    —Yo también soy padre y por eso puedo hacerme una idea de cómo te sientes, y lo siento. Pero en ningún momento barajamos la idea de que sus guardaespaldas hicieran nada semejante. 
 
    ¿Blanka mató a Juvelu? ¿Por qué? No tiene sentido… 
 
    —¿¡POR QUÉ!? ¿¡Por qué nos hacéis todo esto!? ¡Primero arrasar nuestra ciudad, que se había mantenido alejada del conflicto, secuestrar para vender a sus gentes y luego exigir que los devolviéramos como si los criminales fuéramos nosotros! ¡Y ahora esto! —Sin poder evitarlo, las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas—Solo tenía unos meses de vida, nada más. ¿Qué creéis que podréis conseguir teniéndola a ella? ¿Vais a usarla como rehén? 
 
    Orath Órzol guarda silencio, incómodo. 
 
    —Aún eres un crío, después de todo. Aunque claro, es normal. ¿Qué tienes, veinte años? Es imposible que a tu edad tengas una visión amplia del mundo. Granda Fera, el ataque a Estepa Clara fue para atraparte a ti, pero esos imbéciles atacaron antes de tiempo, ansiosos por conseguir esclavos. Es lo que pasa cuando le das una misión importante a gentuza en lugar de a profesionales. Luego ni siquiera tomaron las precauciones mínimas para defenderse, como tener a gente apostada cerca de Estepa Clara para cuando vosotros llegárais, o patrullas en esos bosques. Tuvieron lo que se merecían. 
 
    —¿Por mí? ¿¡Le hicisteis eso a Estepa Clara por mí!? ¿¡Le hicisteis esas atrocidades a esa buena gente por mí!? ¿¡El ama Irina y Exada murieron por eso!? 
 
    —Igual que el secuestro de tu mujer. ¿Por qué te crees que nuestros jinetes de dragón no mataron a los que los perseguían y que te llevaron hasta nosotros? La princesa era un cebo para llevarte a nuestra trampa y poder capturarte. Para nosotros, tú vales mucho más que ella. Bueno, siendo más precisos, para nosotros tú supones una mayor amenaza. 
 
    —¿Por qué? —No entiendo nada de lo que dice—Yo nunca he hecho nada en contra de la Coalición. En ningún momento he deseado participar en esas revueltas de esclavos. ¡Yo nunca he sido vuestro enemigo! ¡Si nos hubiérais dejado en paz en Estepa Clara jamás habría sido una amenaza para vosotros! 
 
    —Pues tus acciones dicen otra cosa. Vamos a ver, Granda Fera, recapitulemos. Te has casado con la hija mayor del rey de Coradra, un pueblo con el que Priciesta y Maronde llevan algunos años guerreando en el este, por no hablar de que fueron ellos los instigadores de estas revueltas que se están dando por todas partes. Eso, amigo mío, te convierte en el príncipe heredero de Coradra y de los drows, eso te legitima para liderar sus ejércitos. Eso de por sí ya te convierte en una pieza clave para este conflicto, pero ahí no acaba la cosa. Eres un cruzado, tu hija y nieta del rey drow también. Hace ya más de tres años, en Los Albatros, yendo en pelota picada, desmantelaste una red de tráfico ilegal de esclavos, destapando un buen número de personajes conocidos que usaban estas redes y tú y tu dragón pusisteis patas arriba Los Albatros con unas amenazas que bien podrías haber llevado a cabo. Eso no solo te ganó la simpatía de todos los cruzados de la región, sino que también pusisteis con los pelos de punta a todos los pura sangre y desestabilizaste el sistema social del sur de Priciesta. Bueno, la culpa de esto la tuvieron todos esos indeseables que compraban esclavos ilegalmente, pero bueno. Luego, te convertiste en un héroe en Los Tres Pasos. No hay un solo soldado que participara en este conflicto que no te conociera, a ti y a tus gestas. Todos te conocen también por cómo entrenaste a todos los soldados que tenías cerca, haciendo tu grupo muy temible y con unas buenas tasas de supervivencia. Esto te hizo más popular entre los esclavos y claro, con todo esto de las revueltas hace a tu figura aún más siniestra a los ojos del otro bando. Luego está el tema de “El conquistador de Almalia”, algo exagerado pero no del todo injusto, no estaría bien desmerecer tus méritos de acabar tú solo con casi un cuarto del ejército de Almalia en una mañana y provocar que el resto se atrincherara en el centro de la ciudad, cosa que les condenó del todo. Luego está el tema de la Isla Central de las Ruinas de Antar. No sé cuánto habrá de cierto, pero tu fama volvió a aumentar con unas historias que prefiero pensar que son mentiras. Así que dime, Granda Fera, si tú estuvieras en nuestro lugar, un cruzado con esa fama, ese poder individual, ese nuevo linaje por su reciente boda y el hecho de ganar una ingente cantidad de dinero vendiéndole a la familia real de Baline un material que se suponía habías entregado por completo a Priciesta, ¿no sería un elemento peligroso que habría que tener que eliminar? No sé qué era ese material que le vendiste a los de Baline, no han querido decírmelo, pero nos consta que gracias a ese chanchullo has adquirido capital más que de sobra para financiar una campaña militar. Reconócelo, tú en nuestro lugar también tomarías medidas preventivas. 
 
    Están muy bien informados, pero ese dinero solo lo conseguí para empezar una nueva vida en Estepa Clara, no para financiar ningún ejército personal de cruzados. Pero claro, robé ese material y lo vendí ilegalmente, no puedo reconocerlo como si nada. 
 
    —Tal y como lo explicas puedo entender que tengáis miedo. Pero yo fui un esclavo adiestrado para la guerra. Lo de Los Albatros lo hice para que no se llevaran y violaran a mi hermana pequeña. En Los Tres Pasos solo hice todo lo que estuvo en mi mano para sobrevivir y ganar el dinero suficiente para comprar mi libertad. No robé nada ni vendí nada a la familia real de Baline. Y el dinero que conseguí reunir, que no era mucho, fue únicamente para empezar una nueva vida en Estepa Clara. Una vida normal y corriente. Nada más. 
 
    —Chico. —Dice Orath Órzol rascándose la nuca—Te conozco desde que te recogí en Los Albatros, sé que lo que dices es verdad, que solo hiciste lo que debías y que ahora solo quieres disfrutar de la libertad que te has ganado, pero esto no depende de mí. Soy un soldado y debo acatar órdenes. No sé si ese robo que te atribuyen es cierto o simplemente una excusa, pero eso y tu boda con la princesa de Coradra te han vuelto una pieza muy peligrosa en esta partida de Los Dos Generales entre Priciesta y Coradra. Y las piezas peligrosas hay que eliminarlas antes de que empiecen a comerse tus propias piezas. Así funciona la guerra y el mundo en general. Lo siento, chico. Me caes bien y esta última campaña en Los Tres Pasos contigo ha sido memorable, contigo y tu profesionalidad todo ha ido a las mil maravillas y nos has ahorrado miles de bajas y te estoy muy agradecido. Por eso quería venir a decirte en persona por qué te íbamos a ejecutar. 
 
    A eso se reduce todo, ¿no? 
 
    —Me habéis tenido dos meses drogado, trayéndome hasta aquí. ¿Si me queríais muerto por qué no lo hicisteis en aquel bosque hace meses? 
 
    —Por que eres un personaje importante. Como tal, tu muerte no puede ser tan aburrida. En menos de un mes se te ejecutará públicamente en La Plaza de los Héroes. Aquí, en Los Pilares. Los Garlante quieren hacer de tu ejecución todo un espectáculo, para que tu muerte sirva de ejemplo a todos los cruzados de la Coalición. Además de que así divertirán al populacho y porque creen que así complacerán al rey. Que no lo creo. En honor al sincero aprecio que te tengo, te responderé a todas las preguntas que tengas. 
 
    ¿Preguntas? Claro, ¿por qué no? 
 
    —¿Qué será de mi esposa? 
 
    —No lo sé. Pero lo más común en estos casos es que la usen como moneda de cambio o escudo con su padre y así poner fin al lío que hay en Maronde. Así que no debería sufrir el menor daño y lo más probable es que acabe con su familia antes o después. 
 
    Eso está bien. 
 
    —¿Su madre está en su misma situación? La reina Brilo, quiero decir. 
 
    —No, ella fue ejecutada públicamente hará cosa de un mes. Así los drows saben que los Elon van en serio. Pero por eso mismo se tomarán más en serio el bienestar de tu esposa. 
 
    Así que está muerta. 
 
    —Si fue hace un mes, ¿significa que la mataron porque ya teníais a Ekbrilo, un recambio mejor? 
 
    —Seguramente. Pero no estoy seguro, en ese momento yo te estaba trayendo hasta aquí. Solo sé la versión oficial, el resto son conjeturas mías. 
 
    Ekbrilo debe estar destrozada. Primero Juvelu y luego su madre. Y yo no puedo hacer nada por consolarla. 
 
    —¿Cómo será mi ejecución? 
 
    —Será por los cien cortes. Te clavarán cien cuchillos finos y pequeños por todo el cuerpo. En puntos concretos para que sea una muerte lenta, generalmente por desangramiento. Y cuando expires tu último aliento te cortarán la cabeza. 
 
    —Todo un espectáculo, ¿eh? —Le digo con cinismo. 
 
    —Lo siento. —Me dice Orath Órzol con sinceridad y agachando la cabeza, avergonzado—¿Algo más? 
 
    —Sí, una última cosa. Aunque solo sea para no dejar este mundo con la duda. Tus jinetes de dragón atacaron directamente mi casa, concretamente la habitación en la que dormían mi mujer e hija. ¿Cómo supieron dónde atacar? 
 
    —Ya conoces la respuesta, ¿no es así? 
 
    —Quiero que me lo digas. 
 
    —Como quieras. Te traicionaron. Si te sirve de consuelo, lo hizo a cambio de que el ejército de Forlonde asegurara la zona para que los esclavistas no fueran a por vosotros con impunidad. Además, ella lo hizo también pensando en ti. 
 
    Ella. Así que fue una mujer. 
 
    —Su nombre. 
 
    —Lo siento, pero eso no te lo puedo decir. No creo que a estas alturas su seguridad se vaya a ver comprometida, pero delatarla ahora sería lo mismo que traicionarla y no puedo hacerlo. Aunque sí puedo decirte que ella creía que solo nos llevaríamos a la princesa. Ella jamás quiso que te pasara a ti nada. 
 
    —Entonces le mentísteis para vuestros fines. 
 
    —Técnicamente solo nos llevamos a la princesa Ekbrilo, tú saliste de Estepa Clara por tus propios medios. 
 
    —¿Eso calma tu conciencia? 
 
    —No. Lo que la calma es que con tu ejecución es posible que muera también la revolución de esclavos que se está gestando. Si eso ocurre y se evita el caos que provocaría en el futuro, habrá merecido la pena. Miles de vidas de personas inocentes a cambio de mi honor. Es un precio pequeño, ¿no crees? 
 
    —De acuerdo, ya no tengo más preguntas. Gracias por venir a explicármelo todo, mi general. 
 
    —Es lo mínimo que podía hacer. —Me dice Orath Órzol y se levanta, adopta una postura firme y me saluda con el gesto típico militar—Ha sido un honor luchar a tu lado, Granda Fera´Pugno. Rezaré a la Diosa porque sea justa contigo. 
 
    Dicho esto, el general Orath Órzol sale de la celda y vuelvo a quedarme a oscuras. 
 
    Juvelu, mi bebé, muerta. Ekbrilo es presa y será usada como moneda de cambio en las negociaciones, pero acabará volviendo a su hogar, a salvo. Lo siento, Ekbrilo, no he podido salvarte ni a ti ni a nuestra hija, tampoco a tu madre, como tú querías, ni he podido ayudar a tu gente a conseguir un hogar aquí, en la superficie. Lo siento. 
 
    Así que este es el final de mi historia. Un final propiciado por mis propios actos, mis errores y mi incapacidad para hacer lo que muchos esperaban de mí. 
 
    Supongo que es justo morir de esa forma, después de todo, le he fallado a todo el mundo. 
 
    Y la puntilla final, que ha propiciado este final ha sido una traición. Qué patético por mi parte. ¿Quién habrá sido? ¿Acaso importa? ¿Me voy a poner ahora a culpar a esa mujer de esto? No, esto lo he propiciado yo. No hay más culpables. 
 
    


 
   
  
 

 47 – Granda Fera´Pugno – La ejecución 
 
      
 
    —Ha llegado el gran día, cruzado. —Me dice un guardia, despertándome—Levántate. 
 
    Los guardias me levantan a pulso, unos inmovilizándome y otros poniéndome unos pantalones cortos, para después encadenarme ambos pies.  
 
    Me ponen un bozal metálico, como el de los caballos, me atan ambos brazos a la espalda, con los tubos metálicos sobre las manos para que no pueda usar magia con ellas. Un par de guardias con armaduras pesadas y negras, que por el color y el tacto deben de ser de nicromo, para resistir la electricidad que puedo generar por todo el cuerpo, me llevan a rastras hasta afuera. 
 
    Me incomoda ir descalzo y tengo los ojos acostumbrados a la oscuridad, así que no camino recto. Los guardias lo solucionan con empujones e insultos. 
 
    Me sacan a rastras hasta el exterior, donde me ponen un collar metálico con cuatro cadenas unidas a cuatro caballeros con armaduras ennegrecidas, que deben de ser de nicromo, como ya han hecho antes, aunque el diseño de esta vez es mucho más sofisticado y con detalles. Los cuatro me guían por las calles atestadas de gente. De gente que me insulta, me tira verduras podridas y piedras. Hay tanto sol que casi no puedo abrir los ojos y tampoco escucho nada en condiciones por haber cientos de personas gritando a la vez. 
 
    Me reconfortaría el hecho de haber comido bien todo este tiempo si no fuera porque sé que solo lo hicieron para que aguantara todo lo posible esa muerte de los cien cortes. Pero aún sabiéndolo, he comido bien. 
 
    Es raro, ¿verdad? No tengo ninguna intención de resistirme. ¿Para qué iba a hacerlo? Es un buen castigo por todos mis errores y por no haber podido proteger a mi única hija. Mi esposa estará bien y será solo cuestión de tiempo que vuelva con los suyos, yo con vida únicamente la perjudicaría, ya que los que la retienen podrían temer que intentara rescatarla, que lo haría, y eso podría provocar que la mataran. 
 
    Además, si es cierto que con mi muerte es posible que se aplaquen las revueltas, mejor, ¿no? Sí, la esclavitud se preservará y los míos sufrirán una vida injusta durante generaciones, quién sabe, puede que hasta siempre, pero ¿y las vidas que se salvarían? No sé, tal vez el descontento y el miedo a un nuevo alzamiento provoquen que con el tiempo se vaya acabando con la esclavitud. No es algo tan improbable y menos cuando por una sola persona ha peligrado toda la estabilidad de la Coalición. 
 
    Es algo mucho más alentador que una guerra. Merece la pena tener la esperanza de que llegue a ocurrir eso. 
 
    Mi muerte puede traer muchas cosas buenas y evitar muchas malas. Y las únicas razones que se me ocurren para intentar librarme son egoístas.  
 
    Sé que muchos llorarán mi muerte, pero la superarán. 
 
    Esto es lo mejor. 
 
    Cuando mis ojos se acostumbran a la luz, si ignoro a la muchedumbre que se arremolina a mi alrededor, puedo disfrutar de una buena vista. Es la primera vez que estoy en Los Pilares, pero parece una ciudad muy hermosa. A mi espalda está la gran mansión de los Garlantes, donde debe estar Ekbrilo. Una mansión enorme, que bien podría haber sido antiguamente un pequeño castillo. En el otro extremo de la ciudad puedo ver una gran catedral, preciosa incluso desde aquí. Las calles son de piedras blancas, con árboles en todas partes y gran cantidad de flores incluso en los balcones y ventanas. Parece estar todo muy bien cuidado. Y luego están los pilares dorados que dan nombre a la ciudad. No sé qué serán ni cuál es su función, pero hay ocho por toda la ciudad y tienen varios cientos de metros de altura, aunque no parecen muy gruesos. ¿Qué serán? 
 
    Aunque bien pensado, ¿qué más me da? 
 
    Los caballeros siguen obligándome a andar entre tirones por estas calles blancas, entre la muchedumbre. Pero esta gente no se amontona a un metro de mí, no, todos abren un camino de unos tres metros de ancho y nos dejan pasar. Aunque hay muchos militares encargándose de que mantengan las distancias. 
 
    Un espectáculo, dijo Orath Órzol. Ahora empiezo a hacerme una idea más aproximada de lo que quería decir. 
 
    Caminamos por sus calles durante más de una hora, tal vez dos, hasta que llegamos frente a la gran catedral. Frente a ella han levantado un cadalso para mi ejecución, con gradas detrás y a los lados, formando la mitad de un círculo, al frente, hay espacio más que suficiente para que cientos de personas ya estén allí reunidas, esperando ver mi ejecución. 
 
    ¿Por qué hace eso la gente? ¿Por qué ha venido tanta gente a mi ejecución? No lo entiendo. Según lo que me contó Orath Órzol, entre los militares y quizás algunas familias pudientes, podría tener algo de fama, pero no creo que el pueblo de a pie sepa quién soy. Así que, ¿por qué? ¿Les parece divertido ver cómo matan de una forma tan cruel a un desconocido? ¿O tal vez es porque soy un cruzado? No consigo verle ninguna lógica. 
 
    Al llegar allí, los caballeros me suben al cadalso de madera por unas escaleras. La plataforma de ejecución está a varios metros de altura, para que puedan verla cuanta más gente, mejor. 
 
    El público parece muy animado. 
 
    Ah, ahora me viene a la mente aquella vez, durante nuestro viaje a Los Albatros por primera vez, cuando paramos en una ciudad cuyo nombre no recuerdo, aquella vez en la que me pidieron luchar contra Oni y donde lo vencí por primera vez. Recuerdo que Dicano, tras el combate, me dijo que esa gente solo quería ver cómo Oni me devoraba. En aquel momento me dejó perplejo aquella actitud y creí que Dicano solo se estaba metiendo conmigo o había malinterpretado algo, aunque acabé por aceptarlo como cierto por ser él. Esto no se diferencia tanto, aunque esta vez no puedo defenderme. 
 
    Por poder podría, aun inmovilizado de pies, manos y boca, aún puedo generar magia, tras varias semanas en aquella celda, tengo mis reservas de maná al máximo y aun con estos tubos metálicos en las manos, puedo generar fuego concentrado a varios centímetros de la piel. Los puños de guerra funcionan precisamente así, y lo he comprobado en la celda, así que si quisiera escapar, podría intentarlo al menos. 
 
    Pero no quiero intentarlo. Juvelu está muerta y Ekbrilo estará mejor conmigo muerto. Todos estarán mejor conmigo muerto. 
 
    Al llegar a la plataforma, bastante espaciosa, me encuentro con una mujer alta y muy delgada, con el pelo negro recogido en dos trenzas entrelazadas entre sí, con un gran vestido rojo que parece bastante lujoso y con muchísimo maquillaje en la cara.  
 
    Vaya, es incluso más alta que yo. 
 
    La mirada de la mujer es la propia que haría una mujer al ver a una cucaracha hacercarse a ella. De desprecio y asco. La habitual para un cruzado, pero esta me resulta especialmente molesta y ofensiva. 
 
    Los caballeros me obligan a ponerme de rodillas y clavan mis cadenas en el suelo. No, no las clavan, las meten en un mecanismo que me recuerda al de un reloj, giran unas poleas y las cadenas se tensan, inmovilizándome por completo en el sitio. 
 
    Lo tienen todo bien preparado. Se ve que no he sido el único en recibir este tratamiento. Eso es muy triste. 
 
    Miro a las gradas de mi alrededor, están atestadas, y frente a mí, abajo, hay una gran muchedumbre. En ambas partes puedo distinguir a multitud de cruzados, la ropa y la piel los delatan y en las gradas destacan por estar de pie, a diferencia de sus amos, supongo que estarán allí para servirles comida o algo para disfrutar más del espectáculo. ¿Acaso ha venido a ver mi muerte media ciudad? No le encuentro el menor sentido. 
 
    En cuanto los caballeros me aseguran, la mujer alta alza los brazos para acallar al público. Les lleva un par de minutos, pero lo hacen. 
 
    —¡Buena gente de Los Pilares! —Grita la mujer alta—Nos hemos reunido hoy aquí para cumplir la voluntad de la Diosa e impartir justicia. Yo, Diana Garlante, cabeza de la familia Garlante, tendré el honor de presidir y ser testigo de esta ceremonia. —Oh, así que es la cabeza de la familia que gobierna esta ciudad—Oh, mi querido pueblo. Vivimos tiempos oscuros. Como muchos de vosotros ya sabréis, los herejes campan a sus anchas por nuestras bellas tierras de Priciesta. Desde hace varios años, estos herejes no han dejado de multiplicarse y extender sus blasfemas doctrinas que violan los dictados que la Diosa nos impuso en pos de la salvación de nuestras almas. Y mucho me temo que esos herejes han llegado hasta las sagradas calles de Los Pilares. —Diana Garlante guarda silencio, dejando que los murmullos se extiendan durante varios segundos—Es triste, lo sé, pero incluso aquí hemos hallado esclavos confabulando para romper sus cadenas, afirmando que ellos y nosotros somos iguales. ¡Blasfemia! —Grita Diana Garlante hasta desgañitarse, todo el público de las gradas y del suelo gritan lo mismo una y otra vez—¡La Diosa, es su infinita sabiduría, nos creó a todos con un propósito! ¡Los enanos, apartados del resto del mundo, gobernarían las profundidades de nuestro mundo, exterminando los monstruos de las tinieblas que allí descansan! ¡Los álfar gobernarían nuestros bosques, cuidándolos y protegiéndolos de los indeseables! ¡Los drows, para expiar sus pecados, dedicarían el resto de la eternidad a venerar a la Diosa en unas tierras tan profundas que ni siquiera los enanos colonizarían! ¡Y los humanos gobernarían las tierras arduas en las que la naturaleza flaquea y mantendrían en orden el mundo! Tras ellos, la unión de los humanos y los álfar, los cruzados, ajenos al proceso de la creación ancestral, que no fueron bendecidos por la Diosa, debían apoyar a sus progenitores, los humanos y los álfar y servirlos en cualquier cometido, para que así su ardua misión de proteger el mundo, fuera una carga menos pesada. Pero ahora los drows quieren romper con el orden natural del mundo que estableció la Diosa por nuestro bien. Han abandonado su exilio eterno, clamando que deberían vivir entre nosotros, pero como si eso no fuera bastante, también han extendido una doctrina blasfema que dice que los cruzados son iguales que los humanos y los álfar. —Una vez más, todo el mundo empieza a gritar “blasfemia” una y otra vez. Son como un rebaño de borregos—El rey Elon ha pecado de exceso de bondad, dándoles alas a sus heréticas ideas. Esto ha provocado que los herejes que buscan romper las cadenas que mantienen el orden en este mundo, no dejen de aumentar en número. ¡Blasfemia! —Y otra vez más, “blasfemia” por aquí y por allá. Así que hay gente que utiliza la religión a su antojo para imponer la esclavitud. Ridículo a más no poder—¿Debemos culpar a nuestro rey de esta situación tan desagradable? No. Ha pecado de ingenuo, sí, pero en su buena fe, el rey Elon siempre ha intentado resolver esta locura mediante la palabra y la razón. No obstante, no se puede razonar con esos seres inferiores. —¿Seres inferiores? —Su Majestad se percató de su error, por eso apresó a la reina de los drows, la profeta de la falsa fe con la que intentaban que nuestros esclavos se alzaran contra nosotros. ¡Pero un perro jamás debe morder la mano del que le da de comer! ¡Por ello, esa infame mujer fue decapitada frente al castillo de Su Majestad! —¿Decapitada? ¿Así murió? Siento lástima por ella, pero al menos fue una muerte rápida e indolora—¡Mi bien amado pueblo, tal y como ocurrió aquel día frente al castillo de Su Majestad, hoy, frente a nuestra sagrada catedral, se hará justicia divina. Este hombre que veis aquí postrado se llama Granda Fera´Pugno y es el líder de los herejes. —¿¡Que soy el qué!? —Nos consta que ha ido esparciendo esas detestables doctrinas heréticas por todos los rincones de la Coalición y que ha cometido todo tipo de atrocidades, tales como robos, extorsión, asesinato y violaciones. —¿¡Qué!? —La corona, consciente del peligro que suponía este hombre, lleva vigilándolo desde hace años, y por eso sabemos con total seguridad de que está reuniendo un ejército de cruzados herejes en el norte. ¡Un ejército para atentar contra la buena gente que ama la Diosa! ¡Un ejército para violar sus leyes naturales y poner a sus semejantes cruzados por encima de aquellos cuya sangre sigue siendo pura. ¡Pero eso no es todo! ¡También contrajo matrimonio con la princesa de los drows, demostrando sin dejar lugar a dudas que esa es también la voluntad de esos álfar descarriados! ¡Los primeros herejes que fueron desterrados por sus pecados intentan repetir sus afrentas contra la Diosa! ¡Es imperdonable! ¡Regocijáos, pueblo de Los Pilares! ¡Nuestros esfuerzos y devoción han sido recompensados, y he aquí con nosotros a la princesa del pueblo de los herejes, hija de esa abominable reina que ha traído la desdicha a nuestros hogares y esposa de este monstruo con piel de cruzado! —Dice señalándome a mí. 
 
    ¿De qué demonios está hablando? ¿Por qué…? 
 
    A mi lado, escoltado por un par de caballeros, pasa otro reo con un cepo de madera que le apresa el cuello y ambas manos a la misma altura. Lleva tan solo lo que parece una sábana grisácea raida, debajo creo que no lleva nada, al menos va descalzo y sin nada en las piernas. No, es una mujer. Una mujer algo bajita, muy delgada, con la piel del tono de la ceniza, con el pelo blanco y largo, que está metido dentro del cepo de madera y le cae por la espalda. 
 
    Me atraganto ante la imagen, tan parecida a la de… 
 
    Ella se gira y me mira de soslayo, con una sonrisa forzada. 
 
    Ekbrilo. 
 
    Me revuelvo en el acto, tratando de zafarme de mis ataduras como una bestia encolerizada y todos los guardias dan un salto hacía atrás, asustados. 
 
    Intento hablar, pero la mordaza de acero que me han puedo no me deja pronunciar ninguna palabra que se entienda.  
 
    Su cara… tiene moratones. ¿¡Le han pegado!? 
 
    Intento levantarme, arrancar mis cadenas de su mecanismo del suelo, genero electricidad por todo el cuerpo con gran virulencia, hasta que uno de los caballeros me pega una fuerte patada en la cara. 
 
    “¿¡Qué demonios hace ella aquí!?” Intento preguntarle a Diana Garlante, que me mira con cara de asco y me ignora. 
 
    —¡Esta mujer es la princesa del reino de Coradra y descendiente de Dek Tri´Sklavo, el primer hereje! ¡Y siguiendo los pasos de su madre y su antepasado, ha tratado de violar las leyes naturales que nos rigen desde el principio de los tiempos! ¡Además, para agravar su larga lista de pecados, ha yacido con este cruzado y ha engendrado un ser monstruoso al que debimos dar muerte! 
 
    Grito con todas mis fuerzas, más furioso de lo que he estado nunca, tratando de romper las cadenas por pura fuerza bruta, pero no puedo. 
 
    —Hoy, cuatro de Junio, día de San Lerde, ambos recibirán el castigo justo por sus pecados y se los entregaremos así a la Diosa, para que después del castigo de los mortales, sufran su juicio sagrado. Y tal y como dicta la tradición, la mujer será la primera en ser ajusticiada, no sin antes escuchar sus últimas palabras, y si tras ellas, ustedes, sabio pueblo de Los Pilares, juzga que se le debe mostrar misericorida, yo, Diana Garlante, cabeza de la familia Garlante y gobernadora de Los Pilares, daré mi veredicto de acuerdo a ello. 
 
    Dicho esto, Diana Garlante se hace a un lado, dejando el centro del patíbulo a Ekbrilo. Ella, antes de avanzar, se gira para mirarme a los ojos, con una sonrisa y me dice: 
 
    —Lo siento, cariño. Siento mucho haberte metido en esto. —¿Qué? No lo entiendo—Aun así, no me arrepiento de ninguna de las decisiones que nos han traído aquí. —Dice con su sonrisita y una lágrima cayéndole por la mejilla. Tras esto, se gira y encara al pueblo de Los Pilares—Humanos. Álfar. Cruzados. Mi nombre es Dek Tri´Ekbrilo, hija de Nigraj Haroj y Brilo, reyes de Coradra y del pueblo drow. Mi madre y yo subimos a la superficie hace ya diez largos años, con el único fin de buscar un lugar mejor en el que nuestro pueblo pudiera prosperar. Su najestad el rey Elon, haciendo gala de una amabilidad sin límites, nos acogió con los brazos abiertos y nos brindó su ayuda para que halláramos un lugar dentro de la Coalición de Elon, visitando cada reino con su apoyo y brindándonos la oportunidad de dialogar con cada rey de los siete reinos, con la esperanza de ser acogidos de buen grado en algún lugar. Nuestra deuda con él es infinita, pero no por ello podíamos callarnos las injusticias que veíamos en nuestro viaje. La esclavitud. Nuestro antepasado, Dek Tri´Sklavo luchó para que esta fuera abolida y así lo consiguió tras una ingente cantidad de sangre derramada. Nos entristeció mucho ver que tras este periodo de tiempo en el que los drows estuvimos aislados de vosotros, hubiera sido instaurada de nuevo. Ese es nuestro pecado, considerar que esclavizar a nuestros semejantes estaba mal. Lo único que hicimos fue declarar nuestro descontento y lo que pensábamos de esta práctica, nada más, el resto surgió solo. No obstante, mi madre, una sabia reina, sabía que nosotras, como extranjeras de un mundo distinto al vuestro, no debíamos inmiscuirnos sin conoceros a vosotros y vuestra situación, por ello, me dejó al cargo de un esclavista, que se ganaba la vida comprando esclavos, entrenarlos y vendiéndolos después para la guerra. Desde entonces he vivido entre cruzados, los he conocido y me he relacionado con ellos. De hecho, mi marido era uno de esos muchos niños esclavos que fueron enviados a la guerra después. Por ello, tras muchos años viviendo con ellos, puedo decirlo con total conocimiento de causa. ¡Aquí no hay más monstruos que vosotros! —Dicho esto, todo el mundo estalla en protestas e insultos, aunque a mí lo único que me hace sentir es admiración—¿Decís que somos unos herejes por querer que los cruzados vivan en igualdad con los que llamáis pura sangre? —Le dice a Diana Garlante directamente—¿Qué sabréis vosotros de la Diosa? Tergiversáis su propia existencia en pos únicamente de manipular al pueblo de acuerdo a vuestros egoístas intereses. Los cruzados son el resultado del amor entre los humanos y los álfar, ¿cómo van a ser una raza inferior siendo fruto de nuestras dos razas ancestrales? ¿Por qué son inferiores a vosotros? ¿Porque su piel es distinta a la de los humanos? ¿Porque sus orejas son más cortas que la de los álfar? ¡Ridículo! En todos los años que llevo conviviendo con ellos la única diferencia que he visto entre los cruzados y nosotros es que el uso de la magia a ellos no les deteriora el cuerpo, como les ocurre a los álfar. Eso no les pasa a los humanos porque ni siquiera podéis usar la magia. ¿Eso es inferior? No. En todo caso los cruzados son superiores a los humanos y los álfar. —La cara de Diana Garlante ahora es un poema, cuánta sorpresa, indignación y odio se plasman ahora en sus facciones, y el público debe estar igual por cómo gritan—¿Que querer que ellos vivan libres como nosotros es algo malo? ¡Vosotros los criais como ganado para limpiar vuestras casas, haceros la comida o para que mueran en vuestras guerras sin sentido! ¡Habéis convertido a vuestros hijos en esclavos únicamente para enriqueceros y evitar los trabajos más pesados y peligrosos! ¿¡Y os atrevéis a llamarnos a nosotros monstruos o herejes!? ¡A esa gente que habéis colgado en las afueras de vuestra “sagrada ciudad”, desolladlos, su único crimen fue pedir vivir más dignamente! ¡Vosotros les negáis vuestra forma de vida alegando cualquier excusa, como esas patrañas religiosas que usa sin parar vuestra gobernante, no porque sea contra natura, ni porque los consideréis inferiores, sino porque ya no podríais sentiros superiores a ellos, porque perderíais dinero, porque tendríais que arar vosotros mismos vuestras tierras y porque serían vuestros hijos los que lucharían en esas guerras con los reinos del oeste que lleváis siglos fomentando por los beneficios económicos que os generan! ¡No os confundáis, aquí los únicos blasfemos contra las leyes de la vida que según vosotros creó la Diosa, sois vosotros, que queréis mantener vuestra forma de vida a cambio de sus sacrificios impuestos! ¡Miraos a vosotros mismos y a vuestro alrededor! ¿¡Cuántos miles de humanos y álfar habéis venido hoy aquí para verme morir a mí y a mi esposo!? ¿¡Este os parece el comportamiento correcto de las razas superiores!? ¡Mi nombre es Dek Tri´Ekbrilo, drow y de acuerdo a vuestros estándares, una álfr pura sangre! ¡Y no hay nada de lo que me sienta más orgullosa que mi marido y mi hija sean cruzados! 
 
    Te adoro, Ekbrilo. 
 
    Con unos pasos rápidos y largos, Diana Garlante se posa detrás de Ekbrilo y le golpea en la parte trasera de las rodillas, obligándola a postrarse. 
 
    —¡Sabio pueblo de Los Pilares! ¡Ya habéis oído cómo esta hereje se enorgullece de todos y cada uno de sus pecados! ¿¡Cuál es vuestro veredicto!? ¿¡Debe vivir o morir!? —Grita Diana Garlante, fuera de sus casillas. 
 
    ¿¡Qué!?  
 
    Vuelvo a intentar levantarme, pero soy incapaz de mover ni un centímetro las cadenas. Así que empiezo a generar las esferas de fuego concentrado como en mis puños de guerra, dos bajo las palmas de mis manos, donde están los candados de las cadenas de estas y otra dentro de mi boca, para quitarme este maldito bozal. 
 
    Todo el público, tanto los de las gradas como los que están abajo, en el suelo, gritan lo mismo una y otra vez. “Muerte”. Y toda clase de insultos a los que no presto atención. 
 
    Ekbrilo tiene razón. ¿¡Ellos son las razas superiores!? ¡No son más que escoria! ¿¡Por qué me he negado siempre a luchar por los míos!? Ekbrilo, Dicano, Blanka. Siempre han tenido razón. Debería haber luchado por los míos desde hace años. Desde que salí de Estepa Clara he visto una y otra vez lo podrida que estaba esta sociedad y cómo nos trataban, pero no he hecho nada. ¿Por qué? Porque tenía miedo de morir. Tenía miedo de lo que ocurriría si perdíamos. Y también tenía miedo de que una lucha por ver qué raza es superior a otra degenerara en un genocidio de la raza o razas perdedoras. Pero ahora eso se me antoja un mal chiste. ¿Por qué iba a importarme que toda esta gente muriera? Todo lo que ha dicho Ekbrilo es cierto. Nosotros no deberíamos estar por debajo de esta escoria. 
 
    Diana Garlante le hace una señal al verdugo, que se acerca, completamente vestido de negro, con la cara tapada con una máscara y una alabarda con la hoja muy larga. 
 
    Intento consolidar las esferas de fuego, pero los caballeros que me vigilan se percatan y empiezan a darme una paliza. Puñetazos y patadas en el estómago, los riñones y la cabeza. Darles la forma a mis puños de guerra me resulta imposible, no puedo concentrarme lo suficiente con todos estos golpes. 
 
    Diana Garlante, rabiosa, le quita la sábana sucia y raída a Ekbrilo de un tirón, dejándola completamente desnuda, postrada de rodillas, con el cepo de madera sujetándole la cabeza y las manos. Y dejando a simple vista las marcas de unos latigazos por toda su espalda, al igual que varios moratones que desentonan mucho con su pálida piel. 
 
    “¿¡Qué le habéis hecho, animales!?” Intento gritar, pero el cepo y los puñetazos no me dejan. 
 
    El verdugo se pone a su lado y alza su alabarda mientras todo el público lo vitorea, le grita que lo haga ya o insulta a Ekbrilo. 
 
    Sigo resistiéndome, rezando para mis adentros por un milagro al notar que no puedo crear ninguna esfera de fuego, por los golpes y el miedo de ver lo que está pasando frente a mis ojos sin poder hacer nada. 
 
    Ekbrilo dice algo, pero hay tanto ruido en el ambiente que me he imposible entender lo que dice. Intenta girarse para mirarme, pero uno de los caballeros agarra el cepo y lo pone recto, para que el verdugo pueda realizar un buen tajo. 
 
    Tal es el bullicio que ni siquiera puedo oír el sonido de cuando la alabarda le corta la cabeza a Ekbrilo ni cuando esta y su mano derecha caen al suelo. Aunque sí que noto las vibraciones en el suelo. 
 
    El público empieza a celebrarlo a pleno pulmón, pero para mí es como si estuviera a ciudades de distancia. Mi cuerpo, como si mi alma hubiera salido de él, se desploma en el suelo, de rodillas, de acuerdo a la única postura que me permiten las cadenas. Me quedo mirando al cuerpo de Ekbrilo con la mente en blanco, cómo el pelo que quedaba bajo el cepo empieza a caer por su espalda junto a su sangre, cómo su brazo derecho cae sin vida, puesto que su mano, cortada también, ya no lo mantiene en alto en el cepo y cómo tras unos segundos, el cuerpo se cae de lado. 
 
    Al otro lado, su cabeza reposa dándome la espalda, hasta que Diana Garlante la coge por el pelo y la alza para enseñársela a su pueblo, que estalla en aplausos, silbidos e insultos para mi esposa. Solo la he visto de refilón, pero Garlante estaba riéndose. 
 
    Como si todas mis emociones hubieran muerto junto a Ekbrilo, no siento tristeza, dolor ni ira. Lo noto todo completamente diferente. Al haber dejado de resistirme, los caballeros han dejado de golpearme y han vuelto a sus puestos, seguramente disfrutando del espectáculo.  
 
    Miro a mi espalda, hacia el mecanismo que hay dentro del suelo y que mantiene inmóviles mis cadenas. Si estallo ahí una esfera de fuego debería poder volver a usar mis brazos y piernas. Con esa fría lógica creo una esfera de fuego entre mis manos y pies, y otra dentro de mi boca. Tras un par de segundos en los que siento como si estuviera solo en el mundo, abro mi boca todo lo que puedo y estallo la esfera que tengo dentro, canalizando la explosión a uno único punto hacia el frente, llenando mi boca de capas de maná para no romperme los dientes, y casi a la vez, estallo la que tengo detrás. El rayo de fuego de mi boca parte por la mitad mi bozal, que al dejarlo al rojo vivo, me quema una mejilla y una ceja al desprenderse, alcanzando también a Diana Garlante en el hombro, atravesándola como si nada. La esfera de fuego de mi espalda estalla un instante después, quitándome toda la presión del cuerpo en una fracción de segundo. 
 
    Me levanto en el acto, con la mente en blanco, abalanzándome sobre Diana Garlante. Aún tengo los tubos metálicos en las manos, esos no me los he quitado, pero aun así puedo crear mis puños de guerra. Sin pensar, sin emoción, sin dolor, sin ira, voy hacia ella para golpearla y hacerla estallar, pero cuando ya estoy a su lado, tras derribar a uno de los caballeros, mis brazos son tirados hacia atrás. Ah, claro, no he cortado las cadenas desde la base de los grilletes, así que tengo parte de ellos colgando. Esos caballeros han debido agarrarlos para retenerme. 
 
    Ahora no puedo golpearla con las manos y seguramente tampoco con los pies. No importa. 
 
    Como si todas mis emociones volvieran de golpe, una ira homicida me embarga y me da fuerzas para abalanzarme sobre ella con los dientes. Salto sobre ella y meto mi boca sobre su cuello, con fuerza, y aprieto los dientes hasta que la mandíbula inferior golpea la superior, entonces tiro con fuerza, tirando a la mujer de paso al suelo. Ahora está revolviéndose en el suelo, con los ojos desencajados, llorando y con la boca completamente abierta, llevándose las manos al cuello donde le falta un trozo del tamaño de su puño.  
 
    Con mucho esfuerzo y casi vomitando, escupo el trozo de carne que le he arrancado. Me enjuago la boca con la saliva y escupo su sangre, toda la que puedo al menos. 
 
    Oh, vaya, ¿soy yo o todo el mundo se ha callado? 
 
    Los caballeros, que parecen en estado de shock, en lugar de venir a por mí van a socorrer a su gobernante. Bueno, uno de ellos se ha quedado amenazándome con su espada, pero no me ataca. El verdugo se ha apartado todo lo posible, pero aunque quiere, no puede bajarse del patíbulo, los caballeros están en medio. 
 
    De nuevo, como si me hubiera vaciado por dentro, completamente calmado, intento con todas mis fuerzas no ver el cuerpo de Ekbrilo, no al menos antes de quitarme los grilletes de pies y manos con más esferas de fuego explosivas. 
 
    —¡E-Eh! ¡Ponte de rodillas! ¡Con las manos en la nuca! ¡Ahora! —Me ordena el caballero que se ha quedado conmigo, mirando una y otra vez a sus compañeros. 
 
    No puedo verle la cara por el casco, pero está temblando. Me tiene verdadero pánico. 
 
    Poco a poco, noto como si mi sangre empezara a hervir. Embargándome de nuevo la furia. 
 
    Preparo mis puños de guerra y me abalanzo sobre él, esquivando fácilmente el movimiento de su espada y con un único golpe sin potenciar, lo hago saltar por los aires en miles de pedazos de carne y armadura negra. 
 
    El nicromo es muy útil para minimizar los daños de los ataques eléctricos, pero no es especialmente resistente. 
 
    Con el sonido de la explosión todos los caballeros se centran en mí. Ah, y claro, Diana Garlante ya ha muerto. Me gusta la expresión de su cara, representa perfectamente el miedo. 
 
    Con cada segundo que pasa, mi ira va a más. Lo noto en mi cuerpo, que es cada vez más caliente y en mi pecho. El corazón cada vez me va más rápido y respiro como si estuviera corriendo. Pero estos caballeros no hacen nada. 
 
    —¿¡Por qué no me atacáis!? —Les grito furioso, los tres (de cuatro) que me han traído a mí y los dos que han traído a Ekbrilo retroceden mirando hacia atrás, para no caerse del patíbulo, aterrados, entonces caigo en la cuenta—Vosotros nunca habéis estado en una guerra, ¿verdad? Decidme, ¿cuánto habéis entrenado para que os entreguen esas armaduras y el rango que ostentáis? Yo, para tener alguna esperanza de sobrevivir siendo carne de cañón en vuestras guerras, he entrenado cada día de mi vida entre quince y veinte horas diarias. A los quince años partí a mi primera batalla a gran escala y estuve cerca de cuatro años luchando cada día por mi vida. No sé si debería teneros envidia, yo, como cruzado, jamás habría podido ostentar el título de caballero, como vosotros, y sin embargo, miraos. No, no os tengo ninguna envidia. 
 
    Un golpe a cada uno y los cinco acaban como carne picada, que cae cual lluvia hasta los pies de la torre del patíbulo, creando un charco con su sangre. 
 
    Ya solo queda el verdugo (y algunos pies de los caballeros). Qué patético resulta el hombre que ha segado la vida de la única mujer que he amado. Ahí, temblando como un cervatillo frente a un lobo, en una esquina del patíbulo, sin poder escapar, implorando piedad y poniendo escusas lamentables como que solo era su trabajo.  
 
    No, quiero que tenga una muerte lenta, así que le prendo fuego con una amplia pero no potente llamarada. El hombre se retuerce y grita como un cerdo el día de la matanza e incluso intenta adelantar su muerte tirándose al vacío. Se lo impido y le parto ambas piernas con sendos rayos. Cuando por fin muere, entonces sí lo tiro del patíbulo, únicamente para que no le prenda fuego. 
 
    Abajo se van reuniendo más y más caballeros, pero ninguno parece atreverse a subir. 
 
    Las gradas siguen estando llenas, pero ya no hacen tanto ruido como antes. Los miro y los escucho en silencio, por los pocos comentarios que consigo entender, parece que ahora la diversión recae en ver cómo los caballeros se las ingeniaran para matarme. 
 
    ¿Por qué? ¿Por qué me he negado durante tanto tiempo en traer la guerra hasta sitios como este? ¿Cómo he podido ser tan imbécil? 
 
    Aquí, solo en el patíbulo con el cuerpo de Ekbrilo, con el paso de los minutos la ira enajenadora se va pasando y con mucho esfuerzo, vuelvo a mirarla. Cojo la manta que le arrancó esa puta y tapo su cuerpo, rompo el candado del cepo y lo tiro fuera del patíbulo y después, sin poder articular palabras ni dejar de temblar, cojo con cuidado su cabeza. Cada ojo está mirando a un lado y eso me da ganas de vomitar, así que aparto la mirada y se los cierro con cuidado. Su nariz está rota, no sé si de cuando se ha desprendido de su cuerpo o cuando la ha soltado Diana Garlante, pero se la recoloco y luego le cierro la boca, y con la sábana que cubre su cuerpo le limpio la sangre de la cara. 
 
    Con un torrente de emociones dentro de mí, me siento mareado, me caigo de rodillas y abrazo su cabeza, recordando cada instante de mi vida con ella. Pero soy incapaz de llorar. Ahora mismo la ira es mayor que la tristeza. Alzo la vista y miro a mi alrededor, a las gradas, me levanto y miro abajo. Nadie se ha ido, los de abajo solo se han apartado para dejar pasar a más y más soldados, pero todos siguen ahí tranquilos, disfrutando de un espectáculo mejor que el que esperaban. 
 
    Sin más, lo veo perfectamente claro. Este mundo está podrido y debe desaparecer. 
 
    Coloco el cuerpo de Ekbrilo como si estuviera durmiendo boca arriba, coloco su mano derecha sobre su vientre y su cabeza en su sitio. Entonces la cubro todo lo que puedo con la manta. Que se empapa con sangre. 
 
    Viene a mi mente la imagen que tuve hace unos meses, en Picos Brumosos, de cuando Grizzly traía al ama Irina en brazos, envuelta en una tela blanca llena de sangre. 
 
    Ahora entiendo que él quisiera unirse a los drows en su cruzada por acabar con la esclavitud. Ahora sé cómo se sentía. Quería matar a todos aquellos que llevaron a su mujer a la muerte. 
 
    Miro a mi alrededor, nadie parece querer venir a por mí, no aún al menos. 
 
    Así sea. 
 
    Hace muchos años, el ama Irina nos contó a todos los pros y contras de los dos tipos de potenciadores, los grabados en la piel y los grabados en los brazales o en mi caso, mis puños de hierro. Aquel día decidí que solo los llevaría de forma externa, que sería demasiado engorroso llevarlos siempre activos, ese era su principal inconveniente si te los grababas en la piel, que siempre debías ir con cuidado de no encenderlos si generabas maná en los brazos, pero ahora me arrepiento. Sin mis puños de hierro, ahora no tengo potenciadores. 
 
    Pero ese es un error que puedo solucionar. 
 
    Me siento con las piernas cruzadas frente al cuerpo de Ekbrilo, genero maná de fuego en mi dedo índice derecho, le confiero una forma puntiaguda y empiezo a grabarme a fuego en la piel las runas de los potenciadores. Tres en el brazo izquierdo y tres en el derecho. 
 
    Esperaba que me doliera más. 
 
    Me limpio la sangre de los antebrazos y me levanto. 
 
    Me acerco al borde y contemplo los pies del patíbulo. Se han juntado por lo menos un centenar de caballeros. Hileras de infantería pesada, ligera, arqueros y magos. ¿Estará Orath Órzol entre ellos? 
 
    Uno de ellos hace una señal y uno de los magos crea una lanza de luz. ¿Un cruzado? Con otra señal, me la lanza. 
 
    Tal y como me enseñó el ama Irina hace una eternidad, con el movimiento de mi mano creo un camino para la electricidad con capas de maná, así, la lanza se desvía y se estrella contra las gradas que tengo detrás. Desde fuera, a ojos inexpertos, dará la sensación de que la he desviado con un simple manotazo. ¿Cuántos de los de ahí abajo sabrán en realidad lo que he hecho? 
 
    Cuantos menos mejor. 
 
    Pero hay algo que me saca de mis casillas. 
 
    —¿¡POR QUÉ!? —Grito con todas mis fuerzas para que me oiga toda la maldita ciudad—¿¡Por qué me atacas!? ¡Tú también eres un cruzado, ¿verdad?! ¡Ya has visto lo que le han hecho a mi mujer, cuando ella ha dado su vida por nosotros! ¿¡POR QUÉ!? —Les pregunto ahora a todos los cruzados que hay entre el público, curiosos y los que acompañan a sus amos—¿¡Por qué no hacéis nada!? ¿¡Esta es la vida que deseáis!? ¿¡Así queréis que vivan vuestros hijos e hijas!? ¿¡Es que acaso os resulta indiferente lo que les están haciendo a vuestros hermanos y hermanas!?  
 
    Pero nadie dice nada. ¿Por qué? Por miedo. Aunque quieran revelarse, ¿qué esperanzas tienen de poder conseguir su libertad? Son débiles. Y para que los débiles luchen, deben seguir a alguien fuerte. Así somos. 
 
    Abajo, los magos empiezan a bombardear con fuego las bases del patíbulo, quieren matarme tirándome desde esta distancia, pero eso me da igual, si rompen las patas, ¿qué será del cuerpo de Ekbrilo? 
 
    ¡No! 
 
    Creo una lanza de luz, activo un potenciador. La sensación no es como la de los potenciadores que tenía en los puños de guerra, estos me queman la piel y noto como los huesos de mi antebrazo se calientan, pero me da igual, activo el segundo y tercer potenciador, multiplicando el poder y tamaño de mi lanza de luz.  
 
    Los soldados reaccionan enseguida y pasan a una formación defensiva.  
 
    Como si eso les fuera a servir de algo. 
 
    Me apiado de los magos y lanzo mi lanza de luz con el triple de potencia hacia las filas frontales, volatilizando de un plumazo a más de cincuenta soldados. 
 
    Ahora sí, el público empieza a ponerse nervioso. 
 
    La formación del enemigo se ha hecho añicos y la cadena de mando parece un caos. 
 
    Tengo tiempo. 
 
    Cojo el cuerpo de Ekbrilo, con mucho cuidado con la cabeza. El dolor de mi pecho es indescriptible, pero ahora no debo flaquear. Debo actuar con estoicismo, igual que Grizzly aquel día. 
 
    Con ella en brazos bajo del patíbulo por las escaleras de madera y me dirijo hasta el cráter que he hecho con mi lanza de luz. Los soldados que quedan, los ilesos, quiero decir, retroceden y ninguno se atreve a atacarme. Tal es el miedo que profeso. Que siempre he producido. 
 
    —¡OÍDME TODOS! —Grito de nuevo con todas mis fuerzas—¡Todo cruzado que desee unirse a mi causa, sea soldado, sirviente o lo que sea, será bienvenido! ¡No haré preguntas de sus motivos ni su pasado! ¡Pero todos los que os neguéis a uniros ahora, agachad la cabeza! ¡La guerra ha empezado! ¡La han empezado los pura sangre, y por ello no voy a dejar vivo ni a uno solo en toda la ciudad! ¡Ningún cruzado, a no ser que luche con los pura sangre, será un enemigo, luche o no a nuestro lado, pero si no vais a luchar, apartaos! 
 
    Nadie dice ni hace nada. 
 
    Un gran número de soldados vienen de refuerzo, el público del suelo se aparta en desbandada, ya que muchos vienen montados en caballos y averillas. 
 
    Nadie se pone de mi lado. 
 
    Aún no he demostrado ser una baza ganadora. Bien, tendré que seguir haciendo méritos. 
 
    Dejo a Ekbrilo en el centro del cráter con sumo cuidado. Le doy un beso en la frente y salgo de allí con los seis potenciadores activados. Me arden los brazos, pero me gusta la sensación. 
 
    Puños de guerra, bolas de fuego, llamaradas, rayos, lanzas de luz, minas de maná, minas de electricidad, garras con filos de fuego. Utilizo todo aquello que he ido perfeccionando con los años, todo lo que me enseñaron en Estepa Clara y he usado durante años en la guerra de Los Tres Pasos. 
 
    Son todos caballeros. Buenas armas. Buenas armaduras. Buenos caballos. Buenas averillas. Una experiencia de combate real ridícula. 
 
    Yo llevo unos pantalones cortos raidos. 
 
    Quemo. Electrocuto. Hago saltar por los aires. Decapito.  
 
    Mientras mato a uno tras otro, es como si el tiempo se hubiera parado. 
 
    Me clavan flechas. Me cortan con espadas. Me cortan con lanzas. Me embisten caballos. Me cortan las garras de las averillas. 
 
    Nada de eso importa. Nada de eso apacigua mi ira. 
 
    Arranco cabezas. Destripo. Corto miembros. Hago explotar averillas. Reviento caballos con lanzas de luz. Quemo arqueros. Hago saltar por los aires a soldados de armadura pesada con minas de maná. Corto en pedazos con mis garras de filos de fuego a los soldados que vienen a luchar cuerpo a cuerpo.  
 
    Me pierdo en el festín de sangre. Pierdo mi identidad. En los primeros compases de la batalla, la ira me domina y ataco sin miedo a la muerte, como un verdadero demonio. Mato con la misma facilidad y brutalidad que el Fantasma de Antar e inspiro el mismo terror. 
 
    Robo esponjas de maná para reponerme, mato mientras lo hago. 
 
    No solo a los soldados. Con bolas de fuego potenciadas tanto como es posible mato indiscriminadamente al público del suelo. Es como quemar un hormiguero, todos corren de un lado a otro ardiendo, vociferando y agitando los brazos como si no tuvieran huesos. 
 
    A los de las gradas los reviento con lanzas de luz potenciadas, procurando mirar antes donde hay o no cruzados. 
 
    Durante unas cinco horas, mato sin descanso. Cuando el sol empieza a ponerse, me siento a descansar sobre una montaña de cadáveres formada por caballeros y un gran número de pura sangre del público, que se amontonaron después de que las gradas se vinieran abajo tras una de mis lanzas de luz, y a la que prendí fuego hace horas. 
 
    Exhausto, con todo el cuerpo dolorido y lleno de heridas nuevas, bañado en sangre hasta la cabeza. Me hurgo la boca buscando algo que me molesta desde hace rato. Un trozo de carne del cuello de Diana Garlante. Lleva ahí metido desde el principio. Qué asco. 
 
    Contemplo todo mi alrededor. Las gradas que quedan en pie están ardiendo. A mi espalda, el patíbulo cayó hace horas, y detrás de él toda la catedral está en llamas y nadie hace nada por apagarlo. Y delante de mí, todo el suelo, que esta mañana era de un blanco precioso, ahora es rojo. Miles de cadáveres llenan la plaza. Los edificios más cercanos han sido derruidos y/o están ardiendo.  
 
    Los únicos que quedan vivos son los cruzados, ya fueran esclavos de servicio o soldados, magos o del frente. Todos, postrados de rodillas a mi alrededor. Unos cincuenta como mucho. 
 
    —¿Basta esto para que me sigáis? —Pienso en voz alta mientras me levanto y bajo con cuidado de la pila de cadáveres. 
 
    Me dirijo concretamente a los militares postrados y me quedo quieto durante un par de minutos, sin decir nada, esperando ver algún tipo de reacción. Aparte de temblar, no hacen nada. 
 
    —Los esclavos y los cruzados libres. Ellos vivirán. El resto morirán. ¿Lo habéis entendido? 
 
    —¡Sí, señor! —Responden todos al unísono. 
 
    —Aquellos cruzados o esclavos que no quieran luchar, deberán venir inmediatamente a la catedral, para apagar el fuego. ¿Lo habéis entendido? 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    —Podéis iros. 
 
    Todos se levantan, se golpean el pecho con fuerza y salen corriendo a la ciudad. 
 
    Yo me giro y me dirijo al primer cráter, donde yace la mujer a la que amo. 
 
    Parece que aparte de algo de polvo, está perfectamente, me alegro. 
 
    —Ekbrilo, discúlpame por vacilar durante tanto tiempo. Pero tu muerte no será en vano, haré lo que siempre quisiste que hiciera, liberar a mis hermanos cruzados. Te juro que los liberaré a todos y ayudaré a tu pueblo a encontrar un lugar para vivir aquí, en la superficie. Así que por favor, descansa tranquila y cuida de Juvelu hasta que vaya a vuestro lado, ¿de acuerdo? 
 
    Ahora, completamente exhausto, acusando todo el dolor, físico y emocional de todo el día, me pongo de rodillas a su lado y lloro. 
 
    


 
   
  
 

 48 – Grizzly - Aunar fuerzas 
 
      
 
    Tras el ataque de los dragones y el secuestro de Ekbrilo, iniciamos partidas de búsqueda, siguiendo el camino que había seguido Pugno con su dragón. A mitad del camino encontramos a Oni, su dragón ónice, tirado en el suelo, muy malherido. Seguimos los rastros de los caballos de los guardaespaldas drows hasta el bosque de Cazaro, allí, siguiendo el río, encontramos signos de batalla y los restos de al menos una docena de cruzados con equipamiento militar. El característico de Priciesta. Habían salido huyendo todos tan deprisa que ni siquiera los habían incinerado. Raira, a lomos de su dragona, buscó cualquier tipo de rastro del enemigo o de Pugno. Solo encontró a los drows, que nos dijeron que esa gente se había ido en dirección sudeste. Su objetivo es Priciesta. Raira insistió en perseguirlos, pero yo la persuadí, no tenemos el menor signo de Pugno, por lo que cabe la posibilidad de que se lo hayan llevado, eso unido al estado de Oni indican que esta gente venía preparada para enfrentarse a él y a un dragón ónice, y si pudieron con Pugno, podrían con ella. 
 
    Aquél día, en Picos Brumosos, Irina me dijo que esa gente estaba muy interesada en Pugno, así que no descartaría que su objetivo de este ataque fuera él. Puede que atacaran su casa buscándolo a él y al no encontrarlo se llevaran a su esposa como cebo. 
 
    Regresamos a Estepa Clara e hicimos una reunión comunal de emergencia. Los drows, como cabía esperar, habían tomado la decisión de ir tras ellos, con o sin nosotros, encabezados por Blanka, que se encontraba herida pero ya consciente. Y obviamente, los más allegados a Pugno, se decidieron enseguida a ir con los drows. Para muchos otros, este ataque y secuestro con dragones fue la gota que colma el vaso. Tras eso, muchos consideraron una estupidez quedarse aquí sin hacer nada, ya que se dieron cuenta de lo endebles que eran nuestras defensas frente a un ataque de verdad, y además, para gran parte de Estepa Clara, Pugno es un héroe. Un héroe de guerra y un héroe para los cruzados, por todo lo que había hecho en su corta vida y por ser nuestro mejor guerrero. Todos querían salvarlo. 
 
    Por ello, tras varios días de deliberaciones, decidimos que toda Estepa Clara iría tras ellos. Quizás no sea lo más sensato, pero si usando nuestras monturas se marchan nuestros mejores guerreros, el resto quedarían indefensos, por lo que consideramos que este era el mal menor. 
 
    Pibre, que se había despertado, aunque seguía muy débil, también vino con nosotros, igual que Cazaro, aunque la herida del pie aún no se le ha curado del todo, quizás no lo haga. 
 
    Durante el camino, Raira se ocupó de Oni, que estaba mal herido, y su avance fue más lento, por lo que las primeras semanas estuvieron muy atrasados y separados del grupo, pero el dragón fue recuperando fuerza y sanando sus heridas. Tras un mes de viaje, se reunieron con el grupo principal. 
 
    Durante el viaje, pasamos por todas las aldeas que podíamos, reuniendo información y rumores, buscando cualquier pista sobre ellos. En muchas ocasiones fuimos asaltados por bandidos o esclavistas, conseguimos repeler los ataques, pero algunos murieron y hemos tenido varios desaparecidos. Pero no podemos evitarlo. Con el paso del tiempo y las aldeas visitadas, muchos cruzados esclavos se unieron a nuestra causa, huyendo solos o con sus familias de las tierras de sus amos. Cuanto más tiempo pasaba, mayor iba siendo el número de nuestro grupo. Esto provocó que fuéramos temidos y el ejército de Forlonde y Baline nos atacara varias veces, no para hacernos prisioneros ni vendernos luego, sino para matarnos por considerarnos una amenaza, pero para entonces, Raira y los dos dragones ónice ya habían vuelto y no resultaron una amenaza real, aunque seguimos sufriendo bajas, el número disminuyó bastante. 
 
    Tras varios meses buscando el rastro de Pugno y Ekbrilo, llegaron a nosotros rumores muy inquietantes. Los rumores de la ejecución de la reina Brilo. Blanka intentó confirmarlo con sus contactos, pero el informador que tenía la reina no daba señales de vida, aunque se sabía que estaba con vida por la reacción de las marcas de los portales. 
 
    También escuchamos algo acerca de una nueva ejecución en Los Pilares, donde se iba a organizar una ejecución pública de alguien con autoridad dentro de los herejes que querían abolir la esclavitud. Esa fue la información más alentadora que adquirimos en meses, por eso ahora nos dirigimos hacia Los Pilares. 
 
    Pero lo que estamos encontrando conforme nos acercamos no es nada halagüeño. Refugiados de Los Pilares. En los pueblos próximos a la ciudad están desbordados por gente que ha huido de allí. Y no solo eso, en estos pueblos no hay ni un solo cruzado, todos sin excepción han ido a Los Pilares para ponerse bajo las órdenes de su salvador. 
 
    Indagamos más acerca de eso del “salvador”, y no encontramos nada que nos guste. 
 
    De acuerdo a lo que nos han contado algunos refugiados, hace dos semanas se celebró una ejecución de herejes en Los Pilares, frente a la gran catedral. En ella se iban a castigar a dos herejes, marido y mujer. Ella era la hija de la reina Brilo, princesa de los drows que luchan en Maronde desde hace años y causantes de la situación actual con los esclavos, el otro, su marido y príncipe de los drows, era un cruzado y líder de este movimiento antiesclavitud. Según todos ellos, que fueron testigos en primera persona, tras la decapitación de la princesa Ekbrilo, el cruzado, Pugno, se volvió loco, se liberó de sus cadenas con la fuerza de cien hombres, le arrancó el cuello de un mordisco a la gobernante de Los Pilares y mató a todos los caballeros que estaban en el patíbulo con tal fuerza y violencia que acabaron despedazados. Tras eso, el ejército intentó reducirlo, pero él los mató a todos con magias imposibles y nada de lo que le hicieran los soldados podía matarlo ni frenarlo. Lo describían como una bestia salida del infierno matando sin oposición a todo aquel que no llevara cadenas. Eso hizo que todos los cruzados cambiaran de bando y le siguieran a él, tras eso, empezó una masacre de todos los esclavos contra sus amos, encabezados por Granda Fera´Pugno. 
 
    La noticia de la muerte de la princesa fue un mazazo para los drows, que se negaron a creerlo hasta que no vieran su cadáver con sus propios ojos, pero lo de Pugno… Krarla, que fue testigo en primera fila del incidente de Los Albatros, sabía que lo que contaban aquellos refugiados era perfectamente factible, según ella, todo lo que describían era lo mismo que experimentó ella en sus propias carnes aquella vez, incluido ese miedo que se te queda en el cuerpo y jamás te abandona. 
 
    Con un destino claro en mente, nos ponemos en marcha hacia Los Pilares. 
 
    Al llegar allí, unas guardias fronterizas nos detienen, exigiendo la media vuelta a todos los pura sangre, pero al presentarnos y decir nuestra procedencia, todo cambia. 
 
    —Nuestro señor nos avisó de su llegada. Pueden pasar. Ahora mismo debe estar en la gran catedral, no tiene pérdida. —Nos dice una de las guardias, señalando la catedral, que podemos ver desde aquí. 
 
    Eso sí, nos escoltan. 
 
    Pero somos demasiados, así que, antes de que Pugno dé su visto bueno, solo podemos entrar unos cuantos, por lo que solo entramos los más allegados a Pugno y los drows. Naturalmente, los dos dragones ónice se quedan fuera, bastante caldeado parece el ambiente por aquí como para meter dos dragones. 
 
    Nos dirigimos a la catedral, observando una ciudad devastada, con cruzados por las calles, limpiándolas. No quiero pensar a qué se debe ese color rojizo del suelo. Y con muchos puntos negros por el fuego creado de los montones de cadáveres que prendieron fuego por toda la ciudad. 
 
    Una ciudad vacía, únicamente habitada por cruzados y algunos humanos y álfar con marcas en los cuellos y muñecas que demuestran que han sido esclavos hasta hace poco. 
 
    El ambiente es pesado y asfixiante, y noto cómo la gente, los antiguos esclavos, me miran a mí y a otros pura sangre que van en nuestro grupo. 
 
    No me siento nada seguro aquí. 
 
    Al llegar a la catedral, el ambiente es mucho peor, igual que el olor a muerte. ¿Cuántas vidas se perderían aquí? Está lleno de cráteres también. 
 
    Según los cruzados que nos escoltan, aquí es donde empezó todo. Aquí es donde se celebró la ejecución de su majestad Ekbrilo y donde su nuevo rey empezó la liberación de su pueblo. 
 
    Esto me está poniendo los pelos de punta. Hablan de él como si fuera un mesías o algo así. “El salvador”, “nuestro señor”, “rey”. Tengo que hablar con Pugno. 
 
    Cuando nuestra escolta habla con los guardias apostados en la puerta de la catedral, estos se apartan y podemos entrar.  
 
    Aquí dentro huele a quemado, en la planta baja parece que no hay nada malo, pero por las ventanas rotas que vi desde afuera, más arriba tuvo que haber incendios aquel día. 
 
    Nuestra escolta nos guía hasta la sala donde debían celebrarse las misas, allí, en una enorme sala muy bien iluminada, al fondo, hay un hombre corpulento de espaldas, apoyado en una gran mesa de piedra que sale del mismo suelo, con una gran sábana blanca que la cubre por completo. Tras él, sobre la mesa de piedra, podemos ver a alguien tumbado, alguien pequeño y muy delgado. Conforme nos acercamos, voy discerniendo un largo vestido y deduzco que la que está tumbada allí es una mujer. 
 
    Seguramente… 
 
    —¿Quién va? —Pregunta el hombre, con una voz ronca. 
 
    —Mi señor. —Responde una de las cruzadas que nos escolta, arrodillándose ante él—Esta gente asegura venir de Estepa Clara y responden a los nombres que usted nos informó. 
 
    El hombre fornido se gira con pesadez. Sí, es Pugno. Pero con una expresión muy oscura e intimidante. Lleva una armadura de cuero por todo el cuerpo salvo por los brazos, en los que solo lleva tela. Sus puños de hierro de cristal divino los tiene colgados de su cinturón. 
 
    —Mi familia. —Dice Pugno con una sonrisa cargada de dolor—Sabía que vendríais antes o después.  
 
    Sin mediar palabra, como siempre, Cácires se echa en sus brazos. Dicano, Otacono y Raira se acercan también a él con cuidado. Pero para mi sorpresa, Císicas se mantiene detrás de mí. Esto es extraño, pensaba que se tiraría también a sus brazos entre lágrimas, pero parece asustada. Como si no pudiera mirarlo a la cara. 
 
    Otacono mira detrás de él y agacha la cabeza dolido. Entonces sí que es Ekbrilo la que está ahí postrada. 
 
    Blanka, que se ha dado cuenta también de esa reacción, se dirige hacia ella, seguida por los drows. 
 
    Pugno, que no deja de mirar a Blanka, con el ceño muy fruncido, la deja pasar. Los drows se vienen abajo enseguida, echándose todos a llorar. Oku abraza a su madre y Vulpo se la queda mirando, sin moverse ni reaccionando de ningún modo. 
 
    Blanka, en un ataque repentino de ira encara a Pugno, cogiéndole del peto de cuero, por debajo del cuello. 
 
    —¿¡Cómo has podido permitir que ocurriera esto!? ¿¡No estabas con ella!? —Le grita Blanka, con los ojos rojos y las mejillas húmedas. 
 
    Para mi sorpresa, Pugno la agarra del cuello, con una expresión cargada de odio, y le aprieta tanto que Blanka deja de poder respirar y poco a poco va perdiendo fuerza. 
 
    Dicano y Cácires enseguida van a pararlo, pero… 
 
    —¡¡SILENCIO!! —Ruge Pugno, generando eco en la sala. Tras unos segundos de silencio en los que nadie se atreve a reaccionar y en los que Blanka se sigue asfixiando, Pugno continúa hablando—Blanka, nos conocemos desde hace años y te profeso un profundo afecto, por ese motivo, te preguntaré tu versión de los hechos. El hombre que me atrapó en los bosques próximos a Leñeros me aseguró que no se llevó a Juvelu. Porque me aseguró que tú la mataste. ¿Me dijo la verdad? 
 
    ¿Eh? ¿Cree que Blanka mató a su hija? 
 
    Blanka intenta hablar, pero no puede articular palabra por la fuerza que le inflige Pugno. 
 
    —¡Ya basta, Pugno! —Le grito con fuerza, él ni se inmuta, solo me mira de refilón, apenas girando su cabeza—Juvelu sigue viva, Blanka le salvó la vida aquel día. 
 
    Al oír esto, sus facciones se relajan radicalmente y suelta a Blanka. Pugno, claramente abrumado, se toma unos segundos para calmarse y organizar sus ideas. 
 
    —¿Dónde está? Quiero verla. —Me pregunta. 
 
    —No está con nosotros, era demasiado peligroso llevárnosla de viaje. 
 
    —¿¡Y dónde está!? —Pregunta alterado de nuevo. 
 
    Está muy cambiado. Si lo que nos dijeron era cierto, que así parece, Pugno vio morir a Ekbrilo frente a sus ojos sin poder hacer nada y luego… Parece que eso le ha afectado mucho. 
 
    —Está con su abuelo. En Coradra. —Dice Blanka recuperándose, levantándose con la ayuda de su hija—La única forma de salvarla que se me ocurrió fue generar un portal a su alrededor para llevarla a Coradra. 
 
    —¡Dijiste que esos portales no eran seguros para seres vivos! 
 
    —Y no lo son, pero ella era muy pequeña y había dos dragones metidos en la habitación. No pude hacer más contra eso. —Dice Blanka dolida por el recuerdo—Y está perfectamente, no sufrió el menor daño. El rey está cuidando bien de ella, te lo aseguro. 
 
    —Crea un portal ahora mismo y tráela de vuelta. —Le ordena Pugno con un tono que no deja lugar a discusión. 
 
    —De acuerdo, pero deberán prepararse para estabilizar el portal entre otros trazadores de portales, llevará un rato, además de que tengo que informarles de lo que le ha pasado a la princesa. —Dice Blanka mirando de nuevo a su espalda, a la tumba abierta de Ekbrilo—¿Por qué está ahí expuesta? 
 
    —Para que todos puedan ver el rostro de la mujer a la que le deben su libertad. Para que todos sepan quién dio su vida por ellos. Y para que nadie olvide su sacrificio. 
 
    No. Hay algo más. Es porque no quieres enterrarla ni incinerarla, ¿verdad? 
 
    —Descuida. —Continúa Pugno—Con unos bálsamos especiales y grandes cantidades de capas de maná, su cuerpo se mantendrá impoluto durante años. Cuando hayamos cumplido su sueño y en el mundo dejen de existir los esclavos, se le dará el descanso eterno a su cuerpo. ¿Te parece mal? 
 
    —No. —Responde Blanka, que seguramente tendrá sentimientos encontrados con esto. 
 
    —Me alegro. Ahora ve a informar a tu señor. El lugar de Juvelu son mis brazos.  
 
    Blanka y el resto de drows se marchan a otra sala, escoltados por unos cruzados, por órdenes de Pugno. 
 
    Cada palabra, gesto, movimiento que hace Pugno le hacen parecer otra persona. Me recuerda a mí cuando perdí a Irina. Él debe estar pasando por lo mismo, pero lo pasó solo, haciéndose cargo de todos los demás cruzados de aquí. 
 
    —Debéis estar cansados. —Nos dice Pugno—Podéis hospedaros en la mansión de los Garlante, allí os prepararán comida y podréis dormir a gusto. 
 
    —Antes de eso, —Le digo con precaución—nos gustaría que nos contases exactamente qué ha ocurrido aquí. Y qué piensas hacer de ahora en adelante. 
 
    Pugno, sin decir nada, vuelve al lado del cuerpo de Ekbrilo, apoyándose de nuevo en la mesa, contemplándola. 
 
    —Como queráis. Pero antes una pregunta. ¿Oni sobrevivió? 
 
    —Sí, está fuera de la ciudad con Mora. No nos pareció aconsejable meter a dos dragones ónice en una ciudad con tanta tensión en el ambiente. 
 
    Pugno, con una sonrisa de alivio, pasa a nuestro lado sin decir una palabra y pone rumbo al exterior. Todos le seguimos. Al salir, genera una gran bola de fuego que lanza al cielo para llamar a Oni, que como cabía esperar, llega al cabo de unos segundos, abalanzándose afectuosamente hacia él. Ambos parecen increíblemente felices por reencontrarse. Por un momento he podido ver al viejo Pugno. 
 
    Aquí mismo, Pugno se pone a contarnos con pelos y señales todo lo que pasó desde que despertó en las mazmorras que hay debajo de la mansión de los Garlante, todo lo que le contó Orath Órzol, sobre la traidora y la aparente muerte de Juvelu, lo que ocurrió en el patíbulo, los motivos religiosos y las mentiras que dijo Diana Garlante para justificar sus asesinatos en público, el espectáculo dantesco que creó para ello, todo lo que dijo Ekbrilo antes de morir, cómo murió y todo lo que pasó después. 
 
    La carnicería que hizo con el público, cómo aniquiló a un gran número de soldados que no parecían tener experiencia alguna en combate, cómo después de aquello todos le juraron lealtad y siguieron sus órdenes y la caza de brujas de los siguientes días, en los que mataron a todos los pura sangre de la ciudad que no consiguieron escapar a tiempo. A los únicos que dejaron con vida eran a aquellos que también eran esclavos y le juraban lealtad. También hubo algunos casos en los que los esclavos le imploraron piedad para sus amos, que les dejaran marchar con el resto, Pugno fue magnánimo con algunos ya que se sentía identificado con ellos por el afecto que me profesa a mí, a Griza y a Irina hasta su muerte. Aun así, esos casos fueron muy excepcionales. Desde aquel día, cruzados de todas partes han ido llegando a cuentagotas de todos los pueblos próximos y se cree que seguirán viniendo. 
 
    —¿Y qué piensas hacer de ahora en adelante? —Le pregunto muy preocupado. 
 
    —Crear un ejército y para empezar, tomar la capital de Priciesta y ejecutar a su rey. 
 
    —¿Por qué matarlo? 
 
    —Para que los otros seis reyes de la Coalición sean conscientes de lo que les ocurrirá si no hacen lo que les decimos. 
 
    Lo está diciendo en serio. 
 
    —¿Así pretendes cambiar el mundo? —Le pregunta Dicano—Haciendo eso solo rascarás la superficie del problema.  
 
    —Lo sé. Lo sé también como sé que ningún rey accederá a cumplir nuestras demandas de primeras. Ya hemos hablado otras veces de esto, Dicano, y tenías razón, siempre la has tenido. Esto es una lucha por la supremacía de razas. Para que este conflicto acabe, solo puede quedar una raza. Con una única raza, los conflictos racistas desaparecerían, y como tú bien me dijiste una vez, y Ekbrilo estaba de acuerdo en ello, los cruzados somos la suma de los humanos y los álfar, somos la evolución natural. Desde que éramos críos hemos sabido que éramos esclavos precisamente por eso, porque somos mejores. Y llevan cien años produciéndonos en cantidades radicalmente superiores a las que ellos se autoimpusieron por el dinero que ganaban, ahora somos más del cuarenta por ciento de la población de la Coalición y dentro del Ejército somos más del setenta por cierto. Podemos poner punto y final a la guerra de razas en nuestra generación. 
 
    —Sé lo que dije. También recuerdo que tú te cerraste en banda por un motivo que no pude rebatirte. Porque entonces tendríamos que matar a algunos seres queridos. —Le dice Dicano con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, de los cuales están casi todos muertos. Porque ellos los mataron. 
 
    —El señor Grizzly sigue vivo, ¿vas a matarlo a él? ¿O ha Cazaro? ¿O a Pibre? 
 
    Trocu se me queda mirando y frunce el ceño, furioso. 
 
    —No. No podría. Por eso no quiero ser un hipócrita y dejé con vida a los esclavos que no eran cruzados y dejé escapar a algunas familias cuyos esclavos me lo pidieron. Sé mejor que nadie que existen buenos amos que no merecen morir. 
 
    —Entonces te pasará lo mismo que a Dek Tri´Sklavo, te quedarás a medias y eso solo provocará que tras tu muerte, todo lo que crees se venga abajo. 
 
    —No necesariamente. —Dice Pugno levantándose—Pero aunque no los matemos a todos, sí reduciremos su número drásticamente. A día de hoy somos más cruzados que pura sangre, si los diezmamos y subimos a los cruzados al primer escalafón social, irremediablemente con cada generación, el número de pura sangre será inferior, y si fomentamos la discriminación contra ellos, en menos de cinco generaciones solo quedarán cruzados. Y nuestro objetivo se cumplirá. Y no tenemos que hacer gran cosa. Conquistaremos reino tras reino, liberando a todos sus esclavos y obligando a las familias reales a prohibir la esclavitud dentro de sus fronteras. Si no ceden, los mataremos y pondremos en el poder a alguien adecuado que cumpla estos objetivos. Y a los reinos que colaboren, podremos obligarles a que sus primogénitos contraigan matrimonio con alguien de otra raza. Si el rey es un cruzado que sea hijo legítimo de sus reyes, la mentalidad del pueblo cambiará irremediablemente con los años. Y para entonces, les otorgaremos a los drows las Ruinas de Antar y en la siguiente generación, con Juvelu como reina, ella velará por el sueño de su madre con su pueblo. 
 
    —Eso ya me parece mucho más razonable. —Dice Dicano—¿Tienes pensado cómo empezar siquiera a crear ese nuevo mundo? 
 
    —Sí, con vuestra ayuda, os doy mi palabra que en menos de diez años, toda la Coalición, Égrolis y las dos Cólneves, serán nuestras. 
 
    —¿Y cuál es el plan? 
 
    —¿¡ESTÁIS CONMIGO!? —Grita Pugno con tono autoritario.  
 
    —Somos hermanos, ¿no? Siempre estaré contigo. —Le responde Dicano levantándose. 
 
    —Yo no sé si podré ser muy útil, pero haré todo lo que me pidas. —Sigue Cácires, levantándose tras Dicano. 
 
    —Yo siempre te seguiré. —Dice Císicas, muy cohibida. 
 
    —Puedes contar conmigo, Pugno. Te cubriré las espaldas allá adónde vayas. —Dice Otacono con una gran sonrisa. 
 
    —Por supuesto, Mora y yo estaremos a tu lado. Pero por favor, mis amos siempre fueron buenos conmigo, tenlo en cuenta, ¿vale? —Dice Raira. 
 
    —Yo no soy muy de perseguir sueños, pero creo que este merece la pena el esfuerzo. —Dice Krarla—Aunque yo para la batalla no sirvo, eso os lo digo por adelantado. 
 
    —Yo también lucharé. —Dice Griza con el ceño fruncido—Por Estepa Clara, mi madre, Exada y Ekbrilo.  
 
    —Naturalmente, yo también os ayudaré. —Dice Cigno levantándose con la ayuda de su muleta—No puedo garantizaros nada, pero intentaré granjearos la ayuda de mi familia, eso os podría ayudar mucho en el futuro. 
 
    —A mi padre no le desagradan los cruzados, —Dice Douna bastante incómoda—así que hablaré con él llegado el momento, pero como ha dicho Cigno, no prometo nada. 
 
    Con todos de pie salvo yo, todas las miradas recaen sobre mí.  
 
    —Respóndeme a una pregunta, Pugno. —Le digo con las piernas y los brazos cruzados—Yo también perdí a mi esposa hace demasiado poco. Yo mismo la maté para que no muriera a causa de lo que esa escoria le hizo antes de que llegáramos. Sé mejor que nadie de los aquí presentes cómo te sientes. Por eso sé que esto no es un acto de justicia por los tuyos, esto es una venganza. Una venganza disfrazada con la verdad de querer cumplir el mayor deseo de Ekbrilo, pero yo te pregunto: ¿Llevarás a cabo ese ideal que nos has contado, o utilizarás la excusa de la guerra por la liberación de tus hermanos para poder matar indiscriminadamente a todos a los que culpas de la muerte de la mujer a la que amabas? 
 
    Pugno se me queda mirando fijamente y al cabo de varios segundo me sonríe. 
 
    —Sabía que tú me entenderías. “El mundo está podrido”, eso es algo que te he oído decir varias veces. Y tienes razón, desde que salí de Estepa Clara me di cuenta de que tenías razón, pero hasta aquél día en el patíbulo no me di cuenta de hasta qué punto lo está. ¡Pienso matarlos a todos! ¡Mataré a toda esa escoria que nos mira por encima del hombro, a los que solo nos consideran animales, a toda esa escoria que disfruta de nuestro dolor desde sus casas! ¡Quiero matarlos a todos y cada uno de ellos! —Pugno hace una pausa para calmarse, sin apartar sus ojos de los míos—Por eso os necesito a mi lado. Sé que vosotros me haréis entrar en razón si pierdo el norte. Por favor. —Dice tendiéndome una mano, con una expresión de angustia que me recuerda que aún es un crío de unos veinte años. 
 
    —Estepa Clara te apoyará, con ese fin hemos recorrido tres reinos hasta llegar aquí. —Digo levantándome—Yo también busco venganza por Irina y quiero que mi hija y mis nietos vivan en un lugar mejor para los suyos, por eso ayudé a los drows cuando me lo pidieron. Y cuando la venganza pese más en tu corazón que ese fin, yo te haré recordar lo que quería tu mujer. 
 
    —Gracias, Grizzly. 
 
    Ya no me llamas “señor”, ¿eh? Supongo que es lo mejor. 
 
    —Los drows también os apoyarán. —Dice Blanka saliendo de la catedral con los suyos detrás—Esa es la voluntad de nuestro rey. 
 
    —¿Dónde está mi hija? —Pregunta Pugno cuando se da cuenta de que no la traen consigo. 
 
    —En Coradra, con Su Majestad. —Responde ella claramente preocupada por la reacción de Pugno, pero mostrándose firme. 
 
    —¿Por qué no la habéis traído aún? —Pregunta Pugno tensando todo su cuerpo. 
 
    —Su Majestad no considera que este lugar sea seguro para su nieta. No tras haber perdido a su esposa e hija. Se ha negado a entregárosla por ahora. 
 
    —¿¡Qué!? 
 
    Dicano y Otacono enseguida se ponen al lado de Pugno, para retenerlo si hace falta. 
 
    —¿¡Qué significa esto, Blanka!? ¡Es mi hija! ¿¡Pretendéis arrebatármela!? 
 
    —También es una heredera al trono de Coradra, Pugno. Y el ahora príncipe heredero es demasiado joven para engendrar hijos. La perpetuación de la sangre real está en juego, por ello, hasta que la situación aquí no sea más estable y segura para ella, no os la entregarán. 
 
    —O dicho de otro modo, no me la darán hasta que os consiga un lugar dentro de la Coalición. ¿Es eso? ¿¡Me vais a chantajear con ella!? 
 
    —¡En absoluto! —Responde Blanka con autoridad—Pugno, yo también soy madre, entiendo bien cómo te sientes, pero ponte también en su lugar, su esposa e hija han muerto, las han matado las autoridades de esta tierra y tú te has alzado como su mayor amenaza, allí está mucho más segura que aquí. 
 
    —¿¡Segura!? ¡Si queréis subir a la superficie es precisamente porque ese lugar no es seguro! 
 
    —Cierto, pero aun así, ahora mismo, es mejor que una tierra en la que tú, su padre, y él, su abuelo, son los principales enemigos de todos los reyes del mundo. 
 
    —Pugno, sé que esto es duro, pero piénsalo fríamente. Ahora mismo no hay lugar más seguro para ella que el castillo de Coradra. —Le dice Dicano tratando de razonar con él. 
 
    —¿Y qué me garantiza a mí que me la entregaréis cuando ya tengáis lo que queréis? Pertenece a vuestra línea sucesoria, ¿no? —Le grita a Blanka hecho una furia. 
 
    —Lo único que puedo darte es mi palabra. Lo siento. —Se disculpa Blanka agachando la cabeza. 
 
    Pugno parece a punto de saltar sobre ella, pero Dicano y Otacono lo frenan. Pugno parece fuera de sí, pero ¿actuaría yo de otro modo si tras lo de Irina alguien me arrebatara a Griza? Además, Juvelu no es más que un bebé y como bien ha dicho él, al ser de sangre real y solo haber otro heredero al trono, es muy posible que no quieran deshacerse de ella. Pero bien es cierto que no puede hacer nada. Para llegar a Coradra deberíamos atravesar Priciesta, Maronde y sus ejércitos, únicamente para llegar al punto en el que los drows salen a la superficie, pero si estos se niegan a dejarnos pasar, sería otro ejército y luego buscar a ciegas el camino a Coradra, por las profundidades de la tierra. Ni Pugno ni ninguno de nosotros puede hacer nada. La triste realidad es que solo podemos confiar en su palabra y confiar en que cuando completemos nuestro objetivo, si lo hacemos, los drows le devuelvan a Juvelu a su padre. 
 
    Pugno, que parece otra persona, se zafa de Dicano y Otacono y se planta frente a Blanka. 
 
    —Escúchame bien, Blanka. Conquistaré Priciesta, luego conquistaré Maronde y os abriré las puertas a los drows para la superficie. Si entonces no me devolvéis a mi hija, una vez haya acabado de tomar el control de este mundo iré bajo tierra, hasta la misma Coradra y la tomaré si hace falta. ¿Está claro? Pues díselo palabra por palabra a mi suegro. 
 
    Con un ademán, Pugno se gira hacia la entrada de la catedral. 
 
    —¡Seguidme todos! Tengo una misión para cada uno de vosotros. 
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    Los preparativos son importantes. Con los apenas dos mil antiguos esclavos de Los Pilares poco podremos hacer, pero hay formas muy eficaces de aumentar nuestro poder bélico.  
 
    He puesto a Cácires y a Douna al cargo de un grupo que debe asaltar todas y cada una de las poblaciones del sur de Priciesta, liberando esclavos y matando a todo aquel que se nos interponga. Pibre está al mando de la seguridad interna de Los Pilares, su estado físico aún no es el mejor, pero está más que capacitado para tomar el mando de una guardia provisional para que se mantenga un orden aquí dentro. Cazaro, que aunque no puede caminar bien sí puede montar sin problemas su averilla, está al cargo de vigilar las proximidades de la ciudad. Griza se está encargando de organizar nuestras fuerzas bélicas internas, saber quiénes tienen formación militar y quiénes no, y adiestrar a los que no sepan hacer nada, al igual que clasificar a los magos y a los no magos. Dicano es ahora, como siempre ha sido, mi consejero y mi estratega, por lo que le he encargado que vaya preparando planes para la toma de la capital. A Raira y a Otacono los he mandado a Los Tres Pasos con dos misiones, la primera es informar a las tropas de ahí de nuestra situación e instarles a desertar y unirse a nosotros, estoy seguro de que los de mi antigua división lo harán y que arrastrarán a varios consigo, la segunda es buscar al Clan Zorle, que tantos problemas nos dio en la guerra de Los Tres Pasos y contactar con su líder, Nerte Arga, el mago más poderoso con el que me he topado jamás y que bien pudo matarme en Almalia, pero precisamente por lo que hizo aquel día, creo que será proclive a escucharnos. Si él y su clan se alían con nosotros, ganaremos enteros en poder militar. El Clan Zorle es un clan de guerreros y según muchos de mercenarios, con lo que ganamos vendiendo el cristal divino, lo que hemos conseguido saqueando Los Pilares y lo que saqueemos en el futuro, creo que podremos comprar sus servicios sin problemas. A Krarla la he puesto al mando para organizar todo el dinero de Los Pilares y todo lo que nos pueda ser útil y a Cigno le he encargado que lleve un registro completo de todos los miembros de nuestro ejército revolucionario. 
 
    Y por supuesto, a Grizzly, en quien confío plenamente, lo he puesto al mando durante mi ausencia. 
 
    Yo me dirijo a lomos de Oni hacia el bosque de los dragones ónice, al noroeste de las ruinas de Estepa Clara. Hace varios meses, Oni y yo sometimos a todos los dragones ónice que se enfrentaron a nosotros cuando invadimos su territorio, eso, según los draconólogos que vivían en esos bosques estudiándolos, bastaba para que me obedecieran parcialmente. No es que vayan a obedecer cada palabra que salga de mi boca, pero sí puedo obligarles a trasladarse de su bosque a donde yo quiera y que luchen contra quienes yo quiera. En su día lo hice para utilizarlos si nosotros solos éramos incapaces de defender Estepa Clara, pero ahora les daré un mejor uso. 
 
    Es necesaria una nueva demostración de fuerza, pero tras derrotar a su alfa, el grupo de dragones ónice se vuelven más dóciles. No sé si me toman a mí o a Oni como jefe, o a los dos, ni me importa mientras hagan lo que quiero. 
 
    Durante mi camino de vuelta hacia Los Pilares, asalto más de una docena de pueblos, más o menos grandes. Mis dragones deben comer. Pero los dragones ónice son muy inteligentes, probablemente tanto como nosotros, saben distinguir humanos de álfar, y estos de los cruzados. Les di directrices por las que no atacaran jamás a gente con esposas o collares metálicos o si eran cruzados. Naturalmente, puede haber errores, pero en todos y cada uno de los asaltos constaté que solo atacaban a los pura sangre, salvo a los que iban encadenados. Pero tampoco es que los mataran a todos, me encargaba de frenarlos y dejar muchos supervivientes para que extendieran la noticia de lo que había ocurrido, de quién era yo y de que en Los Pilares, podrían ponerse bajo mi mando para acabar de crear un nuevo mundo. 
 
    Una de las cosas que aprendí de Diana Garlante, mal que me pese, es lo estúpida que es la masa. Individualmente, todos somos muy inteligentes, en grupo somos unos completos gilipollas. Utiliza bonitas palabras y por supuesto que sean sencillas y fáciles de recordar y podrás movilizar a las masas. Una señal de poderío, yo solo liderando a unos cincuenta dragones ónice, un mensaje claro, pura sangre no, cruzados y esclavos sí y “nuevo mundo”, y todo encarrilado. 
 
    He extendido ese mensaje por todo el este de Forlonde, el norte de Baline y el oeste de Priciesta. Cácires y Douna deben haberlo hecho en el sur. 
 
    A vuelo de dragón el viaje es mucho más corto, me basta mes y medio para ir a Estepa Clara y volver a Los pilares con mi ejército de dragones ónice. 
 
    A mi vuelta, la población de Los Pilares se había triplicado y el número crecía cada día. 
 
    Una semana tras mi vuelta, Raira y Otacono volvieron con noticias, habían visitado los asentamientos en las tres islas de Los Tres Pasos y en las islas más al norte de Las Ruinas de Antar. Como ya sabía, allí estaban completamente aislados, por lo que no estaban al tanto de lo que ocurría en el continente, igual que nosotros hasta hará cosa de un año, pero sí que muchos intentaron matarlos. Necesitaban una muestra de poder y de que esto iba en serio. También me aseguraron de que el mismo día en que llegaron a Almalia, en cuanto empezaron a preguntar por el Clan Zorle, en una taberna se les sentó una mujer que los llevó hasta una parte oscura de un callejón donde les asaltaron varios hombres y mujeres del clan de guerreros. Los apresaron y los llevaron hasta un lugar que aún hoy no saben decirme dónde está, allí les contaron todo lo que había pasado y mi propuesta. Fijaron un punto de reunión en el que debía ir yo en persona a hablar con Nerte Arga. 
 
    Así sea. 
 
    Como Grizzly me ha asegurado que todo sigue en orden, me marcho al día siguiente con Raira, Otacono y mi ejército de dragones ónice. 
 
    De camino nos paramos por Los Albatros, arrasando la antigua prisión donde estuvimos encerrados hace ya tantos años y de donde saqué a Krarla hace menos. Arrasamos media ciudad únicamente debilitando sus defensas, el resto se lo dejo a los que salieron de las mazmorras. Es justo decir que muchos de los que había allí se lo merecían, pero debo engrosar mi ejército, así que les di vía libre para que hicieran lo que quisieran antes de ir a Los Pilares. 
 
    Pasamos por el Tercer Paso, bastó con posar a todos mis dragones en los edificios de la única ciudad de la isla, donde vivían casi todos los militares de la isla, y un pequeño discurso para que todos me juraran lealtad. Ahí y en el Segundo Paso, todos los cruzados y esclavos obligados a luchar allí por un motivo u otro, se alzaron contra los oficiales, todos pura sangre y muchísimos menos que ellos. 
 
    En el Primer Paso ya nos esperaban y nada más sobrevolar la costa este de la isla nos atacaron con toda la artillería. Aquél día los dragones se dieron un festín. Prácticamente la única forma de matar a un dragón ónice es con electricidad, concretando más, con lanzas de luz, pero la mayoría de los cruzados de estas islas sabían hacerlas porque yo se lo había enseñando directa o indirectamente. Muchos se negaron a utilizarlas, los que sí lo hicieron fueron mis primeros objetivos, solo paralizándolos con minas eléctricas graduadas para que la explosión fuera una serie de descargas no letales. 
 
    En tres cuartos de hora tomamos el este del Primer Paso y todos los que se pasaron a mi bando juraron dirigirse a Los Pilares tan pronto como les fuera posible. Les creo. 
 
    Dos días después llegamos a Almalia, donde las secuelas de la batalla en la que cayó aún siguen presentes. Al vernos llegar, los soldados apostados allí únicamente para mantener el orden dentro de la ciudad, se rinden. Estos fueron más inteligentes que los costeros. Y a medio día, en la plaza central de Almalia, me reúno con Nerte Arga, que está dando de comer a unas palomas. 
 
    Sin su imponente armadura se muestra como un cruzado de la edad de Grizzly, aproximadamente. Con una tranquilidad con la que ya no estoy familiarizado, me recibe. 
 
    La conversación es corta. Sus condiciones son muy simples, él y su clan me ayudan a cumplir mi sueño y yo les ayudo a cumplir el suyo. Su clan ha servido desde hace tres mil años a la familia Porlants, que ostenta el trono de Cólneve del Sur y antiguamente también de Cólneve del Norte. Si juro matar a la familia real de Cólneve del norte, entregársela a sus amos y devolver Los Tres Pasos, el Clan Zorle y entre bastidores, Cólneve del Sur me apoyarán en esta guerra. Por supuesto, ellos acceden a abolir la esclavitud en toda Cólneve una vez que esté de nuevo unificada. 
 
    —Ayuda a mi rey a unificar el reino que antaño perteneció a su familia y acaba con Priciesta, el enemigo que le ha humillado, y con gusto dejarán de tener esclavos en nuestra patria. —Me dice Nerte Arga con una sonrisa amable, mientras se alisa el vello de la barbilla, que ajusta dándole forma triangular. 
 
    —¿Y eso se lo pedís a un hombre que contribuyó a esa humillación? 
 
    —Tiene su gracia, ¿verdad? —Me responde Nerte Arga riéndose sin tapujos—Mi rey es un hombre muy práctico, accederá sin dudarlo. 
 
    —¿Vas a decidirlo por él? 
 
    —Entregar la propuesta y recibir la respuesta tomaría meses, y no parece que el tiempo sea tu aliado. Confía en mí, Gran Puño de Hierro, Su Majestad y yo somos amigos desde los cuatro años, accederá en todo. 
 
    —Así sea, confiaré en tu palabra. Cumpliré mi palabra, pero si él no cumple la suya sufrirá las consecuencias. 
 
    —Me parece justo. 
 
    Tras estrecharnos las manos, nos retiramos. 
 
    Mes y medio después de volver a Los Pilares, con la llegada de más y más esclavos y cruzados dispuestos a luchar con nosotros, incluidos los de Los Tres Pasos y la mitad de las Ruinas de Antar, nuestra población ha superado los diez mil. 
 
    Con las reservas de la ciudad podríamos vivir aquí sin demasiados problemas con solo ese número de gente, pero el número no deja de subir. Durante mi ausencia, el ejército de Priciesta ha atacado a pequeña escala nuestra ciudad, únicamente para comprobar nuestro poder bélico, por lo que no hemos sufrido desastrosas bajas, pero sí hemos sido heridos. 
 
    También los nuestros han sido atacados mientras liberaban esclavos en distintos poblados del este. Priciesta empieza a tomarnos en serio y solo es cuestión de tiempo que inicien un ataque a gran escala. Según Dicano es muy extraño que no lo hayan hecho aún, pero podría llegar en cualquier momento, por lo que si queremos tomar la capital, podríamos aprovecharnos de eso. 
 
    De acuerdo al plan de Dicano, abandonamos Los Pilares en diez grupos diferentes, con hombres del Clan Zorle como avanzadilla para reconocer el terreno y eliminar posibles amenazas. Su efectividad está fuera de cualquier duda y podemos avanzar sin problemas. Con ellos como guías, nos refugiamos en los caminos, bosques y pueblos abandonados durante semanas, hasta que un gran ejército de unos veinte mil hombres llega desde el norte para atacar Los Pilares. Bordeando dicho ejército por más de cien kilómetros de distancia, absolutamente todos los nuestros avanzan hacia el norte con sigilo, matando a cualquiera que nos encontremos y pueda dar la voz de alarma. Nuestros dragones duermen durante el día y nos alcanzan por la noche. 
 
    En menos de una semana, acusando ya el hambre y el cansancio del viaje, llegamos a la capital de Priciesta. 
 
    De acuerdo a los cálculos de Dicano, iniciamos el ataque a la capital en el mismo momento en el que su ejército debe estar iniciando el asalto a Los Pilares. 
 
    La capital no se puede calificar como una ciudad con un gran castillo, tiene varios pueblos y castillos repartidos por los picos de una sierra montañosa, unidos por puentes largos y anchos, con un enorme castillo en el centro, que según Grizzly, es también el lugar donde viven los nobles más poderosos del reino y donde en principio, podrían haber vivido él y su familia si las cosas hubieran salido bien y Grazo Elon hubiera cumplido su promesa. 
 
    Nosotros nos dirigimos a la comúnmente conocida como la puerta principal de la capital, en la que se encuentra el sector comercial de la ciudad. Los sectores que están a ras del suelo, cuentan con grandes y sólidas murallas y como cabría de esperar de la capital de un reino, todos los sectores cuentan con torres con balistas contra el ataque de dragones. 
 
    La capital cuenta con cuatro sectores y el castillo, en el centro. El comercial, en el que vamos a entrar, el residencial, en lo alto de una sierra, el industrial y uno turístico que rodea un lago entre las pequeñas montañas. 
 
    El ejército volverá nada más ver que nos hemos ido de Los Pilares, por lo que preferiría dañar lo menos posible las defensas de la ciudad, en especial las murallas y las puertas. 
 
    Barajando opciones dentro de mi grupo de oficiales, Nerte Arga se ofrece a abrir las puertas desde dentro sin provocar daño alguno. Daño material, por supuesto. Se jacta de que en este reino no tienen ninguna medida contra soldados como los de su clan y que no será difícil. 
 
    Y no decepcionan. 
 
    Con unos mantos oscuros, los mercenarios del Clan Zorle trepan las murallas con una facilidad y rapidez asombrosa, colándose por arriba en cuestión de minutos. Tras una espera inferior a diez minutos, la puerta principal de la capital se abre. 
 
    Cuando esto pasa, nadie da la voz de alarma. Nerte Arga me aclara que si sus hombres han tardado tanto en abrir la puerta era porque antes tenían que limpiar la zona. 
 
    Unos guerreros temibles, esos del Clan Zorle, tan solo vinieron ciento cincuenta justos, pero en verdad cada uno de ellos vale por varios de los nuestros. 
 
    Con un ataque silencioso mientras aún no ha salido el sol, entramos en la capital, matando a las familias dentro de sus casas y liberando a los esclavos. Es un ataque frío y despiadado, como debe ser. 
 
    De acuerdo a mis instrucciones, si los esclavos de una familia suplican clemencia por sus amos, estos deben ser hechos prisioneros. Cuando la capital esté asegurada, yo mismo elegiré personalmente quienes serán perdonados y quiénes no. 
 
    Aunque por mi experiencia en Los Pilares, serán muy pocos los que se salven. Esto no es un acto de bondad y piedad, no, es una forma más de ganarme a los esclavos liberados. Resulta más fácil seguir a un líder duro pero que escucha a sus seguidores que a uno sin escrúpulos que ignora a sus hombres. No soy su nuevo amo, soy su libertador. 
 
    Al igual que hice en el Ejército, tal y como me enseñaron en Estepa Clara, los débiles siguen a los fuertes, pero solo son leales a quienes cuidan de ellos. El más claro ejemplo soy yo con Grizzly. Y es precisamente mi afecto hacia él y su familia y mi admiración a ellos lo que me hizo pensar en un principio en no exterminar sin piedad a todos los amos, sin hacer distinción entre ellos, ignorando las circunstancias. Sin duda, muchos morirán aunque no lo merezcan, pero esto es una revolución, no puedo ir a medias tintas, y salvo de mis amos, no tengo una opinión especialmente positiva del resto. Eso es lo que me ha enseñado mi experiencia. 
 
    Cuando el sol sale por completo, mi gente ya ha tomado por completo el sector comercial y ha cerrado la puerta principal. No hemos sufrido ninguna baja y el Clan Zorle se ha encargado de eliminar absolutamente a todas las fuerzas de seguridad del sector. 
 
    Hasta que la gente no se empieza a levantar y a salir de sus hogares en los otros sectores, para empezar un nuevo día normal, nadie se da cuenta de nuestra presencia. 
 
    Cuando los soldados reales empiezan a salir del castillo, la batalla de verdad empieza. 
 
    Como este sector ya está limpio, la mitad de los nuestros se dirigen al sector industrial y el otro al turístico, donde creemos que hay más esclavos que unir a nuestras filas.  
 
    Yo, junto a Dicano, Cácires, Otacono, Císicas, Grizzly, Criza, Pibre, Cazaro, Douna, Cigno, Trecoro, Nuna (ambos vinieron con las huestes de Los Tres Pasos) Raira, Blanka y el resto de drows, Nerte Arga y un par de sus hombres, Krarla, Oni y Mora asaltamos el castillo tomando el puente que une este sector con el castillo. Al resto de dragones ónice les ordeno que sigan el esquema de siempre, cruzados y esclavos no, el resto, son suyos. 
 
    Del castillo empiezan a salir arpías en todas las direcciones, seguramente para informar a su ejército en Los Pilares y a sus aliados de que acudan en su ayuda. Ninguna de ellas puede ir más rápido que un dragón ónice adulto. Ninguna de ellas llegará a su destino. 
 
    Como era previsible, el ejército real se divide para acudir en ayuda de los dos sectores a los que se dirigen los nuestros, dividiendo sus fuerzas y dejando un número muy inferior viniendo por este puente. 
 
    En el castillo existen cuatro gigantescas estatuas doradas, cada una mirando a cada uno de los sectores, todas iguales, una mujer envuelta por una túnica cuya capucha tiene la forma de la cabeza de un halcón, tapándole los ojos. Las armaduras de los soldados son también doradas con cascos con forma de cabeza de halcón y unas capas verde oliva, bastante bonitas, pero desde lejos dan la impresión de que su función es más la de impresionar que la de proteger a sus dueños. 
 
    De acuerdo a los cálculos previos de Dicano y Grizzly, con los veinte mil soldados que se dirigían a Los Pilares, aquí en la capital deberían quedar los justos, entre cinco mil y diez mil, por lo que podría ser una lucha reñida si tienen buenos líderes, ya que no todos los nuestros pueden luchar, puesto que hay muchas mujeres, niños y ancianos, como Testudo y sus tres hijos, por ejemplo. Pero nuestros dragones ónice decantan la balanza a nuestro favor. 
 
    En el puente en el que nos dirigimos al castillo deben venir unos trescientos soldados. Nosotros somos menos de veinte y Krarla no cuenta como combatiente, aunque sea una maga mixta. No obstante, no son una amenaza. En Los Pilares yo solo maté a más del doble de los que vienen hacia nosotros ahora. 
 
    El puente, de unos veinte metros de ancho, tiene espacio más que suficiente para que los soldados no se amontonen, pero unas cuantas lanzas de luz potenciadas mías, más otras de Raria y Otacono bastan para diezmar sus filas a más de un kilómetro de distancia. El resto caen bajo el fuego de Oni y Mora. 
 
    Entre el castillo y los cuatro sectores existe otro puente con forma circular que une todos los sectores, sin duda para que todo el mundo pueda ir de un sector a otro sin tener que pasar por el castillo. Entre este puente circular y el castillo existe otra gran muralla, mayor incluso que la del exterior del distrito comercial, y defendida por dos docenas de caballeros. Dicano la derriba con un conjuro intermedio sin problemas, llevándose por delante también a los caballeros. 
 
    La zona inferior del castillo es una ciudad de lujo en la que viven un gran número de familias nobles, pasamos por sus calles sin demasiados contratiempos, ya que las fuerzas enemigas ahora mismo están demasiado ocupadas con una docena de dragones ónice que están atacando las mansiones de esta zona. 
 
    De una de las mansiones salen varios cruzados, semidesnudos y con las manos cubiertas de sangre. Hay de todas las edades, y también dos humanos. Al verme llegar, reconociéndome seguramente por mis puños de hierro, que llevo puestos, todos se acercan a mí corriendo y se arrodillan frente a mí. 
 
    —¿Es usted Granda Fera´Pugno, el Salvador? —Me pregunta un joven que parece ser el líder del grupo. 
 
    —Así es. —Le respondo. 
 
    —¡Se lo ruego, permítanos luchar a su lado!  
 
    Ninguno de ellos alza la cabeza, temerosos de mirarme directamente y noto cómo los dos humanos esclavos intentan ocultarse entre los cruzados, que parecen querer cubrirlos. 
 
    —Ayudad al resto de vuestros hermanos en esta zona, liberadlos a todos. Si una familia ha sido buena con sus esclavos, entregádselas a mis soldados, yo les juzgaré tras tomar y asegurar la capital. ¡Y vosotros, humanos! —Les grito a ambos esclavos—Miradme a la cara. —Los dos, aterrorizados, obedecen, son hombre y mujer, parecen ser un matrimonio—A todos los pura sangre que salvéis decidles lo mismo que os digo yo ahora: no os quitéis las esposas, eso es lo único que impide que mis dragones os devoren. 
 
    —Se los diremos, mi señor. —Dice el hombre, claramente aliviado. 
 
    —¡Venga, moveos, vuestros hermanos os necesitan! —Les ordeno a todos, que responden con un “¡Sí, mi señor!” y se van corriendo calle abajo. 
 
    Parecían contentos. 
 
    Conforme avanzamos, esa escena se repite varias veces, con idéntico resultado. Nos topamos con soldados que intentan mantener el orden entre los asustados nobles, que huyen de los dragones o de sus esclavos. Soldados y nobles pura sangre, los matamos a todos. 
 
    En las puertas del castillo encontramos una gran barricada formada por más de cien caballeros. Tras ellos, dos docenas de álfar magos, con túnicas doradas, todos mentalizados para defender su castillo con sus vidas. 
 
    Disparo una bola de fuego potenciada hacia el cielo, convocando a Oni, Mora y otros siete dragones ónice, que o bien se posan en el suelo, cerca de nosotros o de los caballeros, o en tejados de los edificios próximos. 
 
    La determinación de los caballeros y magos enemigos se hace añicos en un instante, no obstante, su líder los mantiene unidos y restaura su compromiso con el deber. Algo admirable, pero no son rivales para nosotros. No obstante, todos mueren con honor y no puedo más que admirarlos por decidir luchar a sabiendas que iban a morir, por su rey y por su honor. Como soldado, les respeto por ello. 
 
    Dentro del castillo, la resistencia es prácticamente nula, parece que el rey ha enviado a todos sus hombres a defender a su pueblo, o tal vez los de la puerta eran todos los soldados que debían proteger el castillo. Quién sabe. 
 
    Los que sí quedan son los del servicio, que se arrodillan a nuestro paso. Hay algunos cruzados, aunque sin grilletes ni collares, pero la mayoría son pura sangre. No creo que ninguno de estos sean esclavos, pero sinceramente, no deseo matarlos, así que, mientras no hagan nada contra nosotros, los ignoraremos. 
 
    Subimos planta tras planta hasta llegar a la última, que es por completo la sala del trono. En ella, tan solo está el trono en sí con una alfombra roja que guía a los visitantes desde la puerta hasta el trono. Detrás de él, en la pared hay un gran tapiz rojo con la imagen de la diosa cubierta por una túnica dorada y la cabeza de un halcón cubriéndole de nariz para arriba. En las paredes de los alrededores hay grandes ventanales abiertos por los que entra una brisa muy agradable, las cortinas se mueven sin parar por dicha brisa y dejan ver el exterior, donde parece haber un gran patio que rodea la sala del trono y en la que se vislumbran las cabezas de las gigantescas estatuas doradas que vimos desde afuera. 
 
    Avanzamos por la sala, que está vacía, hacia el trono, cuando vemos entrar por una de las puertas que conducen al exterior a tres chicas, que como mucho rondarán los quince años, con vestidos blancos escuetos, diademas y collares dorados y una máscara de tela negra que les cubre los ojos. Ninguna de las tres parecen ni lo más remotamente sorprendidas porque un grupo de cruzados armados hayan entrado en la sala del trono durante un asalto sin precedentes a la ciudad. Las tres avanzan hacia mí y me saludan con una reverencia. 
 
    —Saludos, Granda Fera´Pugno, el Conquistador. Mis hermanas y yo estamos desde hoy a su servicio. —Me dice una de ella, que parece ser la mayor de las tres. 
 
    No sé bien cómo reaccionar ante esto, su tez es muy pálida y sus orejas parecen cortas. ¿Humanas? No sé, noto algo extraño en ellas, pero no consigo descifrar el qué. 
 
    Por la misma puerta, unos segundos después de que las tres jóvenes se pusieran a mis espaldas, como usándome de escudo, entra Orath Órzol, con una armadura dorada puesta y su casco en una mano. Al vernos, no puede reprimir la sorpresa, luego suspira, como resignado. Tras él, entra un hombre corpulento, con el pelo rubio y largo y una barba cuidada, rondará los sesenta años, pero aunque algo orondo, parece estar en forma. Por su ropa y corona, deduzco que es el rey Elon. A diferencia de Órzol, el rey no parece sorprendido. Tras él entran una docena de guardias reales, con sus armaduras doradas resplandecientes, una mujer, álfr, con la misma armadura que Orath Órzol que se coloca entre los caballeros y el rey, igual que mi antiguo general de división. Ella debe ostentar un rango similar.  
 
    —Hola, Granda Fera, —Me dice Orath Órzol con una sonrisa de resignación—me gustaría decir que me alegro de verte con vida, y lo haría si no supiera a lo que vienes. 
 
    —Orath Órzol, yo sí me alegro de verte con vida. Temía que formaras parte de los muchos cuerpos sin poder identificar. Aunque habría preferido no verte precisamente aquí hoy. 
 
    —Supongo que es mi destino. —Me dice encogiéndose de hombros—Me fui de Los Pilares con mis hombres porque no quería ver ese desagradable espectáculo que preparó Diana. Quién me iba a decir a mí que eso me salvaría la vida. Pero claro, con la que liaste, como general de Priciesta que soy, vine a ponerme al servicio de mi rey. Es lo lógico, ¿no? 
 
    —Si te hubieras marchado con los demás a reconquistar Los Pilares podrías haber sobrevivido. 
 
    —Qué se le va a hacer. Había muchos jóvenes sedientos de gloria y yo no quería vérmelas con un viejo amigo. Pero precisamente eso es lo que me ha llevado a verte de nuevo. Pero claro, uno no puede luchar contra su destino, ¿no es así, chiquillas? 
 
    —Uno puede luchar contra él, pero no eludirlo. —Le contesta la mayor de las jóvenes. 
 
    Las tres están inmovilizadas y con cuchillos en el cuello, como precaución, pero no parecen ni una pizca de asustadas. 
 
    —Granda Fera´Pugno. —Me llama el rey Elon, que parece furioso—Puede que sea una estupidez, pero me gustaría confirmarlo. ¿Vienes a matarme? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Puedo conocer el motivo? 
 
    No me gusta esta situación. Es como si yo no tuviera el control de ella. ¿Por qué no se muestra más asustado y a la defensiva? 
 
    —Existen varios motivos. Quiero acabar con la esclavitud en Ocaso, todas las tierras al oeste de la Cordillera Eterna, acabar con el cabeza de la familia que la reinstauró hace trescientos años es lo más lógico para que el mundo conozca mis intenciones y mi determinación, ¿no te parece? 
 
    —Ah, la liberación de tu pueblo. Cuán noble objetivo. —Dice el rey Elon riéndose, mientras avanza hacia su trono, acompañado por su escolta. 
 
    Lo dejo llegar hasta él, el rey se sienta, coge una botella de vino y una copa que tenía en un baúl detrás del trono, escondido, y se sirve. Orath Órzol se coloca a su derecha y la mujer a su izquierda. El resto de caballeros, por orden del rey Elon, se colocan a los lados de los generales, dejándonos espacio para hablar. 
 
    —Puedes ahorrarte esos cuentos para tus seguidores, Granda Fera´Pugno. Tú no estás aquí por un motivo tan encomiable, estás aquí por algo tan simple como la venganza. —Eso me enfurece, pero no puedo negarlo—El bueno de Orath me contó la charla que tuvisteis en las mazmorras de Los Pilares, dice que te creyó cuando le juraste que no tenías ni la menor intención de rebelarte. Y sin embargo, tras la muerte de tu esposa… —El rey Elon guarda silencio y se queda mirando su copa dorada de vino—¿a cuántos mataste aquel día?  
 
    —Sí. No voy a mentirte, es la venganza lo que me mueve, pero esta la provocaste tú y tu gente. —Le digo muy furioso. 
 
    El rey Elon, lejos de achantarse, se ríe en mi cara. 
 
    —Bendita sea la ignorancia. ¿Eso es lo que te dices a ti mismo? No te confundas, tú eres el malo de esta historia, Granda Fera´Pugno. Tú, eres Grizzly de Estepa Clara, ¿no es así? Te recuerdo de la guerra en las costas de Forlonde hace veinte años. Tu físico es bastante característico y encajas con la descripción de Grazo. Mi hermano ya te contó hace años que yo estaba dispuesto a acabar con esta maldita esclavitud, ¿verdad? Él mismo me lo contó. La intervención de la reina Brilo me pareció muy útil para ello. Quizás os sorprenda, pero a mí tampoco me agrada cómo son los cimientos de nuestra Coalición. Quería encabezar unas reformas para acabar con el trato de los cruzados y así traer una paz más estable y duradera a nuestras costas. Si la reina Brilo se hubiera comportado y me hubiera hecho caso, jamás habríamos llegado a esta situación, pero no, ella quería acabar con todo muy rápido. Pero ¿sabías que su afán para acabar pronto con el sistema de esclavos y que estaba generando el alzamiento entre estos no era un desafortunado efecto secundario de su buena fe? No, ella estaba creando a conciencia todas estas revueltas para crear esta guerra que has desatado tú, todo para debilitar nuestros reinos y que su pueblo pudiera invadirnos. —Sí, eso lo sabía—Podría haber hecho todo lo que ellos deseaban, podría haberles dado un hogar en nuestra Coalición, con el tiempo, tratando con cada soberano de los siete reinos, estoy seguro de que todos habrían accedido antes o después a que su gente se trasladara al antiguo Antar, aunque solo fuera para que los drows fueran un tapón entre Cólneve del Sur y Priciesta, Maronde y Karne. También podría haber acabado con la esclavitud, ya lo había estudiado en varias ocasiones y con los drows en la superficie y los cambios que esto supondría en el orden global, podríamos cambiar algunas leyes, mejorar la visión pública de los cruzados ascendiendo en el Ejército a cruzados capaces, luego en sectores del comercio, de la industria y con el tiempo de la nobleza. Haciéndolo paulatinamente, en menos de ciento cincuenta años podríamos haber eliminado cualquier tipo de opresión a la libertad y haber minimizado drásticamente la discriminación para con tu pueblo, los cruzados. ¡Y no se habría derramado ni una gota de sangre por ello! ¿Y ahora qué? ¿Cuántos murieron en Los Pilares? ¿Cuántos han muerto en vuestra “liberación” de esclavos por todo el sur? ¿Cuántos morirán hoy aquí? ¿Cuántos morirán en los próximos años en todos los reinos hasta que hayáis conseguido vuestro objetivo? ¿¡Y vais a tener la desfachatez de tildarme a mí de villano!? ¡Vosotros, tú y la familia de tu difunta esposa! ¡Vosotros sois los malos de esta historia! 
 
    Ya lo sé. ¡Ya lo sé, maldita sea! ¡Siempre he sabido que los drows estaban propiciando esto en su desesperación por huir del submundo! ¿¡Pero qué más podíamos hacer!? ¿¡Qué otra opción me quedó después de lo que le hicieron a Ekbrilo!? 
 
    —¿Sabes qué es lo más gracioso? Que yo no deseaba la muerte ni de Brilo ni de tu esposa. Pero ¿qué más iba a hacer? Brilo intentó fugarse, unos cruzados de vuestra resistencia se colaron en mi castillo, mataron a sirvientes y caballeros de buenas familias e intentaron sacarla de aquí. Una vez que mis hombres los atraparon ¿qué más podía hacer? Habían muerto muchas personas, de buenas familias, y ya la gente la odiaba por lo que estaba propagando entre los esclavos. Se me echaron encima con nuestras leyes como bandera, no pude negarme a su ejecución. Y luego esa imbécil de Diana Garlante va y ejecuta a su hija sin mi permiso, creyendo que así cumplía mi voluntad. Necia. Y tú. ¿¡Qué opciones crees que me dejaste tú, Granda Fera´Pugno!? ¡Un cruzado casándose con la princesa de los drows! ¡Un cruzado como príncipe del reino con el que llevamos luchando años en Maronde, para evitar que nos invadan! ¡A las puertas de una guerra civil entre esclavos y amos! ¡Un cruzado, príncipe, un héroe de guerra, un héroe que nos robó cristal divino y jugó con Forlonde y Baline a nuestras espaldas para hacerse con una fortuna que bien podría costear un ejército! Todo esto lo habéis propiciado vosotros. Puedes izar la bandera de la libertad y de la justicia durante tu venganza personal, pero esta no dejará de ser una simple venganza a costa de la vida de inocentes. 
 
    Es frustrante y muy irritante, pero no puedo negarle ningún hecho. 
 
    —¿Has terminado ya? —Le pregunto manteniéndome firme. 
 
    —Solo tengo una pregunta. —Dice el rey Elon levantándose de su trono—¿¡Por qué me habéis traicionado!? —Les grita furioso a las tres jóvenes que tenemos prisioneras. 
 
    —Esos fueron sus deseos, mi antiguo rey. Lo mejor para el pueblo de Priciesta. —Responde la hermana mayor. 
 
    —Seguí vuestros consejos, adivinas. Dejé a la princesa a cargo de los Garlante de acuerdo a vuestros deseos. Retrasamos hasta hoy la reconquista de Los Pilares porque así me lo dijisteis. He perdido mi reino antes de plantar batalla. ¿Eso era lo mejor para mi pueblo? 
 
    —Sí. —Responde la joven sin la menor emoción en la voz—De haber reclamado a la princesa, Granda Fera´Pugno no se habría resistido a su ejecución y habría muerto. Esto habría dejado a los cruzados sin el líder que necesitaban para estar unidos y controlados, habría alargado la guerra durante años y las pérdidas habrían sido considerablemente mayores con este mismo desenlace para usted. Y si hubierais atacado cuando os lo recomendaron vuestros generales, habrías recuperado Los Pilares y diezmado sus fuerzas, pero no habríais matado a Granda Fera´Pugno, ya que aún no había vuelto de reclutar a todas las fuerzas de Los Tres Pasos y las Ruinas de Antar, recrudeciendo y alargando la guerra para acabar en este mismo punto en tres años. 
 
    —Así que este es mi destino inamovible y optasteis por el daño menor para nuestro reino. ¿Es eso? 
 
    —No es simplemente eso, me temo. Si Granda Fera´Pugno hubiera muerto en Los Pilares, no podría ayudar al Hijo de la Diosa en La Torre, dentro de unos veinte años, para matar a Thur´thogsha y este fracasaría irremediablemente, condenando al mundo a la ruina. El destino del Conquistador está ligado al de este mundo y de ahora en adelante, velaremos por él. 
 
    —Aunque para saber exactamente lo que le depara su futuro deberíamos escrutarlo directamente de él y no por terceros. —Añade otra de las hermanas videntes. 
 
    —Pero una última cosa, Orath Órzol, ríndete y júrale lealtad incondicional. Tu papel en el futuro también es muy importante, y tu pérdida podría acarrear consecuencias irreparables. —Dice la tercera vidente. 
 
    No entiendo una mierda. 
 
    Orath Órzol parece tan confundido como yo. El rey Elon, por su parte, sigue bebiendo vino y meditando en silencio. 
 
    —Toda una vida intentando ser un rey digno y ahora lo mejor que puedo hacer por el legado de mi familia y de mi pueblo es morir. Dan ganas de echarse a llorar. —Musita el rey Elon, como si estuviera pensando en voz alta. 
 
    —¡No, majestad! —Estalla la álfr que parece ostentar un alto rango en el ejército de Priciesta—¡Estas videntes os han engañado y manipulado sabe la Diosa por cuánto tiempo! Todo eso del destino del mundo y eso del Hijo de la Diosa no tiene ningún sentido. Estoy segura de que todo ha sido para poder huir de sus obligaciones y deberes. No les haga caso. ¡Caballeros de Priciesta! —Grita la mujer desenvainando su espada—¡La vida de vuestro rey está en peligro, ¿vais a cruzaros de brazos mientras estos cruzados lo asesinan a sangre fría?! 
 
    —¡No! —Gritan todos a la vez, desenvainando todos sus espadas y alzando sus escudos con una precisión militar. 
 
    —¡Bajad las armas, idiotas! ¡No podéis vencerlos, moriréis innecesariamente! —Les ordena el rey Elon, pero todos parecen hacer caso omiso. 
 
    Parece que le aprecian de verdad. Esto no hace más que volverse más y más difícil. 
 
    Pero estaba decidido, ninguno de ellos iba a salir vivo de aquí de todas formas. 
 
    Orath Órzol desenvaina también, con el rostro de alguien que sabe que va a morir. Tal es su sensación del deber. 
 
    —Granda Fera´Pugno. —Me llama la mayor de las hermanas videntes—Orath Órzol os será útil y leal, os doy mi palabra. Por el bien de vuestro futuro, perdonadle la vida hoy. 
 
    ¿Por qué demonios debería fiarme de ella? ¿Una vidente? ¿Puede prever el futuro? Aunque así fuera, aunque todo lo que han dicho fuera cierto, es gracias a su traición por la que su amo y rey va a morir hoy. Claro que por eso mismo nosotros ganaremos años antes y con muchas menos bajas. 
 
    ¿En serio voy a creer ahora en que estas chiquillas pueden ver el futuro? Yo ya no sé qué pensar. Pero… 
 
    —Procurad no matar a Órzol, ¿de acuerdo? —Les digo a mis compañeros, que asienten en silencio. 
 
    No existe una batalla. Raira, Císicas, Otacono, Krarla y yo los electrocutamos a todos sin piedad antes de que puedan alcanzarnos con sus aceros. No con una potencia letal, así que los rematamos a todos mientras están postrados en el suelo, algunos inconscientes, otros solo aturdidos. Pero a Orath Órzol, por ahora, lo dejamos con vida. 
 
    El rey Elon, sentado de nuevo en su trono, mira compungido los cuerpos de sus soldados, se echa otra copa de vino hasta arriba y se la bebe de un trago. 
 
    Se levanta y viene hacia mí. 
 
    —Puede que resulte anticuado y quizás algo pueril, pero el mal nunca prevalece. Llegará el día en el que tú y los tuyos deberéis pagar por todos vuestros pecados. —Me dice el rey Elon con una expresión de verdadero desprecio, no por ser un cruzado, sino por ser quien soy, y con el rostro algo encendido por el alcohol. 
 
    —¿Cómo le pasó a tu antepasado que reinstauró la esclavitud? —Le pregunto con sarcasmo. 
 
    —Bueno, hoy has venido a matarme a mí y seguramente a toda mi familia por ser sus herederos, ¿no? Quién sabe, puede que sean tus hijos o nietos, o los nietos de estos los que paguen por tus actos. Yo moriré con la conciencia tranquila, sabiendo que he actuado correctamente y que he hecho todo lo que ha estado en mi mano. ¿Podrás tú morir pensando lo mismo? 
 
    Me odio a mí mismo. Me odio por no poder odiarlo a él. Si este hombre fuera un monstruo despiadado, racista y asesino, no dudaría en someterlo a cualquier tipo de tortura. Pero no es más que un buen rey, un buen hombre que ha sido arrastrado a esta situación por acciones ajenas a su control. 
 
    Pero debe morir. Debe hacerlo por el bien de los cruzados. Ya no hay marcha atrás. 
 
    Genero una esfera de fuego concentrada y la coloco sobre mi dedo índice de la mano derecha, que coloco frente a su corazón, creando una explosión controlada dirigida a su pecho, creándole un agujero de diez centímetros de diámetro donde antes tenía su corazón. 
 
    El rey Elon se desploma, sin vida, frente a los cadáveres de sus soldados. Lo único que podía hacer era concederle una muerte indolora. 
 
    Mientras observo el cuerpo sin vida del rey Elon me fijo que Císicas, que estaba comprobando que todos los caballeros estuvieran muertos, se ha detenido frente a Orath Órzol, mirándolo fijamente y generando un cuchillo de electricidad en su mano derecha. De varias zancadas me planto a su lado y le agarro con fuerza dicha mano, en la que se deshace el cuchillo en un chispazo, por el susto que le he dado. 
 
    —Apresad a Orath Órzol, esa descarga no lo dejará inmóvil indefinidamente. —Ordeno en general, pero mirando fijamente a Císicas, que me aparta la vista asustada. 
 
    No podías habérmelo dejado más claro. ¡Maldita sea! ¡Si te hubieras comportado con más cabeza habría acabado por dejarlo correr! 
 
    Griza y Trecoro se encargan en un momento de inmovilizarlo, poniéndole unas esposas en las manos y pies. 
 
    —Gracias. —Me dice la hermana mayor de las videntes. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por darle una muerte indolora. Era un buen hombre y no merecía una muerte cruel. Simplemente ha vivido la vida que tenía predestinada lo mejor que ha sabido. Y por perdonar a Orath Órzol. No os arrepentiréis. 
 
    —Aún no lo he perdonado. Solo tengo curiosidad por vuestra conversación de antes. No creo para nada eso de que podáis ver el futuro, pero si es cierto que nos habéis ayudado retrasando a su ejército, eso os lo debemos. Aunque también quiero preguntaros sobre eso de que podíais haber sacado de Los Pilares a Ekbrilo. —Si es cierto eso de que podían haberle salvado la vida pero no lo hicieron… 
 
    No, aún hay demasiadas cosas que no conozco. 
 
    —Responderemos a todas vuestras dudas dentro de nuestras limitadas capacidades, mi rey. —Dice la muchacha inclinándose. 
 
    —Yo no soy vuestro rey. No me llames así. 
 
    —Claro que lo es, el nuestro y de todos. Pronto lo verá. 
 
    Esta chica me pone los pelos de punta. 
 
    —Pugno. Debes declarar nuestra victoria. —Me recuerda Grizzly—En el momento en el que sus tropas vean muerto a Elon, la victoria estará decidida. 
 
    —Lo sé. 
 
    Pero debe estar claro, incluso a la distancia que nos separa de aquí a los distintos sectores, que está muerto. Así que con magia, tras quitarle su abrigo de piel, mutilo su cuerpo y con mucho esfuerzo lo saco al patio exterior que rodea la sala del trono. 
 
    Me asomo por la barandilla para ver cómo la batalla se ha concentrado en gran parte en los puentes, los caballeros dorados de Priciesta están tratando por todos los medios que los míos no entren al castillo, mientras que debajo de nosotros, son muchas las mansiones que ya están ardiendo. La zona más densamente poblada son los puentes que unen el castillo con los sectores industrial y residencial, en especial el anillo que rodea el castillo. 
 
    Así sea. 
 
    Cargo el cuerpo del rey Elon y lo arrastro hasta subirnos en la cabeza de la estatua dorada de la Diosa que mira al sector residencial, dejando un rastro de sangre a mi paso. Activo tres potenciadores de mi mano izquierda y lanzo una gran bola de fuego hacia el cielo, llamando a mis dragones y la atención de todo el mundo. Oni, Mora y otra docena de dragones ónice vienen a mi llamada, Oni se coloca a mi espalda, sobre la enorme cabeza de halcón, Mora y otros dos dragones en el patio exterior y el resto volando en círculos sobre mí. Llego hasta donde el pico del halcón empieza a encorvarse hacia abajo y coloco ahí el cuerpo de Elon, dejando que su sangre vaya cayendo por el pico, confiando que el contraste del rojo sangre con el dorado baste para que incluso los más imbéciles se den cuenta de lo que pasa. 
 
    Le hago una señal a Oni para que empiece a rugir y el resto lo siguen, en cuestión de segundos, soy el centro de atención de todos los de abajo. 
 
    Con todas mis fuerzas, alzo con un brazo el cuerpo inerte de Elon, con el otro, su corona. Y Oni, a mi espalda, rugiendo. 
 
    No hacen falta palabras, ni ningún discurso inspirado ni nada de eso. Basta un cuerpo, un reguero de sangre cayendo por una de sus sagradas estatuas de oro, a mí y a los dragones atrás para que alguien exclame lo obvio: “¡El rey ha muerto!”  
 
    Los gritos de victoria resultan atronadores incluso desde aquí arriba y en un instante, la presión de nuestras tropas se dispara, haciendo retroceder a los confusos pricienses, que no saben qué hacer. 
 
    Me monto a lomos de Oni, él coge el cuerpo de Elon y sobrevolamos cada sector exhibiendo su cuerpo. 
 
    Es curioso cómo algo tan simple y cruel basta para destrozar la moral de miles de personas en un instante.  
 
    No consigo odiar a Elon, aunque sé bien que fue responsable de la muerte de mi esposa, de que ahora mi hija no esté con nosotros, de que siga habiendo esclavos y de todos los males que se me ocurren. Quizás no fuera la mente maestra detrás de todos los males de mi mundo, pero sí un partícipe pasivo. Pero era un buen gobernante y un buen hombre, y lo que he hecho con él, y lo que estoy haciendo con su cadáver me parece despreciable. Y sin embargo, siento que en los momentos en los que soy más cruel es en los que más bien hago. 
 
    La exhibición de su cuerpo da sus frutos y en menos de una hora tras la muerte de su rey, todo su ejército se rinde. Pero no tomamos prisioneros. 
 
    Cualquier duda o sentimiento de culpabilidad es irrelevante. Haré lo que tenga que hacer para ganar esta guerra, pues como ya le dije una vez a Blanka, solo un ignorante o un monstruo desea ser un héroe. Y yo no soy ningún ignorante. 
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    Un monstruo. Ciertamente es lo que soy, por mucho que entre los cruzados sea considerado como un gran héroe y salvador. 
 
    Han pasado ya cinco años desde que empezó todo tomando la capital de Priciesta y matáramos a Elon. Mucho ha cambiado desde entonces. 
 
    Tras acabar con Elon, el rumbo de la batalla quedó sentenciado y acabamos con todo tipo de oposición en pocas horas. Hubo muchos recelos por parte de los míos en matar a los civiles que no tenían esclavos ni nada de eso, por lo que concedí que todos los que habían sobrevivido a la batalla pudieran retirarse si así lo deseaban o a jurarme lealtad. La gran mayoría se marcharon, pero un pequeño grupo más inteligente se quedó. Al fin y al cabo, necesitábamos a gente para que la ciudad funcionara, aunque fuera únicamente para producir productos de primera necesidad. Y alguien debía enseñarles a los nuestros a cultivar la tierra, confeccionar ropa y mil cosas más a esclavos que solo conocían la guerra o el servicio doméstico. Además, así calmaba la conciencia de mis tropas y me mostraba más magnánimo.  
 
    Tras asegurar el castillo, revisamos cada rincón de él en busca de nobles escondidos y revisamos las mazmorras, siguiendo los registros de los crímenes cometidos por los que había allí, ejecutamos a la mayoría, fueran de la raza que fueran, ya que libres, en nuestra ciudad, serían una amenaza, pero hubo varios casos especiales. Allí encontramos a Grazo Elon, el gran general de Priciesta y hermano del difunto rey, había sido apresado por ayudar a la reina Brilo, se ve que su hermano, el rey, quería darle una lección, quise indultarlo por su lealtad a la familia de mi esposa, pero cuando le conté que había matado a su hermano, se negó a jurarme lealtad, por lo que le dejé encerrado hasta que decidiera cambiar de opinión. También encontramos a un drow, conocido de Blanka, uno de los guardaespaldas de la reina Brilo, un tal Malluma, el que les informaba hasta hace unos meses de la situación de la reina pero que guardó silencio de un día para otro, y con razón, estaba medio muerto, completamente en los huesos y sin poder moverse. Con muchos cuidados conseguimos estabilizarlo, pero estuvo más muerto que vivo durante mucho tiempo. Él nos contó todo lo que le pasó a la reina Brilo y cómo se culpaba por no poder haberla salvado, parecía realmente afectado por ello, contarle la muerte de Ekbrilo lo hundió aún más en una profunda depresión de la que no saldría en meses. 
 
    Para mi sorpresa, el rey Elon había decidido conservar el cuerpo de la reina Brilo del mismo modo que yo conservé el de Ekbrilo, colocándolo en la iglesia del castillo, en la que los sacerdotes rezaban por su alma. Según ellos, la intención del rey era entregársela al rey de los drows una vez firmaran la paz. Un bonito gesto que solo consigue que me sienta peor por lo que le hice. 
 
    A Blanka le pareció bien dejar a la reina ahí, por lo que llevamos también el cuerpo de Ekbrilo, que nos trajimos de Los Pilares, y las tumbamos juntas, ambas bañadas por la luz que pasa por las vidrieras. 
 
    A Orath Órzol también lo encerramos en la mazmorra, ante su negativa de servirme. Según la mayor de las hermanas videntes podría llevarle algún tiempo, pero ellas hablarían con él. 
 
    No hubo suerte con encontrar al resto de la familia real de Priciesta, según algunos sirvientes que decidieron quedarse, se marcharon a lomos de wyverns adiestrados en cuanto se inició nuestro ataque, el rey Elon decidió quedarse por la ley de que “el capitán es el último en abandonar su barco”. Nadie sabe a dónde fueron. 
 
    Conseguimos establecernos pero entonces tuvimos una misión más difícil que tomar la capital de Priciesta, mantenerla. Era solo cuestión de tiempo que el ejército que partió hacia Los pilares y los reinos aliados quisieran venir a arrebatárnosla y matarnos a todos, por lo que tomamos medidas drásticas. 
 
    Nerte Arga movilizó a todo su clan para que fueran nuestros espías en todas las poblaciones próximas a la capital, siguiendo a los refugiados y avanzando hasta las fronteras de Baline y Maronde.  
 
    Mientras esperábamos el inevitable ataque, siguiendo el plan de Dicano, empezamos a producir día y noche minas de maná, que fuimos colocando en cada calle, casa, farola y maceta de los sectores residencial, turístico y mercantil, dejando intacto el industrial. Alojando a toda la población dentro del castillo y de la ciudad que yacía a sus pies.  
 
    El ejército de Priciesta, establecido en Los Pilares, forjó una alianza con Baline y Maronde, pero tardaron mucho tiempo en coordinarse para un ataque, unos dos meses, cada movimiento y conversación acabó en mis manos gracias a los hombres de Nerte Arga, por lo que podíamos anticiparnos con gran precisión a sus movimientos.  
 
    Nueve semanas tras la muerte del rey Elon, un ejército combinado de Priciesta, Baline y Maronde nos atacó desde el sur, este y oeste, rodeando la capital. Ellos eran unos cuarenta y cinco mil, nosotros algo más de diez mil, aún estando dentro de las murallas, era una lucha desigual, pero mil setecientas horas de preparación nos concedió la victoria en tan solo diez segundos. 
 
    El ejercito de los reinos vecinos nos tomó en serio, por ello avanzó con cautela, tomando cada sector con movimientos precisos y sin arriesgar, a sabiendas de su gran superioridad numérica, abrieron las puertas y ocuparon los cuatro sectores muy deprisa, tal y como habíamos previsto, pero nos atrincheramos dentro del sector central, el castillo. 
 
    Durante nueve semanas, todos nuestros magos, yo incluido, generamos minas de maná las veintiséis horas del día, creando alrededor de unas once millones de minas, repartidas en cada rincón de la ciudad. 
 
    Una vez todo el ejército combinado ocupó los cuatro sectores, rodeando por completo el castillo para sitiarlo, tras aguantar unos cuantos envites para permitir refugiarse a nuestra gente, lancé una lanza de luz desde lo alto del castillo hacia un punto en concreto frente a la puerta que unía el sector comercial con el castillo, provocando una explosión en cadena que sacudió todos los puentes, atestados de soldados y de los sectores residencial, turístico y comercial.  
 
    Desde el estallido de la primera mina hasta la última pasaron alrededor de diez segundos, en esos segundos hicimos saltar por los aires esos tres sectores, de los que no quedó nada en pie, y a unas treinta y ocho mil personas. Fuimos más cuidadosos con la potencia de las minas en los puentes, para no demolerlos, pero aun así todo lo que había encima de ellos saltaron por los aires. 
 
    Los alrededor de siete mil que sobrevivieron en el sector industrial fueron exterminados mientras aún estaban confusos con un único ataque de todos los nuestros y nuestros cincuenta dragones ónice, encabezados por Oni y por mí. 
 
    Tras eso, iniciamos la búsqueda de supervivientes, para rematarlos, y Raira y yo, a lomos de nuestros dragones, asaltamos a los pocos afortunados que se habían quedado fuera de la capital en ese momento. La mayoría altos oficiales que se conformaban con ver la batalla desde un lugar seguro. No quedó nadie. 
 
    Nerte Arta y sus hombres se encargaron de extender los rumores de nuestra aplastante victoria contra los ejércitos de Baline y Maronde juntos. 
 
    Naturalmente, durante el asalto, todos los civiles y animales estaban dentro de las murallas del castillo, por lo que nuestras bajas fueron mínimas, los pocos que se quedaron en las murallas para que nuestro plan no cantara mucho y que no pudieron llegar al castillo a tiempo. 
 
    Unos días después, con el subidón de la victoria aún presente iniciamos un ataque contra una Baline debilitada. La mayor parte de su ejército estaba apostada en las costas, para frenar posibles ataques de ambas Cólneves, el resto lo mandó contra nosotros y fue exterminado, por lo que su capital estaba con defensas mínimas. Únicamente con nuestros dragones ya fue suficiente para abrir las puertas de la capital y neutralizar sus defensas, esto junto con otros cinco mil soldados, bastaron para tomar la ciudad en un único día.  
 
    Por supuesto, el rey Balser se rindió incondicionalmente, sabiendo perfectamente lo que le hice al rey Elon. Ese mismo día, firmamos un acuerdo de paz, que consistía en abolir la esclavitud dentro de las fronteras de su reino y darles la libertad de elegir a los cruzados de su ejército sobre a quiénes deseaban servir. Así como hacer de tapón entre un posible ataque de Forlonde a Priciesta atravesando sus fronteras. Accedieron a todo. Por supuesto, las noticias de todo lo que habíamos hecho en Priciesta, toma de Los Pilares, de la capital, Los Albatros y otros pueblos, el exterminio en la capital y de sus ejércitos, y la toma de su capital en unas horas pesó mucho en su decisión. Pero eso no fue todo, también me llevé a su primogénito y heredero. Como rehén y para que luchara a nuestro lado, era un joven de veinte años ansioso por ganar prestigio, y que solo había conocido una estrepitosa derrota tras otra frente a mí, conmigo le daría posibilidad de hacerse un buen nombre y yo me aseguraría de que se sintiera afín a nuestra causa luchando por ella. 
 
    Una gran victoria. Unos quince mil soldados cruzados de Baline se unieron a nuestras filas en las siguientes semanas. Eso deja Baline algo más desprotegida, por ello le pido a Nerte Arga que le haga llegar una carta a su rey para que mantenga ocupado a Cólneve del Norte y que este no pueda atacar la Coalición mientras dura este conflicto. 
 
    Así lo hace meses después. 
 
    También ganamos una fuente de suministros de comida, algo que en Priciesta ahora mismo escasea, tras destruir más de la mitad de la ciudad y con el número de habitantes que no deja de aumentar. 
 
    Al igual que con Baline, queremos aprovechar la pérdida de soldados de Maronde para dar un golpe rápido y letal, pero esta vez la cosa no fue tan bien. A diferencia de Baline, Maronde llevaba años luchando contra los drows en el este, por lo que actuó con mayor rapidez y eficacia. Tras la derrota de sus hombres en la capital de Priciesta, el rey de Maronde pidió refuerzos a los reinos de Arnírion y Karne, consolidando buenas defensas en sus fronteras del oeste. 
 
    El miedo a un ataque desde la otra dirección, por Forlonde y Córolan en el norte, nos llevó a tomar muchas precauciones y a no atacar con todas nuestras fuerzas a Maronde, por lo que la lucha se vio muy alargada, pese a que en el otro lado del reino los drows empujaban con fuerza, coordinándose con nosotros gracias a los portales que creaban Blanka y Malluma, que se unió a nosotros en su afán por vengar a su reina y princesa. 
 
    Durante la contienda diezmamos la población de arpías que vivían por distintas zonas de la Cordillera Eterna, ya que eran las mensajeras principales del reino y también espías que localizaban a nuestras tropas desde el aire, imposibilitando ataques sorpresa, a la mayoría de las supervivientes las tomamos bajo nuestro control. Las arpías no sienten especial lealtad por nadie, por lo que aceptan como amo al más fuerte, al que más puede protegerlas y cuidarlas y al que menos les conviene tener de enemigo. Pura supervivencia. Por puro azar, entre las que tomamos para nosotros estaba la cría de arpía que siempre estaba jugando con Vulpo y Oku en Antar, Kolimprí creo que se llamaba, se unió a nuestras filas enseguida al ver a sus viejos amigos y arrastró a todo su clan con ella. Parece tenerle mucho cariño a Vulpo y ya no es tan pequeña, el pobre chico está en una situación algo incómoda, pero eso ya es cosa suya y de la arpía. No quiero meterme en algo así. Eso sí, parece que ahora Oku la detesta. 
 
    La lucha por Maronde se prologó durante cinco años, con varias docenas de batallas, de mayor o menor escala. La ayuda de las tres hermanas videntes, Neblina, la mayor, Copo, la mediana y Perla, la más joven, ha demostrado ser terriblemente útil, su capacidad de ver el futuro es cierta, aunque con sus limitaciones y en ocasiones algo confusa, pero real y práctica. Aunque me da miedo preguntar por mi futuro, sí que pido consejos sobre qué movimientos debería realizar. Pero no voy a negar que me da miedo depositar demasiada fe en ellas y acabar como el rey Elon. 
 
    Cigno, cuya familia pertenece a la baja nobleza de Maronde, nos ayudó a convencerlos de que hablaran con el resto de nobles del reino para convencer a su rey de que se rindieran, aunque esto solo tuvo efecto real al final del conflicto, cuando entre los drows y nosotros arrinconamos a casi todo su pueblo en la capital, aislándola. Tras perder tres de sus cuatro grandes ciudades y ver comprometida su capital, con los antecedentes de Priciesta y Baline, el rey acabó accediendo a nuestras exigencias y se rindió incondicionalmente a cambio de la vida de la familia real y de todos los habitantes y refugiados que se encontraban dentro de la capital. Accedí, llevándome también a su heredero. 
 
    Durante estos cinco años se han perdido más de doscientas mil vidas, dejando muy tocada el sur de la Coalición, entre ellos Trecoro y Nuna, que murieron en el tercer año de campaña, cuando tomábamos Parlesca, la tercera ciudad más importante y poblada de Maronde, los encontramos a ambos tirados en el suelo, Trecoro con una gran sonrisa, tumbado boca arriba con un tajo no muy profundo en el cuello, Nuna, tumbada sobre él, abrazándolo, solo tenía heridas en la espalda, creemos que tras caer Trecoro ella quiso morir con él. Griza, Cigno y Douna quedaron muy afectados, pero se alegraron porque por fin Trecoro muriera como él quería hacerlo y porque Nuna pudiera hacerlo con él. 
 
    Pero el número de cruzados que se unen a nuestra causa no deja de aumentar. Durante todo el conflicto no pararon de rebelarse entre las filas de los ejércitos de Maronde, Karne y Arnírion, lo cual ayudó y mucho a nuestra victoria, y tras la rendición de Maronde, un gran porcentaje de los cruzados del reino vinieron a vivir a Priciesta.  
 
    Con la rendición de Maronde también acabamos con el bloqueo de su ejército a los drows y estos pudieron crear asentamientos en el este, en las faldas de la Cordillera Eterna. 
 
    Cinco años. Mi pequeña Juvelu ya tiene cinco años y no la he visto desde que era un bebé. 
 
    Ahora que he abierto un camino para los drows, insto a Blanka a que cumplan su promesa y me la devuelvan. En los campamentos de los drows, Blanka y Malluma se presentan, comunicando a los oficiales al mando de la situación en su patria y de la princesa Juvelu.  
 
    Allí, un hombre achaparrado me saluda con vehemencia, muy emocionado de conocerme, responde al nombre de profesor Strigo, un nombre que me suena, asegura ser un eminente científico y que gracias a mi participación en la captura del Voranto y a todo lo que les he enseñado sobre el uso del maná han perfeccionado sus portales, haciendo posible transportar seres vivos de un sitio a otro sin peligro alguno, siempre y cuando haya un trazador de portales en dichos sitios. Incluso es posible crear portales estables de grandes dimensiones para mover a cientos de personas a la vez. Algo que podría serme útil en los próximos años de guerra. Pero lo único que me importa ahora es mi hija. 
 
    Allí, Blanka tiene una conversación con su rey mediante uno de sus portales, como otras tantas veces, allí recibe órdenes de que Strigo le ponga a ella y a Malluma las nuevas runas y el cuerpo del Voranto para poder crear esos portales mejorados, y abrir uno en el castillo de Priciesta, donde querían ver los cuerpos de la reina y la princesa. 
 
    Me irrita soberanamente la nueva espera, pero puedo entender que su rey no quiera presentarse en este campamento recién acabada la guerra. No es un lugar seguro ni para él ni para Juvelu. Eso lo entiendo y hago de tripas corazón. 
 
    Antes de seguir con la campaña volvemos a la capital de Priciesta, para descansar de estos cinco largos años. 
 
    En este tiempo, mi ejército me ha nombrado rey. No me hace ninguna gracia pero tanto Dicano como Grizzly me aseguran que es lo mejor para mantener unidos a los míos, que es más fácil seguir en tiempos de guerra y luego en los de paz a un rey en lugar de a un gran general. 
 
    Todos me conocen ahora como Granda Fera´Pugno, el Rey Conquistador. O “El conquistador” a secas. 
 
    Por ese motivo vivo ahora en el palacio, tal y como hacía antes el rey Elon. Aún me duele lo que pasó aquel día, pero eso no significa que me arrepienta, su muerte y exhibición eran necesarias y resultaron efectivas para minar la moral enemiga y encumbrarme aún más entre los míos. 
 
    Antes de descansar o nada, le ordeno a Blanka que se ponga en contacto con su rey para venir cuanto antes, mientras tanto, acompaño a Gardisco, que ha cumplido ya los quince, tras su primera expedición, hasta el taller de su padre. Allí, Testudo, Muso y Kato lo reciben aliviados. Es una estampa enternecedora. Testudo me da las gracias por traerlo de vuelta y me cuenta que todo va a las mil maravillas por ahí, su taller tiene cada vez más aprendices y se ve que a Muso se le da tan bien estas cosas como a su padre, ahora está estudiando las runas antiguas, de las que su madre era una experta. Kato sigue tan atolondrada como siempre y vuelve a pedirme que la deje enrolarse en el ejército con su hermano, al que adora, pero no tiene más que siete años, es imposible. Pero está llena de energía. Muso, con trece, empieza a entrar en esa edad y va con poca ropa, incluso enseñando el ombligo, Testudo me dice que lo trae de cabeza, pero cuanto más le echa la bronca más se rebela. Bueno, es la edad, ¿no? 
 
    Escoltado por Otacono, Císicas y Raira, visito varios puntos de la ciudad, para ver cómo va todo.  
 
    Krarla ha abierto una tienda enorme dedicada a vender de todo para la construcción, muy lista ella, ya que hace cinco años la arrasamos casi por completo y había que reconstruirla, se está haciendo de oro ya que está absorbiendo o hundiendo a toda la competencia, es una mujer sin piedad en los negocios, pero parece que le está yendo bien en su nueva vida dentro de la legalidad, me alegro por ella. 
 
    Cácires y Griza se han ido a los establos, a dejar, limpiar y dar de comer a sus averillas. Cigno se ha quedado un tiempo en Maronde organizándolo todo con su familia en su nueva forma de vida sin esclavos. Allí les hace falta ayuda, pero Griza quería volver y estar aquí, donde se sentía más útil. Aunque según Grizzly el principal motivo era que le daba pánico estar con la familia de Cigno, que no parecía verla con buenos ojos, por ser cruzada y de una familia de antiguos esclavistas. 
 
    Cuando llegamos al castillo y ya nos encontramos más a salvo, Raira y Otacono se marchan a cuidar de los dragones ónice, que se van adaptando a la cómoda vida de la ciudad, donde se les trata como a dioses. Nunca les falta comida y siempre están bien limpios. Muchos tratan de ganárselos para que les dejen ser sus jinetes, algunos lo consiguen, depende del dragón y lo amistoso que sea. Resulta que Oni era de los bordes. 
 
    Estoy bastante nervioso, hoy es el día en el que volveré a ver a mi hija. No sé qué hacer, cómo vestirme ni qué decirle. ¿Cómo reaccionará ella? ¿Me rechazará? ¿Se cerrará conmigo? Me da miedo pensarlo. 
 
    No quiero pensar en ello, así que me voy a la biblioteca del castillo, donde estoy seguro que estará Dicano. Siempre está allí. Y ahí está, enfrascado en su lectura entre varias torres de libros. 
 
    —¿Nervioso? —Me pregunta nada más acercarme a él. 
 
    —Ahora tendrá cinco años. La última vez no tenía ni cinco meses. Y lo único que he hecho desde entonces es guerrear, no sé qué debo hacer. 
 
    —Seguramente ella estará igual. No le des más vueltas. Luego siempre actúas improvisando, así que hacer planes es tontería. 
 
    —Gracias por tu sabio consejo, estratega. —Le digo con sarcasmo. 
 
    —¿Te hace una partida? —Dice sacando su tablero portátil de Los Dos Generales. 
 
    —Nunca te separas de él, ¿verdad? —Lo miro y le veo muchos desperfectos—¿Es el que te regaló Barurte cuando nos marchamos de Estepa Clara? 
 
    —Sí. —Contesta sin más, abriendo el tablero y colocando las piezas. 
 
    No parece hablar del tema, así que no insisto. Después de tantos años sigues pensando en él, ¿verdad? Bueno, yo sigo pensando en el ama Irina, así que puedo entenderlo. 
 
    Me gusta pensar que con los años he ido mejorando en este juego de mesa, pero aún no consigo siquiera poner en aprietos a mi hermano pequeño. Bueno, por eso él es mi estratega. 
 
    Tras varias partidas acabo con dolor de cabeza y frustrado. Así que me despido de Dicano y me marcho de la biblioteca. 
 
    No sé qué hacer. Ahora que he terminado de jugar a Los Dos Generales mi preocupación ha vuelto. 
 
    Bueno, aún no he visitado a Ekbrilo, debería ir y decirle que por fin hoy nuestra hija volverá a casa. 
 
    Mientras me dirijo a la iglesia, veo que hay mucha gente arremolinada frente a ella y a unos guardias con armaduras que desconozco impidiendo que nadie entre. Al verme llegar todo el mundo me abre paso agachando la cabeza y avanzo hacia los guardias. De entre estos, aparece Blanka corriendo para intentar impedir cualquier problema. 
 
    —Blanka, ¿qué ocurre aquí? 
 
    —Lo siento, Pugno, mi rey quería verlas cuanto antes. 
 
    —¿¡Está aquí!? ¿¡Por qué no me has avisado!? 
 
    —Perdona, pero quería algo de intimidad con ellas antes de hablar contigo. 
 
    Lo entiendo hasta cierto punto, pero soy el puto rey de este reino, da igual cómo lo mire, es una falta de respeto, pero… 
 
    —¿Juvelu también está aquí? 
 
    —Sí, está con Su Majestad despidiéndose de su madre. 
 
    Debería ser yo el que estuviera con ella allí dentro, no él. 
 
    Me dispongo a entrar cuando los guardias forman una cruz con sus lanzas, cortándome el paso. Genero mis puños de guerra y me paro unos segundos a decidir si debería volarlos por los aires o no. 
 
    —¡Bajad las armas insensatos! —Grita desde su espalda Malluma—¡Estáis en presencia de un rey, del marido de la difunta princesa Ekbrilo y padre de la princesa Eterna´Juvelu! 
 
    Los guardias obedecen en el acto, azorados. 
 
    —Le pido disculpas, rey Granda Fera. —Me dice Malluma con una reverencia—Soy perfectamente consciente de la afrenta que ha cometido mi rey al presentarse aquí sin su permiso, pero le pido que sea comprensivo. Son su mujer e hija las que reposan allí. 
 
    Ante ese acto tan formal no puedo molestarme, así que me relajo y actúo de acuerdo a lo que se espera de un rey. 
 
    —Respetaré su momento de intimidad, pero lo haré dentro, no aquí rodeado de gente.  
 
    —Por supuesto. —Me responde Malluma con una amplia reverencia y apartándose. 
 
    —Lo siento, Pugno, es una situación difícil para todos. —Me dice Blanka sintiéndolo de verdad. 
 
    No puedo guardarle rencor, en verdad es una situación difícil. 
 
    Paso adentro, donde ya están Oku y Vulpo, y un drow que no conozco de nada, pero con un porte serio y elegante. 
 
    —¿Puedo saber quién es usted? —Le pregunto. 
 
    —Servi Kaj Protekti. Jefe de mayordomos del castillo real de Coradra. Su majestad Nigraj Haroj, me ha concedido el honor de presentar mis respetos a sus majestades Brilo y Ekbrilo. Ruego porque ello no le suponga a usted ningún inconveniente. —Dice con un semblante serio, sin mirarme a los ojos, con una reverencia servicial. 
 
    ¿Mayordomo? 
 
    —Protek ha servido a la familia real desde niño, para que lo entiendas, él y mi rey son como Dicano y tú. Estaba muy unido a la reina y cuidó de la princesa desde que nació. También es un viejo amigo mío, déjalo estar aquí, ¿quieres?  
 
    —Así sea. 
 
    No me hace mucha gracia, pero tampoco tengo motivos para echarlo a patadas, no si Blanka me lo pide. 
 
    Escucho un gimoteo dentro de la iglesia, me asomo y veo frente a las tumbas de Ekbrilo y su madre a un hombre corpulento, con una gran capa y pelo liso negro, apoyado en la piedra, frente a ella, con la espalda curvada, llorando. 
 
    —¿Ese es Nigraj Haroj? ¿No tiene el pelo negro? 
 
    —Sí, es algo raro, pero de vez en cuando nacen drows con el pelo negro, Su Majestad fue uno de ellos, así lo quiso la Diosa. —Me explica Blanka en voz baja. 
 
    Vaya, no lo sabía.  
 
    Del otro lado de las tumbas de piedra, sale una figura pequeña, con un vestido blanco que arrastra por el suelo, el pelo largo y rizado que le cae por las mejillas, una piel morena, orejas cortas como las mías y unos ojos preciosos. 
 
    Mi cuerpo, actuando por su cuenta, entra en la sala mientras la contemplo embelesado. Mi pequeña, al verme entrar, se acerca a Nigraj Haroj y se esconde tras su capa. 
 
    —¿¡Quién va!? —Grita el rey drow sin darse la vuelta, mientras se limpia la cara con una de sus mangas. 
 
    —Granda Fera´Pugno. Le pido disculpas, rey Nigraj Haroj, me temo que al verla mi cuerpo ha reaccionado solo. —Le respondo con sinceridad, sin poder apartar la mirada de mi hija. 
 
    Qué grande está. 
 
    —No te disculpes. Soy yo el que ha actuado mal al venir sin tu permiso. —Nigraj Haroj se gira, mostrando una barba negra larga y unos ojos rojos de haber llorado—Me alegro de poder conocerte en persona al fin, Granda Fera, rey de Priciesta y de los cruzados. —El rey drow se obliga a sonreír, aunque está claramente incómodo, no sé si por las lágrimas, por mí o por mi pequeña. Se produce un largo silencio hasta que el rey vuelve a hablar—Blanka me lo ha contado todo, absolutamente todo. Me enfurecí mucho cuando mi hija decidió casarse contigo, aunque la muy astuta me lo comunicó cuando ya estaba hecho. Te odié por ello. —Mal empezamos—Pero ya no más. Sé que mi hija te amó de verdad, sé que tú la amaste de verdad. Sé que la cuidaste todo lo que pudiste, mucho mejor que yo la cuide a ella y a su madre. —Dice girándose y observándolas, con gesto compungido—Te culpé por no poder protegerla, no lo voy a negar, pero no tengo derecho a seguir haciéndolo. Blanka ya me contó lo que pasó aquel día y que estabas solo, y sé lo que hiciste luego. La vengaste y ahora estás cumpliendo sus sueños, y también nos has abierto el camino a la superficie. Tú, un esclavo, te has convertido en rey y cientos de miles te siguen con una lealtad ciega. No puedo más que reconocer tus méritos y considerarte digno de mi hija. Pero tu mayor logro ha sido esta pequeña. —Dice agachándose y cogiendo por los hombros a Juvelu—Ese es tu papá, Juvelu. Ve a saludarlo. 
 
    Sus palabras me honran y siento incluso alivio de que me acepte, por algún motivo, pero nada de eso importa ya. Mi hija, muy nerviosa, viene caminando hacia mí. Yo también me acerco a ella. 
 
    —Hola, Juvelu. —Le digo más nervioso de lo que he estado en mi vida, con una sonrisa de idiota en la cara. 
 
    —Hola. —Me responde ella, mirando al suelo, no sé si nerviosa o asustada. 
 
    De nuevo el silencio incómodo.  
 
    Me agacho y coloco mi rodilla derecha en el suelo, le cojo con extremo cuidado la barbilla y le levanto la cara, para mirarla bien. 
 
    —Eres tan preciosa como tu madre. —Le digo con total sinceridad y me llena de júbilo verla enrojecerse. Eso la hace aún más parecida a ella. Pero sigue sin decir nada, ¿qué más podría decirle? No se me ocurre nada especial, así que solo digo lo que pienso—Has crecido mucho. 
 
    —¿¡Verdad que sí!? —Exclama Juvelu alzando la cabeza y frunciendo el ceño—¿¡Lo ves!? —Le grita a su abuelo, que se ríe sin poder evitarlo—El abuelo siempre está diciendo que soy muy pequeñita. ¡No lo soy! Vale que hay algunas niñas de mi edad más altas, pero ¡yo no soy bajita, estoy dentro de la media! 
 
    Si poder evitarlo, me parto de risa, hasta tal punto que me caigo de culo. 
 
    —¿¡Por qué te ríes!? —Me grita Juvelu completamente colorada. Y acto seguido me pega una patada en la espinilla, aunque no duele ni pizca. 
 
    —Eres igual que tu madre incluso en eso. —Le digo sin poder parar de reír. 
 
    Lo recuerdo como si fuera ayer. Aquel día en la enfermería, cuando la llamé bajita sin pensar, menudo mosqueo se pilló. Hasta me dio una patada en la espinilla, igual que Juvelu. Qué complejo tenía por aquella época con su estatura y lo divertido que era meterse con ella por ello. Estaba monísima enfadada, igual que Juvelu. Miro atrás y me doy cuenta de que Blanka se está partiendo de risa también, igual que Oku y Vulpo y más disimuladamente, el mayordomo. 
 
    —No tienes de qué preocuparte, Juvelu. —Le digo acariciándole la cabeza—Eres clavadita a tu madre, y en todos los reinos que he visitado, no he encontrado jamás a una mujer ni remotamente tan hermosa como ella. Tú también tendrás una belleza sin parangón, mi joya eterna. 
 
    —¿Paragón? ¿Qué es eso? —Me pregunta Juvelu ruborizada, igual que Ekbrilo cuando le hacía algún piropo. 
 
    Vuelvo a ponerme serio con mucho esfuerzo y me pongo de rodillas frente a ella. 
 
    —Juvelu. Siento no haber estado a tu lado estos cinco años. Lo siento de verdad. Te juro que de ahora en adelante no volveré a separarme de ti. ¿Podrás perdonarme? 
 
    —No pasa nada. El abuelo me contó que estabas ocupado salvando el mundo. Y me lo he pasado muy bien en Coradra, todos han sido siempre muy buenos conmigo. Nunca he estado sola. —Dice agachando la cabeza y jugando con sus dedos—Y decían que podría volver a verte y a vivir contigo cuando hubieras hecho del mundo un lugar más seguro. ¿Es ya un lugar seguro? —Pregunta algo asustada, alzando un poco los ojos. 
 
    —No es tan seguro como debería, pero lo será pronto. Pero lo que si es seguro es este reino, y yo me aseguraré de que el resto del mundo sea seguro para ti muy pronto. Si tú así lo deseas, nada me gustaría más que te quedarás conmigo. No quiero volver a separarme de ti, Juvelu. Dime, ¿qué quieres tú? 
 
    —Aquí hay mucha luz, me duelen los ojos. Pero todo parece muy bonito. Me gustaría quedarme aquí. —Dice desviándome la mirada, sonrojada. 
 
    ¿Cuántos años hacía que no me sentía tan feliz? 
 
    Le tiendo los brazos, para abrazarla, ella se contrae, tímida, pero me abraza y yo se lo devuelvo con fuerza. 
 
    —Te quiero, hija. —Le digo extremadamente feliz. 
 
    Ella no me responde, pero sí me abraza con más fuerza. 
 
    Sin pensarlo, la cojo en brazos, aunque ella protesta. Cualquier cosa que hace me vuelve más y más feliz. 
 
    Me acerco con ella en brazos hasta el cuerpo de Ekbrilo y me quedo mirándola, pensando en que tras cinco años, volvemos a estar juntos. Y me embarga el dolor al recordar que ella ya no puede disfrutarlo. 
 
    Pero hoy es un día feliz. Me llevo a Juvelu a presentársela a todo el mundo. Como ya veía venir, Cácires se descacharra en cuanto la ve y se la come a besos, Raira y Otacono también parecen muy contentos, aunque se contienen más. Dicano se alegra mucho por mí y le regala a Juvelu un libro de cuentos infantiles clásicos que ha cogido de la biblioteca. Císicas, por el contrario, se muestra fría y distante con ella, dándole el menor trato posible y alejándose en cuanto tiene la menor oportunidad. Todos los demás, Grizzly, Griza, Cigno, Douna y Krarla se alegran mucho y le dan la bienvenida y algunos regalos. Juvelu parece fascinada con las averillas, que parece no haberlas en el subsuelo, y se lleva una pluma como si fuera un tesoro. Hago una señal con una bola de fuego y Oni se acerca volando. Le da un susto de muerte a Juvelu, pero la cojo con fuerza, cuando ve que Oni es muy dócil conmigo a pesar de su enorme tamaño, quiere acariciarlo. Tras olerla, Oni se lo permite. Qué feliz se la ve. Durante un buen rato, Juvelu juega con Oni, aunque lo único que hace es acariciar las escamas, tocarle las garras, alas y cola y él tan solo se queda tumbado dejándola hacer. 
 
    No falla, Juvelu me pide enseguida volar sobre la grupa de Oni, pero debo negarme. El vuelo de los dragones ónice puede ser muy brusco, dando sacudidas fuertes a veces, no es nada recomendable en una niña de cinco años tan pequeña. Juvelu me pone morritos pero debo negarme, por mucho que me duela. Pero le doy mi palabra de que la dejaré volar cuando sea un poco mayor. 
 
    Ekbrilo también se comportaba así cuando la conocí, aunque ella tenía quince años por aquel entonces. Qué nostalgia. 
 
    Esa noche celebramos un gran banquete con mi hija y mi suegro como estrellas. Todos bebemos y comemos hasta reventar, cantando y contando chistes. Juvelu se pasa toda la fiesta jugando con Muso y Kato, las hijas de Testudo, y Gardisco se tira toda la noche tras ellas, para que no cometan ninguna tontería ni se hagan daño. Un hermano mayor muy protector, aunque con las hermanas que tiene no es para menos, siempre ha sido así. 
 
    Pero son muy pequeñas, así que a media noche, tras varias horas jugando, debo llevármela a su cuarto, a dormir, mientras Testudo se lleva a Kato y Muso se va algo borracha al suyo, previa reprimenda de su padre. 
 
    Cuando vuelvo a la fiesta, veo salir de esta a Nigraj Haroj, acompañado por su mayordomo. Siento curiosidad por saber a dónde van, así que les sigo hasta la capilla donde reposan Ekbrilo y su madre. 
 
    Saludo a los guardias de los pasillos y entro en la iglesia tras ellos, pensando que es una buena oportunidad para tener una charla más privada y personal con mi suegro. Frente a la capilla, el mayordomo me frena, parece que el rey drow ha bebido más de la cuenta y está algo sensible, hablando con sus difuntas esposa e hija. Supongo que no es un buen momento para hablar, será mejor posponerlo a mañana. 
 
    —¿¡Qué os han hecho estos bárbaros!? —Le oigo gritar a pleno pulmón a Nigraj Haroj. 
 
    Sin poder evitarlo, me freno y agudizo el oído. 
 
    —Vosotras… ¡Vosotras solo queríais acabar esta barbarie y mirad lo que os han hecho! ¡Os han matado! ¡Y de qué manera! ¡Estos monstruos! ¿¡Por qué os tuvisteis que preocupar tanto por gente tan innoble!? 
 
    Esto lo provoca el alcohol, pero estoy seguro de que es lo que de verdad piensa, porque es lo mismo que he pensado yo desde aquel día en que la perdí. 
 
    —¡Me vengaré! —Grita Nigraj Haroj—¡No me basta lo que está haciendo Granda Fera! ¡Es demasiado blando, igual que lo fue ese idiota de Dek Tri´Sklavo! ¡Él también se está quedando a medias! ¡Yo haré lo que debería haber hecho mi antepasado, haré un pacto con la Diosa para que acabe con todos ellos! ¡Y yo no me quedaré a medias como él, tendremos el mundo únicamente para nosotros! ¡Estos animales no se merecen vivir en él! 
 
    Dicho esto, el rey drow se desploma entre gimoteos y no vuelvo a entender nada de lo que dice. 
 
    —Rey Granda Fera´Pugno. —Me llama el mayordomo—Le ruego que no tenga en cuenta sus palabras, es el alcohol el que habla, no él. 
 
    —Por supuesto. Ahora no está en condiciones para hablar, ya me reuniré con él mañana por la tarde. 
 
    —Así se lo comunicaré. —Me dice el mayordomo con una reverencia. 
 
    No me gusta. No me gusta ni un pelo lo que acabo de oír.  
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    —Podrías dejarme ganar de vez en cuando. —Le digo a Dicano, frustrado como siempre, tras darme cuenta de que he caído en una trampa. 
 
    —Te respeto demasiado para hacer eso. —Me responde él haciendo el último movimiento con el que condena a mi general. 
 
    —Pues muchas gracias, mi querido hermano. —Le respondo con sarcasmo. 
 
    Me levanto para estirar las piernas y la espalda. 
 
    —¿Lo dejamos por hoy? —Me pregunta mi hermano. 
 
    —Sí. Mi cabeza no puede con más.  
 
    Hoy hace un gran día, así que me asomo por la barandilla. Dicano y yo estamos en el patio exterior que rodea el trono de Priciesta, desde aquí podemos ver todos los sectores. 
 
    —Cuesta creer lo bien que ha quedado la capital, ¿verdad? —Le pregunto a Dicano. 
 
    —Bueno, han pasado ya doce años desde que la arrasáramos. Doce años dan para mucho. 
 
    —Tú lo has dicho. 
 
    Es una sensación extraña. Esta paz parece tan antinatural en nosotros. 
 
    Me asomo a los jardines del palacio, bajo nosotros, como de costumbre, Vulpo y Gardisco se están dejando la piel entrenando. Aunque parece que se estén matando en lugar de entrenar. Aunque, llevan años haciendo lo mismo. 
 
    Hace siete años, cuando aseguramos Maronde y Juvelu volvió a mi vida, las cosas fueron relativamente mejor.  
 
    Orath Órzol y Grazo Elon accedieron tras varios años de prisión a servirme y cumplir principalmente un rol diplomático, aunque años más tarde les concedería altos cargos en el Ejército, tras demostrar su lealtad a mí y a nuestro objetivo. 
 
    Karne, tras una década de guerras reconquistando Las ruinas de Antar, la toma de Los Tres Pasos y su apoyo a Maronde para retener a los drows y luego a nosotros, quedó en ruinas, a nivel económico y humano. Naturalmente, tras tomar Maronde atacamos Karne, pero no se llegó a realizar ni una batalla dentro de sus fronteras, se rindieron y acataron mis condiciones para con los esclavos, por supuesto, también tomé de rehén al heredero al trono, del mismo modo que hice con Baline y Maronde.  
 
    Como la situación en el sur se estabilizó y según el Clan Zorle, no había movimientos en las fronteras del noroeste, fuimos a Arnírion, el reino al norte de Maronde y que al igual que Karne, prestó apoyo militar durante su guerra contra nosotros. Ingenuamente, pensamos que optaría por la misma ruta de acción que Karne, rindiéndose antes de presentar batalla. Su rey nos mandó una carta de rendición y me invitó a su castillo para la firma del tratado de paz. No me fié de él, pero siguiendo los consejos de Dicano y Grizzly, decidí darle una oportunidad para que la nieve de su castillo no se tornara roja. Tal y como me temía, la invitación no era más que una trampa para matarme y así descabezar a mi ejército. Griza, Otacono, Císicas y Grazo Elon vinieron conmigo a aquella trampa, previniendo esto. Con lo que no contaba el rey arniriense era con los portales que podía generar Císicas. 
 
    Blanka les enseñó a realizar los portales avanzados a Císicas, Raira y Farlo, aunque contaban con defectos. Para un portal grande y estable necesitábamos cuerpos vivos o que hubieran muerto, para que sirvieran de combustible para la llama. Otacono, Griza y yo nos bastamos para matar a un gran número de enemigos mientras Císicas avisaba a Raira con un portal pequeño, únicamente para el sonido, y más tarde, con los cuerpos enemigos creó un gran portal con la forma de una columna de fuego en pleno castillo de Arnírion, por el que entraron nuestras huestes y acabaron con la mayor parte de la población del castillo y la capital. Naturalmente, el rey y la reina fueron ejecutados, aunque concedí a su hijo que heredara el trono de su padre, a cambio de su lealtad. El chaval de dieciséis años, que era más sensato que su padre, aceptó. Como rehén esta vez me llevé a su hermana mayor, de veinte años. 
 
    Córolan, al este de Arnírion y al norte de Priciesta, cayó un año después, sin oponer resistencia. Córolan, a diferencia del resto de naciones, carecía de un ejército digno. Su población era escasa ya de por sí por las duras condiciones climatológicas y no tenían enemigos reales. Égrolis y Cólneve del norte deberían atravesar Forlonde, Baline y Priciesta para llegar a ellos, y los reinos vecinos, incluso antes de la Coalición de Elon, no tenían nada que ganar con esas tierras. Fue algo sencillo y no suponían la menor amenaza, no obstante me llevé también al heredero.  
 
    Por mero capricho, en el camino de vuelta a Priciesta, decidimos pasar por Cuna Oxidada y hacerle una visita a nuestro antiguo amo Talpo. La ciudad, que parecía abandonada incluso cuando Grizzly nos compró aquí veinte años atrás, era un montón de nieve con forma de casas. Visitamos nuestro antiguo criadero, que para nuestra sorpresa aún seguía en funcionamiento. Nos llevamos de allí a más de cincuenta críos y requisamos todos sus registros sobre los progenitores y compradores, del mismo modo que hicimos con todas las granjas y criaderos de los reinos ya tomados, salvo que estos eran especiales, ya que en ellos venían quienes eran mis padres biológicos, al igual que los de Dicano y Cácires, pero ninguno de los tres quisimos saberlo. A estas alturas ya daba igual, es más, al ser pura sangre era bastante probable que hubieran muerto. 
 
    Tras tomar Karne, Arnírion y Córolan en algo más de un año, volvimos a Priciesta usando los portales que creaba Císicas.  
 
    Gracias a estos portales podía volver durante un rato todos los días a ver a mi hija, Juvelu. Una verdadera joya a la que adoro. Testudo siempre la cuida por mí durante mi ausencia, ya que Juvelu se ha hecho amiga íntima de Kato y Muso, sus hijas, y también le cogió mucho cariño a Gardisco. Jamás se separaban y los cuatro actuaban como si fueran todos hermanos y hermanas. A mí me alegraba que fuera así, adoro a los tres hijos de Testudo y me gusta que Juvelu tenga buenos amigos. 
 
    Por aquella época, los drows no participaron en las batallas contra los reinos del este, pero con Forlonde sí pedimos su colaboración.  
 
    En estos seis años de conflicto, Forlonde no intervino en la guerra por distintos motivos, primero los ataques por el sur que recibía de Cólneve del Norte. El Clan Zorle de Nerte Arga se aseguró al principio de la guerra que su rey, en Cólneve del Sur, los mantuviera ocupados, ellos se encargaron de esparcir rumores en sus vecinos del norte sobre la debilidad de la Coalición y que estos aprovecharon para atacar Forlonde y Baline, aunque esta última recibió ayuda del ejército de Cólneve del Sur, demostrando así su alianza conmigo. El otro motivo por el que Forlonde no nos atacó durante esos años fue que se pusieron a fortificar los territorios del este, rehabilitando fortalezas ya abandonadas, como aquella en la que los esclavistas llevaron a los secuestrados de Estepa Clara y donde murieron el ama Irina y Exada. También ocuparon la propia Estepa Clara por su posición geográfica. 
 
    El avance en Forlonde era lento, aunque no tanto como en Maronde, el número de enemigos era inferior.  
 
    En algo más de un año tomamos todo el este de Forlonde, hasta los Picos Brumosos y el sur, con el apoyo de Baline.  
 
    El Clan Zorle también resultó útil en esta guerra en su rol de espías y esparciendo rumores, en muchas ocasiones se colaban en fuertes o ciudades enemigas para avisar a los esclavos de cuándo atacaríamos y cómo nos podrían ayudar, aunque por extraño que parezca, en muchas ocasiones eso nos salía por la culata, había esclavos demasiado leales a sus amos. Con el tiempo aprendimos a sacar provecho también de esas circunstancias con un estudio previo de según qué esclavos. 
 
    Fue en esta época cuando acogí a Gardisco y Vulpo como algo así como mis escuderos, enseñándoles todo lo que sabía sobre la guerra y el combate, y fue entonces cuando nació la rivalidad entre estos dos. También se lo ofrecí a Oku, pero ella parecía tenerme miedo y decidió quedarse con su madre, para que la enseñara ella. 
 
    En los primeros coletazos de esta guerra enseñé a Gardisco cómo domar a un dragón ónice, y entre las crías de nuestros dragones, Gardisco, tras mucho ensayo y error, acabó encontrando un macho con el que parecía entenderse bien y que tendría unos cuatro años, como Oni cuando lo conocí. Lo llamó Ónix, la forma en la que antiguamente se llamaban a los dragones ónice y por su parecido al nombre de mi dragón. Poco tiempo después pasó al escuadrón ónice que encabezaba Raira. 
 
    Inesperadamente, durante nuestra invasión me llegó una carta de Septembro´Sagna, una antigua aliada del escuadrón ónice, de cuando tomamos Los Tres Pasos, no sabía nada de ella desde que se fue de Almalia tras su conquista. En ella nos pide ayuda a nosotros para frenar una invasión de Égrolis a su ciudad, Hellos, al sur de Forlonde capital. Casualmente la misma ciudad en la que viven los antiguos amos de Raira. Por ella y mi antiguo respeto por Sagna, decidimos intervenir. 
 
    Salvamos Hellos, exterminamos a los invasores de Égrolis y aniquilamos su flota que se encontraba en la Ruta del Norte. 
 
    Con la colaboración de la familia Septembro, de la cual Sagna era la próxima matriarca, y de los Cercalos, la familia a la que pertenecía Raira, intentamos hallar de forma diplomática la rendición del rey de Forlonde. 
 
    Mis plegarias fueron escuchadas y dichas peticiones fueron rechazadas. Desde lo que pasó en Estepa Clara, la familia real de Forlonde está en mi punto de mira, lamento haber tardado tanto en venir aquí, pero todo tiene su orden. Y si ahora se hubieran rendido sin más me habría quedado con ganas de vengarme de lo que le hicieron al ama Irina y por supuesto a Exada. 
 
    La capital de Forlonde no es para tomársela a broma, sus defensas son probablemente las más altas de la Coalición, ya que es el reino que más guerra ha vivido debido a su localización geográfica. Por lo que Dicano trazo un plan especial. 
 
    Cogiendo los cuerpos de los égrolienses caídos, los atamos en montones y hacemos que nuestros dragones ónice los carguen. Sobrevolamos la capital, Raira prende fuego a todos los grupos de cadáveres, con fuego negro de portal y los dejamos caer en el interior de la ciudad, en distintos puntos. Lejos de las murallas de la capital, Císicas y Farlo crean distintas entradas a los portales que crea Raira y desde un lugar seguro, todas nuestras huestes pueden entrar en la ciudad ignorando por completo las murallas. Una vista curiosa esta de la ciudad llena de pilares de fuego que desde lo lejos parece negro y por el que entran miles y miles de los nuestros, mientras los dragones ónice y los pocos jinetes de estos cargan desde el cielo. 
 
    Qué bien nos habrían venido estos portales cuando atacamos Maronde. 
 
    Nos bastó un día para tomar la capital y obligar al rey Forlos a rendirse. O eso debería haber hecho, pero pese a haber perdido la ciudad, ofrecerle seguir gobernando únicamente acabando con la esclavitud dentro de sus fronteras, se negó en rotundo, con un orgullo y una soberbia desmedidas. Así que lo maté. Sus dos hijos que parecían ser iguales que él, intentaron vengarlo en ese mismo momento. Otacono y Griza los mataron antes de que se me acercaran. 
 
    Estúpidos.  
 
    Les concedí a los nobles de Forlonde una semana para elegir a una nueva familia real, pero tras la fecha límite aún no se habían decidido. Septembro´Sagna me propuso su candidatura, su completa lealtad y casarse con un humano dentro de alguna de las familias nobles de Forlonde, como era la suya, para engendrar un rey cruzado. La conocí en la guerra de Los Tres Pasos, no puedo decir que la conociera en profundidad, pero sí sé que era una mujer de convicciones fuertes y no especialmente racista con los cruzados, aunque sí tenía un afán de protagonismo y de estar siempre al mando bastante molesto. Pero era una profesional y muy dedicada a su rol dentro de su familia, que heredaría en el futuro, por lo que sabía cómo tratar con la nobleza, cómo manejarlos y sabía cómo mandar. Puesto que el resto de familias no se opusieron a la idea, la nombré nueva reina de Forlonde. Tras la coronación, firmó frente a mí la nueva ley con la que acababa con la esclavitud en el último reino de la Coalición de Elon. 
 
    Con ello, los siete reinos de la Coalición de Elon juraron acabar con cualquier signo de esclavitud en todo el continente.  
 
    Pero eso no era el fin, por supuesto. 
 
    Velando por la seguridad de Forlonde, nuestro ejército se unió al suyo y expulsamos a los egrolienses de las costas del oeste.  
 
    Esto reavivó la guerra que acabó hará cosa de treinta años, en las que participaron Grizzly e Irina en su juventud. 
 
    Nuestra superioridad numérica era exagerada, por lo que no pudieron mantener las tierras y pueblos ocupados, replegándose y volviendo a su isla en menos de tres meses. 
 
    Naturalmente, no podíamos dejar las cosas así. El anterior gobierno de la Coalición nunca quiso entablar una paz duradera con Égrolis y las dos Cólneves, ya que la guerra generaba mucho dinero, pero ahora la esclavitud, pieza clave de nuestros ejércitos y de este sistema erróneo, estaba eliminada. Así que debíamos tomar medidas para que la paz durara. 
 
    Por primera vez en siglos, la Coalición realizó un ataque conjunto al Reino de Égrolis, con los ejércitos de los reinos del oeste unidos, conmigo al mando.  
 
    En una campaña de ocho meses, con una flota naval de más de cien barcos, tras una docena de grandes batallas por tierra, mar y aire (sus wyverns granate no son para tomárselos a broma a pesar de medir la mitad de largo que nuestros dragones ónice) llegamos a su capital.  
 
    Antes de realizar ningún ataque, nos llegó un emisario del rey Égrolis para negociar en su castillo. 
 
    El rey Égrolis, un humano que le faltará poco para cumplir los sesenta, delgado y aparentemente en forma, no parece disfrutar con mi presencia, pero por métodos que desconozco, sabe cómo tomamos Forlonde y lo que le pasó al rey y al resto de la familia real al negarse a cooperar.  
 
    Por eso quería dialogar, porque sabía que si usábamos el mismo método aquí, en la capital de su reino, los daños sufridos serían irreparables y que difícilmente podrían sobrevivir.  
 
    Un hombre terco, orgulloso y que claramente es de los que consideran a los cruzados como una raza inferior. Pero con dos dedos de frente. 
 
    Nuestras condiciones eran simples, la abolición de la esclavitud y medios para que los cruzados pudieran prosperar en igualdad de condiciones con los pura sangre y un tratado de paz con Forlonde y el resto de la Coalición.  
 
    Uno de verdad, por eso está Sagna aquí. 
 
    De acuerdo a su propia propuesta, Sagna, reina de Forlonde, para consolidar de verdad las relaciones entre Forlonde y Égrolis le ofrece al rey Égrolis casarse con el miembro de su familia que él estime oportuno. 
 
    Los matrimonios por intereses son el método más común y sólido para las alianzas. Si en el trono de Forlonde está alguien con la sangre de los Égrolis, la probabilidad de que estalle una guerra es mucho más baja. Y puesto que toda la familia real es humana, de pura sangre, el hijo sería un cruzado. Eso es lo que más deseábamos nosotros pero lo que más problemas podía causar. 
 
    Tras tres días de deliberaciones, el rey Égrolis accedió a entregarle en matrimonio al segundo hijo de su primogénito. Un muchacho de diecisiete años, apuesto, del que poco más sé. 
 
    Así se hizo. 
 
    Y con esto, solo quedaba una cosa para completar el sueño de Ekbrilo. Cumplir mi palabra con Nerte Arga. 
 
    Tras unos meses de descanso donde consolidamos la situación en el oeste, iniciamos un asalto conjunto entre los reinos del oeste contra Cólneve del Norte. 
 
    Fue un ataque tan rápido y con una superioridad tan abrumadora que en Cólneve ni tan siquiera pudieron reaccionar ante un ataque en todas direcciones, ya que Cólneve del Sur atacó también sin que les avisáramos siquiera. 
 
    A cambio del Clan Zorle, de la ayuda de Cólneve del Sur a mantener ocupados a Forlonde y controlar que Baline no se rebelara durante nuestros primeros años de conquista, le juré al rey Porlants que erradicaría la familia real de Cólneve del Norte y se la entregaría, para que su familia pudiera unificar de nuevo una Cólneve única. Él cumplió su palabra, yo hice lo mismo. 
 
    Tras tomar la capital de Cólneve del Norte en una batalla con una diferencia de poder aplastante (nuestro ejército era la combinación de cinco reinos contra el suyo, éramos diez contra uno en proporción), hicimos lo prometido. Acabamos con la familia real y le entregamos el trono al rey Porlants, que vino en persona para reconstruir el reino de sus antepasados. Y siguiendo fiel a su palabra, firmó las leyes con las que no se volvería a privar de libertad a nadie, salvo en prisión, claro. 
 
    Un año después, once años después de que comenzara la hoy conocida como Guerra Paria, utilizando los portales de los drows, los reyes de los nueve reinos del Imperio de Granda Fera, tal y como se llamó a la coalición de los siete reinos con Égrolis y Cólneve, nos reunimos en Isla Marca, isla de la Ruta del Sureste, perteneciente a Forlonde.  
 
    Allí se firmaron unos tratados de paz, estableciendo que Égrolis y la ya unificada Cólneve, seguían siendo reinos independientes de la Coalición de Elon, pero pertenecientes al Imperio de Granda Fera. Eso quiere decir que pueden actuar independientemente salvo por un detalle, la esclavitud. Además de que así se facilitan las relaciones diplomáticas para establecer rutas comerciales entre el continente y los dos reinos del oeste. 
 
    Naturalmente, aquel día devolví los herederos de Baline, Maronde, Karne y Córolan, confiando que en el tiempo en el que vivieron y lucharon con nosotros, aprendieran algo sobre los cruzados y dejaran de verlos como una raza inferior. Al igual que me aseguré de que me temieran y supieran a qué se arriesgaban si osaban poner en riesgo lo que hemos ganado en la Guerra Paria. 
 
    Es una apuesta de futuro. Pero es posible que no vea sus resultados hasta que yo sea un anciano, o puede que las cosas se tuerzan tras mi muerte y ya no tengan a alguien a quien temer. No lo sé. Solo puedo esperar que lo que conseguimos ese día se mantenga y todos cumplan su palabra.  
 
    Algo demasiado optimista por mi parte, pero debo tener fe en que al menos para las siguientes generaciones sea un mundo distinto al nuestro. 
 
    Pero aquel día, hace ya algo más de un año, la Guerra Paria terminó, erradicando la esclavitud de todos los rincones de Ocaso. Cumpliendo así el sueño de Ekbrilo. 
 
    Yo, nombrado por la gente como el Emperador de Ocaso, soy al menos a día de hoy una figura represora de cualquier alzamiento de los pura sangre.  
 
    La historia nos ha enseñado mucho y sé bien que lo peor de la guerra son sus secuelas, la guerra ha terminado, pero no así la lucha. Lograr que los cruzados tengan una vida normal, como la que tenían en Estepa Clara, pero en cada población de Ocaso es un reto todavía mayor, pero al menos aquí, en Priciesta, eso es una realidad, principalmente porque casi toda nuestra población son cruzados. 
 
    No obstante, por desgracia, no todo fue bueno y esperanzador. Todos los reinos sin excepción se negaron a aceptar a los drows entre nosotros. 
 
    Maronde, Karne y Arnírion estuvieron guerreando contra ellos durante años, perdieron mucho en su lucha contra los drows y los odian. Baline y Córolan se niegan por motivos religiosos, según las sagradas escrituras (que no he leído ni pienso hacerlo), su lugar está en el submundo, donde deben estar hasta el fin de los tiempos por lo ocurrido en la Guerra de los Tres Genocidas. Forlonde, por otro lado, por motivos económicos, alegando que no saben a ciencia cierta cuántos son y dónde deberían instalarse, y por supuesto, de dónde sacarían alimento. La Guerra Paria ha dejado a todos los reinos prácticamente en la ruina, ha muerto mucha, demasiada gente y hay que volver a la normalidad. Un pueblo entero que mantener puede ser demasiado. 
 
    Pero el motivo principal de todos es el mismo que alegan Égrolis y Cólneve. El miedo. Es de sobra conocida la facilidad con la que tomamos Arnírion, Forlonde, Cólneve del Norte y pudimos haber tomado Égrolis. Esos portales, aparte de los propósitos cotidianos de trasladar a gente de un lugar a otro en cuestión de segundos y de la forma de comunicarse en distancias extremadamente largas son una maravilla, pero sus usos bélicos son terroríficos. Todos sin excepción temen que una vez estén todos en la superficie, deseen aprovecharse del estado de debilidad de Ocaso para vengarse por las muertes de su reina y princesa. 
 
    Un miedo que comparto. 
 
    Los drows han dejado claro, aun con motivos nobles, el daño que pueden causar. Nadie puede negar que fueron ellos los que provocaron la Guerra Paria, sembrando el descontento entre los esclavos por todos los reinos.  
 
    ¿Alguien puede garantizar que no harán lo que más nos tememos? No, nadie. Menos yo, que los he conocido mejor que nadie. Y menos después de escuchar al rey Nigraj Haroj jurarle a los cuerpos de su mujer e hija que las vengaría usando a la Diosa. 
 
    Como líder de todos los reyes. Como emperador del Imperio Granda Fera de Ocaso, todos depositan su fe en mí para devolverlos a su hogar. 
 
    Eso me supone un gran conflicto interno.  
 
    Mi esposa era drow, mi hija se ha criado entre ellos y la familia real la ha aceptado como miembro de su linaje, Vulpo me ha servido con fervor durante toda la guerra, me ha servido y yo le he entrenado y curtido. Los vínculos de dos hombres luchando a muerte en el campo de batalla no son para tomárselos a broma. Le aprecio como a un hermano, por eso le he ofrecido un hueco entre los míos. Blanka y su hija, Oku, han luchado también con nosotros desde siempre, y Malluma ha estado a nuestro lado desde que lo liberamos, luchando en primera línea todo el tiempo y defendiéndome entre los suyos. 
 
    Pero les odio. Odio a los drows. Odio a Nigraj Haroj por arrebatarme a Juvelu los primeros cinco años de su vida, los odio por haber provocado la Guerra Paria y utilizarnos a los cruzados para sus propios fines, aunque estuvieran justificados. Los odio por mandar a Ekbrilo y a su madre a una empresa tan difícil, aunque también se lo agradezco por haberme dado la oportunidad de conocer y amar a Ekbrilo. Y aunque no sea justo, los odio por no haber luchado con nosotros desde el principio. 
 
    Mi relación con los drows es muy complicada. Amor y odio a partes iguales. 
 
    Aunque quizás el odio sea mayor por el miedo a lo que puedan hacernos. Y miedo por lo que podrían hacer con la Diosa. En Las ruinas de Antar, Ekbrilo me contó que los drows podrían liberar a la Diosa si juntaban las Llaves de las Cuatro Razas y que estaban aquí en parte para buscar las llaves de los humanos y los álfar, aunque no las encontraron y yo no he encontrado información sobre ellas en los últimos diez años, en ninguno de los siete reinos de la Coalición, aunque bien es cierto que en Égrolis y Cólneve no he tenido tiempo de investigar en profundidad, aunque en Cólneve he dejado a Nerte Arga que busque cualquier cosa relacionada con ellas. 
 
    ¿Qué debo hacer? 
 
    Puedo obligar a la Coalición a aceptar que los drows se trasladen a las Ruinas de Antar y que establezcan allí su reino, y a que los reinos vecinos les envíen comida cada mes, pero eso solo generaría descontento y posiblemente pobreza. 
 
    Aunque no me guste, tengo una opción que nadie más tiene. Puedo pedirle a mis videntes que vean el futuro. 
 
    


 
   
  
 

 Epílogo – Granda Fera´Pugno – Viaje al este 
 
      
 
    —¡Tienes que decirle algo de una maldita vez, Pugno! —Me grita Krarla, que entra sin llamar siquiera a mi despacho. 
 
    Quizás debería decirle eso de que debe tratar con más respeto a su rey y emperador, pero en fin. La confianza da asco. 
 
    —¿Qué ha pasado ahora? —Le pregunto como si no pasara nada. 
 
    —¡Tu hija y ese maldito dragón que le regalaste! ¡Le han prendido fuego a la mitad de mi cuarto almacén! ¿¡Sabes todo lo que tenía ahí metido!? 
 
    Ay, Diosa… Otra vez… 
 
    En fin, habrá que actuar como corresponde. 
 
    Krarla me dice que están en la sala del trono, así que voy para allá. 
 
    Frente al trono me esperan Juvelu, que pronto cumplirá los trece años, con un vestido bastante caro medio carbonizado. A su lado están Kato y Gardisco. Y sentado al lado, apartado, Vulpo, que se ha teñido el pelo de naranja y se lo ha puesto de punta. No le encuentro ninguna gracia a ese estilo, pero se ve que a él le gusta. 
 
    —¿Tú no has tenido nada que ver? —Le pregunto a Vulpo que se encoge de hombros. 
 
    —Esta vez no. Estaba estudiando cuando pasó todo. Pero se ve que a Joyita se le ha ido un poco de las manos. —Me dice Vulpo riéndose, principalmente por la bronca que le va a caer a Gardisco. 
 
    Juvelu significa joya en álfrico, así que Vulpo llama a mi hija Joyita, como un apodo cariñoso. 
 
    Paso al lado de los tres y de Menfita, la cría de dragón de unos cuatro años que le regalé a Juvelu cuando cumplió diez. Bueno, básicamente Raira, Gardisco y yo llevamos a Juvelu con las crías más pequeñas de nuestros dragones ónice para que buscara un compañero. Esta dragona la eligió a ella como compañera de juegos. Unos juegos más normales que los de Oni, eso sí. 
 
    Los tres están firmes, con marcas de hollín por todo el cuerpo y algunas partes de la ropa chamuscadas. Y Gardisco está aterrado, más de lo que están este par de pequeñas delincuentes. 
 
    —Bien, ¿alguien me va a explicar qué ha pasado? —Les pregunto a los tres. 
 
    —Ha sido un accidente. —Me responde enseguida Juvelu, con algo de soberbia—Menfita y yo estábamos tratando de volar cuando, sin querer, nos estrellamos contra una ventana y caímos dentro de aquel almacén. 
 
    —Krarla me ha dicho que le prendisteis fuego al almacen. 
 
    —¡Es que Menfita se asustó! Es muy tímida y allí había mucha gente, sin querer soltó un poco de fuego y como había mucha madera… —Al menos parece algo avergonzada. 
 
    —Fue idea suya. —Dice Kato señalando a Juvelu en cuanto me quedo mirándola. 
 
    —¡Mentirosa! 
 
    —Gardisco. —Llamo al hijo mayor de Testudo—¿No estabas allí vigilándolas? 
 
    —¡Lo siento, señor! —Me responde apurado—Le dije que no debían volar, pero cuando me distraje un momento… ¡Lo siento mucho! 
 
    —Le estaba mirando el culo a una chica. —Dice Kato riéndose con malicia. 
 
    —¡Eso no es verdad! —Le grita Gardisco sonrojado, así que seguramente sea cierto. 
 
    Vulpo se parte de risa y Gardisco se sonroja aún más. 
 
    —Lo siento. —Dice Juvelu al ver pasar un mal rato a Gardisco—Tendré más cuidado la próxima vez. 
 
    Quizás sea un poco hipócrita por mi parte reñirle por esto, a su edad yo y Oni le prendimos fuego a medio cuartel de Estepa Clara, pero no puedo hacer la vista gorda. No ha habido heridos, pero sí muchos desperfectos. 
 
    ¿Qué hizo conmigo Grizzly cuando yo hacía eso? Ah, sí. 
 
    —Durante un mes tendrás que ir todos los días a los establos. Allí ayudarás a Cácires a cuidar de las averillas. Alimentarlas, limpiarlas y limpiar sus heces. —No recuerdo el tiempo que me mandó Grizzly, pero creo que fue un mes. 
 
    —¡Bien, un mes jugando con las averillas y con la tía Cácires! —Exclama Juvelu muy contenta, pero enseguida se da cuenta de su error y se tapa la boca. 
 
    —¿¡Puedo ir yo también!? —Pregunta Kato que no se da cuenta de nada. Es un poco tontita, a diferencia de sus hermanos mayores. 
 
    —Y ya que estás, también ayudarás a Raira a cuidar de los dragones. Al fin y al cabo, debes saber cómo tratar a Menfita cuando sea más grande. 
 
    —Eeeeeeeeeeehh… Eso noooo. Raira es una mandona. Y los dragones son muy grandes. 
 
    —Deja de protestar. Ese es tu castigo. Ah, y sin vestidos durante este mes, llevarás un mono de trabajo y poco más. 
 
    —¿¡Qué!? ¡Soy una princesa, papá, no puedo ir con harapos!  
 
    —¿Y vas a ir a los establos con vestidos? Claro que no. Ahora ve a cambiarte. Tú también, Kato. Hablaré con tu padre, pero el castigo será el mismo. Gardisco, ve y habla con Raira, a ser posible, ocúpate de las dos mientras les toque cuidar de los dragones. 
 
    —¡Sí, señor!  
 
    Qué serio que es este chico. 
 
    —Por cierto, ¿y Muso? ¿Hoy no estaba con vosotros? 
 
    —Ah, no. Está ayudando a mi padre en el taller. Están probando runas antiguas para fortalecer armas y armaduras y mi hermana es la que mejor domina lo de las runas.  
 
    —Ya veo. Bueno, podéis marcharos. 
 
    Muso, pese a tener un carácter un tanto especial, es todo un portento en la artesanía clásica y con maná y también su pasión. Ella es la que más ha salido a Testudo y él está contentísimo trabajando codo con codo con ella, sobre todo porque a Gardisco ese mundillo no le interesa ni un poco. 
 
    —Vaya castigos más raros le pones a tu hija. —Me dice Krarla. 
 
    Mientras salen las niñas y Gardisco, entra Císicas, mi asistente personal, imagino que para informarme de algo. Al coincidir en la puerta, Císicas se aparta enseguida, apartando la mirada de Juvelu, como en los últimos siete años. Creo que ya ha pasado tiempo suficiente. 
 
    —¿Pugno? —Me llama Krarla, ya que me había perdido en mis pensamientos. 
 
    —Son los que me pusieron Grizzly e Irina cuando yo prendía fuego al cuartel de Estepa Clara a su edad. No sé si será lo mejor para ella, pero es lo que me enseñaron a mí. Y aprendí mucho de las averillas y los caballos. 
 
    —De tal palo tal astilla, ¿eh? Por fuera será como su madre, pero por dentro está claro que es como tú. —Me dice Krarla riéndose y no puedo evitar sentirme muy orgulloso—Hasta otra, ya te enviaré la factura. 
 
    —Bueno, yo también me voy ya. —Dice Vulpo desperezándose, parece bastante cansado. 
 
    —¿Van bien los estudios? —Le pregunto al joven drow. 
 
    —Sí, soy el mejor de mi promoción. Y Oku me odia por ello. —Dice partiéndose de risa—Aunque ella es la número dos. Qué competitiva que es esta chica. 
 
    Vulpo y Oku están yendo a una academia militar en Coradra, para ser oficiales en su ejército, igual que Blanka. 
 
    —¿Les va bien a Blanka y Oku?  
 
    Tras la toma de Cólneve del Norte, ambas volvieron a Coradra, aunque se han pasado alguna vez por aquí a ver a Juvelu, solo Vulpo se quedó a tiempo completo, aunque él mismo me dijo que por orden del rey drow para tenerme vigilado. Vulpo me es más leal a mí que a él y cumple un papel de espía doble. Le informa de cada uno de mis pasos a su rey y luego a mí de lo que se entere que pase en Coradra. Ahora va a Coradra, a la academia militar y viene en sus ratos libres. Oku optó por quedarse a tiempo completo en Coradra, ya que me sigue teniendo algo de miedo. 
 
    —De maravilla, aunque no las veo mucho, y menos a Blanka. Ahora que es general está siempre ocupada y por lo visto ha habido problemas con los enanos en Rocafrágil. Parece que están las cosas difíciles por ahí, pero a los que aún seguimos en la academia no nos informan de mucho. No estoy seguro, pero creo que el general Malluma también está allí. 
 
    —Conociendo a ambos, estarán bien. Vete a descansar, yo aún tengo algunas cosas que hacer. 
 
    —De acuerdo, hasta luego, Pugno. 
 
    Cuando por fin se marcha, Císicas, que ha esperado pacientemente, se acerca a mí. 
 
    —¿Ocurre algo, Císicas? 
 
    —Tengo dos mensajes para usted, majestad. —Me responde ella con una frialdad que ahora es propia de ella—He recibido una notificación de Coradra, desean que se reúna usted con ellos dentro de tres días, de acuerdo a nuestro horario, a media noche. Al parecer quieren que usted esté presente cuando traten con los humanos de Orto. 
 
    Ah, sí. 
 
    Hace un año, tras la cumbre en Isla Marca, hablé con Neblina y sus hermanas. Les pedí que vieran en mi futuro, aunque siempre he sido reacio a ello, para que pudiera decidir con buenas bases si les dejaba asentarse en la superficie o los echaba. Sus predicciones no fueron nada halagüeñas. Terribles, de hecho. Quise dudar de ellas, pero con ninguna de sus predicciones anteriores se equivocaron. Tuve que creerlas. Y me vi en la obligación de prohibirles la entrada a Ocaso. Naturalmente, no se lo tomaron nada bien. Se lo expliqué todo de la forma más razonable posible, para que entendieran que con todo lo ocurrido y en nuestro estado, acogerlos sería peligroso tanto para ellos como para nosotros. 
 
    Desde entonces nuestras relaciones son bastante tensas, pero la cosa cambió hace poco, cuando me pidieron ayuda. Ayuda para establecerse en Orto, el otro lado de la Cordillera Eterna, de la que hemos estado aislados desde hace quinientos años. 
 
    Hace años, Ekbrilo me contó que también barajaban establecerse allí, pero que no era tan factible como Ocaso. Ahora están realizando negociaciones con nobles de Orto, aunque no tengo mucha información, y quieren mi ayuda por si se da el caso de que deban conseguir un nuevo hogar por la fuerza.  
 
    En honor a Ekbrilo y a mis propios intereses, accedí a ayudarles. Si Vulpo es un espía doble es precisamente porque quieren estar seguros en todo momento que actúo de acuerdo a sus intereses. 
 
    Esta reunión, sin duda, será importante sobre si tenemos que ir a la guerra en Orto o no. 
 
    —De acuerdo. ¿Y el otro mensaje? 
 
    —Es de las adivinas, quieren verle cuanto antes. 
 
    Justo cuando nos informan de esta reunión. No puede ser una casualidad,  
 
    —¿Algo más?  
 
    —No, mi rey. Eso es todo. Ahora si me disculpa. 
 
    —No lo hago. Quiero hablar contigo. —Le digo con algo de brusquedad y me siento en mi trono. 
 
    —¿Puedo ayudarle en algo? —Me pregunta agachando la cabeza, sin mostrar ninguna emoción. 
 
    En eso se ha vuelto una experta en los últimos años, y aunque ese sea su castigo, me duele verla así. 
 
    —No quiero que sigas tratando así a mi hija.  
 
    —¿Acaso he actuado mal? Le pido mil perdones. —Con ella sí que reacciona más apasionadamente. 
 
    Esta conversación es muy incómoda, en parte la he pospuesto por eso, pero debo zanjarlo ya. 
 
    —Sé que la culpabilidad es la que te lleva a evitar mirarla a los ojos, pero ella no lo entiende y cree que la odias. Aunque sé que no es el caso. —Císicas abre un poco los ojos, pero sigue con su cara de póker—¿Te acuerdas hace ya doce años, en Estepa Clara, cuando los jinetes de dragón se llevaron a Ekbrilo? Ahí fue cuando Blanka envió a Juvelu a Coradra y cuando nos llevaron a Ekbrilo y a mí a Los Pilares, para ejecutarnos. —Císicas empieza a ponerse nerviosa, a apartar la mirada y a sudar un poco—Siempre supe que había un traidor entre nosotros, mucho antes de que Orath Órzol me lo confirmara creyendo que iba a morir en la ejecución. Porque a ver, atacaron directamente nuestra casa, ¿cómo iban a saber cuál era si alguien no se lo hubiera dicho de antemano? 
 
    Císicas deja caer los brazos muertos y mira al techo, sonriendo. 
 
    —Así que siempre lo has sabido. Desde el principio. —Dice Císicas riéndose con amargura—Desde antes incluso que llegáramos a Los Pilares. ¿Por qué no me dijiste nada? 
 
    —En ese momento no lo sabía. Orath solo me confirmó lo que ya sabía, que había un traidor, pero se negó a delatarte. Él siempre ha sido así, incluso sabiendo que moriría, no quiso traicionarte, solo me dijo que la traidora era una mujer, nada más, pero aunque no me dijera eso ya sabía que fuiste tú. 
 
    —¿Qué error cometí entonces, Trocu? —Me pregunta con una expresión llena de dolor y alivio. 
 
    Hacía más de diez años que no oía ese nombre. 
 
    —Antes de salir a perseguir a Ekbrilo, me dijeron que los jinetes entraron por la zona que tú vigilabas y entre otros, te dejaron inconsciente a ti. 
 
    —Pero no era la única. ¿Por qué yo? Creía que por aquel entonces confiabas en mí. 
 
    —Tanto como hoy, Císicas. Orath me dijo que la traidora lo hizo pensando que ayudaba a Estepa Clara y en especial a mí. No pude más que pensar en ti. Tal era mi confianza en ti, y por eso mismo me negué a aceptarlo y guardé silencio. Prefería que fueran unas meras sospechas y tenía pensado olvidarlo con el tiempo. Hasta el día que matamos a Elon y a él solo lo dejamos inconsciente y vi que ibas a matarlo. Algo totalmente imposible en un alma tan noble como la tuya. Fue entonces cuando estuve seguro de que fuiste tú la que vendió a Ekbrilo. Temías que estando con vida, Orath te delatara y por eso querías silenciarlo, ¿verdad? 
 
    —Así que fue eso. Sí, esa era mi intención y cuando me paraste, cuando me miraste de aquella manera, estuve segura de que te habías dado cuenta de todo. Pero no me dijiste nada, ni entonces ni tras tomar la ciudad, ni en los siguientes doce años. Si siempre lo has sabido, ¿por qué no has dicho nada hasta ahora?  
 
    La expresión de Císicas, antiguamente tan dulce, luego tan inexpresiva, parece ahora un pozo de dolor que se desborda. 
 
    —Porque ni aun entonces, fui y soy incapaz de odiarte. —Dicho esto, Císicas es incapaz de mantener la compostura—Cuando la batalla terminó, hable de esto con Dicano y Cácires, esperando que ellos me dieran una explicación de por qué harías eso. Lo siento. Siempre he sido un inepto para esas cosas. Nunca me di cuenta de lo que sentías por mí. Lo siento. 
 
    —No tienes de qué diculparte. —Me dice ella con una sonrisa forzada. 
 
    —Cácires me contó lo mal que lo pasaste cuando empecé mi relación con Ekbrilo, cuando nos casamos y cuando ella dio a luz. Yo jamás me di cuenta. Fueron los celos los que te llevaron a venderla, ¿verdad? 
 
    Císicas guarda silencio, recuperando la compostura poco a poco. 
 
    —¿Crees que te amaba? —Me pregunta Císicas con una sonrisa—¿Eso te dijo Cácires? No, para nada. Yo te idolatraba. ¿Sabes el miedo que tenía cuando llegué al cuartel? Temía tanto que no podía ni moverme. Antes de llegar allí, mis anteriores amos y compañeros… me hicieron muchas cosas, ¿sabes? Algo normal en una esclava, por desgracia. Daba por hecho que allí me pasaría lo mismo, al ver toda la gente que había allí y lo grande que era Grizzly, sentía que me iba a morir de pie en cualquier momento. Pero ahí apareciste tú, me resguardaste bajo tus alas, me llamaste hermana y me diste un hermano y una hermana más, me lo enseñaste todo, me protegiste de todo y aunque no eras mucho mayor que yo, aunque eras de los más pequeños del cuartel, todo el mundo te respetaba. Contigo jamás sentí miedo. Un chico delgaducho, siempre en su mundo, ignorando a todos, nunca asustado. El chico que luchaba con dragones, el que podía crear lanzas de luz al primer intento. Eras mi sol entre un mar de estrellas. Los años pasaban, nos vendieron, nos llevaron a una mazmorra y luego a la guerra. Nada cambió. Tú siempre cuidabas de mí. En el primer viaje, al estar separada de ti, siempre estaba asustada, pero no podía evitar calmarme al ver cómo todos esos mercenarios tan terroríficos te tenían miedo, incluso te quitaban las esposas y te dejaban ir fuera. En Los Albatros, cuando esa gente iba a violarme, tú los mataste sin tener ni un ápice de miedo, y no te quejaste cuando te torturaron por eso durante días. Y cuando te iban a violar a ti, en lugar de acobardarte o tratar de huir, les plantaste cara y los mataste a todos, te plantaste ante un pelotón militar y el jefe de aquel agujero, desnudo, y los amenazaste a todos con el dragón que habías domado con tus manos desnudas. Y nunca me lo echaste en cara. Decir que te amaba es quedarse muy corto. Durante los años que estuvimos en Los Tres Pasos y en Antar, durante la guerra, jamás te vi con miedo, acogiste a cientos de personas tan asustadas como yo, los instruiste y les quitaste el miedo y siempre salías victorioso de todas las batallas. Eras mi héroe y el de toda la división. Brillabas tanto que no podía mirarte directamente. Cuando me enteré que por mi culpa, por lo que pasó en Los Albatros, te daban miedo las mujeres, me odié por ello, quise ayudarte, pero no sabía cómo hacerlo. Quería estar contigo, consolarte, que me amaras. Pero ¿qué iba a ver alguien tan grande como tú en una chica tan pequeña como yo? Nunca me atreví a dar el paso, hasta para eso he sido siempre una cobarde. Y sin embargo, esa drow que apareció de la nada, que nos llevó a aquel nido de monstruos en el que murieron tantos de los nuestros, consiguió curarte como si nada. Consiquió que la amaras en unas semanas, mientras que yo, que llevaba años contigo… La odié por ello. A ella y al resto de drows. ¡La odié con toda mi alma porque me había separado de ti! Pero era una princesa, decidí aferrarme a la idea de que antes o después os separaríais, pero no fue así. Os casasteis y tuvisteis una hija. Entonces me rendí por completo, no quería interponerme en tu felicidad. Y eras tan feliz cuando las mirabas. Me resigné a no ser más que una hermana pequeña a tus ojos, pero cuando aquel hombre me propuso llevárselas lejos y que no las volvieras a ver… Me daba igual Estepa Clara, solo quería que esa mujer y esa niña no volvieran para que pudieras ser mío. —Ahí es cuando Císicas se derrumba del todo y empieza a llorar a mares—Soy despreciable. 
 
    Es tal y lo que me comentó Cácires. Pero oírlo de su boca… es impactante. ¿De verdad sentía eso por mí? ¿De esa manera? Yo jamás me di cuenta. Soy un completo imbécil. 
 
    —Yo jamás quise que la mataran. Creí que se la llevarían a su país y que ahí acabaría todo. Ese dolor que te destrozaba por dentro por su muerte y por no poder ver a tu hija me destrozaron a mí también. Nunca quise hacerte daño, Trocu. Yo no… Me daba tanto miedo de que te enteraras y que me odiaras por ello que cuando vi a Orath Órzol solo pensé en… ¿Por qué nunca me dijiste nada? 
 
    —Porque sufrías. —Le digo con sinceridad—Consideré que era un castigo justo que sufrieras por tus pecados hasta el día en que me contaras la verdad. Pero ese día nunca llegó y yo no me atreví a volver a sacar el tema. Pero Juvelu y tú sufrís en cuanto os cruzáis, y ella no sabe por qué la tratas así. 
 
    —Porque es el recuerdo constante de mi pecado. Se parece tanto a ella. 
 
    Cierto. 
 
    Ya has sufrido bastante. 
 
    —Císicas. Por lo que pasó aquel día, por tu traición, yo te perdono. 
 
    Ella niega con la cabeza e intenta decir algo, pero no le salen las palabras, solo sollozos. 
 
    Sin saber qué más decir, me levanto del trono y al pasar por su lado le digo: 
 
    —Puedes tomarte todo el tiempo libre que quieras para calmarte, pero no me gustaría perderte.  
 
    —No me iré a ningún lado, mi rey. ¿Qué haría usted sin mí? No sabe ni preparar una agenda de una semana. 
 
    —Cierto. —Le confirmo avergonzado por ser verdad, me marcho con la intención de acabar ahí la conversación, pero sin poder evitarlo le pregunto: —Císicas. ¿Aún me amas? 
 
    —Aún y hasta el día de mi muerte, Alteza. Pero no se incomode, sé que su corazón es suyo y de nadie más. —Me dice con una sonrisa cargada de alivio, pero vuelve a llorar. 
 
    Me marcho terriblemente incomodado por su respuesta. ¿Cómo demonios la voy a tratar de ahora en adelante? Siempre la he considerado mi hermana menor.  
 
    ¡Joder, qué complicado es esto! La guerra es mucho más fácil de entender. 
 
    Dejo atrás a Císicas, confiando en que en el futuro podamos seguir llevando una relación normal, aunque lo dudo, y me encuentro fuera a Dicano y Grizzly. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —He visto uno de los almacenes de Krarla arder, así que venía a preguntarte si sabías qué había pasado. —Me responde Dicano, claramente incómodo. 
 
    Grizzly no responde, pero también se le ve a la legua que ha escuchado la conversación. 
 
    —No está bien ir escuchando conversaciones ajenas a escondidas. 
 
    —Estábamos preocupados por Císicas y por cómo reaccionarías tú. —Me dice Grizzly sin tapujos. 
 
    Ahora estoy aún más incómodo. 
 
    —Tengo que reunirme con las videntes, hablaremos por el camino. —Les digo algo acalorado. 
 
    —Parece que todo ha acabado bien. —Me dice Dicano cuando nos ponemos a andar—Aunque esperar doce años para tener esta conversación quizás haya sido un castigo algo excesivo. 
 
    —Si ella hubiera hablado habría durado menos. Y además, he estado ocupado, hace doce años era un esclavo y ahora soy el emperador de Ocaso. He tenido la cabeza en otros menesteres. Y ella fue la causante la muerte de Ekbrilo, aunque no fuera su deseo, doce años tampoco es tanto. 
 
    —Bueno, lo importante es que por fin habéis zanjado ese tema. Cácires se alegrará al oírlo. 
 
    Dicano parece muy aliviado, para él Císicas también es muy importante. 
 
    —¿Tienes idea de para qué quieren verte las videntes? —Me pregunta Grizzly cambiando de tema. 
 
    Gracias. 
 
    —Ya sabes lo mucho que les gusta dárselas de misteriosas, hasta que no llegue, no lo sabré. Aunque puedo hacerme una idea. 
 
    En la planta baja del castillo, en el exterior, nos encontramos a Cigno descansando en un banco, cerca del jardín de flores, al vernos nos saluda. 
 
    —Id con cuidado, Griza está por aquí hecha una furia. —Nos avisa Cigno con expresión de cansancio. 
 
    —¿Ha ocurrido algo? —Le pregunta Grizzly. 
 
    —Aglo y Falco se han saltado las lecciones de magia de esta mañana y Griza los está persiguiendo para castigarlos. Pero ese par se esconde muy bien. —Dice riéndose. 
 
    —¡¡PAPÁ!! —Grita Griza como una histérica tras bordear una esquina y vernos—¿¡Has visto a tus nietos!? Ya te lo ha dicho Cigno, ¿no? Esta vez les espera una buena. 
 
    —Cálmate, ¿quieres? —Le dice Grizzly con tono conciliador—Pegando esas voces y estando tan alterada huirán despavoridos. 
 
    —¡Me mintieron a la cara! ¡Me dijeron que se lo habían pasado muy bien y que habían aprendido mucho! ¡Menuda mi sorpresa cuando se presentó Larla en casa y nos preguntó si estaban enfermos! Cuando me di la vuelta para regañarlos habían salido huyendo los dos por la ventana. ¿¡Te lo puedes creer!? 
 
    —Sí. Tú hacías lo mismo cuando enfadabas a tu madre. Como cuando te saltabas las lecciones de Lihis, por ejemplo. 
 
    —¡No es lo mismo! ¡Y no doy tanto miedo como mamá! —Sí, sí que lo das—La culpa es tuya y de su padre. —Dice fulminando con la mirada a Cigno, que deja de reírse en el acto—Los tenéis muy consentidos, por eso me torean así. 
 
    —¿Has mirado ya en el establo de averillas? Suelen ir allí siempre que hacen algunan trastatada.  
 
    —¡Eso es! ¡El establo! Gracias. 
 
    Dicho esto, Griza se va corriendo hacía allí. 
 
    —Le encantan los niños, pero no tiene paciencia con ellos. Igual que su madre. —Dice Grizzly con una amplia sonrisa, una que solo pone cuando habla de una de ellas. 
 
    —¡Gracias, abuelo! —Dice Aglo (Siete años) al salir de un arbusto detrás del banco donde se sienta su padre, y Falco (Cinco años) sale tras él, como si huyeran de un demonio, en dirección opuesta a la de su madre. 
 
    —Tú sabías que estaban ahí, ¿verdad? —Le pregunta Grizzly a Cigno. 
 
    —Tú también, ¿no? 
 
    Ambos se ríen y seguimos nuestro camino. 
 
    —Como Griza se entere os espera una buena. —Le dice Dicano a Grizzly. 
 
    —Vosotros estábais también aquí, así que sois cómplices. 
 
    —Secreto hasta la tumba, pues. 
 
    Estos son los mejores momentos de la vida. 
 
    En el centro del jardín real, rodeadas de vegetación y de arpías, se encuentran las tres videntes. Sentadas de rodillas en el suelo, formando un triángulo y las tres mirando al centro de este. 
 
    Antes de llegar a ellas, una arpía se abalanza sobre nosotros, tan animada como siempre. 
 
    —Buenas tardes, majestad. Kolimprí os saluda. ¿Habéis visto a Vulpo? Kolimprí lo está buscando. —Me pregunta la arpía, como siempre, hablando en tercera persona. 
 
    —Acabo de hablar con él, creo que ahora se iba a su cuarto a descansar. 
 
    —¡Su cuarto! —Grita Kolimprí con una sonrísa algo preocupante en la cara y sale volando en dirección al castillo. 
 
    —Menudo problema tiene Vulpo con esta arpía. —Dice Dicano. 
 
    —Sí, no es de las que aceptan un no por respuesta. Vulpo me contó que una vez se paró a hablar con ella para aclarar que entre ellos dos no iba a pasar nada y le amenazó con sus garras. Al final hicieron como que esa conversación jamás ocurrió. 
 
    —Así son las arpías. —Dice Grizzly—Hasta que ella no consiga lo que quiere no lo dejará, y puede que ni después de eso. En Maronde escuché todo tipo de rumores sobre ellas algo preocupantes, aunque no suelen ser peligrosas. 
 
    —En fin. Es problema suyo. —Me acerco a las tres videntes y las saludo—Neblina, Copo, Perla. ¿Queríais verme? 
 
    Neblina se levanta y me pide la mano. 
 
    Así sin más. 
 
    Se la ofrezco y ella la sujeta, entrando en trance mientras ve mi destino. 
 
    —Ha llegado el momento. —Me dice la mayor de las videntes—Orath Órzol ya lo ha encontrado. 
 
    —¿Encontrado el qué? 
 
    —El modo de atravesar la Cordillera Eterna. 
 
    A todo esto, llega hasta mí una arpía, exhausta, con un mensaje con el sello de Orath. 
 
    —Lo has hecho aposta para que coincida, ¿verdad? —Le pregunto a Neblina, que me responde con una sonrisa. 
 
      
 
    Lo he encontrado. Tal y como profetizaron las tres hermanas. He hallado al dragón de piedra dentro de la Corillera Eterna, no muy lejos de la capital de Arnírion, si es que se le puede considerar un dragón. Mide unos veinte metros de alto y entre doscientos y trescientos de largo, es casi todo cabeza, gordo y con las patas cortas. Parece un cruce entre dragón y topo, con piel de piedra y un tamaño descomunal. Creemos que está hibernando en un enorme túnel que estaba tapado por la nieve. Solicito nuevas órdenes. 
 
      
 
    Orath Órzol 
 
      
 
    —Así que ha llegado la hora de ir a Orto. —Dice Dicano tras leer la carta. 
 
    —¿Qué vamos a hacer entonces con los drows? —Pregunta Grizzly. 
 
    —Según las leyendas y lo que me contaron las tres videntes, controlar al dragón de piedra y que este cave un túnel que atraviese de lado a lado la Cordillera Eterna nos llevará como mínimo un año. Hoy mismo han avisado a Císicas de que debía reunirme con ellos en tres días para una reunión con gente de Orto, ahí les avisaré de nuestros avances. 
 
    —Entonces partiremos enseguida a Arnírion. ¿Has decidido ya qué hacer? Aun en todos estos años no hemos conseguido encontrar a los herederos de Elon, alguien los tiene que estar escondiendo, a la fuerza. Podrían aprovechar nuestra ausencia para intentar recuperar el trono. 
 
    —Tanto da. Haré lo que decidimos, dejaré a Grazo Elon al mando durante mi ausencia, confío en que hará lo mejor para el reino. Pero debemos llegar a Orto. De primeras aceptaremos la ayuda de Nigraj Haroj y los drows para llegar hasta allí, después iremos por libre. 
 
    —Esto podría provocar una guerra peor que la Guerra Paria. —Dice Grizzly. 
 
    —Nos las veremos con algo mucho peor, me temo. Suponiendo que lo que me contaron ellas fuera todo cierto. 
 
    —Lo es. —Me replica Neblina ofendida—Nosotras ya te hemos contado las distintas variables que encontrarás en tu camino. Qué ruta tomar es únicamente decisión suya. Salvo en los puntos más críticos, nosotras no cuestionaremos tus decisiones. Así es el destino. 
 
    —Aun así, hay cosas que me sigue costando creer. —Dice Dicano mostrando su preocupación. 
 
    —Todo lo que me contaron encaja con lo que me contó Ekbrilo hace años. Yo las creo. Y después de haber visto lo que hay en la isla central de Antar y al Voranto, deberías ser más abierto de mente. 
 
    —Si te soy sincero aún me cuestiono que lo que vimos en aquel lugar fuera real.  
 
    —Todos tenemos cicatrices que demuestran que todo ocurrió de verdad. 
 
    De repente, escuchamos gritos a lo lejos y me doy cuenta de que las tres videntes se han colocado bajo un árbol a unos metros de aquí. 
 
    Grizzly, Dicano y yo tenemos que saltar para esquivar a una averilla que corre como huyendo de algo. Una vez nos ha pasado me doy cuenta de que Juvelu va encima agarrada a las plumas como puede para no caerse. Tras ella va su dragona, Menfita, entre corriendo y volando. Aún es muy joven para volar. 
 
    Persiguiéndola, pasan montados en sus dragones ónice Raira y Gardisco con Kato sentada delante de él y agarrándose a su cintura. Y debajo de ellos Cácires montada en su averilla. Todos pasan corriendo a toda velocidad por el jardín persiguiéndola. 
 
    Unos segundos después, llega Otacono sin aire, él ha venido corriendo. 
 
    —¿Sabes? —Dice jadeando—Cuando era pequeño, en el cuartel de Estepa Clara, pensé que no podía existir nadie que diera tantos problemas como tú. ¡Me equivocaba! ¡Tu hija es aún peor que tú! 
 
    —Bueno. Al menos está sana. —Digo avergonzado, tratando de quitarle hierro al asunto—A mi hija no le pasará nada si me la llevo a Orto, ¿verdad —Le pregunto a Neblina. 
 
    —Solo hallará su destino. Pero no temas, recuerda de quién es hija. —Me dice Neblina con una sonrisa que no acaba de tranquilizarme. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Si supieras todo lo que te depara el futuro, nada te sorprendería y la vida sería muy aburrida. —Dice sonriendo y se marcha con sus hermanas. 
 
    —¿Qué ha querido decir con eso? —Le pregunto a Dicano mientras le tiendo una mano para ayudarle a levantarse. 
 
    —A mí no me preguntes. Nunca me entero de nada de lo que dicen. Siempre son muy crípticas. 
 
    —Les gusta hacerse las interesantes, ya lo sabes. 
 
    —¿Ha pasado algo? —Nos pregunta Otacono. 
 
    —Sí. Que corra la voz, Otacono, Orath ha encontrado al dragón de piedra, así que vamos a empezar los preparativos para llegar a Orto. 
 
    Otacono, emocionado al oír las buenas noticias, asiente y se marcha a preparar un anuncio para toda la ciudad. 
 
    Sí, ya hemos conquistado Ocaso y hemos acabado con la esclavitud y las guerras intermitentes del oeste, ahora iremos al este, a Orto, un mundo del que la Diosa nos aisló hace cinco siglos.  
 
    Oficialmente, vamos allí para llevar a los cruzados a la cima del estado social, igual que aquí, y acabar con la posible esclavitud que pueda haber y ayudar a los drows a conseguir un lugar al que puedan llamar hogar. 
 
    Pero mi objetivo principal es otro muy distinto. Encontrar dos de las Llaves de las Cuatro Razas, la de los humanos y la de los álfar, que al no estar en Ocaso, tienen que estar en Orto, y hacerme con ellas antes que los drows. Ya que si caen en sus manos, la Diosa volverá a ser libre y nuestro mundo correrá peligro. 
 
    


 
   
  
 



 

    Gracias por haber llegado hasta aquí, si estás leyendo esto significa que este te ha gustado lo suficiente como para haberle dedicado tantas horas de tu vida a este libro. Como autor independiente no cuento con el respaldo de ninguna editorial, por ello, necesito tu apoyo, lector, para poder seguir dedicándome a esta hermosa y poco lucrativa profesión. Lo que te pido es algo bien simple, una opinión sincera en Amazon, en cada libro. Son apenas unos minutos de tu tiempo, pero para mí, esas estrellas y palabras son un mundo, puesto que no solo me darán más visibilidad en el inmenso Amazon, también hará que posibles lectores decidan darle a esta historia una oportunidad o ir a buscar otra. 

    Así que, por favor, deja un comentario en Amazon y apóyame, para que así pueda dedicar todo mi tiempo a escribir las siguientes leyendas. 
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